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EL    PEREGRINO 

EN  su  PATRIA, 
POR 

LOPE    DE    VEGA 

A  DON   PEDÉ:(^  ÉÉilNkNDEZ 
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PROLOGO 

DEL    EDITOR. 

jijA  primera  obra  que  se  ofrece  en 
esta  Colección  escrita  en  prosa  y  verso 
por  LOPE  DÉ  VEGA  es  el  Peregri- 
NO  EN  su  PATRIA.  Esta  ingcníosa  inven- 
don  de  mezclar  el  verso  con  la  prosa 
ha  sido  muy  bien  admitida  .en  España^ 
en  donde  se  han  escrito  muchas  obras 
en  este  genero  con  la  mayor  elegancia 
y  propriedad.  Lo  cierto  es  ^  que  la  va- 
iiedad  del  estilo  (aunque  no  suele  dife- 
renciarse del  poético)  y  la  amenidad  de 
los  assuntos  hacen  una  lectura  j  que  in- 
sensiblemente convida :  Lectorem  delec^ 
tando  farherque  monendoi  como  dice 
ííoRAcio  en  su  Arte  Poética  verso  344: 
pero  LOPE  no  se  contentó  con  darnos 
una  narración  texida  de  lances  amoro- 
sos y  cuentos  fútiles  ,  como  suelen  ser 
la  mayor  parte  de  semejantes  compo-r 
siciones  ,  sino  que  ademas  de  la  inven- 
ción ,  que  assi.  en  esta  ,  como  en  las 


a  Proiogo. 

demás  obras  suyas  es  maravillosa  ,  y 
muestra  su  fecundissimo  ingenio  ,  quiso 
tratar  al  mismo  dempo  algunas  quesdo* 
nes  curiosas  e  instruddvas  ,  aunque  no 
siempre  con  igual  elección :  sin  embar- 
go meredó  su  Píeregrino  muchos  elo- 
gios ,  como  se  manifiesta  en  los  que  a 
porfía  le  dieron  los  mejores  Poetas  de 
su  dempo  ,  y  el  que  se  repidessen  sus 
impressiones  j  para  saciar  el  apetito  de 
los  curiosos  que  deseaban  leerle.  La 
primera  impression  parece  que  se  hizo 
€n  Madrid  d  año  de  mdciv  en  i  a  :  la 
segunda  en  Barcelona  en  mdcv  enca- 
sa de  Sebastian  Cormellm  en  el  mismo 
tamaño  j  a  que  se  siguió  la  tercera  ^  que 
se  publicó  en  Brussellas  por  Bellero  en 
MDcvm  en  12:  y  assi  debió  intitularse 

IV  edición  ,  y  no  III  la  que  hizo  con 
poca  exaétímd  j  y  menos  hermosura, 
en  Madrid  Francisco  Martínez  Abad, 
el  año  de  mdccxxxiu  en  4.  y  assi  será 

V  la  que  ahora  sale  con  esta  Colección 
mucho  mas  correcta  que  las  anteriores* 

.     .  NO- 
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APROBACIÓN. 

Muy  poderoso  SEñoR. 

POr  mandado  de  V.  Alteza  he  vis- 
to este  libro  intitulado  el  Pere- 
grino  EN  su  PATRIA  ,  DE   LoPE  DE  VíJak 

Carpió  ,  y  me  parece  que  assi  por  no 
tener  cosa  que  ofenda,  como  por  ser 
del  ingenio  ,  erudición  y  lenguaje  de 
su  Autor  tan  peregrino  y  phenix  en 
nuestros  tiempos  por  sus  muchas  ,  dul- 
ces y  apacibles  Poesias  ,  de  que  todo 
el  mundo  dará  aprobación  y  testimo- 
nio ,  se  le  debe  dar  lá  licencia  y  privi- 
legio que  suplica.  £n  Valladolid  a  vein- 
te y  cinco  de  Noviembre  de  MDcm. 


Bl  SECRETARIO  ThOMAS 

Gracian  Dantisco» 


''  A  DON  PEDRO 

"^  FERNANDEZ  DE  CÓRDOBA; 
MARQUES    DE    PRIEGO 

Y   MONTALVAN. 

SI  van  a  Roma,  cabeza  del  mundo »  los  Fe« 
regrinos  a  alcanzar  gracias  ya  ver  grande^ 
zas,  bien  acertó  el  mió  en  ir  a  V/  Excelencia» 
cabeza  de  la  ilustrissima  casa  de  Aguilar ,  a  al- 
canzar su  gracia  ,  y  a  ver  las  grandezas  de  su 
entendimiento.  Y  aunque  no  ha  de  saber  decir 
quando  vuelva  los  Pyramides  de  su  alta  sangre» 
los  edificios  de  su  singular  gobierno ,  los  Amphi- 
theatros  insignes  de  los  famosos  hechos  de  sus 
mayores ,  basta  que  trayga  perdones  de  mi  igno- 
rancia ,  Y  que  todos  vean  en  las  insignias  de  su 
esclavina ,  que  viene  de  la  Reyna  de  las  Frovin* 
cias,  a  quien  pues  todas  daban  vasallaje ,  quánto 
mejor  las  domesticas  ,  como  yo  lo  soy :  que  si  a 
tan  peregrino  Principe  y  bien  hechor  mío  no 
he  podido  dar  peregrinas  grandezas,  lie  le  dado 
a  lo  menos  desdichas  peregrinas ,  habito  que  me 
vistieron  el  tiempo  y  la  fortuna  en  los  brazos  de 
mis  padres.  Dios  guarde  a  V.  Excelencia  para 
exemplo  de  justicia  ^  verdad ,  religión  y  integri- 
dad de  costumbres.  De  Sevilla  ultimo  dia  del 
año  deMDCiii« 

LoPB  DE  Vega  Carpió. 

AL 


vn 

AL  MARQUES  DE  PRIEGO, 
EL  Doctor  Pedro  Fernandez 

MARAnONj  su  MEDICO, 
S  PN  BT  O. 

"V^Adle  9, Señor 9  las  alas  y  las  plumas 

ySLJ^   de  las  águilas  vuestras ,  al  que  ha  si4o 
por  asyila  y  por  cisne  conocido, 
en  Deío»  en  Delphos ,  en  Axnphrjrso,  ^n  Cumas, 

En  el  Canopo  ,  en  las  heladas  .briunas^ 
en  el  adusto  Ethiope  teñido, 
y  en  todo  lo  que  el  mar  ancho  estendida  \ 
empina  montes  ,  y  sacude  espumas « 

Dadle  9  S^ñor,  las  plumas  y  lasalas, 

para:  que  vuele  sin  peligro  al  sirio  y 

de  Icaro   menos  cuerdo  que  ligero» 

Envidiarále  la  Tritonia  Palas, 
conoceránle  por  Apolo  Pythio, 
y  a  vos  por  Alexandro  deste  Homero. 


DE 


YIII 

DE  DON  JUAN  DE  ARGUIJO 
A  Lope  de  Vega  Carpxo. 

SONBTO. 

COa  heroica  grandeza  el  sabio  Griega 
cantd  de  aquel  astuto  peregrino . 
el  luengo  discurrir  y  ctgro  camino 
'  tuvo  por  fin  de  Iriíaca  el  sossiego: 
y  del  ilustre  Dardano ,  que  el  ruego 
de  Elisa  desdeñó  ,  y  a  Italia  lono» 
los  varios  casos  resonó  el  Latino 
plectro »  que  celebro  de  Troya  el  fuego» 
De  el  uno  j  otro  a  la  sublime  gloria 
un  Peregrino  en  su  fortuna  aspira 
por  la  voz  dulce  y  cortesano  aviso 
Peí  culto  Lope  ,  que  en  su  nueva  historia 
tales  sucessos  canta  con  la  lyra 
del  Peregrino. ,  que  lo  fiíe  en  Affiphr^so. 


DE 


ÍM 

DE    DON    FRANCISCO 

DE   QüEVEDO 

AL  Peregrino  de  Lope 
DE  Vega  Carpió. 

SONJBTO. 

^  As  fuerzaf»  Pbregriko  celebrado» 
rtP  4  afreatará  del  tiempo  y  del  olvido 

el  libro  ,  que  por  tuyo  ha  merecido 

fier  del  uno  y  del  otro  respetado* 
Con  lazos  de  oro  y  hiedra  acompariada 

el  laurel  en  tu  frente  está  corrido 

de  ver  que  tus  escritos  han  podido 

hacer  cortos  los  premios  que  te  ha  dado# 
La  envidia  su  verdugo  y  su  tormento 

hace  del  nombre  que  cantando  cobrasg 

y  con  tu  gloria  su  martyrio  crece. 
Mas  yo  disculpo  tal  atrevimiento, 

si  con  lo  que  ella  muerde  de  tus  obras» 

la  boca  I  lengua  y  dientes  enriquece « 


n  DE 


Z' 

DE   DON  JUAN   DE   VERA 
A  Lope  de  Vega  Carpió. 

SoNBTO* 

QUatido  las  Nymphas  del  Castalio  coro^ 
Lope  ,  oyeron  tu  plectro  sonoroso 
en  el  Tajo »  a  quien  hÍ2o  mas  famoso 
tu  dulce  Masa  9  que  su  arena  de  oro: 
Betis  propuso  a  Apolo  su  decoro , 
su  grandeza  ^  sus  partos ,  su  dichoso 
nombre  ,  su  ser  ,  su  trato  poderoso, 
su  verde  selva  y  desigual  thesoro. 
LoPB  me  falta  ,  díxo  el  viejo ;  y  luego 
sus  Nymphas  todas  al  patrón  divino 
piden  lo  mismo ,  que  acceptó  su  ruego^ 
Ya  has  llegado  a  su  curso  cristalino , 
Peregrino  en  viaje  y  con  sosiego, 
«olo  w  estilo  quedas  peregrino. 


DE 


DE  HERNANDO  DE  SORIA 

GalvarrC^ 

A  Lope  de  Vega  Carpió* 

SONBTO. 

TT  OPB  ya  el  claro  y  dulce  ingenio  vuestro 

J¡L¿  dio  de  su  primavera  alegres  flores 
las  llamas  escribiendo    y  los  ardores  ^ 
a  donde  os  trasportó  hado  siniestro « 

Después  en  la  zampona  agreste  diestro» 
y  en  la  rustica  lyra  de  pastores 
cantastes  el  halago  y  los  amores » 
de  que  Venus  os  hizo  gran  maestro. 

Tiempo  es  ya  que  cantéis  con  mayor  lyra 
las  armas  y  los  héroes ,  y  que  suenen » 
Euterpe,  fuera  de  la  selva  y  prado: 

Porque  al  que  Tajo  coronado  mira 
de  humilde  hiedra  >  admife  coronado 
del  árbol  vidorioso  entrambas  sienes. 


%^2  DE 


DE  DON  ALVARO  DE  GUZMAN 
A  Lope  de  Vega  Carpió, 
Soneto. 

*l|^TO  del  Betis  la  playa,  que  engrandece 

Ji2\l    d  España  con  riquissimo  thesoro^ 
no  la  tierra ,  que  el  sol  convierte  en  oro^ 
7  el  phenix  oloroso  incendio  ofrece: 

No  la  que  el  mar  Athlantico  guarnece 
dando  al  Scytha  coral ,  perlas  al  Moro, 
ni  la  Vega  en  que  vive  el  bien  que  adoro 
a  quien  Xenil  de  jaspes  enriquece : 

No  la  famosa  Caledonia  selva, 

tu  vega  igualan  de  tu  patria  gloria, 

ni  quaütas  mira  el  sol  del  Cancro  al  Tauro* 

Salga  tu.PfiRBGRiNo  al  mundo,  y  vuelva 
con  sombrero  de  palma  de  visoria, 
y  texido  el  bordón  de  oliva  y  lauro» 


DE 


xm 

DE     ANTÓN  I  O     O  R  T  I  2S 

Melgarejo, 
A  Lope  DE  Vega  Carpió. 

SoNBTO«  / 

/ 

EN  qu¿  fresco  jardín  de  olor  divino  t 
!  famoso  Lopb  »  en  que  dichoso  suelo 
a  su  fortuna  hallará  consuelo , 
Si  sale  de  tu  Vega  el  Parborino  Í 

Que  aunque  le  ofrezca  el  prospero  destino 
el  alcázar  de  Psyche  en  presto  vuelo » 
para  quien  viene  de  el  Émpyreo  cielo  ^ 
¿qué  son  palacios  de  diamante  fino^ 

Trabajos  passará^  porque  es  discreto, 
mas  tendrá,  si  su  lyra  es  conocida, 
lugar  entre  los  dignos  de  memoria, 

Y  a  pesar  de  la  envidia  y  del  secreto 
olvido  durará  siempre  extendida 
su  íama,  y  canto  y  peregrina  historuu 


DEL 


DEL    DOCTOR    PE  DRO 

Fernandez  Mar AÍíoN 
A  Lope  de  Vega  Carpió* 

SoNBTO« 

TjTTN  numeró   y  dulzura  milagrosa , 
\L/    suave  estilo,  erudición  coa  seso 
tiene  Lope  db  Vega  con  excesso 
sobre  quantos  escriben  verso  o  prosa. 

Natural  es  el  numen,  y  copiosa 

la  vena,  qual  cara¿l:er  sacro  impresso:. 
es  sabroso  en  lo  lyrico  ,  y  el  peso 
en  su  Épico  Poema    es  grave  cosa. 

Tiene  elección ,  dispone ,  y  en  él  solo 
se  ve  en  lo  sumo  la  una  y  la  otra  parte 
de  ciencia  y  natural  con  tal  grandeza» 

Que  se  puede  dudar  por  este  Apolo, 
si  la  naturaleza  vence  el  arte, 
o  vence  el  arte  a  la  naturaleza. 


DE 


XT 

DE     CAMILA   LUCINDA 

AL   P  EREGRIN  O* 
SoNBT  a. 

Mientras  a  un  dulce  Epithalamio  tlefflplo 
la  lyra  humilde  de  tu  canto  indina^ 
goza  tú,  Nise  celestial  divina, 
peregrino  de  amor  único  exemplo. 

Si  el  centro  es  Nise,  y  de  tu  ardor  contemplo 

.    la  esphera   en  su  hermosura  peregrina^ 
cuelga  el  bordón^  sombrero  y  esclavina 
en  las.  sagradas  aras  de  su  templo. 

Pon  una  tabla,  y  dí:Quando  me  llama t 
llegó  a  su  esphera     Lope  con  divinos 
versos  ,  llegó  también  hasta  la  fama  • 

Aqui  dio  fin  amor  a  mis  caminos, 
LoPB.  a  su  historia,  y  a  los  dos  nos  llania 
el  mundo  eji  un  sujeto  peregrinos. 
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PR  OL  O  GO. 
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(A   esperanza   del  premio  ^   dice    Séneca^ 
que  es  consuelo  del    trabajo.  ^  Qmén  hay   que 
le  espere  en  este  tiempo  ?  i  o  quién  escribe  ?  si 
como  dice  Aristóteles :  DeleBatto  perficit  optror 
tionem ,  sino  debe  entenderse  por  la  que  el  enten- 
dimiento recibe.  Todos   reprehenden  ,    mas  no 
dan  la  causa ,  pues  el  Philosopho  dixo  ,  que  non 
oportet  tanturn  verum  dicere  j  sed  etiam  caussam 
Jalsi  assignare.  Mas,; quién  hará  esto?  que  ya 
se  juzga ,  o  por  envidia  ,  o  por  malicia  ^  o  por 
ignorancia.  Y  pues    qui  nescit  rem »   nullum  fk)^ 
men  imponit  eiy  ^cdrno  hay  tantos »  que  se  atreven 
a  juzgar  lo  que  no  entienden  ?  Hay  muchos ,  que 
por  la  opinión   de  otros   condenan  lo  que  igno* 
ran  ,  y  sin  ellos  no  hablan ,  como  los  relojes , 
que  no  pueden  dar ,  si  otro  no  les  sube  la  cuer- 
da 9  o  como  los  instrumentos ,  que  la  destreza 
se  debe  a  la  mano  agena  »  y  a  ellos  las  voces 
solas.  Pues  Platón  dixo »  que  no  debe  el  verdade- 
ro juez ,  qua  determinanda  iudUio  sunt »  ab  alio 
disccre.  En  España  se  tiene  por  sin  duda ,  qué 
no  ha  nacido  Poeta  en  este   siglo  :  i  pues  como 
hay  tantos  que  quieren'  serlo  ?  Los  que   preten-^ 
den  9  trabajen  j  los  que  comienzan »  imiten  »  los 
.  que  ignoran  ,  aprendan ;  los  que  saben ,  agradez-* 
can  ;  los  que  maldicen  ,  escriban ,  que  hablando 
mal  no'  se  alcanza  íama  »  sino  escribiendo  bien» 
Aristóteles  dice   en  el  primero  de  su   JMctaphy'* 
sica  I  que  la  señal  de  saber »  es  poder  enseñar : 
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quten  sabe  enseñe.  Para  mí  también  son  obras 
las  de  mano  y  como  las  ímpressas :  ^  en  qué  pues 
se  fian  los  que  porque  no  imprimen »  murmuran.^ 
Pero  i  por  qué  lo  ^ngo  yo  de  saber  ,  si  Cicerón 
dixo  eñ  el  primero  de  sus  Oficios :  i^>  nescio  quo 
foUo^  ut  magis  in  aliis  cernamusy  si  quiddeUn^ 
quitury  quam  in  nobismet  ipsis.  Si  no  es  que  res- 
ponde Aristóteles  ,  que  Uhusquisque  naturaliter 
Ó^  máxime  amat  se  ipsum.  Yo  nó  conozco  en 
Espaiía  tres  ,  que  escriban  versos  :  4  como  ha/ 
tantos  que  los  juzguen  ?  Los  que  desean  hacer- 
se tunosos ,  murmurando  rodean  ,  escribiendo  a- 
tajan  9  que  no  es  gloria  la  de  Erostrato :  y  Catón 
dixo  9  que  mas  queria »  que  los  Romanos  dixes- 
Sen  t  porque  no  han  puesto  estatua  a  Catón, 
que  no  porque  se  la  han  puesto.  Si  algo  agrada 
comunmente ,  alaban  el  natural  del  dueiío  ,  nie- 
gan el  arte,  i  Pues  qué  importa ,  quando  esso  no 
fuera  rebozar  la  envidia?  Haviendo  Tulio  dicho ^ 
que  muchos  sin  do¿);rina  alguna :  Naturam  ip^ 
samsequutif  multa  laudabilia  fecerunt  ^  y  casi  es- 
tas mismas  palabras  pro  Archia  Poeta ,  en  el  de 
Natura  Deorum  dixo  claramente ,  que  eran  me- 
jores las  cosas ,  que  la  naturaleza  hacia  ,  que  las 
que  el  arte  perficionaba.  i  Mas  quién  teme  tales 
enemigos  ?  Ya  para  mí  lo  son  los  que  con  mi 
nombre  imprimen  agenas  obras.  Ahora  han  sall« 
do  algunas  Comedias » que  impressas  en  Castilla^ 
dicen  que  en  Lisboa  »  y  assi  quiero  advertir  a 
los  que  leen  mis  escritos  con  afición  (  que  algiH 
nos  hay^  sino  en  mi  patria  »  en  Italia  »  Fran-^ 
da  >  y  en  las  Indias  ,  donde  no  se  atrevió  a  pa-. 
Tm.V  \\\  sar 
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sar  la  envidia)  que  no  crean  »  que  aquellas  son 
mis  Comedias  ,  aunque  tengan  mi  nombre  »  y 
para  que  las  conozcan  me  ha  parecido  acertado 
poner  aqui  los  suyos  ,  assi  porque  se  conozcan, 
como  porque  vean  si  se  adquiere  la  opinión  con 
el  ocio ,  y  como  al  honesto  trabajo  sigue  la  fa- 
ma ,  que  no  a  la  detra¿lora  envidia  y  infame 
murmuración  ^  hija  de  la  ignorancia  y  del  vi* 
cío.  Stultus  omnia  vitia  habct  ^  como  dixo  Se« 
ñeca. 
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Las  Amazonas. 
Hero  y  Leandro. 
£1  Nacimiento. 
La  Condesa. 
La  Infanta  labradora. 
La  Pastoral  de  Albania. 
Los  Cautivos. 
El  Degollado  fingido. 
El  Cerco  de  Toledo. 
£1  Otomano  famoso. 
Sarracinos  y  Aliátares. 
Los  amores  deNarcisso. 
Las  Guerras  civiles. 
£1  Viage  del  hombre. 
La  Tragedia  de  Aristea. 
£1  Engaño  en  la  verdad. 
£1  Lacayo  fingido. 


Los  Zelos  satisfechos . 
El  Medico  enamorado. 
La  Serrana  de  Tormes. 
El  Africano  cruel. 
La  Infanta  desesperada. 
Los  Padres  engallados « 
El  Mesón  de  k  Corte; 
El  Jardin  de  Falerina* 
El  Grao  de  Valencia  f 
La  Ingratitud  vengada* 
Muza  furioso. 
Alfonso  el  afortunado # 
El  Casamiento  dos  veces. 
El  Hijo  de  Reduan. 
El  Soldado  amante» 
El  Ganso  de  oro. 
LaPálahramal  cumplida. 

La 
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El  Cerco  de  Oran. 

La  Abderite. 

Guelfos  y  Gibelinos, 

La  Competencia  enga« 
nada. 

£1  Principe  melancólico. 

Adonis  y  Venus. 

El  primer  Re/  de  Cas- 
tilla. 

£1  testimonio  vengado. 

Los  Torneos  de  Valen* 
cia. 

La  Peregrina  • 

Garcilasso  de  la  Vega. 

Los  Embustes  deFabia. 

£1  Conde  D.  Thomas . 

Psyches  y  Cupido. 

El  Page  de  la  Reyna. 

Los  Fregosos  y  Ador- 
nos. 

El  Vaquero  de  Moraiía . 

El  Hijo  venturoso. 

La  Montaííesa . 

La  Matrona  constante  • 

La  Viuda  Valenciana . 

El  Cirujano. 

Belardo  furioso. 

La  Vizcayna. 

£1  Sol  parado . 

Los  Comendadores. 

£1  Alcayde  de  Madrid  • 
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El  Turco  en  Vlena. 

El  Galán  escarmentado* 

Romulo  y  Remo. 

La  Dama  estudiante» 

La  Traycion  bien  acer- 
tada. 

El  Enemigo  engañado. 

El  buen  agradecimiento. 

Los  Monteros  de  Espi-^ 
nosa. 

El  pleyto  de  Ingalaterra. 

El  Duque  de  Alva  en 
París. 

Conquista  de  Tremezen. 

El  Maestro  de  danzar. 

El  Domine  Lucas . 

Los  Chaves  de  Villalva. 

Los  Muertos  vivos. 

San  Roque. 

La  Valeriana. 

El  Roberto. 

La  Suerte  de    los  tres 
Reyes. 

La  Semiramis. 

El  Galán  agradecido. 

Antonio  Roca. 
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Mozedades  de  Roldan  • 

Los  Amantes  sin  amor . 

Los  Peraltas. 
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cia. 

Pimentelesy  Quiñones. 

El  amor  constante. 
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El  Cuerdo  loco. 
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Pedro  carbonero. 

El  Marmol  de  Felisar- 
do. 

El  Favor  agradecido. 

El  Caballero  del  mila- 
gro. 

El  Leal  criado. 

La  Reyna  loca. 

El  Argel  fingido. 

El  Esclavo  de  Roma. 

El  Bosque  amoroso. 

Los.  Locos  por  el  cielo. 

La  Perdición  de  Espa- 
ña. 

Angélica  en  el  Catai. 

La  Cadena. 

La  Prisión  sin  culpa. 

La  Barbara  del  cielo. 


Los  Fajardos. 

San  Andrés  Carmelita. 

Nerón  cruel. 

El  primero  Mediéis. 

El  Capitán  Juan  de  Ur- 
bina. 

San  Segundo  de  Avila* 

El  Cerco  de  Madrid. 

La  Torre  de  Hercules. 

Los  Guzmanes  de  To- 
ral. 

El  Conde  Dirlos. 

El  Matico. 

Cegries  y  Bencerrajes. 

El  Tonto  de  la  aldea. 

La  Escolástica  zelosa. 

El  Salteador  agraviado* 

El  Verdadero  amante* 

Roncesvalles  • 

La  Francesilla. 

El  Rico  avariento. 

La  Muerte  del  maestre. 

La  Inclinación  natural. 

El  Padrino  desposado. 

San  Julián  de  Cuenca. 
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El  Caballero  de  lUescas. 

Abindarraez  y  Nar-^ 
baez. 

.£1  Marqués  de  Mantua* 
£1 


El  Ingrato  arrenpenti- 
do. 

£1  Sufrimiento  premia- 
do. 

XJrson   y  Valentín. 

Segunda  deUrson. 

Ferias  de  Madrid. 

Celos  de  Rodamonte. 

La  Ginovesa. 

El  Espíritu  fingido. 

Las  Gallardas  Maze-- 
donias. 

£1  Rufián  Castrucho  • 

El  Principe  inocente. 

Burlas  de  amor. 

La  Sierra  de  Espadan. 

£1  Bárbaro  gallardo. 

La  Pastoral  de  la  siega . 

La  Pastoral  encantada. 

l!ia  Pastoral  de  los  celps. 

El  Rey  de  Frisía. 

Jorge  Toledano. 

Los  tres  diamantes. 

£1  Caballero  mudo. 

La  Envidia  y  la  privan- 
za. 

El  Amor  desatinado. 

Xia  Imperial  de  Toledo. 

San  Tirio  de  España. 

Los  Horacios. 

La  Pobreza  estimada. 

El  Triunfo  déla  limosna« 
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El  Esclavo  por  su  gustOé 

La  Gran  pintora. 

El  Molino.    * 

Laura  perseguida. 

Los  Locos  de  Valencia  # 

La  Circe  Angélica. 

El  Cortesano  en  su  al* 
dea. 

El  Rey  Wamba. 

El  Nuevo  mundo . 

El  Mayorazgo  dudoso* 

El  Tyrano  castigado. 

El  Amigo  por  merza* 

La  Fe  rompida  • 

La  Amatilde. 

La  Hermosura  de  Al- 
freda. 

Los  Enredos  de  Celan- 
dro. 

La  Governadora. 

Los  Triunfos  de  0¿la^ 
.    viano. 

La  Conquista  del  An^ 
dalucia. 

Los  Torneos  de  Ara^ 
gon. 

El  Desdichado. 

La  Mudable. 

La  Bella  gitana*    • 
La  Firmeza  de  Leo- 
narda. 

Los  Jacintos. 

La 
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La  Gimpana  de  Ara^ 
gon. 

La  Rey  na  de  Lesbosy 

La  Diviña  vencedora. 

Los  Jueces  de  Ferrara. 

La  Serrana  de  la  Vera. 

La  Fuerza  lastimosa. 

La  Galiana. 

La  Basilea. 

La  Batalla  naval. 

Los  Benavides. 

La  Venganza  de  Gay- 
feros. 

La  Ocasión  perdida. 

La  Pobreza   de  Rei- 
naldos. 

La  Dama  desagraviada. 

LaPri^Idn  de  Muea. 

El  Catalán  valeroso . 

La  Toma  de  Alora . 

La  Villanesca. 

El  Monstro  de  amor. 

La'  Locura  por  la  honra; 

Los  Jueces  de  Castilla. 

El  llegar  en  ocasión . 

El  Villano  en  su  rincón. 

El  Castigo  del  discreto . 

El  Gran  Duque  de  Mos- 
covia . 

Las  Paces  de  los  Reyes. 

Los  Porceles  de  Murcia . 

La  Hermosura  aborre- 
1.  cida. 


La  Viuda  casada  y  dott* 

celia . 
San  Isidro  de  Madrid. 
£1  Assaltode  Mastríque. 
El  Comendador  de  Oca^ 

ña. 
El  Ginov^s  liberal. 
La  Boda  entredós  ma^ 

ridos  • 
Don  Lope  de  Cardona. 
Conquista  de  Tenerife . 
La  Oélava  maravilla . 
El  sembrar  en  buena  tier- 

.   ra. 
La  Burgalesa  de  Lerma. 
El  Poder  vencido. 
El  Perro  del  hortelano. 
El  Acero  de  Madrid. 
Obras  son  amores  • 
Con  su  pan  se  lo  coma. 
D.  Beltrán  de  Aragón» 
El  Imperio  por  fuerza . 
La  Batalla  del  honor. 
La  Obediencia  laureada. 
El   Primer   Carlos    de 

Hungría.         v 
El  Hombre  de  bien . 
Et  Secretario  de  símis^ 

.    mo. 
El  Cuerdo  en  su  casa. 
Eli' Duque  de  Viseo. 
£1  Testigo  contra  sí. 
El 


El  servir  con  mala  estre- 
lla. 

£1  Tyrano  castigado. 

La  Quinta  de  Florencia. 

£1  Galán  de  la  Mem- 
brilla  • 

La  Venganza  venturosa. 

La  Humildad  y  la  so* 
bervia . 

Ramilletes  de  Madrid  • 

Servir  a  señor  discreto  • 

£1  Amigo  hasta  la  mu-* 
erte. 

El  mayordomo  de  la 
Duquesa  de  Amalfí  • 

Fuente  ovejuna. 

Flores  de  D.  Juan,  o  el 
Rico  y  pobre  troca- 
dos. 

San  Juan  de  Dios. 

LaN^oche  Toledana  # 

Doña  Inés  de  Castro  • 

El  Santo  Negro. 

Eldespertaraquienduer- 
me. 

•El  Postrer  gozo  de  Es- 
paña. 
El  Niño  inocente  • 
El  Casamiento    en   la 

muene  • 
Los  Ponces  de  Barcelo^ 
oa. 
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La  Dama  boba  • 
Los  melindres  de  Beli-^ 

sa. 
El  Alcázar  de  Consue- 
gra. 
San  Agustín. 
Las  Asturianas. 
La  Necedad  del  discro* 

to. 
San  Martin . 
La  Casta  Penelope» 
Arminda  zelosa »   * 
La  Atalanta . 
El  honrado  perseguido  • 
El  bobo  del  colegio . 
Los  Siete   Infantes  de 

Lara. 
El  Gallardo  Jacobin. 
La   Conquista  de  Cor^ 

tés. 
El  mejor  representante» 
La  firmeza  enladesdi-* 

cha. 
Castelvidesj  Monteses* 
El  Juez  en  su  causa . 
El  Principe  carbonero. 
Virtud ,  pobreza  y  mu* 

ger. 
El  Abanillo  • 
Quien  mas  no  puede. 
El  Hombre  por  su  pa-« 

labra. 

Acha-* 
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Achaque  quieren  las  co« 

sas. 
El  Labyrinto  de  Creta, 
lia  Discreta  enamorada. 
Los  Zelos  sin  ocasión  • 
Los  Prados  de  León  • 
Los  amantes  sin  amor. 
La  ventura  sin  buscalla. 
El  muerto  vencedor. 
La  Serrana  de  Burgos. 
La. segunda  parte. 
San  ^tonio  de  Padua  • 
El  piadoso  Veneciano. 
Las  Batuecas. 
Pedro  de  Urdimalas. 
Lazarillo  de  Tormes^ 
Don  Juan  de  Castro. 
Segunda  parte. 
Las  fortunas  de  Beraldo  • 
Los  Duques  de  Saboya . 
Los  embustes  de  Fabia. 
La  espada  pretendida. 
Carlos  V  en  Francia. 
£1  verano  saludable. 


El  ruyseñor  de  Sevilla. 

La  guia  de  la  corte. 

El  Amor  soldado. 

Dé  donde  diere. 

La  Toma  de  Longo  por 
el  Marques  de  Santa 
Cruz. 

La  Prueba  de  los  amn 
gos. 

Los  enemigos  en  casa  . 

£1  Secreto  bien  guarda- 
do. 

La  YiStoTiz  del  honor . 

El  caballero  del  sacra- 
mento. 

La  Madalena  • 

El  Martyr  de  Florencia. 

Santo  Thomás  de  Aqui-- 
no. 

San  Ángel  Carmelita . 

La  madre  Teresa  de  Je- 
sús. 

San  Adrián  y  Natalia. 

La  Dicha  del  forastero. 


Con  esto  quedarán  los  aficionados  adverti- 
dos» a  quien  también  suplico  lo  estén .»  de  que 
las  Comedias »  que  han  andado  en  tantas  len- 
guas 9  en  tantas  manos,  en  tamos  papeles,  no  im* 
prefssas  de  la  mia  ,  no  áébcn  de  ser  culpas  de  sus 
•yerros,  que  algunas  he  visto,  que  dé  ninguna  ma- 
nera las  conozco »  y  adviertan  los  estrangeros  de 
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cammo  ^  que  las  G>iñedias  en  España  no  giiar* 
-dan  el  arte »  y  que  yo  ]as  proseguí  en  el  estado 
que  las  hall^  ,  sin  atreverme  a  guardar  los  pre^ 
ceptos,  porque  con  aquel  rigor  de  ninguna  ma- 
nera fueran  oídas  de  los  Españoles.  Consideren 
juntamente  los  nobles ,  los  do(9:os,  los  virtuosos» 
no  los  pavones  ,  que  Aristóteles  llama   Animar- 
lia  invidia  wnatus  ^  ac  politici  studiosa ,   que  sin 
mirarse  los  pies »  extienden  los  ojos  de  Argos, 
que  4^1^  a  50  hojas  y  mas  de  escritura  ,   su- 
man 2  9  100   hojas  de   versos  ,  que   a    no  las 
haver   visto  publicamente  todos  ,   no   me  atre- 
viera a  escribirlo  »   sin   muchas  de  que  no  me 
acuerdo  ,  y  no  poniendo  las  representaciones  de 
ados  divinos    para   diversas   fiestas  ^    y   un   in-* 
finito  numero  de  -versos  a  diferentes  propósitos.. 
-Pues  ^  qué  dirá    quien   con    una   estancia    pea- 
násL  en  una  primavera  ,  escrita  en  un  verano  > 
castigada  en  un  otoño,  y   copiada  en  un  hy- 
bierno  ,  quiere  escurecer  los   inmensos  trabajos 
ágenos  ,  de    que   por    dicha    en    acabando    de 
imitar  ^  murmura  ?  Dicen  que  mucho  ,  luego  ma- 
lo ,  y  que  aquello  poco  es  para  eternos  siglos^ 
como  dhco  aquel  Poeta  ,  que  en  tres  dias   havia 
compuesto  tres  versos :  y  a   tan  falso  argumento 
respondan  los  Theologos ,  los  Letrados,  los  Phi- 
losophos,  que  escribieron  tan  inümerables  sumas, 
que  Dios  crio  tierras  fértiles ,  estériles ,  y  las  pal- 
mas en  África  llevan  dátiles  ,  y  en  España  ho- 
jas :  engaña  a  estos  hombres  el  aplauso  del  que 
los  escucha  ;  porque  como  Demosthenes  dixo ,  es 
naturaleza  común  maledi&a  perlib^nt^r    audire ; 
Tm.V,  \\\\  pe- 
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pero  sean  qual  fueren ,  este  cá  el  Perbcuinó  ,  no 
carece  su  historia  de  algún  deleyte^  porque  Tu- 
llo dixb :  LeUionem  sine  utía  MeííatiaHe  negligó^ 
ni  de  algún  provecho" por  .obedecer  a  Horacio: 
Qui  miscuit  jitile  dulcí.    No  hay  que  cortarle  la 
ropa  9  que    pedazos  de  sayal  ^  a  quién  pueden 
ser  de  provecho  ?  Y  aunque  es  verdad,  que  el 
bordón  suele  llevarse  para  los  perros,  que  muér-^ 
de  Q  ,  yo  sé   de    su  humildad  ,  que  antes  les 
echará  del  pan  de  su  limosna :  solo  es  justo  que 
adviertan  algunos  ,  que  Omnivitio  carere  dtbet^ 
.quijn  altarum  dicerc  faratus  esL  Y  si  para  esto 
no  bastare  la  sentencia  de  Salustio ,  ¡  qué  cosa  mas 
vil    y  reputada    a  infamia   entre  todas  las  Na- 
ciones, que  tratar  mal  los  peregrinos^  pues  Dios 
dixo  en  el  Éxodo:  Advenam  non  contristabis ^  ne-- 
que  afjijgcs  eum  :  adven  ¿^  enim  ^Peregrino  nto* 
lestus  non  eris  ;  scitis  enim  advenarum  animas^ 
qui  Ó»  i^^i  Pefegrini  Juistis  in  terr^  Aegypii. 
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TABLA  BE  LOS  AUTORES, 
QUE  SE  CITAN 

EN  EETeREGRIUO  EN    SU   PAtRIA. 


San  Agustín. 
Amerino:* 
Andrés  Alciato. 
.Antonio  de  Nebríja. 
£1  Apocaljpsis. 
Apuleyo. 
Archídamo*. 
Archítas.    . 
Aristóteles. 
Atheneo. 
Avicena. 
Aulo  Gelio. 
Aurelio  Viftor. 
Bartolo..c . 

.Bartholome  Anulo. 
Bariholomé  Sibila. 
Bedal     .    .  - 
San  Bernardo.  •         ^ 
Boecio.  * 

Bohuslao. 
S.  Buenaventura. 
Cánticos  de  los  cánticos  • 
Cassaneo  • 
Cassiano^( 
Cassiodoro. 


Catón. 

Celio  Rhodiginio. 
Celso. 
Cicerón. 
Claudiano. 
Chrysipo. 
Daniel . 
Dante . 
David . 

Demetrio  Phalereo» 
Democrito. 
Demosthenes . 
Diodoro  Siculo. 
Dion  Cassio. 
Eclesiastes . 
Epicuro . 
Esaías. 
Eschylo. 
•Esópo. 

Estacio  Papinío. 
E^tevan  Forcatulo. 
Ensebio-  Cesaríense. 
Eurípides. 
Éxodo.  '  ^       '  ' 
Ezechiel* 

f  f tt  s     Faus- 


oanrsí 

^Fausto  Sabeo* 
Felino. 
Gacuino, 
Galeno. 
Génesis. 
Geremías . 
San  Gerónimo. 
Gerónimo  Meni:ht« 
Guillermo  Budeo. 
Guillermo  Feraldo« 
Guillermo  Torani. 
Heélor  Fimo. 
Hermes . 
Herodoto. 
Hesíodo . 
Homero. 
Horacio. 

Hypolito-,  Mago. 
Doña  Isabel  Esforda. 
Jacobo  Institutor. 
San  Isidoro» 
Jamblico.  . 
Job. 

Jodoco  Cli¿Uioyeo« 
Josepho  Judio. 
San  Juan  Evangelista  • 
Juan. Bautista  Forta« . 
Sao  Juan  Chrjsostomo* 
Juan  I)ardeo. 
Juan  Segundo* 
Julio  Camilo  #. 
Julio  Capitolmo. 


Julíó  Cesar.  • 

Julio  Cesar  Escaligerot 

Justtniai^o. 

Justino. 

Justo  Lipsb»  r  .   T 

Juvenal . 

Ladando. 

San  León  Fapa . 

Levino  Lemnio. 

San  Lucas  • 

Fray  Luis  de  Granada» 

Lysias. 

Macario. 

Macrobio..' 

Maestro  de  las  Senteih 

cias . 
Marcial . 
Marciano. 
Mario  Arecio. 
San  Matheo. 
Miguel  Psello^ 
Fray  Nicolás  deLyra. 
Nicolás  Reusnero. 
Olympio  Nemesiano. 
Oseas.  . 
Ovidio . 
San  Pablo.  . 
Pablo  Chirlando. 
Farmenides. 
Pausanias .    . 
Pedro  Criníta.. 
Pedro  GxeagaÚD^ 

Ver 


Petrarca. 

Fedro,    t 

Philon,  Judio« 

Fhilostrato.    : 

Pindaro. 

Platón. 

Plauto« 

Plinio. 

Plotíno* 

Plutarco. 

Propercio. 

Ptoíemeo  • 

Pythagoras. 

Quintiliano . 

Quíato  Curdo. 

Kicardo  de  Mediarila. 

Rogero. 

Salomón . 

Salustio. 

Santiago  • 

Séneca  Philosopho. 


XXDC: 
Séneca  Trágico.- 
Sócrates . 
Sophocles.       [ 
Strabon . 

Terencio.  ^ 

Tertuliano . 
Thenústio  • 
Tbeocrito. 
Tiberio  i 
Titelmano. 
Tito  Liyio. 
Tito  Lucrecio. 
Tobias. 

Sto.  Thomas  de  Aquino . 
Torquato  Tasso.* 
Valerio  Máximo. 
Vespesiano  Stro2z¡. 
Virgilio. 
Vitruvio. 
Ulpiano. 
Xenophonte. 


DEJUANDEPINA 

A   LOÍE  DE  Ve€A   CARPIOa 


SI  el  pERjBGRi^ro  gallardo      .     . !. 
ófistfi  libro  es  proprio  nombré  | 
y  para  eterno  renombre , 
Lopfl  DB  Vbqa  f  o  ^lardo: 


La 
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La  patria  tan  petegrinat 

que  madre  el  mundo  la  llama  | 

y  si  pere^ina  fama 

la  madre  ,  y  patria  divina:    . 

y  el  hijo  tan  peregrino , 
que. el  cielo  hizo  en  él  solo 
im  sutil  divino  Apolo, 
y  un, nuevo  Homero  divino: 

Madrid  a  tan  feitil  Vega 
fabrique  templos  y  altares , 
pues  por  ella  Manzanares 
hasta  el  Indico  mar  llega. 

L  O  P  E   D  E   VE  G  A 
A  Juan  de  Piíía^  su  mayor   amigo. 

JUan  ,  pues  sabéis  que  nací 
en  desdichas  peregrino, 
para  que  sois  adivino 
viviendo  dentro  de  mí. 
Haced  en  mi  alma  suma 
con  esa  vuestra  divina» 
veréis  qual  es  peregrina 
,.  o  la  desdicha  í,  6¡  la  ^juxQa.i      * 
Bien  claro  en  las  dos  se  muestra» 

que  no  fueran  tan  dispares 
<  a  deberle  Manzanares» 

lo  que  Xucar  a  la  vuestra. 
Tajo  »  que  nace  en  la  siorra»  1     ^ 
^  dnhde^-  nacistes  ^  yi  09  llama , 
en  virtud»  en  trato»  en  iauu   * 
peregrino  de  la .  derra . 


EL 


XXXI 

EL   PEREGRINO. 


Patria  ^  x-  Dios ,  pues  sois  discreta 
quedemos  en  paz  los  dos, 

que  si  es  palabra  de  Dios , 

que  nadie  es  en  vos  propheta, 

¿quién  será  propheu  en  vos? 

Pon  mi.  fortuna  me  elijo, 

y  solo  al  cíelo  por  padre, 

que  ya  no  os  quiero  por  madre, 

sí  no  me  queréis  por  hijo . 
Bástame  aqueste  sombrero 

para  el  frío,  y  el  calor, 

pues  no  conocí  señor, 

o  natural ,  o  estrangero, 

que  me  le  diesse  mejor: 

bástanle  aqueste  bordón^  •' 

defensa  de  im  opinión , 

coluna  de  mi  inocencia,         •     • 

báculo  de  mí  paciencia, 

j  espada  de  mi  razón* 

O  patria  ,  el  tiempo  que  encubre 

a  Troya  eii  ceniza  igual, 

por  infusión  celestial 

a  vos  de  hierbas  os  cubre, 

y  a  mí  de  tosco  sayal : 

yo  con  pedir  me  entretenga 

limosna,  esperad,  ya  vengo, 

partir  con  vos  es  partido, 

por  que  diré  que  lo  pido, 

para  una  madre  que  tengo, 

%'         SI 
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Si  «1  sol  que  el  mundp  celebra 
vuelve  a  vos ,  guardad  por  mC 
las  paredes  donde  os  ví^ 
que  os  dejo  como  culebra 
la  camisa  en  que  nad: 
mas  si  no  os  toco  su  llama» 
trocad  en  ciprés  la  rama 
del  laurel ,  que  os  dio  por  jója» 
que  a  vos  y  a  mí  como  a  Troya 
desdichas  nos  darán  &ma. 
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EL  PEREGRINO 

EN  su  PATRIA. 
LIBRO    I. 


SAlia  sobre  las  blancas  are&as  de  la  íaffiosaplar^ 
ya  de  Barcelona  ^  entre  unas  cajas ,  tablas ,  y 
rotas  jarcias  de  im  navio  >  un  bulto  de  sayal  par^ 
do ,  cubierto  de  algas  y  ovas  ,  que  visto  de  unos 
pescadores »  y  puesto  en  una  barca  9  con  la  codi- 
cia de  que  fuesse  alguna  rica  presa  ,  fue  llevado 
por  la  ribera  abajo  dos  largas  millas  ,  hasta  que 
entre  unos  verdes  arboles  desenvuelto  ,  como  las 
demás  cosas,  fue  conocido  por  un  hombre  que  en- 
tre la  vida,  y  la  muerte  estaba  en  calma.  Éncen-« 
dieron  fuego  los  compassivos  hombres  de  las  cor» 
tadas  ramas  de  una  encina  ,  a  quien  un  rayo  dispu? 
«o  dos  aiíos  antes  para  este  e(e¿):o  s  y  recobrando, 
vida  e^  que  tan  cerca  estuvo  de  perdella  ,  mostrea 
en  las  quejas  la  patria  ,  en  los,  ojos  la  admíracioi^; 
y  en  el  deseo  de  hablar  el  agradecimiento.  Hizo 
su  oficio  naturaleza  piadosa ,  común  madre  de  los 
mortales ,  acudiendo  a  restaurar,  las  partes  mas  ne- 
cessítadas  de  su  virtud ,  reparando  con  el  acciden* 
tal  el  calor  nativo,  y  haleñtaido  poco  menos  que  en 
su  primera  fuerza  1  pensó  decir  su  vida ;  pero  na  Iq 
Tqm.  V.  \  A  pa-* 


i  El  PfiRBeRlNO  nr  «U   fATMA« 

pareciendo  al  Peregrino  en  habito  y  desdichas» 
capaz  de  referírselas  aquella  barbara  gente  ^  cu^ 
brid  su  nombre  ,  su  nacimiento  y  discursos  .,  di^ 
ciepKio  «oh) ,  que  haviendose  perdido  aquella  na- 
ve,  asido  a  tma  de  las  tablas  ,  que  la  resaca  del 
mar  arrojd  a  la  orilla  5  anduvo  flu¿luando  dos  días 
entre  las  espumosas  olas  y  -que  a  vista  de  la  tierra» 
ya  con  piedad  le  acercaban  »  ya  con  crueldad  le 
volvían  ;  hasta,  que  vencido  el  refluxo  del  Ímpetu 
de  las  aguas »  dieron  con  él  en  la  arena, donde 
estampando  su  sepulmra  el  golpe  »  pensó  tenerla 
en  ella.  Su  viaje  áixo  que  era  de  Italia  :  las  gra- 
cias del  aik)  santo  ea  el  Pontificado  de  Clemente 
Vni.  la  cawa  dehaver  passadaa  ella :  y  sollozan* 
do  entre  los  pedazos  confusos  de  su  historia  (que 
nunca  un  hombre  diis^reto » donde  no  le  entienden» 
la  refiere  entera  )  dio  a  entender  que  le  faltaba 
im  amigo »  si  no  prenda  de  su  gusto »  a  lo  menos 
compañero  de  sus  trabajos  » y  la  verdad  debia  de 
ser  lo  uno  y  Ib  otro.  Sucede  pocas  veces  que  los 
q»e  libran  de  ks  fortunas  corporales  »  alivíenlas 
^el  alma » y  assi  cfescansd  aquel  dia  en  una  cabana 
jnya »  revisto  en  s^s  grosseras  mantas »  y  revol- 
viendo sus  delicados  pensamientos.  Baj¿  la  noche 
tíria  corooada  de  e^eUas » *repan:ieiKk>  a  los  mor«- 
toles  descaíiso  conforme  a  los  estados  de  sus  vi- 
das »  a  los  pobres  deseos » a  los  ricos  cuydados » a 
los  tristes  congojas »  a  los  contentos  sueiio » a  los 
diligentes  desvelos  »  a  los  perezosos  negligencia  ^ 
temor  a  los  privados » y  a  los  amantes  zelos  :  en 
cuya  mitad  »  que  los  Castellanos  Haman  filo ,  y  no 
sk  causa  >  tomado  de  la  propordbn  d^  peso » que 

en 


en  estando  en  igual  balanza  se  Uañía  filo»  oyó  al 
son  de  una  l/ra»  no  lejos  déla  cabana  $  unavQ2 
que  referí^  estos  versos. 

Fhilida ,  nunca  mi  amor  ' 

enterneció  cus. sentidos^ 

ni  mis  qu^as  tus  oídos^ 

ni  mis  penas  tu  r^or. 

Verdad  es  que  un  pescador 

tan  bumilde  poco  vale» 

que  aunque  a  todos  nos  iguale 

saliendo  el  sol  de  nui  modos» 

no  influye  su  fueraea  en  tó^oSf 

auncjue  para  todos  safe. 
Sales  del  mar  EspañoU 

que  a  la  insigne  Barcdona 

el  muro  antiguo  corona  t 

como  sale  al  Aiva  el  sol : 

al  esparcido  arrebol 

de  tus  dorados  cabellos 

sobre  las  aguas  tan  bellos» 
'  de  mis  redes  me  levanto» 

y  como  no  abrasan  tanto» 

puedo  ser  águila  en  ellos. 
Entro  en  la  barca  que  lastro 

del  peso  que  el  tiempo  mucre» 

7  por  espimias  de  nieve 

sko  tus  pies  de  alabastro. 

Tu  haciendo  por  largo  rastro 

circuios  de  plata  herida, 

huyes  dé  mi  t  o  convertida 

m  mas  formas  que  Proteo» 

Al  bur<« 
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burlas  mi  aifior ,  mi  deseo  ^ 
^  ,  remos  ,  velas ,  barca  y  vida . 
Tal  vez,  si  cerca  te  encuentro» 

de  donde  suelo  pescar  9 

la  superficie  del  mar' 

tendrá  Apolo ,  y  Daphne  el  centro  • 

Nacerán  laureles  dentro 

de  tus  bra2:os  inmortales,    : 

c&mo  nacen  los  corales 

para  las  sienes  discretas 

dé  marítimos  Poetas 

y  vencedores  navales  • 
Philida  de  verme  agena  ^ 

y  de.  mi  mal  descuydada 

candida  ^  blanca  y  nevada , 

quti  cisne  en  orilla  amena  • 

Yo  te  vi  sobre  esta  arena , 

labrando  con  poco  aviso 

ios  amores  de  Narcisso, 

pues  te  ves  ,  y  ver  no  quietes 

qufi  fae  xk  ser  Eco  ,  si  fueres 

flor  de  los  valles  (pie  piso. 
Desde  esta  dará  mañana» 

que  temí  de  Aateon  la  pena» 

si  pudieras  con  arena 

io  que  con  agua  Diana,  '    ^ 

nunca,  Phllida  inhumana, \ 

viste  mas  estas  riberas, ^ 

m  porque'  romper  oyeran  . 

fuego  el  ayre,  y  el  mar'  gfítííf 

déla  Diosa  Margarita 

saliste  a  ver  las  galeras. 

Las 


Las  demás  N/mphas  hermosas 

abrazadas  a  las  quillas 

sacaron  a  estas  orillas 

por  las  ondas  vagarosas 

las  popas  tan  gloriosas  ^ 
.    tomo  de  sus  luces  bellas ,     ^ 

el  cielo  y  la  frente  en  ellasi 

vinieron  á  ser  Adantes , 

demás  hermosos  diamantes 

y  demás  claras  estrellar* 
^Después  Philida  labraron 

sobre  red  blanca  y  sutil 

de  oro  y  de  colores  mil 

ks  bodas  que  celebraron « 

AHi  a  Fhilipo  pintaron 

otro  Alexandro  mancebo     ' 

a  España  con  gozo  nuevo  ^ 

que  a  Margarita  preciosa 

rinde  una  corona  hermosa 

de  pro  y  del  árbol  de  Fhebo« 
Y  tu  porque  no  te  viesse^ 

siendo  el  que  una  vez  te  vi , 

quisiste  cruel  que  allí 

tu  artificio  falta  hiciesse  • 

5i  este  mar  theatro  fiíesse 

de  otro  marítimo  espanto ,   : 

mayor  que  di  de  Austria  en  Lepanto» 

pienso  que  a  ver  el  encuentro 

Bo  sacarías  del  centro 

la  frente  que  ^encubres  tanto. 
Si  a  Túnez  otra  vez  fuera 

Girlos  desde  aquesta  ipláya, 

ao 


El  FBRBCKnro  nr  sv  fat&ia. 
DO  hicieran  tus  hombros  rap^ 
ni  en  sus  cristales  ^hera  • 
Si  su  heroyco  nieto  faldera 
de  Europa  al  África  «diente 
con  sus  nares  una  puente , 
que  llevara  un  Duque  Aibano^ 
sunca  en  su  campo  Océano 
alzara  espuma  tu  frente. 

Pues  no  sé  lo  que  te  obtiga 
que  .a  todos  quantos  sustenta 
barca  jr  red ,  mi  hacienda  afireótai 
y  esto  la  enridia  lo  diga. 
Bien  puedo  hacer  enem^ 
esta  barca  {»bre  y  rota 
de  cedroyO  la  mas  remota    ^ 
madera  que  ve  el  Japón » 
de  plata  ¿1  corbo  resson 
y  de  oro  7  seda  la  escota» 

Ysi  tu  en  santo  hjmeneo 
quisiesses  juntarte  a  mi  ^ 
¿alera  iria  por  tí» 
que  desde  el  Paiíol  al  Treo 
fiíesse  el  árbol  el  deseo 
el  estanterol  mi  amor» 
que  está  firme  enm  rigor  ^ 
mi  esperanza  la  cruxia 
donde  el  comitre  porfía 
poner  al  alma  temor  • 

liOs  proeles  que  al  garces 
a  descubrirte  subiessen^ 
quando  pensanuentos  fiíessetti 
JBO  havrian  menester  pies: 


LlBltO     tRIHSKO.  ^ 

y  porque  entrasses  después^ 

51  peligro  te  prooietes  ^ 

postizos  los  fikretes » 

doode  boga  el  aspalder  9 

que  escala  no  es  menester 

para  que  el  alma  sujetes* 
Aqui  tengo  destas  costas, 

por  quantas  cubiertas  playas 

descubren  las  atalayas 

con  sus  fiíegos  y  sus  postas^ 

las  centollas ,  y  langostas  t 

sabogas  ,  ostras  ,  tortugas» 

verderoles  y  lampugas, 

que  comerás  con  toronjas^ 

apretando  como  a  esponjas 

sus  mal  formadas  berrugas« 
De  los  safios  y  anguillas^ 

parda  coibina  9  ymqfiensi 

pintada  mas  que  su  arena  t . 

te  darán  estas  orillas; 

y  entre  blancas  y  amarillas 

conchas  grandes  y  parejas 

almejas  ,  que  entre  estas  viejas 

y  huecas  peñas  da  el  nür^ 

donde  te  quisiera  Azx 

tdittas  almas  como  almejas* 
Oye ,  Phillda  ,  mi  ruego, 

assi  en  todo  tiempo  halles 

socátH-as,  si  habitas  los  valles^ 

y  ú  el  mar  dulce  sodego» 

Saca  la  cabeza  luego 

de  tus  ksmádas  alcvras 

re- 
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rebuelta  en  corales  7  ovas» 
no  digan  que  de  la  mar 
no  sales  ,  por  no  pagar 
tantas  almas »  como  robas, 

Bienconodo  el  Peregrino  en  la  voz  7  en  los 
versos ,  que  algún  pescador,  de  aquella  pla7a  se 
quejaba  dei  desden  de  alguna  labradora  de  las 
cercanas  aldeas  con  el  artificio  de  hacerja  N7mpba 
del  mar  ,  y  que  encarecía  su  recogimiento  con 
decir »  que  no  habia  salido  de  su  tierra  como  otras 
muchas  ,  et\  la  sazón  que  desembarco  de  Italia  la 
soberana  Re7na  Margarita  :  capaz  le  pareció  de  sus 
pensamientois ,  ingenio  de  faombrQ  que  havia  dis- 
puesto los  suyos  debajo  de  aquella  rúnica  corteza 
con  tanta  gracia.  Salto  de  la  cabana  a  un  prado., 
entre  cuyos  arboles  alisos ,  7  de  ello$  chopos ,  se 
vian  mal  una  .docena  de;  casas  ,  donde  acaso  es- 
taba el  du^ño  de  aquellas  qu^as :  llamóle  desde 
lejos  ,  respondióle  mal. seguro ,  7  assegurdle  sah 
ludandole.  Xa  poca  luz  de  la  escasa -luna  9  que 
rebozada  en  una  capa  de  nublados  miraba  los  se- 
cretos d^  la  callada  noche  ,  Ip  dio  lugar  a  cono- 
cer que  era,  hombre  pobre  7  sin  armas.  Avisóle 
el  pescador  que  bajando  mas  abajo  ,  tomasse  una 
puentecilla  qué  hacia  pas^o  a  un  arro7o  que  entre 
irnos  juncos  no  murmuraba  ,  porque  no  le  daba 
materia  el  silencio  de  aquel  lugar  7  la  soledad 
de  la  noche.  Passó  en  fin  ,  7  hablándose  los  dos 
cortesmente^  a  lo  menos,  el  que  llegaba  ,  porque 
siempre  los  estrangeros  traben  cartas  de  recomen-- 
dación  en  la  cortesía  9  se  sentaron  en  un  repechoi 

que 


^ue  con  la  proporción  convidaba  ^y  c<hi  la  hier- 
ba detenía*  Ya  se  informató  el  Peregrino  del 
lugar  ,  del  dueño ,  .del  trato ,  y  de  u  distan-* 
cia  que  4el  havia  a  la  ciudad  9  que  ya  sabía  que 
era  Barcelona  ^  i}uando  impensadamente  vieron 
reñir  dos  hombres  ,  que  en  lugar  de  salutación 
les  pusieron  a  los  ojos  dos  pedreí\ales  9  7  nX  co^ 
razón  mil  temores.  £1  estrangero  dixo ,  que  no 
tenia  que  le  quitassen  de  mas  estima  qye  la  vida^ 
Y  que  essa  tenia  en  poco ,  y  ^^^  hpras  antes  la 
havria  tenido  en  .menos.  £1  proprio  diicp  ,  qye 
era  un  piaocebo  de  aquella  aldea  9  liijo  4^  un 
liombre  d^  la  mar  »  ^itre  pescador  y  pUotp  ^ 
que  ra  hacienda  era  aquel  instrumento  9  y  no 
pocos  cuidados  que  aUi  le  bavlan  trahido.  No 
dieron  muestras  los  soldados  de  codiciar  sw  r-o-* 
pas  ^  ^o  fuesse  que  la  del  Faregrino .  era  sajal  9  y 
la  del  pescador  angeo  »  que.no  hay  ladrón  que 
no  sea  liberal  de  lo  que.  vale  poco  .:  ludiéronles 
ique  los  Hevassen  al  lugar  ,  porque  ^n  dos  horas 
<x)n  la  incettidumbre.  del  camino .  no  le  haviaa 
acertado.  Dixóles  «el  percador  ^  que  en  pggo  de 
su  icorteáa  les  avisaba  de  que  no  fuessen  a  áL» 
porque  ara  belicosa  la  ^ente  que  le  vivia«  y  qMe 
a  hombres  4e  aquel  genero  no  albergaban  9  y  que 
pensar  escaparse  de  sns  xcmio» ,  una  vez  sentido99 
era  impossible  ,  ']k>rique  en  tocan4o  a  rebato  la 
primee  campana  9  t<iÑdps  Jios.  dornas  lugares  re^ 
pondian.  De  los  quales  multitud  4e  labrador^ 
con  diversas  y  civiles  armas  4>cupabaa  las  sen-- 
da^  I  y  como  diestros  4^  los  xraminos  9  t^ian 
oniitadas  las  pena9  1  ^99  arrpyos  y  los  arboles: 
Tím.V.  B  a 
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a  este  consejo  replicaron   ellos,  que  no  yenian 
solos ,  porque  eran  mas  de  dnquenta  de  aquella 
esquadra ,  que  militaban  debajo  de  la  protección 
y  vandera  de  un  caballero  Catalán  ofendido  de 
otro  mas  poderoso  en  hacienda  y  deudos  ,  aun- 
que no  en  fuerzas  j  r^zoo^  y  animo.  No  bien  lie* 
gabán    a  estas  palabras    los  soldados  ,    quandb 
con  los  reflexos  de  las  estrellas  les  ofreció  la  vis- 
ta las  desnudas   armas  del   esquadron   y  Capi- 
tán referido.  Fueronse  todos  juntos  »  y  alberga- 
dos por  fuerza  en  diversas  casas  y  aunque   con 
mas  alegre  cara ,  que  los  que  por  legítimas  conr 
dutas  suelen  entre  villanos  alojarse  ,  porque  el 
rostro  del   poderoso    ayrado    hace    al  humilde 
mas  apacible   el  suyo.  El  Peregrino  deseoso  de 
saber  (  general  inclinación  de  los  cjpie  andan  por 
estraiíds  tierras)  se  fue  con  ellos •  No  les  pesó  a 
los  soldados  de  que  aquel  mancebo  se  albergasse 
entre  ellos  ,  y  assi  le  convidaron  a   la  humUde 
cena.  Después  de  la  -  qual  sirviendo  de  cama  el 
fuego,  y  la  conversación  de  sueño  ,  CMnenzaron 
con  diversas  platicas  a  entretener  la  noche ,  míen- 
tras  el  Alva  perezosa  en.  los  fines  de  Hebrero  se 
levantaba  de  los  brazos  de  su  esposo  a  madru*- 
gar  el  día.  Del  Peregrino  supieron  el  viage  ,  y 
el  quiso  saber  de  ellos  la  causa  de  aquella  mal 
segura  vida  ,    no  desagradado .  de   sus  talles  y 
entendimientos  :  uno  de  los  quales  llamado  Ray* 
mundo  le  dixo  assi. 

En  esta  famosa  ciudad ,  que  con  maravillo- 
sa grandeza  se  opone  a  Itaba  ^  detiene  a  Fran» 
cía  ,  y  esjpanta  al.  Afirica  ,  Mció  4e  nobles  p»« 
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dres  una  dama  no  poco  parecida  a  la  Greciana 
Helena   en  haver  sido  incendio  de  $u  patria :  fue 
su  nombre  Florinda  ,  su  hermosura   celestial ,  y 
peregrino  su  entendimiento.    Llego  a  los  años 
de  casarse  ^  no  sin  pensamiento  de  hacerlo ,  respe» 
to  de  los  muchos  t  que  poniéndolos  en  ella  y  des- 
pertaron los  suyos    :  que  la .  honestidad  de  las 
doncellas  £icilmente  se  desvia  del  camino  de  su 
inocencia  ,  solicitada  de  libres,  ojos.  Dos  cabsH 
lleros  iguales  en  edad  ,  hacienda  y  sangre  conr 
petian  en  esperanzas ,  desiguales  en  favores  ^  aui^ 
que   con  iguales   prendas  ,  amor  ^  inclinación 
natural :  y  una  divina  sympatia  de  estrellas  for- 
zó a  Florinda  amasse  a  Doricleo ,  y  des&vore- 
ciesse  a  Filandro  ,  que  por  atajar  la  adereza  del 
camino  que  hay  desde  la  esperanza  a  la  possession, 
o  por  ventura  los  mejores  passos  de  su  contra- 
rio ,  la  pidid  a  sus  padres  en  casamiento.    No 
perdieran  ellos  el  respeto  a  los  intercessores  5  ni 
a  sus  méritos ,  si  ella  no  se  le  fauviera  perdido^ 
quando  le  dieron  parte  del  marido   propuesto. 
Amábanla  con  ternura  9  y  no  la  quisieron  dis- 
gustar con  aspereza  :  y  tratando  verdad  respoo- 
diaY>n  a  Filandro,  que  no  le  acceptaba  haviendo*- 
selo  persuadido  como  dueños ,  y  mandado  como 
padres.  Creciendo  en  Filandro   el  amor  con  el 
desden  ,  por  que  sino  tuviera  tema  ,  jamas   hu- 
viera  sido  locura  »  didse  a  inquirir  la  causa  ,  que 
nunca  quien  ama  ,  piensa  que  no  merece  lo  que 
pretende  por  sí  ntiismo.r  Y  no  fueron  menester 
muchos  lances  ,  que  a  pocos  supo  que  entre  el 
sol  de  su  amor  t  y  la  luna  de  la  mudanza  de 

Bi  Fio- 
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Florinda    era  la  tierra  opuesta  Doridea*  Acu- 
dieron luego  a  la  imaginación  las  venganzas,  j 
el  quitar  de  por  medio  los  inconvenientes ,  sin 
.reparar  en  los  escándalos  y  malos  sucessos  que 
tales  atrevimiemos  prometían  ,  porque  los  eclip- 
fies  de  la  razón   sujeta  son  noches  del   entendió 
miento  pervertido.  Armábase   Filandro  las  que 
¿le  parecían  a  proposito  para  hallar  á  Doricleo 
en  calleo  puerta  de  Florinda ,  ni  desamparado 
de  amigos ,  ni  faltó  de  criados  i  y  rezeloso  Dori- 
cleo no  venia  al  puesto  con  las  galas  que  solia, 
que  la  mejor  de  noche  es  la  buena  defensa  ,  ni 
haj  amigo  que  espere  como  la  rodela  ,  ni  plu- 
mas que  sufran    como  el  azero  del  casco.  Ha- 
via  trahido  una  escala  para  hablarla  por  im  jar- 
din  ,  con  el  cuydado  que  digo  ,  la  víspera  de 
una  fiesta.   Filandro  entro  por  la  calle  haciendo 
oficio  de  espia  ,  sintió  que  Florinda  le  hablaba 
y  favorecía  con  unos  jazmines  ,  que  a  sus  ma- 
nos igualaba  el  venturoso  mancebo  con  mil  li- 
sonjas :    accmieuó  los  que   guardaban  el  passo , 
travdse  entre  ellos  ima  rigurosa  pendencia  5  bajo 
Doricleo,  y  buscando   entre  sus  enemigos  a  Fi- 
landro ,  |e  hirió  ,  y  descompuso :  que  un  ama- 
dor favorecidor,  es  como  un  jugador  que  vá  ga- 
nando ,  que  en  todas  ocasiones  es  dueño  de  la 
ventura  de  su  contrario.  Sacáronlos  de  la  calle 
con  declarada  vi¿loria  ;   y  ya  el  amor  que  se 
ñmdaba  en  desden ,  de  allí  adelante  lo  estuvo  en 
aquella  afrenta «  Creciéronlos  bandos  ,  empren- 
dióse el  fuego  en  los  deudos  ,  guardábanse  unos 
de  otros  j  y  aunque  de  dia  se  hablaban  conie^ 

di- 
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didaxnente  ,  de  noche  se  herían  7  mataban  rU 
gurosamente  •  Con  este  escándalo  ni  Doricleo 
gozaba  ,  ni  Filandjro  merecía  ,  ni  Florinda  ga-^ 
naba  £ima  ,  ni  sus  padres  honra.  La  dilación 
crecía  el  amor  ,  y  el  odio  la  venganza :  del  po- 
co gusto  y  que  los  dos  amantes  tenian,  Filandro 
elevábala  peor  parte  »  y  assi  le  pareció  remitir 
a  la  industria  lo  que  faltó  a  la  fuerza.  Supo  que 
un  día  entraba  Florinda  con  otras  damas  en  una 
barca-,  y  dos  o  tres  antes  escondió  en  una  ca^ 
la  ,  no  lejos  de  aquella  orilla  ,  un  barco  largo^ 
ilonde  con  algunos  aknígos  (que  nimca  para  amo- 
rosas trayciones  faltan  cómplices)  le  acomodó  de 
muerte  de  todas  velas  y  jarcias,  que  parecia  ver- 
gantin  »  haciéndole  con  algimas  tablas  su  cn^ 
xiá  ,  y  fingiendo  su  estanterol  y  popa  bancos 
y  filaretes.  Allí  tomó  trage  de  Turco  ,  y  con  la 
chusma  necessaria  esperó  a  Florinda »  no  havien- 
do  el  Monjuy  ,  que  es  la  torre  donde  Barcelona 
Bace  sus  fuegos ,  descubieno  en  todo  el  campo 
del  mar  vela  enemiga.  Salió  la  contenta  dama 
con  sus  amigas  ,  y  apenas  se  havia  alargado 
una  legua  ,  quando  izando  la  fingida  fragata 
di  Marabuto  y  Treo  ,  y  haciendo  sonar  el 
agua  las  bien  regidas  palas  de  los  remos  ,  fue 
a  darle  caza.  Ni  se  huyó  ,  ni  se  defendió  la 
descuydada  barca  »  antes  como  suele  el  timido 
pajarillo  esperar  con  encogidas  alas  al  esmere- 
jón sobervío ,  reconociendo  en  las  velas  Latinas 
el  enemigo  poderoso ,  paró  los  remos  ;  el  hielo 
que  por  todos  havia  discurrido  ,  no  les  dio  lu- 
gar a  conocer  el  engaño.   Abordaron  finalmente, 
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y  saltando  dos  amigos  con  habito  Turqnesoí  en 
la  barca  ,  arrebataron  la  nueva  Hdena ,  que  tras^ 
ladando  de  ella  al  vergantin ,  enriquecieron  los 
brazos  de  Filandro.  Las  voces  de  los  fingidos  Tur-* 
eos  que  apellidaban  a  Morato  Arráez  hicieron  creer 
a  los  que  en  la  barca  dejaron  libres  ,  que  íliesse 
indubitadamente   el  autor  del  robo  :  y  viendo 
que   solo  querian   a  Florinda  ,   se  volvieron  a 
Barcelona ,  contando  a  voces  y  con  lagrimas  su 
desgracia  por  las  plazas  y  calles  :  cuya  fama  to- 
cando en   los  oidos  de  sus  padres  ,  caus(í  triste 
sentimiento  ,  mayormente   en  su  madre  ,  que 
con  descompostura  indigna  de  pechos  nobles  lloa- 
ró su  perdida.  Algimas  diligencias  intentaron  los 
ginetes  de  la  costa  ,  arando  las  arenas  del  mar 
las   herraduras  de  los  caballos  ,  y  las  lanzas  y 
vanderólas    los  espaciosos  ayres :  pero  Filandro , 
que  ya  tenia  a  Florinda  en  una  huerta  »  desnu- 
do el  alquizel ,  arrojado  el  bonete ,  y  declarado 
el  engaño ,  la  gozaba  seguro  ,  si  bien  ella  hacia 
los  cielos   ,   las   fuentes   y    los  arboles  testigos 
de  aquella  fuerza.  No  era  de  menos  considera^ 
cion  en  estos  tiempos  el  sentimiento  y  pena  de 
Doricleo  ,  que    con '  mortales  ansias  orÚlas  dei 
mar  estuvo  mil   veces  por  imitar  las  despeñadas 
Nympfaas  en  el  robo  de  Europa :  pero  parecien^ 
dolé  que  obligaba  a  sus  padres,  y  daba  a  la  ciu^ 
dad  satisfacción  de  su  honra ,  compro  un  navio  Ar- 
ragoces ,  que  havia  trahido  trigo,  y  cargándole  de 
granas  ,  telas  ,  terciopelos   y  vidros  ,  puso  la 
proa  a  Argel  ,  y  dio  al  viento  velas.  Sali  Mo- 
rato ,    Fuchel  Mami  ,  Xafer    y  otros   cosarios 
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bavlan  surgido  a  un  tienípo  ejn  Túnez  ,  Sisera 
y  Tripol  ,  despalmadas  sus  galeotas  por  los  vé- 
anos puertos.  De  estos  se  informo  Doricleo,  y 
de  quantos  supo  que  corrian  las  margenes  de  Es- 
paña i  pero  como  de  ninguno  hallasse  nuevas  de 
Xa  que  su  competidor  gozaoataQde  espacio,  pas^ 
so  hasta  Costantioopla  y  el  Cayro,  y  discurriei^ 
^do  después  a  Fez  »  Marruecos  ^   Tarudante  ,  y 
Tafilete  ,  desesperado  de  hallar  lo  que  buscaba» 
.  trocó  las  granas  en  esclavos  Christianos  ,  y  dan-* 
do  vuelta  a  España  ,  desembarcó  en  Ceuta.  Mi« 
entras  el  engañado  Doricleo  discurrió  el  África  t 
un  criado  de  Filandro  por  enojo  ,  o  por  codí-* 
da  de  algún  interés  (  que  no  hay  secreto  que  lo 
sea  9  interviniendo  criados)  le  descubrió  a  la  ju^ 
ticia  ,  que  con  mano  armada  cercó  ima  noche  I9 
huerta  »  y  le  prendió  seguro.  La  novedad  y  zar 
jniradon  que  causó  en  la  ciudad  el  engaño  de 
Filandro,  movió  confusamente  9I  vulgo  para  ver- 
le :  y  assi  rompiendo  las  alabardas  por  la  espes- 
sa  y  amontonada  gente  ,  fue  llevado  a  una  tor-* 
xe ,  y  la  misera  doncella  ,ya  dueña  a  su  di^us^ 
to  ,  restituida  a  sus  padres  ,  como  oro  cercena- 
do ,  falta  del  peso  de  la  honra  ,  lo  que  la  in- 
dustria del  falseador  le  pudo  añadir  de  infamia, 
La  sentencia  fue  de  muerte  ,  el  parecer  común, 
la  aprobación  general  ,  y  el  plazo  breve.  For- 
móse el  cadahalso  ,  hizo  Filandro  diligencias  de 
Christiano  ,   y  animo  de  caballero  ;  pero  inter- 
poniendo el  Virrey  y  el  Obispo  su  autoridad, 
concertaron  los  deudos  ,  y  ablandaron  los  pa-* 
dres  y  dissuadiandoles  la  iníaixua  de  la  muerte, 
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y  persuadiéndoles  la  honra  que  se  gaMaba  con 
su  vida.  Los  discretos  viejos  eligieron  el  menor 
daño  t  adviniendo  a  la  restauración  de  su  honra^ 
mas  que  al  gusto  de  su  venganza ;  y  trocando  el 
luto,  que  ya  Filandro  sacaba  de  la  cárcel ,  en  ga-- 
las  de  desposado  9  y  el  cadahalso  en  thalamo»  fue 
legitimo  marido  de  Florinda  ,  donde  el  mismo 
dia  que  le  daba  las  manos  con  solenme  regocijo 
de  la  ciudad  contenta  ,  entró  por  ella  Dorídeo^ 
como  aparecido  de  improviso   ,  con   ducientos 
hombres  delante  de  rescatados  cautivos ,  en  cuyos 
pechos  resplandecian  bordadas  las  armas  de  Bar- 
celona y  de  su  primero  restaurador  el  Rey  Don 
Jaymc.  Agradó  a  la  ciudad  la  piadosa  vista ,  y 
la  gallarda  entrada  de  su  ciudadano  heroyco:  y 
apenas   a   sus  oídos   llegó    la  nueva    del   casa- 
miento y  sucessos  de  Filandro  ,  quando  ya  to^ 
dos  ejstaban  en  arma  ,  y  divididos  en  vandos. 
Suspendiéronse  las  bodas  algunos  dias  »  y  danr 
dolé  a  entender  a  Dorideo  ,  que  sin  infamia  su^ 
ya  no  se  podía  casar  con  Florinda  ,  dio  en  de- 
cir ,  que  ya  que  no  la  pódia   gozar  ,  tampoco 
havía  de  ser  de  Filandro ,  ni  ganar  con  indus-^ 
tria  lo  que  el   havia  perdido  con  tan  inmensos 
trabajos.   El  medio  que  daba  ,  era  que  Florín^ 
da  se  cntrasse  en  un  Monasterio.  A  esto  contra- 
decían los  padres  contentos  ya  de  la  satisfacción 
de  su  honra ,  y  no  de  menos  noble  yerno  y  pa* 
rientes.  Ofrecíanle  los   de  Filandro  una  hemu- 
na  suya  ,  que  no  acceptandola  el  concebido  odio» 
pedia  la  justicia  castigasse  el  delito,  y  que  de^ 
gollado  Filandro  se  casaría  con  Florinda ,  como 
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coq  viuda  de  un  caballero »  acceptose  este  partido 
engañosamente  :  casaron  a  Filandro  7  a  Flo^ 
rinda  :  y  quando  pensó  Doricleo  que  le  llevaran 
preso  I  le  desengañaron  de  que  estaba  perdona^ 
do.  Si  fue  grande  su  enojo,  por  el  efe¿l:o  pue^ 
des  conocerlo»;  pues  hace  hoy  veinte  años  que 
en  los  Pyreneos  y  en  estos  montes  ,  ya  en  Fran^> 
ida  ,  ya  en  España  saltea^  roba  y  destruye 9 
€in  que  haya  podido  tomar  otra  venganza ,  ni  ro« 
sistirle  alguno  de  los  dos  Reynos.  du  edad  era» 
quando  vino  de  África ,  veinte  y  un  años ;  ten*^ 
drá  ahora  quarenta  y  uno  :  está  fuerte ,  robusto» 
gallardo  ,  porque  la  misma  aspereza  de  la  vi- 
da le  ha  fortalecido  los  miembros ;  donde  si  «e 
pudiera  creer  lo  que  Virgilio  dixo  de  Herilo» 
este  hombre  sin  duda  tenia  tres  almas  ,  pues  la 
que  tiene»  e$  milagro  qite  no  haya  salido  por 
Cantas  persecuciones.y  heridas.  Hoy  quando  el  sol 
extendía  sus  rayos  sobre  las  arenosas  orillas  de  es« 
ta  playa  »  como  a  enjugarlos  de  haverlos  saca* 
do.  del  mar  ,  por  donde  le  vemos  subir  de  lo» 
Antipodas»  bajd  a  ver,  qué  seria  el  ruido  que  la 
noche  antes  sobre  las  aguas  havia  rimbombado 
en  estos  bosques.  Y  el  y  diez  de  nosotros  que 
le  acompañábamos  ,  halkmos  en  esta  orilla  al*^ 
gunas  taí>las  y  cajas,  que  el  mar  havia  arrojado 
con  sus  crecientes »  sobre  una  de  las  quales  esta-< 
ba  sentado  im  mancebo  en  habito  assi  peregrino» 
xromoeltuyo»  pálido,  desmayado»  mojado,  re* 
vueltos  los  cabellos  de  arenas  y  ovas  $  y  &aú^ 
mente  mal  parto  del  mar  tempestuoso ,  que  solo 
nacen  a  luz  los  que  con  segura  t^naaza  toman 
Tom.  V.  C  pue^ 
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puerto.  Manddnosle  llevar  ea  btsaoá  ^  h-^néó 
Mtaba  la  demás  gente  }  y  como  pava  en^c^atle  j^ 
restituirle  en  el  perdido  haliento  fiíesse  neoessaria 
desnudarle  ^  y  ¿1  rehusasse  tanto  el  ser  yisto  ^  m 
tocado  de  nosotros  ,  engendro  en  el  Capitán  sos-? 
pecha  de  que  no  era  hombre  ,  porque  por  mas 
que  a  parecerlo  se  esíbrzasse»  sus  acciones  y  xne-t 
)indres  lo  defendían.  No  bien  se  trato  de  mas 
atrevida  diligencia  »  quando  apartándole  a  unos 
akmos^^  le  dixo»  que  era  muger»  que  en  aquel 
habito  havia  passado  a  Italia  con  su  esposo » én 
cuya  vuelta  havia  el  mar  col»rado  el  passaje  que 
perdonó  a  la  ida»  Ya  la  vergüenza  havia  hecho 
en  su  rostro  ^  y  él  animo  de  defenderse  en  su 
pecho   colores  y  fuerzas  ;  con  las  una$  estaba 
singularmente  hermosa  »  coa  las  oteas  atrevida-^^ 
mente  robusta  :  pero  no  pudieron  las  fuerzas  de*- 
íender  tanto»  como  ofendió  la  hermosura»  ven-r- 
ciendo  el  alma  de  Doricleo »  que  con  honestas 
palabras  la  reduxo  a  descansar  con  ^1  algunos 
dias  »s¡  bien  no  ha  visto  el  de  su  rostro  sin  agua» 
aunque  se  queja  del  daño  que  su  sol  le  ha  he* 
cho.  Mandó  qiie  quando  el  del  cielo  se  traspié 
siesse  y  en  algún  pequeiío  lugar  le  apercibiesse^ 
IDOS  cena  y  cama  :  y  a  este  mismo  tiempo  mvH 
jnos  nueva  que  passaban  algunas  cargas  de  mo^ 
Aeda  a  Genova »  y  por  esperarlas  hasta  la  mi^ 
tad  de  la  noche»  carecimos  dé  albergue»  Entonces 
enviamos  dos  »  que  son  los  que  se  hallaron  coa 
el  que  nos  guió  a  estas  casas»  Doricleo  está  alo» 
jado  con  esta  peregrina  »  no  te  sabré  decir  siht 

iia  Yendd9>  X  ^'  7^  ^  ^^*^  ha.  hecho  paces  ea 

dos 
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^os  vólittitades  tan  diferentes :  lo  mas  cierto  para 
mi  es  y  que  a  estas  horas  nuestro  Capitán  parece 
ea  el  sueno  a  Holofernes ,  y  la  muger  que  te  rc^ 
fiero  9  debe  de  imitar  en  oraciones  7  deseos  a  I4 
casta  [matrona  de  Betfaulia.  Advirtieron  los  soldar 
^os  a  esta  sazón  ^que  el  peregrino  oyente  de  sii 
iiistoria  bailaba  los  ojos  de  lagrimas ,  y  con  tris^ 
tes  suspiros  se  esforzaba  a  penetrar  los  cielos^. 
Qubieron  saber  la  causa ,  y  como  en  grande  rato 
no  tespondiesse  ^  7  ellos  le  porfíassen ,  tras  esta 
suspensión  comenzó  a  dedr  assi :  ]  Hai  de  mi 
triste  1  hai  de  nu  triste !  Mi  honra  es  perdida» 
fBii  gloria  es  acabada » mi  confianza  murió  a  mai 
nos  de  la  flaqueza  de  una  muger :  o  nunca  el 
furioso  mar  perdonara  mi  vida ,  7a  que  con  tan^ 
ta  piedad  reservo  la  raya  ,  para  que  viera  a  mis 
ojos  tras  tantos  trabajos  esta  ofensa.  Bien  cono^ 
deron  los  soldados  ,  que  aquel  hombre  era  a 
^ien  aquella  peregrina  respetaba »  7  el  Norte  a 
quien  la  imán  de  su  vergüenza  dirigia  la  nava 
de  su  honra :  7  procurando  sossegarle ,  creció  su 
ñiria  de  suerte »  que  sacando  del  bordón  el  azero^ 
que  al  fresno  servia  de  alma »  salid  de  la  casilla 
desatinado  ,  7  en  la  del  Capitán  dio  tales  voces 
7  golpe&^  ^e  cre7endo  que  la  jusdcia  ^  o  el  la-« 
gar  les  daba  assalto »  salto  en  camisa  »  7  con  una 
de  los  pedreiíaks»  que  adornaban  el  tahali ,  a  la 
traza  que  pintan  los  AstroWos  los  signos  al  Zo^ 
diaco  9  abrid  la  puerta.  { Quien  eres»  dixo  Dorideo 
«i  Peregrino  i  Un  hombre  desdichado  7  solo  ( le 
respondo  con  increíble  animo)  a  quien  quitas  la 
honra  con  essa  vU  muger  que  c^  gozando^ 

Cs  Di8- 
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Disparó  Doricleo  el  pedreñal  entonces  i  y  desvian* 
do  el  Peregrino  el  cuerpo ,  le  passdun  brazo*  La 
gente  llegaba  a  la  seña ,  y  el  Catalán  sobervio  se 
dyisponia  a  fulminarle  con  mas  rayos  que  Júpiter, 
quando  la  misera  Peregrina  abrazándose  con  él, 
con  lagrimas  » ruegos  y  diligencias  impetro  su  vi- 
da ,  dándole  a  entender  que  aquel  era  el  hombre 
a  quien  tenia^or  dueño ;  y  assegurando  juntamen- 
te al  desesperado  esposo ,  que  no  havia  ofendido 
su  honor  en  obra ,  palabra ,  ni  pensamiento ,  por«^ 
qtíQ  ni  ruegos  >havian  bastado  j  ni  amenazas  bastid 
xian.  No  sé  sí  de  una  muger  sola  parece  digna 
de  crédito :  la  historia  alaba  su  castidad » y  yo  lo 
creo  piadosamente  del  valor  de  las  mugeres  ,  es- 
timado de  mí  toda  la  vida  en  alta  veneración. 
Bien  quisiera  Doricleo  que  el  Peregrino  le  zffzr 
deciera  la  que  le  daba  ,  y  desistiendo  de  su  pro-* 
pósito  se  fuera  sin  la  prenda :  pero  el  robusto  Cas* 
tellano  desaíiandole  a  singular  certamen »  le  co- 
menzó a  infamar  y  incitar  de  suerte ,  que  man* 
do  a  sus  soldados  le  llevassen  al  vecino,  monte, 

Lde  una  de  aquellas  encinas  le  ahorcassen.  No 
havian  salido  estas  palabras  al  Capitán  de  los 
labios  ,  quando  ya  el  Peregrino  iba  fuera  de  el 
aldea  o  casas  en  los  brazos  de  amella  barbara 
gente  por  las  sendas ,  que  con  la  poca  luz  blan* 
queaban  al  espesso  monte.  Viendo  su  poderosa 
Áierza ,  y  que  para  excusar  su  muerte  no  las  te- 
nia ,  les  fMdid  con  lagrimas  le  dejassen  encomen- 
dar 9  antes  que  le  quitassen  la  vida,  al  autor  de 
ella ,  lo  que  haviendole  concedido  ^^  saco  una  i)na« 
gen  del|)echa|  a  quien  dixo  asfii. 

y»- 
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^ViRGBK  del  mar  Estrella  tramontana, 

hermosa  mas  que  el  sol  ,  porque  la  luna: '  \ 

toma<su  luz  de  tus  hermosas  plantas:. 

Alva  divina  ,  esplendida  Mañana, 

en  cuya  frente  no  ha  faltado  alguna 

flor  de  virtud  ,  ni  de  excelencias  tantas:    • 

Santissima  entre  santas 

desde  Eva  hasta  la  que  hoy  nació  mas  pura: 

«Angélica  criatura 

mas  hermosa  que  el  Ángel ,  pues  es  visto  i 

que  tiene  de  tu  carne  y  sangre  Christo 

la  hinnanidad  assunta 

4que  adora  al  Yerbo  junta; 

el  Seraphin  mas  puro ,  aunque  componga 

luz  «u  hermosura,  que  a  la  eterna  assista^ 

j  entre  Dios  y  su  vista 

ni  im  átomo  de  Apolo  se  interponga , 
n    ^e  el  gozo  le  resista : 

Alva  ,  Sol  9  Luna  ,  Estrella 

sabia  Esther  ,  ludith  fuerte ,  Rachel  bella  • 
ViRGBK  ,  primera  Virgen,  que  por  voto 

a  Dios  de  su  pureza  ofrenda  hizo: 

Palma  de  Nazareth  ,  limpia  Azucena, 

Luz  que  en  el  árbol  de  los  hombres  roto^ 
•    aunque  después  que  al  Padre  satisfizo 

el  Hijo  muerto  en  cruz ,  ligo  la  entena,     . 

apareció  serena  > 

y  mas  que  el  sol  con  rizos  de  oro  |  nd)io^ 

pacificó  el  diluvio:  C 

Paloma  i  cuyo  pico  de  rubíes 

iruxo  la  oliva  en  rosas  carmesiesi 

Ifis  de  tres^colore»^ 
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de  virtudes  mayores » 

esmaltada  de  dones  celestíales: 

ViRGflN »  a  quien  alaban  las  nacícHiesi 

quantas  venios  Triones 

y  el  sol  por  los  Antar¿licos  umbrales 

en  ásperas  regiimes: 

ViRGSK  amparo  cierto, 

Luz  clara ,  Asylo  santo ,  dulce  Puerto* 
Los  que  la  Iiidia  Austral»  que  el  nardo  cria t 

que  a  tu  fragrancia  puca  se  compara, 

habitan  ,  celestial  Vircubn  prudente , 

y  los  que  el  sol  encrespa  en  lafjgó  día, 

adustos  por  Zenitb  con  ni^a  cafa, 

hacen  xnas  blanca  al  NUp  h  alta  firentCf 

los  que  la  Lybia  anuente^ 
.    la  Phrypa  $  en  que  desiefta  .el  siuro  apoya 

fampsa  nm  tiempo  Troya, 

quantos  el  monte  Lanup ,  Heraclia  y  Pyrriía , 

y  donde  nape  ^1  balsamo  y  la  myrrba, 

el  cinamomo  y  sasia, 

el  mar  circunda  en  Asia, 

o  el  fuego  y  hielo  de  distintas  Zonas: 

del  Galo  al  Persa  ,  del  Caribe  al  Scytha^ 

te  han  de  llamar  Bendka, 

por  la-humildad  que  sobre  el  cielo  ^throoas: 

OUva  Betlefaemitá, 

Marfil 9  Nieve  ,  Alabastro, 

Nube  alta,  claro  Espejo,  limpio  Clastro* 
^n  el  ultimo  punto  de  la  vida, 

y  en  el  primero  de  la  dura  muerte 

transito  amargo  de  mortal  a  eterno^ 

el  akna  se  contempla  rej^cuta».  . 

nci 
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no  pcír  causa  fatal  9  influxo  o  suerte^ 
sino  por  passos  de  tíxl  mal  gobierno» 
El  cielo  y  el  infierno 
quedíTMn  a  elección  de  mi  alvedrio: 
erró  el  discurso  mío 
el  camino  mejor,  por  verle  estrecho, 
y  puse  al  ancho  el  pie,  contento  el  pecho, 
entre  las  flores  viles, 
que  en  años  juveniles 
me  puso  con  adelphíca  hermosura 
el  mundo ,  que  tan  lejos  me  mostraba 
eWímfte  que  estaba 

tras  el  nacer  revuelta  en  sombra  escura  ^ 
sin  %es  que  al  fin  se  acaba, 
o  se  marchita  0  pierde 
raro  ingenia  ,  fúene anima,  edad  verde • 
Sin  duda  fue  sobervia  inobediencia,  ' 

j  amor  propria  mi  culpa,  pues  aguarda 
un  arboli  con  los  sujos  mis  cabellos  • 
De  Ábsalon  el  exempla ,  y  la  inclemencia 
de  Jíoab» rigurosa  me  acobarda, 
8¡  me  viene  a  matar ,  suspenso  en  elloSf     ^ 
Esposa ,  a  cuyos  bellos 
^ojos  cantó  tan  altos  atributos 
por  los  divinos  frutos, 
que  de  su  honestidad  esperó,  eí  sacro 
Salomón ,  que  los  hizo  simulacro 
.  de  su  amor  soberano: 
alarga  aquella  mana, 
que  como  inte%enc¡a*  mueve  eí  cielo 
y  las  espheras  de  los  nueve  corosf 
reparce  sus  thesoros^ 
:   •  si 
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SI  de  mi  voz  te  mueve  el  justo  «dar 
.  mira  que  por  mis  poros 
discurriendo  me  advierte 
vil  miedo  dolor  justo » hórrida  muerte. 

yoy  en  las  alas  de  la  mar  furiosa 
con  roto  barco  7  con  mojadas  velas 
flufituando  a  morir,  peligro  claro. 
Tu  contra  las  Sirenas  Torre  hermosa  t 
y  el  canto,  en  que  disfrazan  sus  cautelas^ 
eres  del  mundo  esclarecido  Pharo, 
de  Us  naves  amparo, 
porque  la  luz  que  en  el  extremo  ardiát 
essos  brazos,  María, 
la  tienen  en  el  niño  y  Dios  presente  t 
lumbre  de  lumbre  ♦  y  Jua  indeficiente^ 
lámpara  del  propheu, 
que  por  ti  se  interpreta 
far»l  divino  de  tu  hermosa  popa» 
tres  luces  y  un  fanal  de  capitana» 
por  quien  la  gente  humana 
al  templo  ofrece  la  mojada  ropat 
y  a|  puerto  el  passa  allana^ 
siendo  para  dar  cabos  ^   . 

cruz  playa ,  esponja  boya  ,  aficoras  da70S» 

[Yo  f  soberana  Reyna ,  a  quien  el  Padre 
toda  hermosa  llamo  i  y  era  muy  justo, 
pues  havias  de  ser  de  su  Hijo  esposa, 
soy  por  quien  fuiste  siempre  Virgen  Ma^p 
pues  de  mi  culpa  y  proceder  injusto 
nació  la  dignidad  tuya  glpriosat 
como  nace  la  rosa 

lie  la  pungente  espina,;  jtyíósg  claro,      t 

que 
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que  la  culpa  y  reparo, 

aunque  fueron  de  un  tronco ,  son  distintas « 

¡O  palabras  de  Dios  siempre  ^sucintas ! 

Amenazo  la  frente 

de  la  fiera  serpiente 

con  plantas  de  muger,.  porque  havia  dado 

müger  origen  a  la  culpa  grare. 

Tu  pues  9  en  quien  la  llave 
.    del  cielo  se  forjo,  si  te  ha  obligado 

el  Ángel  por  el  ave, 

mas  el  hombre  por  Era,  - 

Ana  humilde ,  Ruth  pobre  ,  Abisag  itmevflé 
Rosa  de  Jericd  ,  ciprés  divino 

del  monte  de  Sion  ,  lirio  en  el  valle, 

monte  de  quien  sin  manos  salid  el  risco f..' 

azeyte'efiíso  y  oloroso  vino,  ' 

aventajada  en  el  honesto  talle    . 

a  la  que  de  Laban  partid  el  aprisco^     c 
.    Pues  tu  del  basilisco 

humillaste  la  frente  con  la  planta, 

a  quien  la  esquadra  santa 

de  Virgines  y  estrellas  besa,  y  queda 

rica  4e  luz  para  que  al  sol  exceda, 

y  es  poco  las  estrellas, 

ai  Dios  estuvo  en  ellas 

nadendo  humano ,  humilde  en  im  pesebre} 

alcance  en  este  transito  vi¿loria 
^  en  tu  alabanza  y  gloria, 

para  que  el  cuello  al  enemigo  quiebre, 

pues  ¿iste  por  memoria 

de  que  k  tienes  ciego, 

Yara  en  ]^evi,Arcaen  agua iZ^arza en  fuego ¿ 
Tam.V,  D  So- 
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Sobre  las  robustas  ramas  de  la  arrugada^ei^ 
ciña  aguardaba  un  soldado  con  la  cuerda  del 
arcabuz  en  las  manos  j  para  asirle  el  cuello , 
mientras  el  misero  Peregrino  con  esta  devou  ro- 
gativa disponia  su  alma  a  la  imagen  bellissima 
de  aquella  tabla  ,  de  cuyo,  hijo  no  quitaba  los 
ojos :  pero  al  ponérsela  en  el  cuello ,  donde  ya 
otro  nudo  procuraba  adelantar  la  muerte  ^  des- 
cubrid el  Alva  de  todo  punto  su  noble  rostro. 
Quien  creerá,  que  en  el  espacio  de  una  tarde, y 
la  distancia  de  una  noche  tantas  desdichas  pudies- 
sea  suceder  a  un  hombre  ,  si  no  llevasse  adver-- 
tido  9  que  las  cosas  se  escriben  por  notables  ,  y 
que  jamas  los  males  vienen  solos  i  pues  para  si-* 
niestros  casos  una  noche  de  un  desdichado  es 
mas  capaz  que  el  discurso  de  los  dias  de  la  vida 
de  un  hombre  venturoso.  Viendo  pues  los  sol- 
dados el  rostro  grave  y  honesto  de  aquel  mo2K> , 
sus  pocos  años  y  culpa»  y  haviendolos enternecido 
sus  palabras  (  o  que  secretamente  movió  Dios  sus 
corazones  ,  que  quien  el  de  Pharaon  endurecia, 
también,  sdbe  enternecer  otros  sentejaates')  <:^n- 
certaronse  de  d^árle  c6n  la  vida, no  queriendo 
ser  mas  crueles  que  el  mar,  que  el  dia  antes  no 
se  la  havia  quitado :  que  es  infame  genero  de  cruel- 
dad ,  que  a  quien  perdonan  las  cosas  sin  sentido^ 
castiguen  los  que  le  tienen.  Agradeció  el  Pere-- 
grino  su  liberalidad  ,  remitiendo  el  galafdon  al 
cielo ,  y  rogándoles  que  á  acaso  aquella  ifiuger 
llevasse  al  cabo  la  firmeza  de  sií  honrado  propo- 
sito, le  dixessen  que  en  Barcelona  le  hallaría. Oon 
esto  eligs  tomaron  la  senda  de  ks  casas  ^  y  la  de 

•  la 
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la  ciudad  el  Peregrtoo.  Las  nuevas  de  cuja  muer- 
te, que.  al  Capitán  dieron  fingidas  ,  assi  privaron 
4e  sentido  la  Peregrina  ,  a  quien  ya  el  Capitán 
cansado  de   sus  resistencias  /  voces  havia  arro- 
^do  de  su  aposento  ,  que  por  largo  espacio  la 
tuvieron  por  muerta  :  pero  quandov  volvió  en  sí 
de  aquel  mortal  parasismo  ,  hizo  y  dixo  tan  esr 
4>aotQsas  lastimas     ,  que   aquellos  fieros   hona^ 
l>res  ,   enseñados  a  verter  sangre  »  vertieron  lar- 
grimas.  Mandó  el  Capitán  que    la  pusiessen  en 
^1  camino  »  desesperado  de  enternecerla  ,  y  por*- 
^ue  le  pareció  que  aquellos   principios  d?  dolor 
<ram¡naban.  a    una  passion  phrenetica.  La   trist;e 
jaíeando  su  rostro  con  golpes  ,  y  desemejándole 
con  mal  enjutas  lagrimas ,  volvió  a  parecer  hon^ 
bre,  y  por  aquellos  montes  orilla  del  mar  fue 
<:aminando  a  Valencia*  £1  Peregrino  entró  en  la 
insigne  Barcelona ,  donde  en  ver  sus  grandezast 
liermosas  calles»  y  fuertes  muros ,  se  detuvo  dqs 
düas.  £n  el  dsuiente  de  los  quales  ,  estando  ma- 
tando el  Real» que  aposenta  los  Virreyes»  aquél 
^scador  f  cuya  voz  para  tanto  mal  salió  d^  la 
cabwa.  de  los  otros »  y  que  engañosa  byena  le 
JJai&Q  para  pomsr  su  vida  ep  tan  gran  peUgrpt 
le  conoció ,  y  dixo  assi :  ^  Tú  no  eres »  Peregrinq, 
aqud  fingido  ladrón  que  me  entretuviste  en  pa^ 
labras ,  hasta  que  llegaron  tus  compañeros »  y  eor 
trando  por  fuerza  nuestras  casas ,  la^  ha9  ^rptvidp 
Y  destruydo  i  Verdad  es »  respondió  el  Peregrir- 
no  9  quf!  yo  soy  el  que  a  tu  voz  salí .  de  aqu^ 
{>obre  albergue  de  tus  iguales  »  pero  no  el  qup 
Yenia  con  íqs  ladrones  que  dices.  Porfiarpn  jl 

Da  '  tmo 
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uno  j  el  otro  de  manera  ,  que  a  sus  voces  sé  fué 
llegando  el  vulgo  y  como  para  ser  perseguido^ 
le  bastaba  ser  estrangero  ,  dando  todos  crédito  a 
lo  que  el  natural  decía  ,  con  Ímpetu  popular  fúc 
llevado  a  la  cárcel ,  y  a  titulo  de  ladrón  puesto 
en  prisiones.  La  infame  canalla ,  retrato  del  infier-* 
no  y  de  aquellos  que  por  delitos  viles  o  graves 
suelen  ocupar  lugares  semejantes  ,  dio  coa  el  mi- 
sero Peregrino  aquella  noche  en  un  calabozo  es* 
curo ,  que  nmguna  Saxena  en  Constantinopla  le 
bada  ventaja  ,  donde  seria  impossible  referir  los 
golpes  que  le  dieron  ',  y  las  feas  palabras  con 
que  le  infamaron  i  pofque  como  no  tuviesse  otro 
metal  en  todo  su  cuerpo,  que  el  plomo  de  ima 
bala  enramada »  que  Doricleo  le  meció  en  el  bra- 
zo la  noche  de  aquella  desdicha  9  no  pudo  pa- 
garles 'entrada  ,  ni  hallar  para  sossegarlos  mejor 
salida.  Ya  la  pesada  noche ,  vencedora  dé  los  cui- 
dados humanos  ,  sossegaba  con  su  quietud  obras 
y  pensamientos ,  que  aunque  tardecen  fin  los  ven- 
ce ;  reduciendo  nuestras  acciones  a  profundo  si- 
lencio ,  quando  entre  aquellos' bárbaros  ,  yeles^ 
trangero  misero  le  puso  ,  no  porque  sus  ojoscer*- 
rasse  la  torpe  mano  del  sueño,  por  cuyas  ven- 
*tanas  desfogaba  él  alma'  agua  y  fuego  ,  como 
nube  en  tempestad  del  caluroso  Estío.  No  sentía 
él  dolor  de  la  herida ,  ni  la  infamia  de  la  prisión, 
siiío  la  que  temía  que  le  resultasse  de  haver  per- 
dido su  honor  aquella  Peregrina,  que  de  su  gus^ 
to  lo  havia  sido :  y  ássi  mientras  dormía  aquella 
confusa  chusma  i  a  quien  ni  la  descomodidad  de 
los  lechos  ^  ni  la  solicitud  de  los  varios  anima-* 

les 
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les,  <]tte  a  tfiles  horas  tragi|ia;i  las  cárceles  codicio^ 
^05  de  sui  vil  sustento  ,  n;  el  temor  de  la  futura 
sentencia»  ni  de  la  presente  desventura  desvela- 
ba 9  con  triste  voz  se  quejó  assi : 

Bramaba  el  mar ,  y  trasladaba  el  viento 
feroz  a  las  ekrellas  las  arenas , 
las  negras  nube^  vomitaban  llenas 
de  nieve  fiíego  en  circulo  violento . 

Mísera  nave  en  desigual  tormento , 
como  cuerpo  rompiéndose  las  venas, 
las  jarcias  derramó  de  las  entenas 
sobre  el  campo  del  bumidio  elemento* 

Abrióse ,  y  quiso  una  piadosa  tabla 
ser  mi  defptiin  ,  y  rota  y  convatida 
al  fin  es  hoy  la  que  mi  historia  cuenta. 

O  cruel  piedad ,  que  mi  desdicha  entabla , 
a  un  hombre ,  que  no  siente  darle  vida, 
para  darle  la  muerte »  quando  sienta. 

Con  vergonzoso  rostro  y  como  ^fbra^ado 
entraba  el  sol  por  los  espessos  hierros  de  las  ven- 
tanas de  aquella  cárcel  ,  nniostrando  en  el  palir 
do.  col<)r  de  siís  rayos »  que  aun  tenia  miedo  de 
ser  detenido  en  ella  9  quando  los  golpes  alegres 
del  Alcayde  ,  y  el  agradable  sonido  que  la  llave 
hacia  por  lo$  ñiertes  candados ,  despertaron  de  su 
olvido  aquellos ,  a  quien  de  ninguna  suerte  el  ts^^ 
mor  del  castigo  de  sus  delitos  causaba  acuerdo. 
No  despertó  el  Peregrino  ,  porque  no  havia  dor^ 
mido,  pero  salió  entre  ellos  a  dar  gracias  aldia^ 
que  no  le  debia  pocas  qui^n  escapaba  de  tan  hor*^ 
rible  noche.  Allí  comenzó  aquel  cuerpo  enojosq 
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a  mover  sus  partes  ,  discurriendo  en  breve  di** 
tanda  muchas   leguas  ,  los  passos  y  1^^  pensar 
mientos.  Bullía  el  traágo  ,  importunaba  el  rue^ 
go ,  la  solicitud  cansaba  ,  la  necessidad  pedia ,  la 
hambre  suspiraba  »  la  liberud  gemia  ,  la  procu* 
ración  atendía  al  interés ,  la  pluma  a  la  codicia, 
y  entre  la  verdadera  historia  adornaba  el  Poeta 
de  las  causas  algún  capitulo  con  Ovídianas  ía^ 
bulas.  La  ley  pedia  execudon  ,  el  castigo  ministros, 
y  el  favor  dilaciones.  Quien  le  tenía  salía  por 
el  ayre ;  y  a  quien  le  faltaba  ,  aun  no  hallaba  la 
puerta ,  que  en  unas  partes  azotan  a  los  que  tie- 
nen espaldas ,  y  en  otras  a  los  que  no  las  tienen* 
Las  descompuestas  voces ,  el  juego  inquieto ,  apa^ 
cible  compañero  de  las  prisiones.,  el  entrar  unos, 
el  salir  otros ,  el  errar  aquellos ,  y  el  harmonía  de 
los  grillos  parece  que  hacían  una  consonancia  es^ 
pantosa  en  aquel  destemplado  instrumento ,  don* 
de  no  hay  sobervía  tan  loca  que  no  sirva  de  cuer^ 
da  ,  ni  clavija  que  no  la  tuerzan  interés  o  indus* 
tria.  Puso  los  ojos  en  el  Peregrino  un  caballe-« 
To  preso  ,  por  su  sangre  y  por   la  antigüedad 
de  su   prisión   respetado  generalmente  ,  y  casi 
dueño  de  la  cárcel ,  y  advirtiendo  a  su  profunda 
melancolía  ,  persona  y  habito ,  y  incitado  de  su 
buen  rostro,  que  no  hay  carta  de  favor  mas  efec< 
tiva  en  todas  necessidades ,  llamóle  desde  un  cor* 
Tedor ,  que  a  la  puerta  de  su  aposento  correspon*< 
día.  Subid  el  Peregrino,  y  havíendole  preguntan- 
do su  patria ,  y  la  causa  de  su  prisión  ;  le  dixo 
el  sucesso  que  haveis  oído  ,  comenzando  su  vi- 
da desde  que  el  mar  se  la  did  ,  arrojándole  en 

U 


Libro   vhiweilo.  31 

la  tierra  no  lejos  4e  los  muros  de  Barcelona. 
Espantóse  el  caballero,  y  sacando  de  sus  razo* 
Bes  y  términos  de  deck  su  entendimiento  y  no* 
bleza  ,  le  cobró  afición  ,  y  le  metió  ea  su  apo- 
sento ,  donde  restaurando  su  debilitada  fuerza 
con  ima  conserva  y  otros  regalos  que  tenia ,  le 
hizo  descubrir  el  brazo ,  y  él  proprio  le  curó  la 
berida  con  medicamentos  y  palabras ,  que  siendo 
soldado  havia  aprendido  :  cosa^  de  cu/a  verdad 
ni  disputo  ni  dudo  ,  porque  si  las  hierbas  y  las 
piedras  ñenen  virtud ,  <*  por  quiá  ha  de  faltar  a  las 
palabras  santas  i  Pues  Fernán  Nuiíez  perdido  en-* 
tre  los  Indios ,  afirma  haver  sacado  a  uno  dellos 
un  pedernal  de  una  flecha ,  que  havia  dos  años 
qué  al  lado  del  corazón  tenia  cubierto  de  car- 
ne ,  y  aun  haver  resucitado  un  muerto :  que  ha« 
viéndolo  escrito  un  Capitán  Christiano  de  tan- 
ca opuúoñ  y  nobleza  ,  debe  creerle  ,  porque  a 
Dios  todo  es  possible  9  y  la  fe  puede  mudar  los 
montes  9  y  detener  los  ríos  ;  que  con  la  señai^ 
de  nuestra  redención  bebió  aquel  padre  del  yer- 
mo ei  agua  en  que  estaba  el  basilisco»  Volviendo 
a  lina  parte  ya  otra  del  aposento  los  ojos  éí 
agradecido  Peregrino  y  vio  con  un  carbón  pinta- 
das en  las  paredes  del  (  antigua  costumbre  de 
presos )  algunos  Hieroglyphicós  y  versos ,  en  cuya 
vista  y  sentidos  le  pareció  que  no  era  el  dueño 
Ignorante.  A  un  retrato  de  un  mancebo,  que  te- 
AÍa  en  Ja  mejor  parte ,  havia  puesto  aquel  verso. 
de  V1RCU.10 : 

Ante  sus  ojosHeélor  triste  en  sueños « 
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Y  en  otro  lugar  havia  pintado  un  corazón 
con  unas  alas,  que  iba  volando  tras  una  muerte » 
con  esta  letra  de  aquellos  versos  de  Eneas  »  en- 
viando  el  cuerpo  de  su  amigo  a  su  padre  Evan. 
dro. 

Muerto  Palante* 

Cerca  de  este  estat>a  pintado  Prometeo  o 
Tícyo  9  aquel  que  atado  con  duras  cadenas  a  las 
peñas  del  monte  Gaucaso  »  ceba  de  sus  entrañas 
un  águila.  La  letra  era  de  Ovidio. 

I O  quanta  pena  es  vivir 
vida  enojosa  y  forzada  t 
y  quando  la  muerte  agrada^ 
ser  ünpossible  morir ! 

A  un  rio  que  entre  unas  riberas  infernales 
pintado  y  parecía  el  del  olvido  ,  llevaba  en  otro 
lienzo  de  pared  ua  mancebo  una  carga  de  note^ 
morías ,  de  la  manera  que  las  pintan »  como  que 
trabajaba  por  echarlas  en  aquel  agua »  y  decia  una 
letra  tomada  de  Tito  Lucrbcio  y  descubriendo  la 
pena  de  Sisjpho  que  llevaba  sobre  los  iiombros^ 
eternamente  aquel  peñasco: 

Buelve  a  caer,  quando  al  extremo  llega. 

La  cabeza  y  la  tyra  de  Orpheo  estaban  so< 
f>re  ima  puerta  pintadas  entre  las  aguas  del  río 
Estrymon  ,  donde  arrojadas  de  aquellas  Sacer?^ 
dotissas  y  llegaron  á  Lesbos  ,  la  letra  era    de 
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Aqui  lloraron  selvas  ,    fieras  y  áspides. 

Atravesada  de  una  espada  yacía  muerta  una 
dama  con  este  verso  de  los  que  CfSAR.  Escali-* 
OBRO  escribid  de  Polyxena. 

No  basta  Griegos  que  venzáis  los  hombres* 

En  lo  que  faavia  de  distancia  desde  el  mar-^ 
co  de  una  ventana  hasta  el  techo  ,  estaba  pin-^ 
fado  el  pastor  Argos  con  sus  muchos  ojos  ,  y 
el  lisongero  Mercurio  adormeciéndoselos  ,  coa 
esta  letra  de  un  Epigrama  de  Vj^pí/siako  E^ 

7R0ZA. 

Amor  sutil  al  mas  zeloso  engaña. 

lEstas  y  otras  curiosidades ,  con  que  este  ca- 
ballero engañaba  su  larga  prisión ,  y  a  proposito 
de  SU.S  desventuras  escribía  ,  adornaban  el  apo- 
sento ,  ni  desocupado  como  posada  ,  ni  limpio 
como  cárcel.  Llamáronle  a  este  tiempo  al  Pero- 
grino  para  tomarle  la  confession :  dixo  la  verdad» 
que  en  el  poco  artificio  mostrd  serlo  ,  y  quedan- 
do su  negocio  encomendado  por  aquel  caballero, 
|i  quien  con  toda  solicitud  le  procurasse  ,  escri^ 
\íí6  a  los  jueces  su  inocencia  ,  y  llevándole  a  su 
aposento 9  comieron  juntos.  La  conversación  que 
en  alzando  la  comida  sirve  de  postrer  plato,  les 
truxo  entre  diversas  materias  la  de  su  desdicha 
a  proposito ,  porque  no  hay  cosa  que  para  un  las^ 
TQm.V.  E  a- 
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timado  no  lo  sea  ,  quando  en  contar  sus  males 
halla  descariso.  Tomq  la  mano  el  dueño  de  la 
casa  (  aunque  él  perdonara  el  serlo  )  y  rogado 
«del  Peregrino  que  le  refíriesse  de  su  prisión  la 
.  frwsa  I  c;qiTiei)zd  gssi . 

Caso  en  un  lug^r  pequeño  no  lejos  de  tst- 
ta  ciudad  famosa  un  varón  noble  llamado  Te- 
lemaco cqn  liña  dama  gallarda  ,   no  tan  casta 
como  la  Romana  Lucrecia  ,  aunque  de  su  mis* 
jno  nombre  ;  ílie  fama  que  a  su  disgusto  »  y  no 
debió  de  ser  falsa »  pues  por  los  eíeclos  lo  dio  a 
xnteader  a  todos  bastantemente.  La  melancolía 
precia  ,  sus  galas  mrostraban  una  flojedad  como 
jen  la$  rosas,  quando  I»  virtud  de  la  rama  se  va  canr 
sando.  Esforzábase  Telemaco  a  divertirla ,  porque 
no  pareciesse  a  quien  la  comunicaba »  que  aquella 
tristeza  procedia  de  defcélos  su/os  ;  que  muchas 
veces  de  la  condición  viciosa  de  las  mugeres  son 
culpados  los  inocentes  dueños.  Haciale  ricos  ves^ 
tidos,  llevábala  al  mar,  a  los  jardines  y  recrea* 
clones  ;  pero  conio  estas  cosas  no  bastassen »  dio 
en  traher  a  su  casa  conversaciones.  Si  en  este  g&* 
ñero  de  gusto  se  ha  de  dar  parte  a  las  propriasmu* 
geres ,  los  sucessos  lo  digan  »  que  qiaando  a  la 
ociosidad  se  junta  la  ocasión  ,  particular  favor  del 
ciela  es  necessario  para  que  la  flaqueza  femenil 
se  abstenga  9  pues  en  maduros  juicios  de  varones 
perfcélos  las  hemos  visto  notables.  Entre  los  c¿ 
balleros  mozos ,  que  a  este  exerpcio  hoaesto  (que 
lo  fuera  9  si  el  apetito  no  tuviera  tantos  ojos)  se 
juntaban  ,  Íbamos  un  amigo  mió  y  yo  ^  que  si 
la  fnuñt^  no  nos  huviexa  diferenciado^  viviendo 

el 
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él  9  DO  me  persuadiera  nadie  qual  de  los  dos  era 
yo  mismo.  Este  que  se  llamaba  Mireno  ( porque 
desde  luego  lleves  en  la  memoria  su  nombre) 
puso  los  ojos  (  hasta  entonces  ocupados  en  la  her*- 
xnosura  de   otra  muger    de  sienos  calidad   que 
Lucrecia,  aunque  no  de  menos  partes  para  ser  que^ 
rida)  en  los  honestos  suyos»  que  con  mirarle  coa 
mas  cuidado  que  a  los  otros ,  por  ventura  le  ha-^ 
yia  incitado  :  que  aunque  dicen  que  amor  como 
espiritu  puede  penetrar  qualquier  lugar  cerrado» 
yo  tengo  por  impossible  que  ninguno  ame  ^  don-* 
de  alguna  pequeña  esperanza  no  le  obligue.  En« 
cubridme  los  principios  de  este  pensamiento ,  que 
amor  siempre  nace  cuerdo »  y  como  niño  mudot 
pero  la  misma  dulzura  de  su  comunicación  le 
enseiía  a  hablar  tan  presto  ,  que  como  preso  por 
delito  grave » las  mas  veces  se  pierde  por  su  len- 
gua.  Pero  después  que   se  vid  admitido  en  sus 
ojas  de  Lucrecia  (  evidente  indicio  de  que  lo  es* 
taba  en  el  alma)  no  pudiendo  sufrir  la  gloria» 
quien  havia  sufrido  la  pena  5  me  dio  larga  cuen^ 
ta  del  loco  desatino  que  intentaba.  No  le  hizo 
daño  haverme  advertido  »  si  como  me  dixo  que 
me  pedia  consejo  ,  le  huviera  tomado  »  que  es 
cosa  muy  ordinaria  »  particularmente  en  los  que 
aman,  pedirle,  quando  por  ninguna  cosa  dejarán 
de  hacer  lo  que  tienen  determinado.  No  deja  en 
historia  divina  y   humana   exemplo  de  los  que 
hasta  entonces  huviessen  llegado  a   mi  noticia, 
que  no  le.  refíriesse,  exagerándole  los  daños  que 
han  procedido  de  empresa^  semejantes  :  pero  Mi- 
reno  I  que  ya  teoia  concebido,  un  fieme  proposito 

En  de 
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de  proseguir  la  suya  ,  parecíendole  que  yo  na  lo 
era  para  lo  que  intentaba  ,  dejd  de  visitarme  po- 
co a  poco.  Ya  no  passeabamos  juntos^  m  de  día 
íbamos  a  las  conversaciones  publicas  ,  ni  de  no-^ 
che  a  las  secretas.  Votable  error  de  la  condición 
humana  ,  que  se  ha  de  conservar  el  amiga  con  li- 
sonjas ,  y  coa  la  verdad  perderse»  Llevaba  jo 
mal  el  vivir  sin  Mireno  ,  y  él  no  sentia  el  vivir 
sin  mi ,  porque  como  tenia  a  Lucrecia  por  alma, 
no  sufria  que  dos  cupiessemos  en  su  pecha ,  que 
amor  y  señorio  no  quieren  compaiíia.  Esta  hizo 
entonces  el  mal  adverddo  maiicebocon  un  ami- 
go, que  lo  era  de  entrambos ,  de  suerte  que  quan-- 
do  yo  faltaba  a  Mireno, o  Mireno  a  mi ,  qual- 
quiera  de  los  dos>  le  buscaba :  na  era  tstñ  con- 
siderado como  yo,  porque  preciándose  de  muy 
hombre ,  era  precipitado  en  todo  genero  de  pe- 
ligro que  le  pareciesse  gusto  de  su  amigo ,  sla 
considerar  el  íin  ,  y  tales  amigos  son  como  la 
pólvora  en  las  fiestas  ,  que  por  alegrar  a  otros^ 
se  consumen  a  sí  mismos.  Estos  zelos  me  hicieron 
con;  disfrazado  habito  seguirlos  de  noche  :  donde 
una  entre  otras  ,  que  tuve  mas  paciencia,  yeUos 
menos  consideración ,  los-  vi  poner  una  escala  a 
la  ventana  de  una  torre  ,  que  sobre  el  jardín  de 
Telemaco  descubría  en  el  mar  una  espaciosa  vis- 
ta. Aguarde  z  que  subiesse,  no  porque  ya  tenía 
de  ^e  certificarme  ,  mas  por  ver  si  mi  persona 
era  de  importancia  en  aquel  peligro.  No  me  er^ 
gafid  el  corazón  ,  aunque  Mireno  me  engallaba 
que  estaba  en  él, pues  tras  el  primer  sueño, que 
con  meaos  iiiefza  veace  los  cuidado»  de  un  pa- ' 

dre 


Libro  f  rimero.  37 

drede  famiUa,  sentí  ruido,  j  en  poco  espacio  vi 
bajar  á  Miteno  por;^k  escala  ,  /  que  Aurelio 
(  que  assi  se  llamaba  el  ainigo  que  la  guardaba  ) 
casi  recibiéndole  en  los  brazos  le  esforzó  para  p€>* 
nerse  en  huida.  Apenas  ellos  salieran  de  la  calle, 
quando  sentí  que  alguna  criada  havia  desatado  la 
escala  ,  y  que  eüa  dip  en  el  suelo  :  arremetí 
«  donde  sentí  «1  golpe; y  k^ecogieñdola  conK)  pude, 
me  puse  de  tras  de  una  esquina  ^^esde  donde  vi^ 
que  Telemaco  desnudo  con  la  espada  y  una  lum-^ 
bre  miraba  en  la  ventana  de  la  torré"* ,  si  en  el 
suelo  havia  algún  rastro  de  lo  que  el  debia  de 
liaver  sentido»  y  que  algo  mas  seguro  se  f^tira-^ 
ba.  Volví  a  )a  puerta  ,  y  ponleiido  ¿f  oído  eó^ 
tendí  de  algunas  razones  de  la  álborotadaf  íkiní-- 
lia,  que  la  desgracia  de  los  amantes  passabk  piar» 
za  de  industria  de  ladrones }  y  ea  esto  no  se  etK 
gatíaban  mucho  ,  que  no  léera  poco. ^úkn  venía 
a  escalar  la  ÍQfliii  y  hurtar  lá  ^olira^  Volvímé-' 
z  casa  contento  f  y  durmiendo  maiéón  este  cuí^' 
dado ,  envié  por  la  maitana  a  llaíiiár  a  Mireno: 
hablamos  los  dos^  de  varias  cosas  ,y  qtíando  me' 
pareció  ocasión,  le  pregunté  por  Lucrecia.  Negc^ 
me  que  la  hablaba  ,  que  a  los  amigos  que  per-^ 
suaden  bien,  todo  secreto  mal 'Se  les  encubre. 
Dixefó  yo  ^entóncés  ,  que  me  espáiifába  que  me 
dixesse  aquello  ,  haviendo  venkio  Telemaco  su 
marido  de  Lucrecia  a  mi  casa  ,  diciendome  que 
la  havia  sentido  en  la  suya ,  y  que  saliendo  a  la 
ventana  de  una  totre  le  havia  visto  decender  de 
la  de  su  honor  ,  que  el  havia  juzgado  tan  fuer«^ 
te  ,  si  ccHDs^.el  funda^aiemo  era  valor  ^  no  fuera 

la 
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]fi  veleta  muger ,  que  a  qualquier  viento  se  mue^ 
ve.  Admirado  Alireno,  y  como  fuera  de  sí  me 
confessd  entonces  lo  que  p^sf^aba  «y  como  rendi-^ 
da  Lucrecia  a  sus  papeles ,  passeos  y  se,rvicios  le 
l^avla  hecho  dueño  de  su  libertad  9  entregándo- 
le el  mal  guardado  thesoro  de  los  den  ojos  de  Te- 
lemaeo,  que  por  esso  he  puesto  allí  aquel  Hiero^ 
glyphico  de  Mercurio  y  Argos  f,y  aquel  verso 

de  VfiSPASIAKO  SIST^ZA  . 

Que  ^nior  sutil  al  mas  zeloso  engaña* 

Prosiguió  contándome  que  mientras  él  dor- 
mía ,  st,  hablaban  los  dos  en  aquella  huerta  9  donde 
él  entraba  corn  tioa/cspala  de  cuerda,  que  le  guar- 
daba Aurelio,  a  quien  solo  havia  fiado  este  pen- 
samiento I  viendo  que  yo  estaba  tan  lejos  de 
4arle  ayuda.  Pjr^gwitelíe  yo  entonces  que  la  ha-» 
via  hecho  «y  di^on^é  q\ie  de  haverla  de^do  ha-« 
vía  prpcedidq  (i  advertimiento  de  Telemaco.  Sa- 
yuela yo  «  f stft  $izQn ,.  y  dixdie  que  px  Telema-^ 
cp  sabia  suda  ,,  ni  la  escaU  hayia  sido,  ocasión 
para  que  ^$ti)viesse  advertido  ;  y  contándole  el 
servicio  que  le  havia  hecho ,  volví  sí  rogarle  y 
cpnjurarl^  dejasse  en  aquel  estado .  el  peligroso 
sucesso  que  aperaba,  si  le  proseguia»  pues  por  lo 
xaenos  ya  ^t^ba  advertido  Teleniaco  ,  de  c)ue  no 
estando  su  muget;  a  su  la4o ,  havia  ruido  en  su 
casa.  Promedióme  emienda  ,  y  que  se  ajusenta^- 
ria  de  Barcjeloaa  :  9filmé  e$te  proposito  ,  porque 
v^rdaderanveoíe  no  hzy  cosa  que  ts^to  eclipse 
la  VQluj|i(a4 1.^0)90.  ti^rta  en  medio  j.pei:9  no  fue 

no* 
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necessario  «  respeto  xle*  que  quaódo  Mireno  se 
prevenía  ,  ya  Telemaco  hanría  Uevado  su  casa  al 
pequeño  lugar  donde  se  havia  casado.  Fue  nota-** 
ble  ventura  de  Mireno ,  porque  en  perdiendo  de 
vista  a  Lucrecia »  volvió  con  grandes  veras  a  ha** 
blar  aEryphiia,  que  assi  se  llamaba  la  Dama 
que  te  referí  al  principio  de  «nuestra  historia ,  j 
ella  a  quererle  con  mayor  gusto  ,  porque  tras 
unos  .zelosse  esfuerza  amof  desatinadaoiente^íue^ 
ra  da  que  en  .Mireno  concurrian  amables  partesi 
porque  ^ta  de  ¿indo  talle  ^  de  alto  ingenio  ,  de 
liberal  condidon ,  de  noble:  sangre  y  ayjoso  a  pie 
y  a  caballo^  y  en  qualqüiera  mÜitar  exercicio  se-^ 
Síalado  entre  todos  s  en  lo  que  toca  a  su  rostro 
mira  esse  retrato,  donde  te  asseguro  que  el  pin^ 
torno  fue  Poeta ,  ni  aiíadid  a  la  verdad  colores 
Khetoricos»  Tengole  aqui  para  consuelo  mío ,  y 
tan  presente  ea'  el  alma  ,  como  lo  verás  pot 
aquel  verso  que  de  ViRGiiióuene: 

Ante  los*  ojos  Hedor  !trlste  en  sueños  r 

Por  que  verdaderamente  aun  en  ellos  Ja-« 
mas  nie  falta  su  lastimosa  figura  ,  que  durmien^ 
do  o  velando  no  se  me  quita  un  punto  de  los 
ojos.  Volvimos  en  efeélo  a  tratarnos  y  andar  jun-» 
tos  como  solíamos  9  y  en  medio  de  esta  paz  pu^ 
do  tanto  el  amor  de  Telemaco  ,  que  vencido  de 
los  ruegos  de  Lucrecia  la  volvió  a  Barcelona,  don-t 
de  apenas  Vista  de  Mireno  voló  el  viento  las  ce-r 
nizas  y  y  se  descubrió  mas  vivo  el  antiguo  fuego 
conserv^jio  «n  ellas,  Temieodo  yo  lo  que  de  es^ 

ta 
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ta  venida  havia  de  resultar  9  persuadí  a  Mireno 
que  se  casasse,  y  aun  a  el  no  le  parecíd  poco 
honesto  medio.  Díme  a  buscar  sujeto  digno  de 
los  méritos  de  un  hombre  ,  que  si  amor  no  me 
engaiía » de  su  calidad  no  tenia  igual  en  el  mun- 
do ,  7  propusele  los  que  me  parecieron  que  lo 
eran  en  proporción  de  su  estado ,  ya  que  no  de 
su  persona.  Pero  sucediale  como  a  quioi  compra 
sin  gusto  ^  que  ningún  precio  le  contenta  ,  por- 
que unas  decía  que.  eran  altas  ,  otras  bajas  ,  estas 
morenas  1  aquéllas  xiescolor idas  j  qual  que  era 
bachillera  ,  qual  varonil  mas  que  a  la  blandura 
de  muger  conviene^  quál  demasiadamente  delica-» 
da  :  esta  era  flaca  »  aquella  gruesa  :  finalmente 
como  no  queria  partido  »  y  estaba. comento  con 
sus  cartas  ,  ¿1  no  se  caso 9. y  yo  me  cans¿,ypu-> 
do  mas  Lucrecia  que  todos  juntos.  Volvieron  a 
hablarse  ,  que  para  tales  buenas  obras  minea 
faltan  medios.  Eryphila  que  ya  estaba  mías  enamo^ 
rada  de  Mireno  ,  porque  con  el  deseo  de  des-> 
apassionarsé  havia  hecho  por  .ella  '  mil  finezas  ^ 
comenzó  a  conocer  en  el  desaiído  de  verla  y  en 
la  tibieza  de  tratarla  ,  que  Mireno  andaba  diver* 
lldo  en  otro  gusto  ^  y  con  esta  sospecha  ,  que 
pienso  que  se  llam'a  zelos  (  porque  en  passando 
de  sospecha ,  dicen  que  no  merecen  este  nom^ 
bre  )  didse  a  inquirir  sus  passos ,  y  sin  gastar  rni^ 
chos  9  supo  si  no  lo  que  passaba  ,  que  a  lo.  me< 
nos  era  aquel  el  sujeto ,  dónde  Mireno  se  diver-^ 
tía.  { Quien  creerá  tan  extraordinario  pensamien*- 
to  ?  creerálo  quien  supiere  quanto  un  ingenio  de 
muger  está  dispuesto  j  y  mas  jsi  ama »  a  qualquiec 
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genero  de  sutileza  y  industria.  Eryphila  se  puso 
5en  ocasión  que  Telemaco  la  mirasse ,  Telemaco 
mird  a  Eryphila  y  y  vio  en  ella  una  gallarda  mu- 
ger  9  que  no  le  miraba  con  poco  tiernos  ojos , 
porque  quando  quieren  engañar ,  hacen  de  la  vis-- 
ta  cebo ,  y  de  la  blandura  anzuelo^  Rindióse  Te- 
lemaco ,  aunque  amaba  a  Lucrecia ,  persuadido 
de  los  ojos  y  belleza  de  Eryphila ,  que  tanto  mas 
le  provocaban  »  quanto  mas  deseaban  hacerle 
engaño  ;  o  por  que  sea  verdad  lo  que  Nerón 
decia ,  que  pocos  hombres  son  castos  »  sino  que 
unos  lo  encubren  mejor  que  otros.  Comenzó  Te- 
lemaco a  entrar  en  su  casa  de  Eryphila»  y  ella  a 
fingirse  apassionada  suya ,  dando  a  esto  bastante 
lugar  Mireno  »  que  ya  no  la  frequentaba  y  como 
solia.  La  amistad  de  los  dos  llego  al  punto  que 
Eryphila  deseaba ;  y  assi  un  dia  le  dixo  (  dan-- 
dolé  a  entender  que  no  sabia  que  era  casado  : 
lo  que  él  también »  porque  no  le  aborreciesse » le 
encubría  )  que  le  havia  visto  entrar  en  casa  de 
una  Lucrecia »  y  que  havia  formado  de  esto  muy 
grandes  zelos.  Telemaco  sonriendose  la  comen- 
to a  sossegar »  diciendole  havia  entrado  acaso  en 
la  misma  casa  ^  de  quien  el  era  dueño  ;  y  como 
ella  mostrasse  mayor  sentimiento  y  algunas  fal-^ 
jsas  lagrimas  ,  que  tan  presto  saben  fingir  seme- 
jantes Circes  9  prosiguió  diciendole,  quan  honras- 
da  era  Lucrecia  ,  quan  virtuosa  y  y  quan  bien 
nacida ,  con  grandes  alabanzas  de  su  recogimien^ 
to  y  y  del  cuidado  de  Telemaco  su  marido,  ala-^ 
bandose  a  sí  mismo ,  que  donde  a  im  hombre  le 
importa  la  opinión ,  no  es  vil  la  propria  alaban-* 
Tom.  V.  F  %^. 
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za.  Erjrphiía  entonces  hallando  justa  ocasión  para 
su  Injusto  proposito  ^  le  dixa,  que  podia  ser  su 
marido  honrado.»  noble  y  cuidadoso  :  pero  que 
Lucrecia  trataba  amores  con  un  caballero  de  la 
ciudad ,  y  que  assi  podria  también  tratarlos  con 
él  y  porque  tras  la  primera  liviandad  corre  qual- 
quiera  muger  desenfrenadamente»  Telemaco  des- 
colorido entonces,  y  de  manera  difunta  que  qual- 
quiera  le  echara  de  ver  ser  el  dueño  de  aquella 
platica ,  la  comenzó  a  persuadir ,  le  dixesse  quien 
era.  Ella  dando  a  entender  que  de  zelos  del  ga- 
lán lo  preguntaba >  esforzó  el  llanto»  y  con  ma- 
yores quejas  jse  persuadía  ofendida  de  aquel » a 
quien  persuadía  la  ofensa  de  su  honra.  N^ando 
en  fin  Eryphila  y  sacó  una  daga ,  y  poniendo-^ 
sela  a  tos  pechos  le  hizo  decir  el  nombre  de  Mi- 
reno,  que  él  también  conocía.  Fuese  con  esto  Te- 
lemaco ,  dlciendole  que  era  verdad  que  el  amaba 
y  trataba  a  Lucrecia  ,  no  sabiendo  que  tuvlesse 
otro  galán  >  pero  que  de  allí  adelante  la  aborre- 
cerla r  y  de  todo  punto  pondría  su  gusto  en  ella. 
En  confirmación  de  lo  qual  le  envío  una  cadena 
con  una  rica  joya.  Parecióle  a  Eryphila  ^  que  con 
esto  el  marido  guardaría  su  casa  ^  y  Mireno  im- 
possibiiítado  de  ver  a  Lucrecia ,  la  volvería  a  visi- 
tar.como  antes;  pero  el  honrado  caballero  a  quien 
tocaba  5acar  la  mancha  de  su  fama  con  la  san- 
gre del  ofensor  ,  pues  ya  no  havía  que  aguar-* 
dar  en  lo  que  estaba  tan  perdido  »  fingiendo  a 
pocos  días  irse  a  Monserrate,  dio  principio  a  su 
venganza ,  y  fin  a  mi  propría  vida.  No  eran  tan 
necios  los  dos  amantes ,  ni  yo  tan  loco ,  que  no 

ad- 
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advirtiessemos  (  aunque  inocentes   de  la  maldad 
de  Eryphila  )  en  que  aquella  ausencia  podia  ser 
£ngida,  respeto  de  haver  visto  en  el  mundo  tan- 
tos exemplos.  Y  assi  enviamos  de  secreto  tras  él 
im  amigo  fíelissimo,  ya  sabrás  que  seria  Aurelio  : 
pero  el  advertido  Telemaco ,  que  sabía  que  no  en- 
gañaba ignorantes  9  file  donde  dixo  infaliblemente, 
y  nos  assegurd  de  suerte ,  que  con  aquella  verdad 
nos  engaño  quando  quiso »  porque  fingiendo  otra 
vez  que  iba  a  Valencia  ,  se  volvió  del  caminOf 
y  se  «scondid  en  Barcelona.  No  dc^rmla  Mireno 
tan  seguro  con  Lucrecia ,  que  no  guardasse  yo  la 
puerta  9  aunque  al  me  rogasseque  no  lobiciesse. 
Dios  ^abe  que  alguna  noche  estuve  alli  sin  su 
gusto ,  porque  me  decia  el  alma  que  corrian^aque* 
Has  vidas  peligro.  Telemaco  a  tercera,  nocbe  en-í 
tro  por  una  puerta  falsa  del  jardín ,  que  dixe ,  sia 
ser  de  mí  visto  ni  sentido ,  y  con  solo  un  criado 
que  le  llevaba  una  alabarda  y  llego  a  la  quadra 
donde  ya  sus  passos  eran  sentTdos^y  con  mal  pre-* 
venida  defensa  salia  JMireno  a  su  encuentro.  No 
dudo  que  aunque  desnudo  se  defendiera  con  la 
espada  y  rodela  que  embrazo  medio  dormido , 
Si  el  contrario  valiéndose  de  mas  seguras  armas, 
no  le    derribara  de  un  arcabuzazo  al  suelo.  £1 
•ruido  del  qual  me  dio  aviso »  que  salva  a  aque- 
llas horas  mas  era  condenación  que  salva  ;  y  assi 
pocurando  hacer  pedazos  la  puerta,  desperté  los 
vecinos.  Quando  algunos  acudieron  con  sus  ar^ 
mas  ,  y  derribadas  las  puertas  entramos  dentro } 
ya  el   tenia  echadas  en  tierra  las  de  un  camarín, 
donde  Lucrecia  desnuda   se  havia  escondido  ,  y 

F  2  no 
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no  muchos  passos  del  le  atravesó  la  espada ,  4e 
suerte  que  quando  llegamos ,  con  el  postrero  Je- 
sús debia  de  rendir  el  alma  ,  que  haviendo 
muerto  a  Mireno ,  parece  que  le  vino  bien  aquel 
verso  de  Escauobro  que  ves  debajo  de  su  figura. 

{No  basta  Griegos  que  venzáis  los  hombres^ 

Yo  ,  amigo  Peregrino  ,  no  havía  entonces 
visto  a  Mireno  ,  y  como  le  buscasse  ,  y  a  la 
vuelta  de  una  sala  viesse  tendido,  en  las  lagrimas 
que  ahora  corren  por  mi  rostro  echarás  de  ver  qual 
fue  en  tal  ocasión  mi  sentimiento.  No  sé  si  acerté 
en  la  que  hice  :  pero  buscando  a  Telemaco  le 
excusé  el  cuidado  de  guardarse,  y. el  hacer  íDr- 
formación  a  la  justicia  de  la  que  tenia  tan  san*- 
griento  hecho  j  porque  afirmados  los  dos  ,  le  di 
una  estocada,  con  que  acompañó  las  vidas^que  ha*^ 
via  quitado .  Estaba  en  estos  tiempos  toda  la  ca-^ 
sa  dentro  y  fuera  cercada  de  ^sticia :  prendieroa 
quantos  hallaron  ,  y  a  mi  como  a  matador  sin 
causa  de  Telemaco  ( que  para  lo  que  hizo ,  en  las 
leyes  del  mundo  la  tuvo  tan  grande  )  me  pusie- 
ron donde  me  ves^y  ha  cinco  años  que  viro  de- 
seando la  muerte  ,  como  te  enseña  aquel  coraizon 
con  alas  i  figura  del  mió,  qae  va  vedando  tras 
aquella  muerte  retrato  de  Mireno  y.  con  el  ver*^ 
so  de  ViRctuo^ 

:  Muerto  Palanfe, 
forjado  en  esta  vida  me  detengo^ 

Mis 
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^18  trabajos  verás  en  aquel  Sisypho  y  Ty- 
cio  ,  y  el  sentimiento  que  hizo  esta  ciudaa  por 
la  gallardía  de  Mireno,  en  aquella  cabeza  des- 
troncada 9  y  la  lyra  de  Orpheo  con  el  verso 
del  Epigrama  de  Forcatulo. 

Aquí  lloraron  selvas»  fieras  y  áspides^ 

Que  no  se  si  huvo  árbol ,  animal  9  ni  piedra, 
a  quien  no  entemeciesse  tan  triste  caso ,  a  cuya 
historia  pongo  fin  con  estas  lagrimas ,  que  siem^^ 
pre  ofVezco  a  su  memoria  f  y  estos  versos  que  hi- 
ce a  su  sepulcro ; 

Aqui  yace  Lucrecia  menos  casfa 
que  la  de  Roma ,  pero  mas  hermosa} 
no  la  forzó  Tarquino  »  ni  quejosa 
R<»na  alzo  la  cervb^^  y  vibrd  el  hasta. 

Forzóla  un  dulce  amor  ^  que  amor  contrasta 
la  fuerza  mas  altiva  y  desdeñosa} 
y  aunque  murió  por  desleal  esposa  «^ 
ser  causa  amor  para  disculpa  basta» 

Ccn  ella  yace  el  que  la  quiso  tanto , 
muerto  con  plomo  por  dejar  el  hierro 
al  pecho  ,  cuyo  error  dio  al  mundo  espanto» 

Mas  bfuto  ayrado  en  su  mortal  desderro 
sangre  del  homicida  y  propria  en  llanto 
ofrece  al  luto  de  su  negro  entierro « 

Con  esto  Ouedaron  la  misera  Lucrecia  y  él 
mat  logrado  Mireno  en  inmortal  reposo ,  y  ella 
en  xni  imaginacioa  üq  digna  de  yittiperio  ^  por 

ser 
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ser  tales  las  partes  de  su  amante ,  y  por  la  fuerza 
que  el  amor  hace  en  los  mas  libres »  como  sig-^ 
nifícó  bien  Ovidio  por  Atlanta.. 

Ninguna  fue  mas  áspera  que  Atlanta  ^ 
y  se  rindió  a  los  méritos  de  un  hombre. 

No  se  hizo  la  prisión  del  Peregrino  tan  a 
poca  costa  .diei  su  paciencia  »  que  por  mas  que 
Everardo  (  que  este  nombre  tenia  el  caballero 
preso  )  favoreciesse  sus  cosas ,  alcanzasse  su  ino- 
cencia la  libertad  que  merecia  ,  ni  su  opinión 
buena  fama ;  porque  debajo  de  estar  ea  aquel 
habito  daba  sospecha  a  los  jueces  de  que  no  ca- 
recia  de  culpa*  Pero  haviendó  sido  X>oricleo  el 
capitán  de  ^'aquellos  salteadores  perdonado  *  y 
por  una  cédula  Real  a^mitído  como  primero  a  la 
gracia .  de  áu  ciudad,  por.  compU¿e  de  sus  deli- 
tos fue  el  .peregrino  absuelto.,  haviendole  cosr 
tado  el  haver.  salido  a  oir  la  música  de  aquel 
pescador  luia  herida  en. un  brazo^  ^  estar  apique 
de  ahorcarle  de  un  atbol  ,  y  casi  tres  meses  de 
prisión 9  que  a  no  estar  Everardo  en  ella,  ñiera 
Insufrible.  Despidióse  del  tron .  mil  estrechos  abra- 
zos i  y  favoreciéndole  de  algtm  dinero ,  determi- 
no irse  a  Valencia.  A  la  sazón  que  el  Peregri- 
no salia  de  la  cárcel ,  se  preveniaú  en  la  ciudad 
grandes  fiestas ,  y  como  discurriendo  por  ella  su- 
piesse  que  eran  para  el  siguiente  dia,  aguardólas 
contento.  La  escura  noche  áe  havia  retirado  al 
Ocaso,  viendo  por  el  Oriente  salir  la  corona  del 
sol  en  los  blancos  rizos  de  la  Aurora  candida; 

quan- 
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quando  siguiendo  el  Peregrino  el  concurso  de  la 
gente  y  vio  que  tomaban  l^ugar  en  una  piaza  para 
escuchar  sobre  un  theatro  una  representación  mo- 
ral  del  viaje  del  alma :  y  como  a  este  genero  de 
fiestas  ñiesse  aficionadis£íimo  ^  y  sea  común  en  los 
Peregrinos  hallarse  en  todas,  tomó  assiento :  don-^ 
de  después  de  haverse  entretenido  en  ndrar  tanta 
diversidad  de  gentes,  caballeros ,  damas ^  ciuda- 
danos y  vulgo  en  distintos  lugares  y  vio  que  sa- 
llan al  theatro  tres  famosos  músicos  ,  que  en  sus 
instrumentos  cantaron  asá» 

Juramento  hizo  el  Padre 
con  su  soberana  voz, 
y  no  le  pesó  de  hacerle, 
pues  que  también  le  cumplió, 
de  :hacer  Sacerdote  a  Christo^ 
que  para  siempre  ordenó 
coa  aquel  orden  divino, 
que  a  Mekhisedech  ungió» 
Con  alba  de  humanidad 
su  divinidad  vistió , 
y  antes  que  dixesse  Missa^ 
su  evangelio  predicó  j 
a  decir  el  Introito   . 
por  Jerusalen  entcó, 
donde  ifauvo  mil  Aldbyas»  • 

con  ser  Missa  de  passion» 
I>(S  .su  cuerpo  y  dctsu  sangre     . 
un  Jueves  ^  instituyó 
sobre  el  altar  dé  lina  meia 
el  Sacramento  mayor. 

Un 
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Un  Sacerdote  de  aquellos, 
vendiendo  el  pan  que  comió » 
antes  de  acabar  la  Missa 
de  la  Iglesia  se  salid « 
De  tres  que  le  respondían 
,a  k  primera  oración, 
Pedro  que  era  de  Evangelio 
en  un  huerto  le  ayudo. 
Más  como  después  errasse 
parte  de  la  confession» 
aunque  era  Missa  rezada 
por  él  un  gallo  canto. 
Alzóse  la  Hostia  en  alto 
Y  el  Cáliz  de  bendición, 
a  passar  el  de  amargura  9 
que  tanto  beber  temió. 
En  lugar  de  darse  al  AgkUs 
el  pueblo  ingrato  y  traydor 
golpes  en  los  mismos  pechosi 
sa  Cordero  se  los  dio. 
En  el  Consununatum  cst 
finalmente  consumió, 
bebiendo  el  gran  Sacerdote     . 
el  Cáliz  de  su  Fassion. 
Los  Acolytos  que  estaban 
al  pie  del  altar  mayor» 
viendo  la  Missa  én  el  fin 
lloraban  de  cierno  amor. 
JuAv ,  que  fue  el  Evangelista» 
de  María  se  encargó , 
que  ames  de  bajar  las  gradas 
por  hijo  le  redigo  •     . 


We- 


llego  el  In  Mi^satst^ 
y  en  una  criw  espiro^ 
.  abriendo  al  pueblo  los  brazoSf 
que  Deo  gracias  respondió  i 

Entrándose  los  músicos  salió  el  que  representa*- 
ba  el  prologo  ,  y  corñenzó  assi ; 

Dios  máximo  crió  el  cielo  y  la  tkrra , 
y  todo  quanto  el  sol  mira ,  en  seis  dias«^ 
Estos  quiere  Laélando  signifiquen 
la  duración  del  mundo  y  y  seis  mil  años* 
Dos  mil  antes  de  Abran  y  ley  escrita, 
dos  mil  hasta  el  Messias  prometido,  > 
y  de  la  ley  del  circunciso  pueblo, 
y  lo  demás  hasta  la  fin  del  mundo « 

De  Adán  corren  a  Enoch  un  4ia  y  mil  años: 
a  Abran  otros  mil  y  el  dia  segundo : 
mil  y  el  tercero  al  raptó  de  Elias  cuentan : 
a  la  Ascensión  de  Christo  mil  y  el  quarto: 
mil  y  seiscientos  hasta  nuestros  tiempos , 
que.  ^e  viene  a  contar  el  quinto  dia , 
para  seis  mil  faltando  quatrocientos^ 
en  que  al  sexto  y  ar mundo  el  fin  proponen. 

También  hay  opinión ,  que  hasta  que  acabe 
Saturno  el  curso  enteramente «  debe 
durar  el  mundo  )  y  todos  los  Autores , 
que  esta  curiosidad  tratan  y  escriben, 
a  la  Romana  Iglesia  se  sujetan, 
por<|iie  t^les  secretos  es  muy  justo 
que  se  reserven  al  Autor  del  cielo: 
pues  el  que.  dio  principio  al^mundo  ,  puede 
Tpm.V.  G  po- 
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ponerle  fin»  quando  su  santa  mano 
quisiere  deshacer  aquella  obra, 
que  acal  ¿da  de  hacer  le  agrad<$  tanto» 

Adán  y  su  muger  herniosa  y  fácil, 
origen  del  primero  daño  nuestro , 

•  Quebrando  aquel  precepto  soberano  f 
de  la  naturaleza  obedecieron ' 
la  ley ,  ya  por  el  Ángel  arrojados 
del  Paraíso",  y  dados  por  cautivos 
con' la  posteridad  misera  suya 
al  pecado,  al  demonio  y  a  la  muerte, 
que^uego  por  la  envidia  entrd  en  el  mundo» 

Pero-  teniendo  EHos  mberícordía 

de  nuestro  humano  error  ,  a  Adán  promete 
la  sucession  de  la  muger  ,  que  es  Cbristo, 
para  quebrar  lá  frente ,  que  es  su  reyno , . 
de  la  sierpe  cruel  ,  y  redimirnos 
del  pecado  ,  ía  muerte  y  el  demonio. 

Esta  del  Evangelio  primer  fuente, 

fue  de  Dios  la  promessa ,  bien  que  en  sombras 

y  figuras  mil  veces  renovada , 

que  fue  consuelo  de  los  santos  padres. 

De  los  primeros  Cain  y  Abel  nacieron , 
mato  Caín  a  Abel ,  y  su  homicidio 
file  la  persecución  primera  que  huvo 
por  el  culto  divino  entre  los  santos  • 
Dios  maldixo  a  Cam  ,  dejo  a  su  padre  ^ 
y  una  ciudad  edificó  famosa 
del  titulo  de  Henoch  su  primogénito « 

Nació  Seth  en  lugar  de  Abel ,  y  destc 
Enos ,  a  quien  assi  fueron  siguiendo 
Cainan  ^  Malaleel ,  Jaredi  y  el  padre 

*   id 
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del  gran  Mathusalen  ^  en  cujo  tlem^    ' 
casándose  de  Seáí  la  santa  estirpe 
con  bijas  de  Caín ,  maldito  pueblo  1 
nacieron  los  Gigantes  fulminados. 

Adán  murió  de  novecientos  años 

y  treinta  mas.  Y  Enoch  fue  rapto  tívo. 
Vino  Lamech  ,  dé  quien  nació  aqud  hombre» 
que  los  Poetas  llaman  Jano  y  Chaos, 
y  a  su  muger  la  Madre  de  los  Dioses » 
Vesta  ,  Titea ,  Berecynthia ,  o  Tierra  ; 
mas  fue  Noe  su  verdadero  nombre. 

Fue  el  diluvio  en  el  año  que  contaron 
sobre  cinquenta  y  seis  ^  mil  y  seis  cientos 
del  principio  del  mundo.  Salió  vivo 
con  sus  hijos  el  santo  Patriarca 
de  aquel  arca  famosa  ^  y  primer  nave 
que  anduvo  por  el  agua  tantos  dias . 

I>ividieron  el  mun4o  ^s  tres  hijos, 
Sem  ocupando  la  Oriental  Suria, 
fue  del  Asia  señor  ;  Cham  Zoroastre 
de  la  Judea ,  Egypto ,  Arabia  y  África , 
Ja{^et  de  nuestra  Europa.  Y  assi  el  Asia 
se  llama  Semia  ,  el  África  Chamesia, 
de  Japeto  o  Japhet  Japeda  Europa. 

De  Jano  comenzó  su  Reyno  Italia, 
su  primera  ciudad  se  llamó  Antepolis: 
Roma  fue  edificada  a  ciento  y  nueve 
años  después  del  general  diluvio. 
Reynó  Nembroth ,  Saturno  Babylonicoi 
la  torre  de  Babel   ílie  edificada, 
de  cuya  confusión  hay  tantas  lenguas, 
y  no  se  si  también  hay  (antos  que  hablen. 
G2  Sa- 
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Samóte  Dite  dio  prbcipio  a  Fraock»        ?  :: 
assi  lo  escribe  Cesar  :  procédierofi  ^ 

t  Phaleg,  Reu  i  Nachor  y  Saruc  j  Belo^ 
o  Júpiter.,  segundo  rey  Assyrio : 
Tharé  tercero  rey  se  tízmó  Niño, 
Niño  dicen  que  fue  el  primero  Idolatra  y 
haciendo  alures  a  su  padre  Belo  • . 
Hallaron  la  invención  del  trigo  y  miesses 
en  los  campos  del  Nilo  Isis  y  Osiris . 
De  Thare   Abram,  Nachor,  y  Aran  nacieron^ 
Aran  padre  de  Loth*  Fue  en  este  tiempo 
Semiramis  famosa  ^  aunque  lasciva ; 
que  si  este  vicio  ha  de  quitar  laureles , 
Cesar  y  Marco  Antonio  están  sin  fama. 
Isac  ,  Jacob  ,  Joseph ,  los  doce  Tribus , 
a  quien  passd  Moysen  por  el  Mar  Rojo 
tuvieron  luego  origen ,  y  tras  ellos 
de  Israel  los  Jueces  ^  y  el  primero 
que  a  pie  enjuto  passd  el  Jordán ,  y  pudo 
tener  al  sol  en  medio  de  su  eclipáca  i, 
Orco, primero  Rey  de  los  Molossos 
\  robd  en  aqueste  uempo  a  Proserpina  ^ 
que  de  historias  nadó  la  antigua  fábula  i 
cifra  de  la   moral  Philosophia. 
A  Jtísue  siguieron  los  Jueces. 
Othoniel,  Barach,  Gedeon  el  fuerte  ^ 
y  tras  Abimelech  ,  Jair  yxThola, 
Jephté ,  que  por  haverlo  prometido^ 
sacrificó  su  hija.  £1  gran  Theseo 
(  si  havemos  de  dar  crédito  a  la  historia) 
robo  en  esta  sazón  la  bella  Helena, 
a  quien  hurtó  después  Paris  Troyano^ 
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y  fiacieron  las  guerras  de  los  Griego$. 
.Absan  ,  Elon » ^don  y  Sansón  fueron 

en  esta  edad  ;  7  aun  dicen  que  en  sus  años 

bajó  Eneas  a  ItaHa  ,  y  Franco  a  Vngria  ^ 

uno  de  Anchises  hijo ,  J  otro  de  He¿lor# 
Tras.Heli  y  Samuel  tuvo  principio 

el  Rey  no  de  IsraeL  Saúl  fue  elcélo» 

David  9  y  Salomón  9  aquel  famoso 

que  hizo  el  templo  a  Dios »  que  no  ha  tenidQ 

igual  en  todo  el  orbe  ,  ni  tuviera 

segundo ,  si  el  Segundo  Rey  Philipo 

no  huviera  edificado  a  san  Laurencio* 
Escribid  Salomón  con  ciencia  infusa 

dulcissimos  Cantares  y  Proverbios, 

honrando  la  Poesía,  como  el  padre 

en  sus  divinos  Psalmos  Elagiacos» 

Roboan  heredo  ,  y  nació  en  su  tiempo 

Homero  en  Grecia  en  la  ciudad  Venusia. 
Abia  y  Asa  reynaron  ,  nacip  Dido. 

Tras  Josaphat  y  Achab ,  injusto  Principe , 

hasta  que  a  Babylonia  fueron  presos  (^ 

tuvieron  los  Hebreos  quince  Reyes. 
Dio  Cyro  a  la  Persiana  Monarchia 

principio.  AUi  Daniel  en  las  setenta 

semanas  o  los  años ,  que  se  entienden 

por  ellas  quatrocientos  y  noventa       ^ 

de  la  santa  ciudad  reedificada, 

profetizó  la  muerte  del  Dios  hombre. 

Cambyses  ,  Dario  ,  Xerxes  y  Artaxerxes 

reynaron  hasta  el  tiempo  de  Alexandro^ 

Siguiéronle  los  Reyes  Ptolemeos: 

el  Imperio  de  Grecia  y  el  de  E^pto 

has- 
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hasta  la  edad  de  los  Augustos  Cesares, 
en  que  nació  la  vida  de  las  nuestras^ 
la  redención  del  mundo ,  el  santo  Principe^ 
el  Cesar  celestial  ,  en  cuya  noche 
se  vieron  los  prodigios ,  que  mostraron 
los  cielos  y  la  tierra  con  mil  fuentes 
de  agua  y  de  olios  puros  aromáticos , 
ya  floreciendo  de  Engaddi  las  viñas, 
ya  cayendo  los  templos  de  los  ídolos . 

Cumplid  Dios  su  palabra  a  Adam  primero, 
luego  a  Abraham ,  a  quien  bendixo ,  y  luego 
al  gran  David.  Cessaron  tantas  sombras, 
tantas  figuras  ,  tantas  profecias : 
la  paz  y  la  justicia  se  abrazaron, 
y  llovieron  los  cíelos  su  rocío 
con  que  abierta  la  tierra  engendro  al  justo. 
Hizo  este   Capitán  tales  hazañas 
en  años  treinta  y  tres ,  y  en  los  postreros 
tan  altas,  que  el  Imperio  santo  suyo 
tuvo  en  sus  hombros,  y  después  clavado 
de  pies  y  manos  (  cosa  nunca  oida) 
venció  los  enemigos  de  los  hombres: 
mato  la  muerte ,  reparo  la  vida , 
encadenó  al  pecado  ,  y  al  demonio 
quitó  el  cetro  del  mundo,  y  con  mil  triunfos, 
con  mil  palmas  Angélicas  y  lauros  . 
subió  a  la  diestra  de  sü  Eterno  Padre . 

Pero  como  los  hombres  le  costaban 
lo  que  el  costado  mismo  esta  diciendo , 
aunque  se  fue  ,  también  se  quedó  entre  ellos , 
tan  Dios,  tan  hombre,  tan  entero  y  grande, 
cifrado  en  aquel  circuW  divino , 

en 
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en  aquel  santo  Pan  de  azúcar  piedra 
(  que  es  piedra,  Cbristo)  en  aquel  pan  de  rosa 
pan  de  azúcar  y  miel,  panal  sabroso 
entre  los  dientes  del  león  ya  muerto  • 
Allí  le  come  el  hombre ,  y  endiosándose 
se  causa  la  mas  alta  maravilla , 
que:  estremece  los  coros  de  los  Angeles  • 
De  esta  sabréis  en  la  propuesta  historia , 
o  en  la  moralidad  que  se  os  ofrece,  . 
grandes  mysterios ,  como  estéis  atentos 
para  escuchar  tan  altos  Sacramentos. 

Entróse  y  volvieron  los  músicos  a  cantar  esta 
letra  ,  baylando  los  dos  de  ellos  coa  mucha' des- 
treza y  gracia. 

En  esta  mesa  divina, 

carillo ,  si  estás  en  gracia  f 

taiíe ,  canta ,  come  y  bebe, 

salta ,  .corre  ,  danza  y  bayla . 
En  el  divino  convite 

que  hoy  ofrece  Christó  al  almat 

si  estás  en  gracia  ,  carillo  ^ 

di  gracias  y  dale  gracias . 
Siéntate,  si  hay  en  tus  ropas 

diamantes  ^  oro  ,  esmeraldas  t 

colores  de  tres  virmdes , 

Fe  ,  .Caridad  y  Esperanza* 
Levántate  luego  alegre, 

pues  al  cielo  te  levantas  t 

tañe ,  canta  s  conie  y  bebe 

saitai  corre  9  danza  y  bayla* 

Quán* 
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Quando  mas  loco  parezcas 
mas  dirán  todos  que  amas  t 
que  a  quien  ama  el  estar  loco 
para  ser  cuerdo  le  falta. 

Si  huviera  en  el  cielo  envidia 
los  Angeles  te  envidiaran 
de  ver  que  un  Dios  tan  inmenso 
quepa  en  tan  pobre  posada. 

Y  pues  el  Pan ,  que  has  comido^ 
no  te  pesa ,  aunque  te  harta  ^ 
tañe 9  canta,  come  y  bebe 
salta  f  corre ,  danza  y  ba/Ia « 

En  entrándose  los  Músicos ,  salió  el  Alma  ves* 
tida  de  blanco  con  un  villano » que  representaba 
la  Voluntad »  y  un  gallardo  ^mancebo,  que  hacia 
la  Memoria. 

Alma  . 

Mi  Memoria  y  Voluntad, 
llegada  es  ya  la  ocasión 
de  mi  nueva  embarcación 
a  la  gloriosa  ciudad 
de  la  celestial  Sion. 
Ya  es  el  tiempo  de  embarcar  ^ 
porque  es  forzoso  passar 
por  mi  patria  esclarecida 
el  mar  de  la  humana  vidat 
que  es  un  peligroso  mar» 
Ésta  es.  la  playa  arenosa 
de  corporal  juventud, 
buscar  es  cosa  forzosa 
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nay€  en  que  nuestra  salud 
corra  bonanza  dichosa. 
Que  aunque  aqui  soplan  los  vientos 
de  los  proprios  movimientos 
y  inclinaciones  humanas, 
no  han  de  ir  nuestras  velas  vanas 
'  de  sobervios  pensamientos. 
MfiM.    AJma  para  Dios  criada 

y  hecha  a  la  imagen  de  Dios^ 
advierte  de  Dios  tocada 
en  que  son  los  mares  dos 
de  nuestra  humana  jornada»  ^ 
Y  assí  ha/  dos  puertos  a  entrar^ 
y  dos  playas  al  salir, 
en  una  te  has  de  embarcar^ 
que  del  nacer  al  morir 
todo  es  ll&nto  y  todo  es  mar, 
Huvo  un  sabio  antiguamente  g 
que  una  letra  fabricó, 
cifra  del  vivir  presente, 
y  symbolo,  en  que  mostró  . 
de  los  dos  fin  diferente. 
Era  Y  Griega ,  que  te  advierte 
dos  sendas  hasta  la  muerte, 
comvm  la  entrada ,  en  que  fundo 
que  el  Re^^  el  pobre  en  el  mimdc 
entran  de  una  misma  suerte» 
En  estrecho  fin  paraba. 
Alma  ,  aquel  ancho  caníinO| 
y  el  que  estrecho  comenzaba  ^ 
ancho  ,  glorioso  y  divino 
el  dichoso  fin  mostraba. 
Tom.V.  H  E^ 


■^ 
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Estos  son  nuestros  dos  puertos 
para  el  bien  y  el  mal  tan  ciertos» 
y  del  Gn  los  otros  dos 

el  ver  o  no  ver  a  Dios 

por  estos  mares  inciertos. 

Mira  pues ,  Alma  querida  $  - 

que  te  avisa  tu  Memoria , 

que  hay  bien  y  mal ,  pena  y  gloria  i 

y  que  en  el  mar  desta  vida 

se  canta  al  fin  la  visoria . 

Acuérdate  lo  que  debes 

a  Dios  ,  para  que  no  lleves 

su  santo  camino  errado  • 
VoL»    Que  bien  la  haveis  predicado 

para  en  palabras  tan  breves* 

Mas  y  Memoria ,  ^  quándo  vos 

dejastes  de  ser  pesada^ 

Ya  sabe  el  Alma  criada 

para  Dios ,  que  es  ir  a  Dios 

el  fin  de  nuestra  jornada  • 

No  ignora  lo  que  le  debe» 

que  es  menester  que  renueve^ 

si  hay  mares,  cifras  y  polos» 

caminos  o  puertos  solos, 

sino  que  el  mas  ancho  lleve  • 

Id ,  Alma  ,  como  queráis » 

pues  que  Dios  os  dio  alvedrio  w 
Marfj  Voluntad  con  menos  brio^ 
Ypju    Memoria  ,  i  por  qué  os  cansáis 

que  diga  el  intento  mío  i 

Si  esto  no  os  ;^ada  a  vos, 

dejadnos  ir  a  los  dos» 

de- 
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dejadnos  solos  ,  Memoria  ^ 

que  sin  vo$  y  vuestra  historia 

se  acuerda  cd  Alma  de  Dios. 

Basta  mirar  estas  flores, 

aves  9  fuentes  y  animales, 

porque  son  milagros  tales 

celajes  y  resplandores 

de  los  bienes  celestiales « 
Mem.   Bien  vi  yo  que  haver  quedado 

atrás  el  Entendimiento 

te  hizo  a  ti  deslenguado  • 
Alm.    Memoria,  mi  pensamiento 

no  es  ir  por  camino  errado. 

Enséñame;  el  que  es  mas  santo ; 

Voluntad ,  de  ti  me  espanto  • 
Mbia«    Es  un  villano  atrevido, 

que  a  mi  voz  cierra  el  oido, 

como  el  áspid  al  encanto. 
Vot.     Muy  noble  debéis  de  ser, 

pero  está  vjuestra  nobleza 

casi  al  fin  de  la  cabeza, 

donde  se  os  jimta  el  tener 

motiva  naturí^leza. 

Alia  en  la  postrera  parte 

del  celebro  se  reparte 

junto  a  la  espinal  medula. 
Mbm.   y  tu  apetito  en  la  gula 

para  que  nunca  se  harte  • 
VoL.    De  la  parte  natural 

y  la  común  sensitiva 

no  me  hagáis  irracional , 

que  mi  voluntad  deriva 

H2  de 
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de  la  parte  racional. 
En  voluntad  y  intele(9:a 
es  el  hombre  mas  perfe<fto 
y  semejanza  de  Dios, 
que  en  estas  acciones  dos 
está  el  bien  o  el  mal  secretó, 
Aqui  está  la  libertad , 
el  premio  y  merecimiento', 
la  eterna  felicidad, 
b  el  siempre  eterno  tormento. 
Mbh*   Dices,  Voluntad,  verdad: 
y  si  eres  el  que  el  objeto 
de  las  cosas  ofrecidas 
alte  o  aborrece,  efefto 
de  su  apetito ,  no  impidas 
al  Alma  el  camino  ele¿lo. 
Y  pues  por  la  estimativa 
al  dicho  objeto  inclinado 
la  prosecución  deriva 
del  amor ,  que  de  lo  amado 
luego  el  deleyte  reciba  : 
haz  que  el  camino  del  cielo, 
objeto  de  tal  consuelo, 
ame  ,  prosiga  y  le  goce, 
que   quien  at  ciclo  conoce, 
mal  hace  en  mirar  id  suelo* 
Si  tu  como  superior 
esphera  puedes  mover 
a  lo  que  es  parte  inferior, 
y  al  apetito  traber    ^ 
a  que  elljd  lo  mej(5t; 
embarca  ál  Alma  y  ta  guía 
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por  lamas  segura  vía. 
AxH.     ¡O  qué  pesados  estáis  ! 

^*No  veis  que  al  Alma  cansáis 
coo  tanta  philosophía? 
dejad  esso  a  las  escuelas  ^ 
porque  en  la  playa  del  mat 
solo  havemos  de  tratar 
de  naves  ,  jarcias  y  velas » 
de  partir  y  de  llegar , 

Entro  a  esta  sazón  el  Demonio  en  figura  de 
marinero  ,  todo  el  vestido  de  tela  de  oro  ne« 
gro  bordado  de  llamas ,  y  con  él  como  brumetes 
el  Amor  proprio,  el  Apedto  y  otros  vicios. 

Alm,    Buscadme  luego  un  piloto. 
D^M.     Si  animas  tu  movimiento, 

húmido  y  claro  elemento, 

alzo  el  ancla  ,  el  bajel  voto, 

y  doy  las  velas  al  viento  • 

Que  yo ,  si  verdad  os   digo, 

aunque  decir  no  la  sé, 

que  soy  su  grande  enemigo, 

desde  que  en  el  cielo  hallé 

de  mi  sobervia  el  castigo; 

ya  me  querria  partir. 
Eng«    Bien  puedes  Luzbel  salir, 

leva  ferro  ,  desamarra  • 
Dbm.     Es  Dios  Zenith  de  esta  barra  % 

y  yo  el  opuesto  Nadir. 
Amo.  Si  ella  sigue  tu  derrota. 
Dbm.    i  Quándo  yo  no  he  3Ído  roto^ 
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y  mi  nave  ,  Engaño  »  rota? 
Alm.    Este  sin  dlida  es  piloto 

y  dé  provincia  remota. 

Hallado ,  Memoria ,  haveiROS 

loque  buscando  venimos. 
Dbm.    Publicad  como  partimos , 

decid  que  a  los  que  acogemos  t 

debalde  los  recibimos. 

Luego  los  tres  cantaron  assi: 

Hoy  la  nave  del  Deleyte 
se  quiere  hacer  a  la  mar: 
^bay  quien  se  quiera  embarcar  ^ 
Hoy  la  nave  del  contento 
con  viento  en  po^a  de  gusto  p 
donde  jamas  hay  disgusto, 
penitencia  ni  tormento , 
viendo  que  hay  ptospero  viento^ 
se  quiere  hacer  a  la  mar : 
^hay  quien  se  quiera  embarcar  í 

AiM.    Al  referido  pregón 

un  alma  ,   amigos  y  allega  • 

VoL.     ^  Dónde  la  nave  navega  ? 

MfiM.    Va  a  la  celestial  Sion  , 

u  9  donde  el  Alma  se  anega  ^ 
porque  embarcarse  quería. 

Dbm.    Alma,  aquesta  nave  mía 
aJ  nuevo  mundo  la  llevo. 

yoL.    Donde  cae  el  mundo  nuevo , 
{  es  la  clima  ardiente  o  fria? 
{  Es  el  que  pand  Colon , 
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aquel  sabio  Gínoves, 
por  Castilla  y  por  León , 
o  donde  puso  Cortes 
de  España  el  rojo  pendón? 
4  Es  donde  hay  los  celebrados 
palos  ,  que  a  un  enfermo  dados 
le  vuelven  como  primero; 
o  donde  Caribe  fiero 
come  los  hombres  asados? 
^Es  donde  pescan  coral, 
que  lo  verde  en  rojo  muda , 
o  la  perla  alba  Oriental? 
{  o  donde  hay  árbol  que  suda 
balsamo ,  anime  y  copal  ? 
{  Es  de  donde  el  oro  fino 
a  los  Españoles  viene , 
o  el  clavo  y  gengibre  Chino? 
¿  o  donde  hay  planta  que  tiene 
vino  ,  pan  ,  azeyte  y  lino  ? 
^Es  dónde  traen  la  Caoba 
el  Campeche  y  el  Brasil , 
y  a  la  gente  simple  y  bova 
por  un  roto  Guayapil 
tanto  oro  y  plata  se  roba  ? 
^  Es  a  donde  el  Ganges  hace 
que  a  verle  el  mar  se  anticipe? 
o  el  Nilo  famoso  nace? 
o  donde  sanó  Phelipe 
al  Eunuco  de  Candacé? 
^Es  donde  el  sol  nunca  va  j 
y  eternas  las  noches  son? 
^o  dondQ  dicen  que  está 
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el  hijo  de  Salomón 
y  de  la  B.eyna  Sabá  ? 
^•es  donde  el  rhynoceronte 
mira  el  sol  Occidental? 

Dem.    AUá  tiene  su  horizonte 
en  la  linea  Equinoccial 
en  un  abrasado  monte . 
Son  Indias  de  gran  riqueza :  ^ 
alli  se  ve  la  belleza 
de  la  mayor  hermosura» 
el  oro  y  la  plata  pura 
de  la  edad  y  gentileza  • 
Corten  los  mas  verdes  anos 
con  trajes  de  mil  labores, 
los  aromas  ,  los  olores 
los  convites  y  los  baños , 
los  juegos  y  los  amores. 
Mi  nave  famosa  y  bella 
la  del  Deleyte  se  llama « 
Entrad  dentro,  hermosa  daffia, 
que  yo  soy  capitán  de  ella , 
y  soy  piloto  de  fama . 
Aqui  Cesar  navego 
Marco  Antonio  y  Masinissai 
Meásalina ,  Dldo  Elisa  : 

MfiM.    Apostemos  que  no  entro 

Julia  ,  Porcia ,  ni  Arteihísa , 
Alexandro  o  Scipion. 

AxM.    <  No  es  mas  que  entre  Salomoa 
y  David  con  Bethsabe? 

DfiM.    Pregunta  como  le  ílie 

por  su  Dalida  a  Sansón. 
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Soy  \xü,  piloto  profundo 
Magallanes  del  estrecho 
de  los  deleytes  del  mundo  t 
y  en  las  Indias  del  provecho 
un  Draque  ,  Dragón  segundo  • 
Nadie  como  yo  ha  medido 
lo  que  hay  desde  el  claro  Apolo 
a  la  tierra ,  que  yo  solo 
Icaro  del  cielo  he  sido 
y  elevación  de  su  polo« 
Sé  los  grados,  las  alturas 
reducidas  al  compás 
de  las  mortales  criaturas , 
que  he  visto  y  sabido  mas 
que  todas  las  escrituras  • 
Yo  era  el  Cherub  que  decía 
(  aunque  Esaías  se  ria 
de  haverme  atrevido  a  él) 
Dios  9  que  por  Ezechíel 
abeto  y  cedro  me  hacia. 
Ya  no  .quieto  estar  encima 
del  monte  del  Testamento » 
doQde  el  alto  se  sublima, 
ya  es  esta  nave  mi  assiento, 
y  el  que  mas  mi  gloria  estima. 
Entrad ,  Alma  ,  iréis  segura 

en  este  alegre  viaje 

sin  gastar  matalots^je  ^ 

que  quien  mi  nave  procura 

es  justo  que  le  aventaje.. 

Ea  Voluntad  amiga» 

81  mi  regalo  te  obliga» 
Tom^  V.  f  por- 
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porque  aqui  todo  es  placef  i 

dormir,  comer  y  beber 

sin  escote  ni  &tiga« 
Vox..    Pardíez  que  sois  hombre  honrada» 

y  que  ya  me  inclino  a  vos  . 
MfiM.   Alma ,  acuérdate  que  a  Dios 

llevas  el  viaje  errado  • 
DíM,    Defalda,  y  entrad  los  dos* 

Engaño,  cántale  un  poco, 

Apetito ,  dale  sueño , 

vuélvele  Amor  proprio  loco* 
VoL,    De  hoy  mas  seréis  nuestro  dud¡o« 
Dbm,    Toca ,  Apetito,  Afbt,  Ya  toco, 

Assi  como  iban  cantando  los  Vicios ,  se  iba 
durmiendo  la  Memoria ,  hasta  que  recostada  en 
unas  flores  que  alli  havia ,  lo  quedo  de  todo  púa* 
to,  y  ellos  cantaron  assi« 

Esta  es  nave  donde  cabe 
todo  contento  y  placer . 

Esta  es  nave  de  alegría  ^ 
que  va  a  las  Islas  del  oro, 
donde  es  el  gusto  el  thesoro 
que  has  de  cargar  ,  Alma  mia» 
porque  hasta  el  ultimo  día 
no  hay  tempestad  que  temer  • 

Esta  es  nave  donde  cabe 
todo  contento  y  placer* 

Esta  es  nave,  en  que  la  vida 
passa  y  corre  el  universo, 
que  na  hay  temer  tiempo  adverso , 

•  X  //  míen- 
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mientra^  dura  al  viento  asida  ? 

no  fiaj^  gloria  que  el  gusto  pida »  . 

que  no  la  pueda  tener  • 
Esta  es  nave  donde  cabe 

todo  contento  y  placer. 
Apet.  Parece  que  se  ha  dormido  « 
Dem.    Pues  alto  no  cantéis  inas. 

<*  Alma ,  en  mi  nave  ■  no  irás  \ 
Alm.    Siendo  tan  bueno  el  partido, 

haliento  a  partir  me  das. 

^  Qué  haré,  Voluntad?  Voi.  partir 

a  los  regalos  del  mundo, 

que  yo  en  sus  gustos  me  fundo ;    • 
Alm.    ^  Podré  acertar  a  salir 

;'  después  de  este  mar  profundo.^ 
£hg«    Si  saldrás,  buena  razón, 

\  quien  es  el  ado  primero 

y  del,  cuerpo  perfección , 

duda  en  caso  tan  ligero  ^ 
Alm.  .  \  Ligero  la  salvación  ? 
Dem.     Que  no  hay  temer  enemigo, 
-  y  quando  por  dicha  baje  ,1 

podrás  volver  el  viaje 

sin  ir  hasta  el  fin  conmigo, 

si  en  el  fin  temes  ultraje. 

Alma  prueba ,  entra ,  no  dudes, 

pues  quando  de  intento  mudes, 

puedes  irte  a  tu  contento. 
Alm.    Estoy  sin  entendimiento : 

^•Memoria  ya  no  me  acudes? 
Dem.  Anda  que  ya  está  dormida. 
Alm.    ^  Voluntadi  embarcaréme? 

I2  Ya 
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Dbm.    Ya  está  del  todo  rendida, 

VoL.    ^  Qu¿  teme  el  alma.  ?  Dbm.  No  teme* 

Alm.    Sí  temo  ,  el  fin  de  la  vida. 

VoL,    Ea  vamos  a  embarcar, 

donde  havrá  bien  que  cenar, 

damas,  juego,  Baccho  y  Ceres: 

que  con  Iguales  placeres 

passa  de  lávida  el  mar. 
Alm.    Pues  alto,  vamos  de  aqui. 
DfiM.    Llegad  la  barca.  Eng.  Esso  si# 

Deleyte,  tíende  la  plancha. 
Dbm.    Entra ,  que  la  mar  es  ancha . 
Alm.    ^  Y  la  vida  es  larga  ?  Dem.  Sí. 

Luego  comenzó  la  música  a  cantar  assi: 

El  Alma  se  va  a  embarcar, 
nadie  le  diga  que  yerra, 
que  no  le  puede  faltar 
Dios  en  la  mar  ni  en  la  tierra. 

En  acabando  esta  canción  ,  salid  el  Entendí* 
miento  en  forma  de  un  viejo  venerable  • 

Ekt.    Voces  parece  que  siento 

de  embarcación  en  la  playa 
o  me  engaña  el  pensamiento: 
cosa  que  el  Alma  se  vaya 
sin  su  amado  Entendimiento. 
Quédeme  atrás  a  pensar 
por  donde  el  áyrado  mar. 
passasse  de  aquesta  vida 
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el  Alma  a  Dios  dirigidat 
y  que  no  pudiesw  eitar*. 
Para  que  pueda  decir 
con  el  Propheta,  que  tiene 
instrucción  para  virir» 

Jf  entendimiento  que  ordene 
o  que  no  acierte  a  regir. 

No  como  losi  animales ,. 

que  con  el  freno  a  los  tales         > 

les  quebrantan  las  mesillas •  \    '^ 

Apenas  estas  orillas  * 

muestran  del  Alma  señales» 

Si  lia  perdido  ya  la  ciencia 

del  justo  temor  de  Dios, 

que  esta  es  la  mayor  jmidenca» 

^  como  podremos  los  dos 

entender  nuestra  excelencia  ^' 

Los  o^os  del  sabio  están 

en  su  frente ,  que  los  malos 

siempre  por  tinieblas  raa  «.<  '*  * 

^Si  acaso  falsos  regalos         . 

del  mundo  gusto  le  dan.^ 

Alma  ainiga^  alma  querida^ 
donde  caminas  sin  mi  ^ 
Alma»  dcmde  vas  perdida^ 
Mas  quien  está  aqut  i  Hai  de  mi^ 

que  es  la  Memoria  dormida. 

Recuerda  9  recuerda  ya 

del  alma  dormida  vela» 

pues  ella  dormida  está. 

Voluntad  i  con  qué  cautela  ' 

te  han  engañado  ?  Mjbx»  ^  Quién  va? 

£nt. 
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ÉiíT,    Oye  Memoria  y  deapierte 

contígo  .el  alma  docmida>  * 

y  dando  voces  lej  advierte 

de  que.sé  passa  la  vida» 

y  que  se  viene  la  muerte. 

^* Dónde  esta  el  Alma ,  Memorial 
MfiM.   A  buen  tiempo  preguntáis 

en  lo  que  andaba  la  historia  i 

quando  vos  atrás  quedais^t  » 

su  perdición  es  notoria  • 
Ekt.    <  Hase  embarcado  í  hai  de  mif 
MfiM.    Un  Capitán  de  la  nave 

del  Defeyte  vino  aqui»  . 

a  cuyo  Mercurio  suave ,  ;    . 

aunque  era;  Argos  »  me  dormí.  • 
Ent,     La  Voluntad  ^  es  possible 

que  le  han  consentido  tal» 

siendo  como  es  convenible 

inclinación  natural 

a  algún Jbien  apetecible?    . 
MfiM.    ^*  Pensáis  que  es  vuestra  excelencia  t 

cuyas  virtu'des  están 

deL  Alma  en  la  propria  essencia  i 
Ent.     <  Por  donde ,  Memoria ,  van 

haciendo  del  cielo  ausencia? 
Mbm#   Yó  no»  lo  sé ,  que  he  dormido* , 
Ent.    Sin  .duda  que  se  han  partido.*    ^ 
Mbm.    Debe  de  faltarles  viento. 
Ent.     Escucha  a  tu  Entendimiento^ 

Alma  9  si  no  le  has  perdido» 

En  está  sazon'Comenzaron  dentro  a  hacer  una 
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faena  de  nave  con  la  zaloma  que  se  acostumbra^ 
haciendo  el  Demonio^  y  el  Deleyte  oficio  de  pi- 
loto y  contramaestre  9  y  respondiendo  los  Vicios 
en  vez  del  marinage  ^  afligiéndose  el  Entendi- 
miento de  que  entre  las  confusiones  de  las.voces 
igual  no  escuchase  el  Alma  las  suyas « 

Dbm«  o  Luzbel*  Ton.  Ha»  Ent»  No  me  esciH 

cha. 
Dbm.  o  sobervia*  Top.  Ha*  Emt^  Na  me  en- 
tiende. . 
Dbm.  o  envidia»  Ton.  Ha.  Ent.   De  oir  se 
ofende 
mis  voces .  Mbm.  La  grita  e&  mucha » 
que  solo  a  partirse  adende. 
D£M.  O  lascivia.  Ton.  Ha.  Daic.  O  regalos. 
Ton.  Ha.  Dbm.  O  gustos.  Ton.  Ha.  Ent.  O 
cielos  • 
Alma  9  no  te  dan  rezelos 
que  los  mejoKs  son  malos. 
McM .  Tarde  lamentáis  sus  díalos. 

En  un  pedazo  de  popa  que  se  descubrió  de 
la  nave,  se  yio  el' Alma  vesttda  de  un  velo  ne- 
gro como  librea  del  dueño ,  con  quien  ya  vivia  , 
a  quien  el  Entendimiento  comenzó  a  Uamar  assi. 

Ent.  Alma  escucha.  Alm*  ^  Quién  me  llamí? 
Ent.  Tii  Eütendiiniento.  Alm.  ^Qué  quierei^ 
Ent.     ^  Donde  vas  ?   Atn.  Estraño  cíes  t       C 

voy  con  rquien  me  adora  y  ama  • 
Ent.     ¡Hai  de  t¡>  si  con  él  fueres! 

No. sabe  ^1  hombre  su  JBi\>       .     .      í 
-1:..  *  '  C0-. 
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como  el  pez  con  el  anzuelo 

veaiste  a  caer  en  ña. 

^  Vasé  por  deleyte  al  cielo? 
Vot.    <Qué  habláis  TOS,  viejo  ruin.. 
EifT.     No  tomaste  mi  consejo* 

Yuelyc  que  ya  concertada 

la  nave  mejor  te  dejo* 
Voi..    El  Alma  está  ya  embarcada; 

{  qué  ^os  cansáis  9  hermano  víejof 

Aqui  vamos  a  placer , 

hay  que  brindar  y  comer» . 

que  dormir  y  que  gozar. 
Ent»    {Dónde  imagináis  llegara 

¿qué  puerto  pensáis  tener? 
Vot.    Esto  por  ahora  dure, 

mientras  se  duerme  y  se  chascSü 
Ent^    X>espues  remedio  procure, 

quando  venga  la  borrasca » 

y  la  hacienda  ^e  aventure  • 

AUi  sí  <]ue  será  el  voto  9 

el  rezar  ,  el  suspirar 

con  el  corazón  devoto , 

t]uando  esté  sobervio  d  mar, 

y  el  arboi  del  vivir  roto , 

vendrá  la  muerte  a  los  o|os, 

^y  qué  haremos.  Voluntad? 
VoL.    Ea  no  nos  deis  enojos.    , 
AtM.    Tiempo  hay ,  que  dice  verdad  • 
JVlEtf.    Ya  te  ha  puesto  sus  antojos « 

Vas  como  caballo  ciega, 

que  no  sabes  donde  vas. 

Bkt.    Alma,  el  Demonio  te  anega,  '.  . 

quaflr* 
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quttfttO'COn  él  tardas,  mas  f 

Canto  mas  te  engaña' 7  ci^ga.  .  .. 

{ No  ves  lo  que  Beda  dice»         j 

que  mientraa  mas  tiempo  tienet  . 

menos  suelta  i  Vol.  Tarde  viene^ 

aunque  al  Alma  atemorice, 

tarde  el. remedio  previene « 
Ent.    Hai  f  dice  al  Alma  Esaías» 

quien  las.  costumbres  tardías 

del  pecar  con  cuerdas  ata. 
MjBM.    Eres  a  Dios ,  Alma ,  ingrata , 

^*  y  en  el  mar  del  mundo  fias^ 

La  .culpa  antigua  te  assombre , 

que  el  espíritu  que  un  hombre 

tuvo  desde  su  niñez , 

no  pudo  echar  una  veas 

el  Apostólico  nombre. 

Como  no  puede  olvidarse- 
jamas  k  lengua  materna  9 

assi  la  costumbre  interna 

de  los  pecados  dejarse; 

pero  es  fácil ,  quando  es  tíerna« 
Ekt.     Miserable  Voluntad  9 

dispones  lo  por  venir, 

{  esso  está  en  tu  potestad^ 
Albc.    Pienso  que  decis  verdad : 
¿  mas  cómo  podré  salir  ^ 
Tengo  mi  hacienda  embarcada « 
Ekt.     {  La  Volimtad  es  tu  haciendan    ' 

mita  que  estás  engañada. 
MfiM.    Si  estima  essa  sola  prenda , 

los.  dos  no  valemos  nada • 

tom.V.  K  No 


74        El  PsuBCunfa  mr  su  "PAf  ría. 

No  tardes ,  Alma ,  en  voIt^cm 

a  Dios  ,  teme  de  su  ira 

el  dia  espantable  y  fuerte: 

a  Agustia  diciendo  naira 

^ue  essa  dilación  es  muerte; 

que  mientras  lo  dilataba 

en  Dios  vivir  no  queria-, 

porque  en  sí  muriendo  estaba  • 
'Alm.     Volvamos»  Voluntad  mia^ 

ea  volvamos,  acaba. 
Vot,     ¿  Pues  dónde  nos  llevareis? 
£ht.    En  la  nave  entrar  podéis 

de  la  Penitencia.  Vol.  Bucho, 

a  un  cuerpo  contento  y  Ueao 

essa  dieta  le, ponéis. 

Los  dosf  me  quieren  perder» 

\  Qué  hay  en  essa  nave,  a  ver? 
Ent.     Lagrimas,  ayuno,  pena^ 
Vol.    Idos ,  vípjo ,  en  hora  buena  y 

caminar  y  no  comer . 
Ent.     Sí  ,  porque  llevar  aguardo 

aquel  haz  de  la  passion 

de  Christo  con  la  afición, 

que  le  llevaba  Bernardo,.  > 

digo  qUe  tenéis  razón. 

Mas  porque  veáis  si  puedo 

dejar  el  mundo  suave, 

os. quiero  enseiíar  su  nave, 

de  .quien  satisfecho  quedo 

que  quien  la  entíende,  la  alabe* 

Corrieron  a  este  tiempo  una  cortina  ,  descu^ 

briei^ 


:(  \ 


briendose  Uv^«9^  4«1  XMlcyie^  ^oda  la  popa  doM 
rada  y  llena  d^Hí^tQfia»  de  vicios  .<  .assi  de  la 
divina  ,  coqio  de  k  humana  hÍ6toriá ,  encima  de 
la  qual  estabfiQ  níiiK:b^  daP9^a^  y  galanes  co-> 
iniendo  y  bebiendo  ,  y  al  rededor  de  las  mesas 
aiftichos  ^f^uhane^á  ,y.  músicos..  JLop'  «¡ete  pecados 
mortajes  estaban  repartidos  por  los  bordes  ,  y  en' 
la  gavia  del  arboj  mayor  iba  la  Soberyia  en  ha-« 
hito  de  brumece ,  y  finalmente  cantaronr  assi. 

/Ola  qu^  jjne  Ueva  la  ola, 
ola  que  j)íie  lleva  la  mar. 
.  Olg  qit^  llevarme  dejo 
sin  ordeq  y  sin  consejo, 
y  que  del  cielo  me  atejo, 
.  • .  _        donde  no  puedo  llegar.;  _  [ 

Ola  que  me  lleva  la  ola, 
.ola  que  nse  lleva  la  m^r « 
Ent,       .  Peja  Ypluntstú  peidic^a 
taa  triste,  nayegadpn,    . 
que  el  .puerto  de  perdición , 
te  aguarda  al  fin  df  la  vida. 
Alma  hermosa  ,  Alma  querida  9 
{cómo  me  quieres  dejar? 

Aquí  respondían  los  músicos  como  que  des^ 
preciaban  al  Entendimiento. 

Ola  que  me  lleva  la  ola , 
ola  que  me  lleva  la  mar. 
'  Mbm.     Alma ,  escucha  a  tu  Memoria  -    • 
JMSL  que  de  Dios  ^  acuerdes: 
:  K%  AI- 
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Alma,  mira  que  te  pietdes- 
^el  golfo  de  tu  gloría  j 
d^le  a  Christo  esta  visoria  f 
Alma,  vuélvele  a  buscar»  ' 

Respondía  la  música »  no  fa^icrendó  easo  de  ln 
Memoria. 

Ola  'giie^  me  lleva  la  ola^ 
ola  que  me  lleva  U  mar. 

A  este  tieÁipa  sonaron  aígunoá"  tírdaf^de  ver- 
sos ,  medias  culebrinas  y  íakonetes ,  como  que 
se  acercaba  la  nave ,  y  decia  la  Penitencia  dentro^ 
respondiéndola  gente  de  eUa. 

PfiK.  Dios  Padre.  Too.  Ha.  P^n.  Su  Hijo  Eter- 
no. 
ToD.  Ha,  bar.  Pbn;  Et  Espirini  Santo. 
Tof>.  Ha.  Ekt.  Si  es  nave  del  superno 
Capitán ,  que  ha  dado  espanto  » 
con  sa 'venida  ai  infierno:. 
Pbh^  Jesús,  ToD.  Ha.  Piw.  Christo.  Ton..  Ha. 

'  Pbk.  Messía. 
ToD.  Ha.  Pbn.  Manuel.  Ton;  Ha.  Pbk.  Salvar 

dor. 
ToD.  Ha.  Pbkí  Virgen  Ufadre  Mariflí.' 
ToD.  Hizasi  hiza  Redentor,  - 

tierra  tierra  .^  Chr.  Toda  es  mia« 

Cfartsto  en  persona  del   xñaestro  de  la  nave  ^ 
con  algunos  Angeles  como  oficiales  de  ella«r  - 

C^R.  Decidle  al  Alma  que  águar^et 

si 


6i  arrepentida  me  ama ; 

llegue  a  mí »  no  se  acobarde^ 

que  nunca  yo  vengo  tarde  ^ 

puesto  que  tarde  me  llama  • 

A  la  puerta  estoy  llamando^ 

si  mi  voz  la  esta  tocando^ 

y  me  la  abriere  ,  entraré  : 

por  gran  precio  la  compré, 

por  esso  la  voy  buscando. . 

Antes  que.  mi  sempiterno 

Padre  a  morir  me  enviasse» 

quería  <  que  al  cielo  eterno 

el  que  fuesse  rodeasse 

por  las  puenas  del  infierno*  j 

mas  después  de  mi  passion 
.es  mas  fadl  de  este  mar 

del  mundo  la  embarcación  • 

¿Hay  quien  se  quiera  embarcar 

al  puerto  de  salvación  i 

{Hay  quien  quiera  este  viaje, 

y  el  daño  del  mundo  ata)e 

en  nave  de  penitencia» 

donde  es  mi  cuerpo  y  essencía 

divino  matalotaje^ 

Almas,  que  me  haveis  costado ^ 

traher  abierto  elcosudo, 

manos  y  pies  de  esta  suerte, 

{bay  quien  se  embarque  i 
£nt.    Alina  advierte, 

que  el  mismo  Dios  te  ha  llafllado« 
Alm;    i  Quién  sois,  piloto  divino? 
Cna*    Soy  .verdad  i  vida  y  caxmnO) 

Ca- 
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Capitán  soy  de  la  nave 
de  Penitencia  ,  que  es  llave 
de  Cruz  ,  que  el  cielo  a  abrir  vino. 
Esta  ha  de  tomar  aquel 
que  ba  de  seguirme ,  si  en  él 
quisiere  desembarcar: 
Alma,  ve  por  este  mar, 
que  yo  he  passado  por  el  • 
Alm.    Señor,  en  señal  he  dado 
al  Deleyte  mi  alvedrio, 
Chr.    Reduce  a  mi  tu  cuidado ; 
que  bien  lo  merece  el  mió, 
pues  a  buscarte  he  llegado. 
Alm.   La  voz  es  de  mi  Señor, 
del  ciervo  herido  de  amor 
he  conocido  el  suspiro: 
¡  con  qué  vergüenza  te  miro! 
¡  don  qué  aflicción  y  dolor  I 
I  qual  vienes  del  mar  por  mi , 
la  cabeza  del  roció 
del  agua  mojada  assi^ 
Muy  negra  estoy  ,  Señor  mió, 
y  muy  indigna  de  ti.  . 

Lávame,  que  con  tu  gracia 
quitada  aquesta  desgracia, 
quedaré  mas  que  la  nieve, 
para  que  assi  blanca  pruebe 
de  tu  ^afición  la  eficacia. 
Chr.     Alma  ,  yo  te  quiero  bien,' 
baja,  no  estés  vergonzosa, 
y  tu,  Voluntad,  también, 
negra  eres  ^  mas  hermosa 
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/    liija  de  Jenisalen. 

Bafa  que  esta  nave  es  cierto 
camino  al  celestial  puerto » 
yo  soy  de  ella  Capitán,  . 
desde  que  vencí  a  Satán 
en  la  guerra  del  desieno. 
Aqui  no  hay  tiempo  contrarío  ^ 
naufragio,  tormento  y  pena 9 
calma ,  viento  o  tiempo  vario, 
ni  de  Joñas  la  ballena , 
ni  la  espada  del  cossario. 
Llevas  vizcocho  cocido 
en  unas  puras  entrañas 
de  la  que  mi  madre  ha  sido, 
y  aunque  guardado  en  montaxías  > 
pan  entre  lirios  nacido. 
Agua  de  gracia  y  Bautismo 
lleva,  que  la  doy  yo  mismo  y 
tal  viatico  y  sustento  > 

bien  llagará  a  salvamento^ 
bien  librará  del  abismo.   < 
Vuelve  a  la  nave  los  ojos 
verás  que  de  Pedro  es  nave, 
que  es  substituto  en  mi  llave; 
pero  no  le  cause  enojos 
su  vista  a  tus  o)os  grave; 
que  es  suave  el  yugo  mío, 
y  que  ep^  él  descanses  fío. 
Alm.     Señor f  ya  la  voy  a  ver: 
adiós  mundano  placer, 
ique  a  Dios  vuelve  mi  alvedrío^ 

Des- 
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Descubrióse  en  esta,  sazón  la  nave  de  la  Fe* 
nitencia,  cuyo  árbol  y  entena  eran  una  Cruz»  que 
por  jarcias  desde  los  clavos  y  rétulo  tenia  la  Es-* 
pon  ja»  la  Lanza,  la  Escalera  y  los  Azotes ,  con 
muchas  flámulas  ,  estandartes  y  gallardetes  bor-< 
dados  de  Cálices  de  oro  ,  que  hacia  uña  hermo< 
sa  vista :  por  trinquete  tenia  la  Coluna ,  y  S.  Ber- 
nardo abrazado  a  ella  :  la  popa  era  el  Sepulcro» 
al  pie  del  qual  estaba  la  Magdalena  :  S.  Pedro 
iba  en  la  bitácora  mirando  el  aguja»  y  el  PontH 
fice,  que  entonces  regia  la  Romana  Iglesia»  estaba 
asido  al  timón.  En  lugar  de  fanal  iba  la  Cus* 
todia  con  un  Cáliz  de  maravillosa  labor  y  ine»* 
tímable  precio  »  junto  al  bauprés  estaba  de  ro- 
dillas S.  Francisco»  y  de  )a  Cruz  <^e  estaba  en 
lugar  de  árbol  bajaban  cinco  cuerdas  de  seda 
roja,  que  le  daban  en  los  pies»  costado  y  manos» 
encima  del  «xtrcmo  de  la  qual  estaba  la  Corona 
de  Espinas  a  manera  de  gavia.  La  música  de 
chirimias  »  y  los  tiros  que  se  dispararon  entonces» 
causaron  en  todos  uña  notable  alegría.  EJ  Al- 
ma bajd  a  este  tiempo :  y  llegando  á  los  pies  de 
Christo  prosiguió  assi. 

Alm.    Dadme»  Señor  essos  pies» 
que  enjutos  el  mar  passaron 
alguna  vez.  Chr.  Ya  después 
que  en  mar  de  passion  entraron, 
se  han  mojado»  como  ves. 
Mira  con  ojos  atentos 
la  nave  de  mis  tormentos 
y  de  tus  regalos  llena  ^ 

mi 
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ni  Crtíz  es  árbol  y  entena» 
las  jarcias  los  instrumentos. 
Mira  con  que  diligencia 
mi  Coluna  está  abracando 
Bernardo  ,  mira  llorando 
a  Magdalena  mi  ausencia  t 
mira  a  Pedro  gobernando » 
mira  cinco  cuerdas  bellas       .I 
que  bajando  de  mi  ,Cruz»        . 
Francisco  está  asido  en  ellas: 
^*  qué  mas  Norte  que  <  mi  luz  9     . 
puer  faice  yo  las  estrellas? 
rAlnm ,  embárcate  conmigo 
a  la  celestial  Sion.  ' 

Alm.    Ya ,  mi  Señor ,  voy  contigo 
po^  el  mar  de  tu  passion: 
tu  Cruz  llevo,  tu  Cruz  sigo;     ^ 
mis  potencias  se  te  humillan»     > 

Emt.    Aquir ,  Señor  ,  se  arrodillan 
Voluntad  y  Entendimiento* 

Vot.    Haverte  ofendido  siento . 

Mem*    Tus  hazañas  maravillan. 

CuR.    Angeles ,  quitadle  presto 

el  vestído  que  le  ha  puesto 

el  mundo.  Alm.  Didme  a  entender 

que  para  el  mar  ha  de  ser 

de  esta 'bajeza  compuesto..  » 

Caá.     Toma  la  Cruz  ,  alma  mía» 

y  sigúeme.  Alm.  Con  tal  guia  ^ 
{  quietí  no  se  embarca  contentOf 
donde  sois  vos  el  sustento, 
pan  vivo  que  el^  cielo  cavial      '■ 
y         Tom.  V.  L  Chu» 


$2         El  Fbehgriko  bk  «9  fkrviíA. 
Chr*    Pedro ,  echad  la  plancha  acá, 
que  .el  Alma  a  embarcarse  va^ 
passa  a  mi  nave  mi  Esposa. 

PfiD.     Llámela  el  cielo  dichosa » 

quando  en  vuestra  gracia  está* 
Ea  dlvmos  dolores 
de  mi  nave  militante , 
haced  salva  a  estos  amofesi 
mientras  la  nave  triunfante 
previene  fiestas  mayores. 
Ea  famoso  Agustino» 
Gerónimo ,  Ambrosio  santo  9 
Gregorio  y  Thomas  de  Aquino^ 
entonad  el  dulce  canto , 
suene  el  concento  divino. 
Tiemble  el  cossario  Asmodeo 
de  ver  esta  nave  mia 
con  tanta  gloria  y  tropheo, 
que  va  en  la  gavia  Mama  f 
y  el  mismo  Dios  en  el  treo. 
Que  en  el  treo  irán  las  tres 
personas  del  solo  Dios, 
el  Padre  ,  el  Hijo,  y  después 
quien  procede  de  los  dos, 
que  a  la  nave  el  viento  es. 
No  le  faltarán  soldados 
de  divina  ciencia  armados 
contra  las  mfames  barcas 
de  tantos  heresiarcas 
en  mar  de  error  anegados* 
Ildefonso  en  el  bauprés 
defenderá  la  limpieza 


de 
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de  la  que  tan  limpia  es» 
que  la  angélica  pureza 
sirve  de  throno  a  sus  pies  • 
Isidoro  el  Español 
junto  al  divino  farol 
contra  los  Sacramentarlos 
derribará  los  cossariós 
que  ponen  falta  en  el  sol . 
Pablo  irá  con  el  montante 
en  la  plaza  de  armas  fuerte^ 
a  defenderla  bastante 
con  su  pluma  y  con  su  muerte 
divinamente  constante. 
Martyres  serán  defensas 
tríncheas  de  los  costados 
contra  tyranas  ofensas 
de  mil  Cesares  ayrados^ 
balas  resistiendo  inmensas  • 
Hoy  tendrás,  Alma  vi¿loriaf 
hoy  cessará  tu  desgracia : 
haced  salva  por  memoria, 
que  en  la  mar  tendrá  mi  gracia» 
y  allá  en  el  puerto  la  gloria. 

Con  general  aplauso  de  los  oyentes  ,  fiesta  y 
salva ,  que  a  esta  embarcación  se  hizo ,  dio  fin  la 
representación ,  y  principio  la  regozigada  ciudad  a 
otros  géneros  de  entretenimientos,  aunque  ningu- 
no lo  era  para  el  Peregrino  de  nuestra  historia  ,  a 
qiiién  la  imaginación  de  aquella  ingrata  ,  que  a 
su  parecer  lo  era ,  llevaba  tan  al  cabo  de  su  pa- 
ciencia ,'  que  se  admiraba  de  que  le  pudiesse  a 

L  2  tan- 


tanto  despecho  ^uyo  durar  la  vida.  Busbd  en  íos 
dias,  que  alli  estuvo  ^  algunos  remedios  para  ol- 
vidarla :  pero,  como  no  hay  anacardina  para  el 
amor  como  los  zélos ,  mientras  mas  intentaba  es^ 
curecer  el  que  le  tenia  ,  mas  se  abrasaba  en  el 
sol  de  su   menK>ria  ,  para  quien  jamas  su  alma 
hallaba    noche ,  ni    en  las  que   alli   tuvo  algún 
descanso.  Consulto  algunos  hombres  doAos,  pe- 
ro para  un  amor,  a  quien  el  trato  ha  puesto  tan 
estrecho  habito ,  aunque  la  anuguedad  le  diera 
sus  Sacerdotes,  Gymnosophistas ,  Druidas,  Ocos, 
Adantes  ^  Zaniolsos  ,  Ciúildeos  y  Magos ,  fuera 
impossible.  Los  M^gos  florecieron  en  tiempo  de 
los  Persas :  fue  su  cabeza  Zoroastres  ,  enseñaban 
el  culto  de  los.  Dioses  y  las  adivinaciones ;  pe- 
ro jamas  enseiíaron  remedio  para  eiste  monstro, 
contado  entre  la$  enfermedades  por  los  antiguos 
Médicos .  Erotcs  llamar<m  a  aquella  melancolía, 
que  procede^  de  mucho  amor :  curábanla  con  vi- 
no ,  baiíos  ,  espe¿iaculos ,  representacicMiies ,  mu^ 
sicas  ,  y  cosas  alegres  ,  que  separaban  el  enten- 
dimiento de  aquella  inuginacion  proflmda :  pero 
la  de  este  Peregrino,  que  os  refiero ,   era  ya  en 
su  alma  aquella  enfermedad  que  llaman  divina, 
sagrada  ,  o  Herculanea  ,  porque  la  racional  jwr- 
te  del  animo  perturba.  Quibus  nulla  tnedicanm 
€fpe  succurrí  fotest.  Es  muy  ordinario  de  los  que 
aman  dar  crédito  para   olvidar ,  o  para  querer, 
a  algunos  hombres  o  inugeres  supersticiosos ,  adr 
mirados  de  ver  algunas  cosas  que  la  Magia  na-* 
tural  ,    a  quien  Plotino  llama   sierva  y  ministro 
de  la  naturaleza ,  puede  hacer  aplicando  lo$  a¡^ 

vos 


vos  7  pasávos  a  sa^saon^y  tiempo  ,  coiiía ha*^ 
cér  que  nazcao  rosas 'pof  j^jiero:,  .0.  que  por 
Mayo  esteo'  las  uvas  maduras  ,  aaticcpando  el 
tiempo  estatuido  de  la  naturaleza  ,  cosa. que  el 
vulgo  tiene  por  milagros  ;  o  formar  en^  el  ayre 
relámpagos  ^  truenos*  y*  lluvias^  De  los  quale^  coa 
la  sola  <  y  pura  Magia  natural  kan  hecha  muchos 
-en  nuestros  dias  el  i ;  Porta,  y  eí  Rogerió  ^  y  aun 
se  alaba  Julio  Camilo ,  que  im  amigo* suyo  fkbri^ 
cá  por  via  de  alambiques  ua  muchacho ,.  que  pot 
espacia,  de  xm  instante  tuvo^haDentOi.  Son  algunas 
^e  estas  cosas  üusionies  ^  engaños  y  aparencias^ 
cfiusantos  Gcbtíces  o  >  imprecacipnes  :  finalmente 
fionifaude»  del  Demonio  v  Boidignas.  de  imagmáQ 
qttábto  nias^  de  poner  ea  eMCudón  eiitre  hombres 
Cfaristiaiios*  Mezclan  ciertos  vaporesv  de<  perfu^ 
ines*  9.  lumbres  9  ipaedicanientes  f.  ceras  r  ligamiea*^ 
coS'9..isaspeasiones.^  anillor^  imágenes  «y  espejos » 
y  otrosf  instrumentos  .Magicasr».  Y  laissioBlaton  ea 
el  t»eero>  de  su-  República^  habla  decios  demo^ 
fiáós  prestigiatoMs  r  cuyo*  oficio  es-  engañar  r  fue- 
ra de  que  hay  otras  sutilezas  de  manos*  o  indus- 
trias, a  cuyos  dueños  llamaban  los  Griegos  Cki^ 
tosofhos.y  que  quiete  decir  sdbios  de  manos  ^ de 
iuyá  arte  transmatatória  trata  en  sus  libros'  larg4*« 
mente  Hermetes  Jambiico.  De  ^te  genero  dé 
engaños  se  deleytd  mucho  Numa  Fompilíb  -^y-f 
aquel  gran  Miilosopho  que  escribía  en  el  cristal 
de  un  espejo  con^  sangre  las  cosas  que.tle  parecían^ 
y.  volviéndole  a  la  luna;  creciente  faactai  ver  easn» 
cerco  las  mismas  letr^.  Es  cosa  antiqui^simay  co^^ 
mo  se  ve  e&  la  Escritura  en  el  d*  capitulo  de 
^:"  Da- 
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Daniel  ^  donde  dke ,  que  imodó  ú  Ref  qne  le 
llamassen  sus  Mágicos   y  Ariolos  :  pero  verda- 
deramente en  excedbhdo  del  limite  que  Dios  pu< 
so  a  la  naturaleza ,  es  gravissima  ofensa  suya » co- 
mo se  ve   en  las  rigurosas  leyes  que  sobre  este 
caso  en  la  juventud  del  mundo  puso  a  su  pue« 
blo., Sabia  nuestro  zeloso  Peregrino  la  vana  Pht* 
losophia  de  «ta  fabuk  i  y  huyendo  de  tan  vio- 
lencos  nnedios ,  unas. veces  se  dejaba  llevar  de  su 
tristeza,* y  otras  con  maravillosa  fortaleza  se  re- 
sistid. Pareciendole   últimamente   mejor  acuerdo 
pumplir  algun<^  votos  de  la  passada  tormenta, y 
dei otras  muchas,. que  os  dirán  adelante  sus  dis» 
pirsos  ,  determino  tomar  el  camino  de  Monser- 
rate,  dejando  la  famosa  y  indita  ciudad  de  Bar*» 
celona  ,  y.  yo  de  poner  fin  a  su  primer  libro  con 
este  Enigma ,'  para  que  juzgue  quien  me  escucha, 
si  es  amor ,  porque  si  no :  hay  otra  cosa  que  le  pa- 
rezca tamo-9  le  com»ca ,  y  conodoidole ,  se  guar- 
de de  un  animal  ,  que  en  las  flores  de  nuestra 
paz  es  araiía ,  aunque  los  engaiíos  de  nuestra  ju- 
ventud, le  tienen  por  abeja,  cuyo  dolor  el  anti- 
guo Theocrito  compara  al  suyo.  Plauto  le  llama 
gran  fuerza  del  senúdo ,  y  blando. dolor  de  al-* 
ma  ,  Virgilio  cruel  y  sangriento ,  Juvenal  degcs 
Propercio  esclavo,  Ovidio  solicito  ,  Séneca  yugo 
estrecho  ,  Terendo  dice  que  carece  de  razón  y 
de  consejo ,  Claudiano  tiene  por  miseria  extre^ 
ma  la  hermosura.  Sus  contrarios  de  amor  dicen 
que  son  la.ingratimd  y  la  ausencia,  pero  sindu« 
da  es  mayor  que  todos  la  porfia. 

ENIG- 
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ENIGMA. 

{ Quién  es  aquel  hermoso  lince  humano 
que  penetra  losriquro»  4e  los  pechos, 
y  tiene  en  polvo^  ¡o  lastima  !  deshechos 
el  Godo  9  d  Persa  ,  el  Syrio  y  el  Trojrano? 

{  Quiéa  es  aquel  de  Tisiphónte  hermanOf 
inventor  de  perjuros  y  despechos » 
de  infierno  y  cielo  fabricado  9  trechos 
niño  mayor  que  el  tiempo  ,  Atlante  enano  ? 

¿Quién  es  el  padre  del  deseo  y  los  zelos, 
de.  quien  k  enyidiá  es  ni^a  y  las.  venganzas^í 
artífice  de  embustes  y  desvelos» 

Aquel  f  que  haciendo  de  sus  flechas  lanzas  1 
estampó  sus  ,vt¿):Qrias  en  loa  cielos» , 
y  la  tierra  satboá  de  aus  miidanros?    . 


'    ¿  Quot  suM  dies  amorum  vité  'tua  i  ait  Josefh 
'ad  fatrem  suum  Jacob. 

Dies  fcregrinatioHts  mea  centum  trtginta  atmo* 
ruin  sunt ,  pravi  ^  é*  non  peroenerunt  usque  dd 
dies  patruni  meortim  ^  quibus  jpcregrífMtí  /unt^ 
GcncsJ  cajp.  »5.  4- * 
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EL  PEREGRINO 

EN  su  PATRIA. 
LIBRO  II. 


riOOR  una  edtrechft  senda  entre  ^pessM  y  tper-^ 
Jir^^les  arboles  caminaba  el  Peregrino  a  la  inon- 
taña  que  engasta  el  cíelo ,  pues  tiene  a  sus  dicho- 
isos  pies  la  ¿magont  de  :1a  Virgen^,  ^  es^  tan  aita» 
que  pareóe  que!  tooa^en  el  tlicono-^  donde  los  vpo- 
ne  su  original  divino^  quando  volviendo  laca-- 
beza  al  ruido  que  a  sus  espaldas  hacian  algunos 
passos ,  Vid  dos  mancebos  con  sus  bordones  y  ^^ 
davinas ,  cuyos  blancos  rostros  ,  rubios  y  largos 
cabellos  .mostraban,  ser  Flamencos  p  Alemaixes  . 
Habláronse ,  y  alegre  de  tai^  t>úena  compaiUa^ 
puso  en  silencio  mil  tristes  pensamientos  y  a  que 
la  soledad  le  reduela  con  las  memorias  de  aqueHa 
injustamente  desamada  prenda  süyá  »  que  badén- 
do  cüeiíta  con  stts  desdichas;  para  recüatar  ^7itt> 
cío  ,  iba  entonces  camino  de  VálencTa»  y  a  sü^iení- 

E>  os  dirá  la  historia  qu¿  (ax  tuvieron  aquellas 
grimas  ,  porque  encontrados  un  grande  amor 
y  un  gran  dolor  engendran  una  gran  locura» 
aunque  es  opinión  de  algunos ,  que  el  furor  no 
nace  del  amor  ,  sino  de  la  condición  colérica »  y 

.  ]   ;" 
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assi  <foo  tnen.  Bohuslao  en  aquel  Epigrama  que 
bace  de  los  amores  del  viento  Bóreas  »  que  en- 
cendido en  ira  arrancaba  las  peiías  7  los  arboles; 

J^Jo  es  el  Amor  el  que  hace  aquestas  cosas » 
«ino  el  furor ,  o  Bóreas. 

Caminando  finalmente  los  tres  estrangeros 
Peregrinos ,  iban  tratando  de  diversas  cosas ,  coa 
que  entretenian  la  aspereza  de  aquella  tierra ,  to* 
mando  de  ella  ocasión  para  hablar  de  la  forta^ 
leza  Y  disposición  de  España*  Llegaron  a  una 
fuente  9  que  de  unos  jaspes  se  descolgaba  a  un 
valle »  haciendo  de  piedra  en  piedra  el  harmonía 
que  pudiera  la  mas  diestra  mano  en  ua  sonoro 
instrumento ,  y  convidados  del  son  del  agua  se 
sentaron  sobre  unos  juncos  9  que  al  discurso  de 
su  arroyo  servían  de  guarnición  y  orlas.  Las  aves 
por  los  tiernos  cogollos  de  aquellos  algarrobos 
y  enebros  trinaban  en  los  redobles  de  los  que* 
l>rados  cristales ,  y  admirados  de  ver  la  dulzu-- 
ra  y  con  que  los  ruyseñores  se  quejaban ,  uno  de 
los  Alemanes,  que  mostraba  un  gallardo  naniral 
adornado  de  buenas  letras  ,  comenzó  a  discur- 
rir en  los  amores  de  Pliilomela ,  diciendo ,  que 
todo  el  tionpo  que  después  de  haverle  cortado 
la  lengua  Tereo  estuvo  muda  9  queria  ahora 
esquitar  con  k.  parlería  de  su  veloz  garganta» 
El  Español  replicó  ,  que  aquellas  mismas  pala^ 
bras  havia  dicho  Marcial  en  un  Disdcho. 

Phiiomela  el  incesto  de  Tereo    . 
:Tim.V.  .  M        .  Uo- 
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llora ,  y  quanto  calló  siendo  doncella  » 
siendo  are  parla. 

Alegróse  el  Alemán  de  que  en  el  Español 
Buviesse  capacidad  para  tratar  con  él  mas  que 
humildes  cosas ,  que  es  insufrible  trabajo  caminar 
al  lado  del  que  por  lo  menos  ignora  la  lengua 
Latina  ,  quando  no  sepa  otro  genero  de  facul- 
tad. Y  assi  discurriendo  en  diversas  cosas  les 
preguntó  la  causa  de  su  viaje  a  España  ,  y  si 
solo  havia  sido  visitar  algunos  santos  lugares 
que  hay  en  ella .  A  la  qual  replicando  el  mas 
entendido,  le  dixo  assi.  Está  aquella  nuestra  mi- 
sera y  infelicissima  tierra  tan  infestada  de  erro- 
res ,  que  el  demonio  y  sus  ministros  han  sembra- 
do en  ella,  que  para  salir  del  peligro  que  podía 
correr  mi  salvación  ,  como  el  que  huye  del  lu- 
gar inficionado  ,  elegí  la  Catholica  España  por 
asylo ,  donde  haviendo  estado  algunos  años  (bien 
lo  conocerás  en  mi  lengua  )  no  quise  salir  de 
ella  sin  visitar  las  estaciones,  que  tiene  tan  dig- 
nas de  maravillosa  veneración.  Los  caminos  de 
Gompostela  en  Galicia  veréis  frequentados  de 
varias  naciones ,  que  por  suma  felicidad  en  la  tíer^ 
ra  tienen  besar  aquella  ,  en  que  el  Apóstol  vues- 
tro Patrón  depositó  su  cuerpo  hasta  el  final  jui-* 
do  ;  y  esto  con  el  exemplo  de  muchos  estran- 
geros  Principes  ,  que  desde  Carloma^gno ,  en  cu- 
yo camino  hoy  duran  los  vestigios ,  le  han  vene- 
rado ,  supuesto  que  vosotros  no  conozcáis  con 
tanto  afeáo  el  propheta  de  vuestra  patria.  Sí  ha- 
cemos ,  replicó  d  Peregrino,  reconocidos  a  gran- 
des 


des  nl^agros  y  obligaciones ,  como  se  vt  en  to-« 
das  las  ocasiones  que  los  Españoles  intentaipos , 
invocándole  y  trahiendo  su  figura  en  todos  lo$ 
estandartes  y    banderas    de   nuestros  exercitos  : 
porque  ha  sido  mil  veces  visto  con  espada  res^ 
plandeciente  guiar  los  Españoles  contra  los  Moros 
como  otro  Ángel  de  Senacherib  en  favor  nues- 
tro. Y  aquel  lugar  ^  donde  reposa  su  venerable 
cuerpo»  no  pudo  de  los  Alarbes  ser  injuriado  ea 
la  ruina  y  destruicion  ultima  del  tiempo  de  Ro- 
drigo; que  presumiendo  aquel  Rey  Moro  dar  de 
comer  a  su  caballo  en  las  pilas  del  agua  bendita 
de  aquella  casa  ,  tuvo  el  justo  castigo  que  me- 
Kcia  y  refieren  las  historias  de  España  •  Y  si  de 
este*  y  de  otros  lugares  preciosos  por  los  cuerpos 
y  sangre  de  Españoles  Martyres  oso  llevar  las 
campanas  por  trofeos  y  bien  se  ve  el  triunfo  de 
Hiuestra  Fe  en  haver  arrastrado  las  fealdades  de 
sus  Mezquitas ,  que  para  mayor  ensalzamiento  se 
dedicaron  a  Christianos  templos,  como  havras  vis- 
to en  los  de  Granada  y  Cordova:  la  qual  era  en- 
tre los  Moros  tan  venerada  ,  que  de  toda  la  As- 
sia  y  Afirica  venian  a  ella,  como  de  Europa  vamos 
a  la  Casa  Santa  de  Jerusalen.  Assi  lo  entiendo, 
dixo  el  Alemán  ,  y  verdaderamente  que  los  que 
en  nuestra  patria  nos  preciamos  de  CathoÜcos,  en- 
vidiamos la  bondad  y  fi^rtaleza  de  vuestros  Prin^ 
dpes,  y  esta  santa  y  venerable  Inquisición,  ins^ 
tituida  por  aquellos   esclarecidos  ,  felicissimos  y 
eternamente  venerables  Reyes,  con  que  enfrena- 
da la   libertad  de  la   conciencia  ,  vivis  quietos , 
humildes  y  p;icifico$  al  yugo  de  la  Romana  Igle- 

M  2  sia. 
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8Ía.  /^i  ^i?  aquellos  ,  ^i^  cofm  JR^^ffo  dMdiéh 
(palabras  de  Dios)  tememos  cada  dia  mustra  de- 
solaeion  eterna  I  Quejase  Justo  Lipsio »  varón  ce- 
lebre de  nuestros  tiempos  >  atribuyendo  nuestros 
malos  sucessos  a  la  falta  de  la  religión »  y  exda- 
spíuiido  assi :  O  parte  la  mejor  del  mundo »  ^  qué 
fuego  de  nuevas  Religiones  te  abrasa  i  Si  huvi^ 
ra  podido  aquel  divino  y  glorioso  Principe  Car- 
j^os  V  sossegar  aquellos  tumultos  en  el  tíem.po 
que  se  disputaron  los  errores  de  Luthero  con  taih 
ta  eficacia  de  su  parte,  introduciendo  en  laGer-* 
mania   este  freno   santissimo  de  España  ;  aqui 
donde  me  ves  ^  caminara  con  otro  regalo  y  acom- 
pañamiento ;  pero  yo  me  huelgo  que  mis  padres 
ífic  hayan  dejado   esta   riqueza  de  la  Fe  »  que 
sobre  todas  las  cosas  estimo  ^  y  de  esta  pobreza 
les  doy  infinitas  gracias.  No  creas  ^  dixo  el  Pere- 
grino f  que  falto  diligencia  en  Carlos  ,  de  que- 
no  solo  están  llenas  las  historias :  pero  hay  hom-* 
bres  hoy  día  c^  se  acuerdan  y  las  refieren.  Ya 
txt  sabes  lo  que  intentó  con  las  armas  las  veces 
que  cito  a  Luthero  ;  las  muchas  que  fue  publi- 
camente vencido,  sm  otras  infinitas  amonestacio- 
nes, con  que  procuro  quietarlos,  pues  S^  Bcrnar- 
<Ío   dice  f  que  la  Fe  se  ha  de  persuadir ,  y  no 
mandarse.  Y  pues  las  armas  se  irritan  con  las  ar-* 
mas,  como  refiere  Plinio,  vuelve  los  ojos  a  Flan-* 
des  ^  y  mira  que  efeélo   hizo  el  castigo  que  el 
Duque  de  Al  va.  eicecutó  en  los  Condes ,  aconse^ 
jado  de  Cicerón»  quando  dice  en  su  Philipicaf 
que  es  bueno  cortar   alguna  parte  ,  para  que  el 
cuerpo  no  perezca.  Yo  he  visto  de  tu  tierra  ,  y 

con 
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€¿n  mayor  exccsso  de  aquellas  aras  y  holocaus^ 
ros(  que  assi  llamo  70  a  Ingaiaterra,  pues  cada 
dia  ofírece  en  sí  tantas  vidas  de  Martyres  al  cie- 
lo )  venir  a  España  sencillas  almas ,  mayormente 
a  los  Seminarios  por  el  señor  Rey  Philipo  el 
Prudente  de  gloriosa  y  nunca  perecedera  memoria 
instituidos ,  y  entre  ellos  muchos  nobles  ,  como 
lo  verás  en  aquel  santo  varón  y  Conde  de  No- 
cumberlant ,  que  del  mar  le  volvieron  los  vientos 
al  Martyrio  ,  que  parece  que  se  pusí^  sobre  las 
aguas  el  Señor,  a  quien  servia  ,  como  a  San  Pe- 
dro en  el  camino  de  la  cárcel »  para  que  le  pre- 
guntasse :  Qt^  vadis  ?   El  vulgo  »  como  Salustib 
dice  ,  deseoso  de   cosas  nuevas  y  enexnígO'»dd 
ocio  ,  corre  por  allá  mas  desbocado  a  la  ndve^ 
dad  de  los  errores  introducidos  ,  usurpando  A* 
«mos  la  dignidad  Eclesiástica ,  y  muchos  la  de 
los  Apostóles.  Estos  no  pueden  en  España  al- 
zzx  la  cerviz  ,  puesto  que  lo  intentássen  de  sus 
públicos  oficios ,  en  que  se  entretienenr.porque  el 
freno  santo  »  y  horror  que  les  causd  el  gran  cas-* 
tigo,  los  tiene  obedientes :  y  assi  no  vemos  cosa 
notable  ,  porque  la  nota  de  infamia^  que  a  todo 
c\  linaje  sé  extiende,  de  aquellos" hábitos  (a  cuya 
cruz  en  todo  quanto  he  kido,  no  Te  hallo  origen, 
Á  acaso  no  es  por  haver  biáo  S.  Andrés  el  pri- 
mer Christiano   del   mundo ,  pues  aficionado  a 
Christo  fue  a  llamar  a  su   hermano  ,  para  que 
los  dos  le  siguiessen  )  les  causü  tanto    horror, 
que  de  ninguna  manera  los  ignorantes  disputan, 
ni  porfian  :  dos  cosas ,  que  emrif  los  que  lo  son, 
engendran   noubles  monstros  1  y   está   por   la 

boa- 
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bondad  de  Dios  España,  tgn  quieta ,  <{kie  ^ual- 
quiera  ofensi^  de  U  Religioo  recibe  cada  imo  por 
propría  « .conjio,  Justiniaíio  dice  en  el  Códice  ^ 
Hariticis.  Levanute ,  dixo  abrazándole  el  Ale* 
xkian  al  Español,  que  solo  en  camino ». que  coa 
tanta  devoción  he  hecho ,  pudiera  hayer  hallado 
hombre  de  tu  elocución  y  ingenio.  Vamos »  dixo 
el  Peregriíio  ,  por  esta  senda  que  parece  que  ata* 
ja  ,  aunque  (;on  ..un  poco  de   cuesta  ,  gran   par- 
te del  camino  que  se  descifre ,  porque  llevo  in^ 
decible,  deseo  de  ver  esta  celebrada  imagen  clar¡s« 
sima  por  milagros  en  todo  el  mundo.  La  devo* 
cioQ  9  dixo  el  Alemán  ^  de  las  imágenes  santas 
deia  yirgea  ,/ dejando  aparte  las  excelencias  de 
su  dueiio. ,  que  enamoraron  al  mismo  que  la  hi^ 
zo ,  por  quien  pudiéramos  decir  lo  que  en  el  Gé- 
nesis se  Ug»  que  viendo  Dios  todas  las  co$a$  que 
havia  hepbp,' le j parecieron  muy  buenas»  porque 
sior  comparaclfm  Sjs  lo  .parecerían  las  excelencias 
de  la  Vlrgmi,4  que  los  cielos  i  Ips  Angeles  j  la 
tierra  ^  despiertaii  muchas  veces  los  grandes  mi- 
lagros ,  que  por  intercession  de  lo  que  represen-* 
tan,  hace  <ada  dia  quien  la  honra  como  a  Ma* 
dre,  que  esso  dice  bien.iji  Iglesia  en  las  palabras 
4e  aquel  Uynpmp  :  TuHt  cssc  tuus.  Pues  vemos 
que  a  su  figura  concede  menos  milagros »  que  a 
las  imágenes  de  la  Virgen.  Y  assi  yo    te  con- 
fiesso ,  que  aunque  la  ainaba  tiernamente »  no  fre^ 
queutaba  la  devoción  de  sus  simulacros  ,  cpmo 
después   acá  ^  .que  algunos  de   sus  milagros  me 
obligaronr  9    admiraron  y    enmudecieron.  Nufis- 
IRA  SfiñoRA  Dfi  MoNSERAATfiy  dixo  «1  Peregrino , 

es 


es  ilustrlssinia  por  maravilla  entre  todas  las  ófi 
España  ,  de  que  verás  en  su  templo  iafalibles 
testimonios.  Milagro  según  Santo  Thomas ,  dixo 
el  Alemán  ,  tomado  propriamente  es  una  cosa 
ardua  y  insólita  sobre  toda  virtud  y  poder  natu*^ 
ral  9  hecha  contra  toda  humana  esperanza ,  y  un 
cierto  divino  testimonio  demonstrativo  de  la  di^ 
vina  potencia  y  verdad .  Sobre  cuya  difinicion  ar^. 
guye  con  sutil  ingenio  Hieronymo  Menchi.  No 
son  milagros  las  cosas  que  hace  la  naturaleza  9 
aunque  la  causa  de  ellas  nos  sea  oculta ,  sino  cch 
sas  iñaravillosas  ;  y  por  esso  se  dicen  arduas  g 
como  las  que  no  caben  en  nuestro  conocimiento* 
Hay  entre  las  milagrosas  algunas ,  que  son  sobre^ 
naturales,  y  otras  contra  la  misma  naturaleza, y 
otras  fuera  de  la  naturaleza»  Las  sobrenaturaled 
no  las  puede  obrar  otro  que  Dios.  Contra  la  na-« 
turaleza  es ,  quando  en  ella  queda  alguna  contrar 
sia  disposición  al  ekóko  que  Dios  hace  ,  como 
quando  libro  a  Sidrach ,  Misach  y  Abdenago  de 
aquel  horno  ardiente  ilesos ,  quedando  en  el  fue* 
go  la  virtud  de  abrasar^  Fuera  de  naturaleza  eSf 
quando  el  efeélo  producida  de  Dios  lo  puede 
también  ser  de  la  naturaleza ,  pero  de  otro  modo 
que  la  naturaleza  le  produce.  Conocense  los  mi* 
lagros  en  diversas  cosas :  conviene  a  saber ,  en 
el  modo ,  en  el  tiempo,  en  el  hecho,  y  en  la  facul^ 
tad  natural  de  las  criaturas  ;  y  assi  el  verdadero 
milagro  solo  puede  ser  hecho  de  la  poderosa  ma* 
no  de  Dios ,  o  de  sus,  santos  en  virtud  suya  y 
intercessori&mente  i  aunque  tal  vez  mandando, 
como  «e  lee  en  Iqs  a&os  de  los  Apostóles ,  quaor 

do 


dt>  a  las  palabras  de  S«  Pedro  se  cayeron  mue^ 
tos  Ananias  y  Saphira.  Yo  he  visto  en  esto  algiH 
tías  cosas  naturales  tenidas   por  milagrosas  ,  pe* 
ro  en.  razón  de  milagros  por  intercession  de  la 
Virgen  siendo  sanidades  sin  tiempo »  y  donde  na- 
turakza  no  pudo  obrar  con  él,  que  es  lo  que 
ella  puede.  He  advertido  muchos  que  me   han 
notablemente   inclinado  a  su  amor  y  devoción » 
y  en  materia  de  las  imágenes  que  los  Hereges 
niegan ,  te  diré  uno  que  me  contó  un  Peregrino  de 
la  tierra  en  que  sucedió  ^  que  me  parece  la  cosa 
mas   digna  de  ser  sabida  entre  sus  devotos,  de 
las  que  hasta  ahora  he  oido  ni  leido.  Dixo  pues» 
que    en   la  capilla  de    una  Iglesia   pintaba  un 
pintor  famoso    una  imagen  de   la  Virgen  »  y 
que  haviendola  bosquejado  el  rostro ,  los  hom-* 
bros  y  un  brazo  ,  estando  diseñando  la  manoi 
con  que  tenia  el  niño   preciosissimo  ,  el  tabla-* 
dillo,  sobre  que  estaba  puesto  para  pintarla,  y 
en  que  tenía  las  colores  ,  se  desenlazó  de  los 
maderos  ,  que  en  dos  agujeros  de  la  pared  se 
sostenían ,  y  viendo  el  turbado  artífice  que  se  iba 
precipitando  al  suelo,  que  era  distancia  tan  gran^ 
de ,  que  antes  de  llegar  a  él ,  se  hiciera  pedamos, 
dixo  a  la  imagen  sanussima  que  pintaba :  Virgti^ 
tcnedme.  ¡   O  estupenda  maravilla  !    que  apenas 
la  turbada  lengua  pronunció  estas  palabras ,  quan- 
do  la  piadosa  señora  sacó  el  brazo  pintado  de 
la  pared ,  y  asió  por  el  suyo  al  pintor  ,  y  le  tu- 
vo firme.  El  tablado  vino  al  suelo  con  las  co- 
lores ,  que  estando  en  vasos  grandes  ,  y  havien- 
do  fuego  para  iJIstipmplarlas,  por  ser  la  pintura 

al 
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al  templo ,  hizo  tan  gran  ruido  ,  que  la  gente 
de  la  Iglesia  pensó  que  por  ló  menos  el  techa 
de  la  capilla  se  havia  desenquadernado  de  sus 
fundamentos ,  y  venido  al  suelo  :  pero  echando 
de  ver  lo  que  era  ,  y  haviendo  acudido  a  ver  si 
del  alma  del  pintor  podía  haver  algún  remedio, 
porque  del  cuerpo  ya  no  hacian  caso  ,  alzaron 
los  oíos,  y  vieron  la  Virgen  aun  no  pintada  coa 
un  brazo  fuera  de  la  pared  teniendo  al  hombre: 
clamaron  todos  miáericordla »  y  alabando  a  la  sin 
par  intercessora  nuestra  »  pusieron  escaleras  »  y 
en  haviendole  bajado  al  suelo,  encogió  el  brassp, 
y  le  volvió  como  el  pintor  le  tenia  en  el  pri-i 
mer  bosquejo.  Cosa ,  dixo  el  Peregrino ,  es  essa 
digna  de  admiración ,  y  que  considerada  mueve 
a  lagrima» :  y  ofréceseme  imaginar  piadosamente 
un  pensamiento  para  mas  gloria  de  la  Virgen  ,  y 
es  el  haver  dejado  de  tener  a  su  hijo  por  tener 
aun  pecador,  que  por  ventura,  si  cayera,  se  con- 
denara. Mas  para  pagarte  el  bien  que  me  has 
hecho  con  referirme  la  historia  de  esse  pintor  di* 
choso ,  te  quiero  yo  contar  la  que  escribe  de  otro 
pintor  Guillermo  Totani  en  el  libro  de  Btlh 
Dcmumum.  Dice  pues ,  que  im  cierto  pintor  po- 
nía todo  su  cuydado  y  entendimiento  ,  en  quo 
cada  vez  que  se  ofrecía  pintar  la  Imagen  de  la 
serenissima  Virgen  ,  la  pintaba  la  mas  hermosa» 
que  con  estudio  ,  espacio  y  arte  le  era  possible» 
esmerándose  en  el  colorirla  y  perfícionarla  ,  sin 
reptf ar  en  el  interés »  ni  el  tiempo ,  y  dando  coa 
sumo  artificio  gran  propriedad  a  todos  los  esta- 
dos V  sucessos  de  «u  vida  inocfiPtiasiiin#  En  U 
TÍm.V.  N  S*- 
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Salutación  Angélica  la  pintaba  tierna  y  admira-* 
da  ,  con  un  rostfó  que  aventajaba  al  Ángel  eo 
hermosura  y  pureza.  En  la  Visitación  de  su  pr^ 
ma  con  grande  amor  y  apacible  semblante ,  re- 
cibiéndola ya  mas  llena  de  divinidad  y  luz ,  co- 
mo la  que  tenia  en  sus  entrañas  al  mismo  sol» 
que  procuraba  él  mostrar  en  los  cristales  del 
rostro  de  la  Virgen «  como  fanal  divino  y  sobe* 
rano.  En  el  Nacimiento  pintaba  su  admiración 
y  regocijo ,  mezclado  con  su  hermosura  y  majes- 
tad ,  lleno  de  los  resplandores,  que  como  esph&« 
ra  de  aquel  recien  nacido  planeta  recibía  a  ími^ 
tacion  del  Alva.  En  la  Cruz  con  entereza  y  for* 
taleza  singular ,  en  piadoso  éxtasis  transformada 
en  su  Hijo.  Finalmente  en  todos  los  passos  de  su 
vida  mostraba  en  la  devoción  y  cuidado,  qual  se- 
ria razón  que  los  pintores  de  ahora  le  tuviessen 
en  semejantes  ocasiones.  Y  yo  he  oido  decir  de 
uno  que  en  tales  dias  limpiaba  su  conciencia ,  y 
recibía  el  Sacramento  de  la  Eucharistia  ,  antes 
que  pusiesse  el  pincel  sobre  la  tabla  :  por  don- 
de Dios  ha  sido  servido  que  muchas  de  sus  imar 
genes  hagan  hoy  evidentes  milagros.  Volviendo 
al  proposito  digo ,  que  assi  como  este  pintor  se 
aventajaba  y  excedía  en  la  hermosura  de  la  Vír- 

fen  ;  assi  en  pintar,  las  veces  que  se  le  ofrecía,  al 
>emonio  con  la  mayor  fealdad  y  bruteza  que  le 
era  possible,  de  (brma  que  nadie  le  vk ,  que  no  le 
causasse  admirable  espanto.  Y  indignado  el  ene- 
migo  de  los  hombres  de  ver  la  industria ,  con  que 
este  pintor  exageraba  su  fealdad  en  todas  ocasio- 
&es  I  y  realzaba  la  hermosura  de  la  Virgen ,  que 

ha- 
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havia  quebrantado  su  cabeza  ,  y  puesto  los  can- 
didos pies  en  su  sobervia  frente  ,  intentó  mil 
caminos,  con  que  descomponerle  y  derribarle  dé 
fiu  quietud  y  proposito  ;  y  como  el  mas  breve  en 
nuestra  condición  humana  es  tocamos  en  la  fla- 
queza ,  él  supo  hacer  de  suerte  ,  que  el  pintor 
se  enamoró  furiosamente  de  la  muger  de  un  sol-- 
dado  y  y  ella  correspondió  de  suerte  ,  que  ayu-- 
dando  a  todo  el  Demonio ,  se  determinaron  irse 
juntos,  donde  pudiessen  estarlo  sin  impedimento 
de  su  gusto  c  lo  qual  executaron  llevando  ella 
gran  canddad  de  joyas  ,  y  se  salieron  de  la  villa 
furtivamente.  El  Demonio  entonces  se  subió  a  la 
torre  de  la  mayor  Iglesia  ,  y  tocando  la  campa- 
na con  la  furia ,  que  sé  suele  hacer  a  fuego  o  a 
rebato  ,  convocó  el  vulgo  ,  a  quien  en  forma  hu« 
mana  les  dixo ,  que  aquel  pintor  se  llevaba  la 
muger  de  aquel  soldado.  El  pueblo  ayrado  de  la 
injuria  de  su  ciudadano  ,  y  guiado  por  ventura 
de  las  palabras ,  que  intimando  su  afrenta  les  diría, 
tomó  las  armas,  y  ocupando  por  varias  partes  las 
sendas  de  los  campos  ,  prendió  al  reo.  Lleva- 
dos pues  a  la  cárcel,  y  ])uestos  en  diferentes  apo^ 
sentos  ,  el  afrentado  marido  visitó  a  la  muger, 
afeando  su  delito  con  palabras  iguales  a  la  inju-- 
tia.  Y  como  tuviesse  por  cierto ,  que  el  dia  si- 
guiente la  justicia  los  quitarla  las  vidas  en  ca*^ 
dahalso  publico  ,  doliéndose  de  los  cabellos  de 
la  muger  (  que  los  tenia  hermosissimos  ,  y  a  él 
se  lo  parecían  de  suerte,  que  en  todas  las  ocasión 
nes  los  celebraba )  se  los  cortó  con  lagrimas ,  y 
doUando  la  madeja  la  guardó  en  su  casa.  Esh 

Na  tan- 
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tando  pues  los  dos  atónitos  del  hecho  \  y  espe- 
rando que  otro  dia  los  havian  de  sacar  a  morir 
juntos  ,  el  misero  pintor  se  acordó  de  la  Madre 
de  Misericordia  Maria  Virgen,  que  el  solia  pin- 
tar bellissima ,  y  encomendándose  a  ella »  le  po- 
&ia  y  presentaba  por  cargo  el  cuidado  que  en  su 
hermosura  havian  tenido  sus  pinceles.  La  Reyna 
de  los  Angeles  por  mostrar  agradecimiento  al 
servicio  de  aquel  hombre ,  aparecidseles  en  la  pri- 
sión 9  y  desatándolos  ,  abrid  las  puertas  »  y  les 
dixo  ,  que  con  secreto  cada  uno  se  ftiesse  a  su 
casa  9  y  a  la  muger  advirtió  ,  que  entrando  en 
la  suya  se  acostasse  al  lado  de  su  marido :  lo  que 
siendo  hecho  de  esta  suerte  ,  porque  de  ningu^ 
no  fueron  vistos  ,  que  quien  hizo  qué  los  de 
Sodoma  no  topassen  con  la  casa  de  Loth ,  quan- 
do  buscaban  los  Angeles,  por  quien  les  daba  sus 
hijas ;  que  Jacob  se  librasse  de  la  ira  de  su  her-- 
mano  Esau  ,  y  David  de  la  de  su  suegro  ,  que 
no  hay  persecución  como  la  de  suegro  ayrado; 
bien  sabria  hacer,  que  ni  en  la  puena  de  la  car** 
cel  ,  ni  en  el  camino  de  sus  casas  los  tcpasse 
algimo :  despertando  el  soldado  essotro  dia  con 
el  ansia  de  que  havía  de  ser  aquella  muger,  que 
amaba  tanto,  degollada  por  su  delito,  hallóla  a 
su  lado  ,  y  pareciendole  que  la  imaginación  le 
burlaba  con  semejantes  ilusiones  ,  cosa  que  sude 
suceder  a  los  afligidos  ,  k  tocó  en  el  rostro  ,  y 
le  pregunto  quién  era.  Ella  respondió  entonces,  que 
quien  queria  que  fuesse ,  sino  su  muger  propria. 
Al  descuido,  con  que  ella  le  dixó  estas  palabras, 
respondid  el  soldado  desalentado  y  pálido;^  Pues 

di 
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di  muger,;^no  te  prendí  yo  hayer  con  un  pmtor 
^pe  te  llevaba  por  tal  camino  ,  siendo  toda  esta 
yllla  testigo  de  mi  publico  deshonor  y  afrenta  » 
y  haviendoos  puesto  en  la  cárcel  te  corté  a  tí  de 
lastima  los  cabellos  con  mis  m^nos  ,  Iqs  quales 
tengo  guardados  ?  Todo  esso ,  replico  la  muger, 
debéis  de  haver  soñado  ,  y  la  fuerza  del  temor 
hace  qub  os  parezca  verdadero  ,  que  yo  no  be 
faltado  de  vuestra  casa ,  ni  soy  muger  que  en  mi 
▼ida  tuve  pensamiento  de  ofender  la  vuestra  y  m¡ 
honra.  Levantóse  el  soldado  y  fue  a  buscar  los  ca-« 
bellos ,  dándole  ella  voces  que  no  se  cansasse  ,  y 
mostrándole  la  cabeza  tan  copiosa  de  ellos  como 
siempre  la  havia  tenido*  Viendo  esto  y  que  no 
los  hallaba ,  se  fue  a  la  plaza  de  la  villa ,  y  pre-: 
guntandoles ,  si  era  verdad  ,  que  juntos  haviaa 
preso  ,  y  tenían  en  la  cárcel  aquel;  pintor  y  su 
muget  f  todos  dixeron  que  sí.  A  esto  les  dixo 
que  su  muger  estaba  en  su  casa ,  y  que  le  asse^ 
guraba  que  jamas  havia  faltado  de  ella.  Los  cíu« 
dadanos  corrieron  a  la  cárcel  ,  y  no  los  hallan-* 
do  en  ella ,  fueron  a  su  casa  del  pintor  ,  y  le 
hallaron  bosquejando  una  Virgen «. por  ventura  en 
catisfacíon  de  la  vida  y  honra  que  le  havia  dado, 
y  a  la  referida  muger  en  su  casa  con  el  mismo 
descuido.  De  donde  vinieron  a  colegir  que  to- 
dos lo  havian  soñado,  permitiéndolo  Dios  assi  por 
los  méritos  de  Mama  señora  nuestra  y  del  cielo* 
Bira  a  proposito  has  trahido  essa  historia  »  dixo 
el  estrangero,  y  por  ella  se  echará  de  ver,  quaa 
agradecida  es  esta  divinissima  y  Oriental  puerta 
de  Ezechiel  ^  que  solo  Diw  havia  de  entrar  por 

ella. 
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tila.  No  OS  espantéis  que  pague ,  dixo  el  otro^ 
viniendo  de  casta  de  Reyes  tan  altos  »  .donde  la 
generosidad  se  hereda :  que  aunque  por  linea  de 
varón  hasta  Joseph,  que  S.  Matheo  llama  Virum 
Jalaría  9  se  muestre  decender  Jesús  de  aquellos 
Principes ,  Patriarcas  y  Padres »  eran  los  dos  muy 
cercanos  deudos ,  y  ñie  divino  artificio  faaver  da^ 
do  a  Joseph  aquel  lugar  »  y  luego  llamarle  Es- 
poso de  María  9  iie  quanatus  est  Jesús  ^  que  a 
ella  bastábale  esto  solo.  Y  acuerdóme  de  haver 
oido,  que  desvelado  im  grande  ingenio  para  e&* 
cribir  alabanzas  a  ia  Virgen  ,  que  fuei^sen  inau^^ 
ditas »  se  quedo  dormido  con  la  pluma  sobre  el 
papel,  y  le  pareció  que  havia  oido  decir  c  ¿Qué 
alabanza  para  la  Reyna  del  cielo ,  coxño  ser  Ma« 
€re  de  Dbs  ?  Y  ife  aqui  coUjo  qué  no  la  hay 
tnayor  para  S.  Joseph  ,  que  llamarle  Esposo  á% 
esta  Vn^én*  Pues  todo  quanto  al  uno  y  al  otro 
se  dice  mera  de  esto  ,  aunque  sean   altissimos 
pensamientos ,  es  mucho  menos  que  lo  que  le  pa- 
rece tan  ordinario  y  fadU 

La  gran  madre  en  esta  sazón  havIa  perdida 
Mi  hermosura  con  la  ausencia  del  dia  ,  por  cuyo 
vespertino  crepúsculo  te  havia  entrado  la  noche  ^ 
ijuando  llegando  los  Peregrinos ,  que  os  digo»  i 
una  pequeña  aldea,  descansaron  en  ella  hasta  que 
el  Aurora,  descubriendo  con  alegre  risa  su  her- 
moso rostro  ,  cubrid  los  campos  de  alegria  y  las 
hojas  de  las  flores  de  terso  aljófar ,  Saliendo  pues 
de  su  pobre  albergue  a  vista  de  aquel  gran  pe^ 
fiasco  ,  donde  parece  que  fuera  verdad  la  fábula 
de  Atlante ,  sí  por  el  se  huviera  dicho  que  arri- 
ma- 
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maba  su  frente  al  cielo  ,  vieron  sobre  un  cerro 
un  pastor,  que  entre  unas  pocas  de  orejuelas  can^ 
taba  assi: 

En  dos  partes  del  cielo 

exercitos  de  estrellas  se  retiran» 

y  al  sol,  que  en  rojo  velo 

del  Alva  sale,  como  nace,  miran 9 

en  los  brazos  helados 

de  blancos  montes  y  de  verdeis  prados. 
Las  aves  libres  cantan , 

desátase  la  hierba  del  rocío, 

las  fieras  se  levantan: 

baJ9  el  pastor  de  la  montana  al  rio» 

7  las  cabras  gozosas 

sacuden  el  aljófar  a  las  rosas « 
Descubre  el  Peregrino 

casas  en  la  ciudad  7  en  el  mar  velas» 

comienzan  su  camino 

la  fortuna ,  el  trabajo  y  las  cautelas  • 

I  O  bien  aventurado 

el  que  entonces  despierta  sin  cuidado! 

Informados  de  este  pastor  del  camino  7  con^ 
diciones  de  aquella  casa,  a  quien  él  servia,  llega^ 
ron  al  famoso  templo  puesto  en  la  falda  de  la 
asperissima  montaña ,  7  a  quien  una  inmensa  peña 
cubre  7  amenaza  total  ruina  ,  sino  -  par eciesse  te- 
nerse en  sí  misma  ,  obedeciendo  al  que  pudo 
mandar  a  las  aguas  que  no  excediessen  de  su  juris- 
dicción* 7  términos.  Entrados  en  ella  con  devoción 
y  humildad  I  y  poniendo  ios  ojos  ea  aquella  ta^- 

pi- 


I04  El*    PfiRBCRfKO   BK  SV  PATHIA. 

pizeria  de  Flandes  «  de  Francia  y  de  Aiefflánia 
y  de  todo  el  muado  ,  quedaron  como  fuera  de  si 
mismos,  viendo  vestidas  las  paredes  de  tanextr^ 
ordinarios  paños  y  historias ,  porque  las  cadenas 
y  grillos  9  mortajas  y  tablas  ,  y  otros  mil  generof 
de  ofrendas  9  haciendo  una  correspondencia  admí-^ 
rabie  »  alegraban  y  suspendían  los  sentidos.  Hi- 
cieron oración  a  la  preciosa  imagen  con  muchas 
lagrimas;  y  después  de  haver  visto  y  advertido 
Codas  las  cosas  de  aquel  Monasterio  dignas  de 
consideración »  y  que  para  referirlas  seria  menes- 
ter  mayor  suma » que  la  de  nuestra  historia »  con« 
cerraron  entre  sí  de  hacer  cada  uno  una  £pigra« 
ma  Ladna  a  la  santissima  Seiíora  de  aquel  lugar» 
y  dándolas  a  juzgar  al  Prior » premiar  al  que  se-* 
fíalasse,  de  una  imagen  de  plata.  Hechas  finai-- 
mente  se  las  llevaron*  Juzgue  el  que  lee,  la  que 
le  parece  mas  digna  »  que  yo  las  traduzgo  assi, 
si  acaso  la  versión  no  les  quita  la  gracia  y  m%^ 
jestadquc  les  daba  la  reyna  d^  las  fónguas» 

EL  ALEMÁN. 

Hizo  el  divino  Salomón  eterno 

throno  a  su  madre  para  honrarla  un  día  i 
y  a  TOS  criada»  celestíal  María» 
en  la  idea  de  Dios  desde  ab  atento. 

Labró  un  templo  el  artífice  superno» 
luego  que  el  mundo  en  fabrica  ponía^ 
&XO  que  fuesse  de  las  naves  guia» 
perdido  el  Norte  del  mortal  gobierno. 

JBste  monte  ^  Fyraoúde  » Obelisco, 

T 


y  eterno  lúxstv  fuer  el  tendió.,  .Virgeti  bella» 
de  vuestro  Salomón^  fiíbrioa  altiva»    -      :         * 
Para  que  hidesse  el  nido  en  ote  risco 
la  candida  paloma  incluso:  en^ella^ 
saliendo  el  sol  a  vwstra  verd&  oliva,  * .        I 

EL  FLAMENCO. 

ínclita  p^ádumbre  »  <]ue>  a  las  bellas 
'     luces  del  cielo  la  cerviz  levantas^»  -   ^  " 
(    porque  la  hma  de  .tus  verdes  plantas   r 

las  bajasse  a  poner  k  suya  en  «lias,    j  i        > 
Tu  que  en  las  naves  con  tu  punta  sellas  > 

-  de  tantas;  penas  diferencias  tantas, 
divino  Olympo »  a  /  cujas  cumbres  santas 
"^hacen  doselrrlas.  iiilgidas  estcellast  .         r  >  ^<  > 

Natural  maravilla;,  arc|pitedura 

-  de  la  inmortalidad  »  sagrada  aP  nombre 

'    de  aquella  Virgen  sola  sin  ex^mplo».  r 

JEUndase  el  Apenino  a  vuestra  altura » 

:    pues  fuistes  para  el  arca  de  Dios  hotábsc 

-  xnonte  al  diluvio  »  y  a  su  imageircemjplo.     - 

EL  PEREGRINO  ESPAÑOL^ 

Serrana  celestial  de  esta  montaña» 

'    por  quien  el  sol,  que  sus  peñascos  dora» 

sale  mas  presto  a  ver  la  blanca  Aurora »  ^ 
:    que  a  la  noche  venció»  que  el  mundo  ^igana^ 
A  quien  aquel  pastor  santo  acompaña» 

que  en  el  cayado  de  su  Cruz  adori 
.    qúanto  ganado  en  estas  sierras  mora^ 

'^.V.  O  y 
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y  cocí  su  niatca  de  su  sangre  baEa. 

^Como  tenéis  9  si  os  llama  eleftro  y  rosa 
el  esposo  ^  a  quien  dais  tiernos  abrazos, 
color  moi;ena ,  aunque  de  gracia  llenad 

Pero  aunqucj  scÜs  morena' ^  soí$  hdtmósa,    ' 
{ y  qué  mucho ,  si  a  Dios  tenéis  en  brazos  9 
que  dandbbsHáúto  éol,  estéis  mor^a? 

Resplandecían  por  las, puertas  del  Oriente 
Fhlegon  y  Ethonte  ¿on  las  bordadas  .cubiertas  y 
las  guarniciones  tachonadas  de  diamantes ,  dando 
en  las  espaldas  del  Alva:  con  las  espumas  de  oro, 
quando  los  tres  Peregrinos  iban  subiendo  .el  as*- 
pero  y  devoto  monte,  determinados  a  visitar  to- 
das sifó  estaciones  ,  y  queseada  Emuraño  de  los 
que  en  ellas  viven,  les  dixesse.un.exemplo.  El 
primero  parecía  hombre ,  principal ,  que '  con  vene^ 
rabie  ccabella  yi.  barba  representaba  un  Chrysosto- 
mo  o  Basilio.  Con  este  estuvieron  sentados  jun- 
to a  una  íiientecílla ,  que  con,  las  riquezas  de  sus 
tassadásr a^as  ie  regaba  uapequeiío  huerto,  en 
cuya  labranza:  se  entretenía.  Este  sabiendo  su  yo» 
luntad  ,  les  dixo  assi : 

•  .  Bira  que  tengáis  en  alta  veneradon  .la  Sa- 
lutación Angélica  de  la  Virgen ,  y  siempre  que 
se  tocare  a  rezarla ,  la  digáis  con  devoción  ;  sa«- 
bed ,  hi^os ,  que  escribe  Paulo  Guilrando  ,  que 
irahiendo  el' demonio  a  una  muger  llamada  Lu- 
crecia de  unas  fiestas ,  que  en  un  monte  se  havian 
hecho  la  nochp  antes  ,  donde  este  maldito  gene- 
ro de  mugeres  se  junta  a  sus  bayles ,  lascivias  y 
convites^  tocaron  en  una  Iglesia  al  Ave  María, 

.     que 
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que  en  aquella  tierna  !se  hace  siempre  ésu  al  Al- 
^a.  Apenaa  pues  d  demofiio  oyó  $onar  la  cam^ 
pana ,  para  que  el/fsueblo  Baludaase  a  la  .Virgeoí 
quando  espantado  !bap  ía  la  itierta  la  .mísera  mu- 
g^^  9  y  1^  d^jó  en  un  campo  de  espinas  y  secas 
hierbas  a  la  orilla  de  un  rio»  donde  estuco  has* 
,ta  que  un  manGdbo;qué  la  conocía  >,  passando 
por  alli  acaso  j  avergonzándose  de  verla  desnuda 
y  los  cabellos  sueltos  ^  con  que  .procuraba  encu^ 
brirsé ,  le  dio  su  capa.  Ella  pretendió  engañarle 
contándole  varias  quimeras  y  que  pareciendole  to- 
das fábulas  j  jamas  quiso  llevarla ,  hasta  que  elta 
vencida  de  la  necéssidad  le  dixo ,  como  iba  con 
otras  muchas  algunas  noches,  a  semejantes  ados, 
y  que  volviéndola  el  demonio  aquella  mañana » 
por  haver  oido  tocar  a  la  Salutación  de  la  Vir- 
gen ,  la  havia  desamparado*  £1  prometió  callar 
el  sucesso  dándole  su  palabra  :  pero  como  de»« 
•pues  lo  manifestasse  a  im  amigo »  él  lo  dixo  a  la 
Justicia ,  y  el  referido  Dod:ór  conoció  -del  caso, 
abrasando  su  cuerpo  y  el  de  otras  muchas. 

Esto  les  refirió  este  padre :  y  el  segimdo  de 
no  menos  grave  y  venerable  presencia  »  a  cuya 
barba  bajaban  de  aquellas  peñas  los  domésticos 
pájaros  I  les  dixo  assi :  Debajo  de  ser  infalible» 
que  las  almas  beatos  nos  ayudan ,  y  que  las  que 
están  en  carrera  de  salvación  tienen  necéssidad  de 
ia  nuestra  ,  os  encargo  .que  a  las  unas  os  enco- 
mendéis f  y  por  las  otras  hagáis.  S.  Agustín  es* 
cribe  en  el  libro  del  cuidado. que  se  ha  de  tener 
de  los  muertos  ,  que  estando  la  ciudad  de.Nok 
en  notable  peligro  áfi  perderse,  cercada  y  comba-* 
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tida  de  los  barbaros  ,  haciendo  oración  al  bien 
aventurado  S*  Félix  Manyr  les  apareció  visible- 
mente  ,  y  libro  de  aquel  peligro.  Y  S.  Bernar- 
do escribe,  que  a  Henrico  Obispo  de  Aurelia  se 
^apareció  un  Clérigo  con  un  ornamento  de  plo^ 
xno .  Y  S.  Gregorio  en  sus  Diálogos  >  que  el  al- 
ma de  Pascasío  apareció  al  beatissimo  Germano, 
rogándole  pidiesse  a  Dios  en  sus  oraciones  le  li-- 
brasse  de^  las  penas  del  Purgatorio ,  que  padecía 
en  un  baño  •  A  este  proposito  escribe  Bartholo- 
me  Sibila  en  su  JEsfejo ,  cuya  historia  dice  que 
leyó  en  im  instrumentó  autentico  y  digno  de  fe, 
que  en  aquel  tiempo  fue  enviado  al  Papa  y  Car- 
, denales,  estando  la  Corte  Romana  en  Avüíon, 
.que  en   los  años  del  Sdíor  de  1533  murid  en 
una  ciudad  de  Francia  im  hombre  llamado  Gui- 
llermo :  después  de  la  muerte  del  qual  en  su 
casa  por  espacio  de  ocho  dias  fue  oida  de  mu- 
:cbas  per  semas  una  cierta  voz  llorosa  ,  débil  y  es- 
.pantosa;  la  qual  oida  por  la  muger  del  difunto, 
por  temor  enfermo  de  tal  manera  ,  que  llegó  al 
fin  de  la  vida*  Llamaron  un  padre  de  la  orden 
de  Predicadores  y  Prior  de  su  Convento  ,  para 
^que  con  otros  gentiles  hombres  visitasse  la  enfer^ 
.ma  ,  y  le  diesse  alguna  espiritual  consolación  y 
:  ayuda  en  aquel  tra^jo :  el  qual  llevando  en  su 
réompañia  tres  de  aquellos  Padres,  se  fue  a  la  di^^ 
-cha  casa ,  por  ver  si  era  verdadera  la  voz  que  se 
-oía  ,  o  por  ventura  ficción  y  ilusión  diabólica* 
Viendo  en  efe£^o  todos  los  lugares  secretos  de  la . 
i  casa,  donde  se  pudiesse  presumir  que.estuviesse 
*  escondida  alguna  ^  persona  ^  que  pudiesse  fingirlo:<i 

se 
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:  se  fue  a  la  enferma »  y  le  preguntó  donde  oía  a** 
quella  voz :  y  ella  le  respondió ,  que  en  la  camat 

^tdonde  su  marido  havla  muerto.  Oyendo  esto 
aquel  venerable  Padre ,  se  sentó  con  sus  compa- 
iíeros  en  la  misma  cama ,  y  haviendo  dicho  las 
nueve  lecciones  de  los  muertos  con  sus  Letanias^ 
en  el  fin  de  ellas  se  levantó  una  sombra ,  y  do- 

.  lante  de  ellos  se  íue  a  la  cama  de  la  muger  :  de 
lo  qual  atemorizada  comenzó  a  temblar  y  dar 

.  gritos  ,  diciendo :  O  padres ,  veis  aqui  la  sombra* 

.  X^os  quales  algo  temerosos  callaron  :  pero  el  Prior 
le  preguntó ,  quién  era:  ella  súbitamente  respon^ 

.dio  con  voz  maravillosa  en  la  mitad  de  la  ca-^ 
xnara  :  yo  soy  el  alma  de  tu  marido.  El  Prior 

.  dejando  aparte  el  miedo  ^  se  llegó  con  los  demás 
Frayles  al  lugar  donde  la  voz  se  oía ,  y  hacien^ 
do  la  señal  de  la  Cruz  comenzó  a  preguntar  a 
aquel  espíritu,  si  le  conocía  a  él  y  a  sus  compa-* 
fieros :  el  qual  los  nombró  por  sus  nombres.  Vien- 
do estofen  presencia  de  todos  dixo  assi:  Yo  te 
conjuro  »  o  criatura  de  Dios ,  por  su  infinito  po- 
der, inefable  sabiduría  ,  indecible  bondad,  por 
la  virtud  de  la  Santissima  Trinidad ,  que  ha  crian- 
do tpdas  las  cosas,  por  el  mysterio  de  la  santa 
Encarnación ,  Passion  y  Resurrecíon  de  Cbristp, 

,  por  la  virmd  de  tqdas  las  ordenes  de  los  Ange*^ 
les ,  por  la  virtud  de  todas  las  cosas,  que  en  virr 
tud  de  Dios  te  pueden  apremiar  ,  te  mando  qup 
no  te  apartes  de  este  lugar  ,  basta  que  con  ver* 
dad  me  respondas  a  todas  las.  cosas  que  te  pre- 
guntare. Y  primeramente  le  preguntó,  si  era  espi- 
nal bueno  o  condenado :  y  respondióle ,  que  er^ 

bue- 
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1>ueno.  Luego  le  pregunto  ^  si  las  almas  que  se 
partían  <Íe  los  cuerpos  sin  algian  pecado ,  súbita- 
mente volaban  a  la  gloria  y  celestial  Beatitud :  j 
respondióle ,  que  sí.  Preguntóle  quien  era  :  y  dixo 
que  el  alma  de  Guillermo  :  la  qual  estaba  alli 
^detenida  por  un  pecado  cometido  con  su  proprb 
madre  ^  afirmando  que  tal  linage  de  ofensas  era 
gravissimo  en  la  presencia  de  Dios  ,  j  que  alli 
havia  de  purgar  aquel  pecado  por  espacio  de 
dos  aiíos ,  sino  fiiesse  ayudado  y  librado  con  el 
medio  de  la  oración,  Y  siendo  preguntado ,  si  del 
buen  Ángel  o  el  malo  era  trahido  alli  $  dixo  que 
del  bueno  .  Y  preguntándole  ,  qué  sufragios  mas 
le  ayudaban :  dixo  que  las  Missas  y  Psalmos  Pe- 
nitenciales. Después  finalmente  de  otras  muchas 
preguntas  le  dixo  el  espiritu  :  Yo  te  ruego ,  o  pa- 
dre ,  que  no  me  atormentes  mas,  Y  assi  un  Do- 
tor  de  leyes,  que  alli  estaba  presente,  le  pregunto: 
I  Qué  traygo  yo  ahora  en  mí  ?  Y  respondió  el 
espiritu  en  lengua  Latina  ,  bien  que  el  Guiller- 
mo  jamas  la  havia  sabido :  Tu  trabes  el  Oficio  de 
Nuestra  Seiíora.  Preguntóte  ,  si  el  demonio  se  apa* 
recia  a  todos  los  que  se  morían  :  y  dixo  que  sí. 
Después  le  preguntó ,  qué  pena  padecía  en  aqufr 
Ua  casa :  y  respondió  que  la  pena  del  fuego.  Pre- 
guntado si  padecía  otra  pena,  dixo  que  padecía 
en  el  Purgatorio  común.  Preguntado ,  cómo  po- 
día padecer  en  dos  lugares  ,  distante  el  uno  del 
otro:  dixo,  que  de  dia  padecía  la  pena  del  fue- 

fo  en  el  Purgatorio  común  ,  y  de  noche  en  el 
urgatorio  de  la  .propria  casa.   Dixole  ,  que  se 
samiguasse:  y  respondió, que  no^enia  mano.  Y 

pre- 
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preguntándole  ü  oía  :  respondió  que  sí ,  mas  na 
por  las  orejas  ,  que  no  tenia  ,  níias  por  un  xno' 
do  inusitado  por  potencia  y  virtud  de  Dios,  Pre- 
guntáronle,  qué  tiempo  havia  de  estar  en  el  Fur^ 
gatorío  de  la  propria  casa  i  y  respondió  danda 
voces  :  Rogad  a  Dios  por  mi  con  oraciones, 
Missas  y  Fsalmos  Penitenciales  hasta  la  Pascua » 
que  entonces  seré  libre,  Y  preguntándole  la  mu^ 
ger ,  qué  tiempo  havia  de  estar  en  el  Purgatorio 
común  9  le  replicó  con  voz  temerosa:  Ruega  a 
Dios  por  mi ,  y  no  temas,  que  presto  seré  libre. 
•Y  con  esto  desapareció  como  un  viento  ,  y  salió 
de  la  mamara  soplando  a  todos  los  circunstantes 
en  la  cara  a  modo  de  un  haliento  débil :  y  desde 
entonces  nunca  mas  fue  oido  ni  visto. 

£1  Padre,  que  en  la  tercera  estación  estaba, 
era  mas  mozo ,  de  menos  palabras ,  y  mas  aspe* 
ravida:  el  qual  les  refirió  este  exendplo: 

Escribe  Michael  Ps£LO,que  en  Elasonia  ha*- 
yia  un  hombre ,  que  posseido  del  demonio  pro« 
nosticaba  muchas  cosas  maravillosas  a  varias  per* 
sonas :  y  como  del  mismo  autor  ñiesse  pregunta? 
4o ,  en  qué  virtud  lo  hacia ,  después  de  haver  ne-:* 
gado  algún  tiempo  con  quimeras  y  embustes,  al 
fin  le  dixo,  que  cierto  Mágico  llamado  Aleto  Lir 
byo  le  havia  llevado  una  noche  a  un  monte  ,  y 
mandándole  arrancar  una  hierba  ,  le  havia  escu^ 
pido  en  la  beca ,  y  untándole  los  ojos  con  cier«* 
tos  ungüentos  vio  luego  diversos  esquadrones  de 
demonios :  uno  de  los  quales  a  manera  de  cuer- 
vo se  le  havia  entrado  por  la  boca ,  y  desde  enton- 
ces Ig  havia  quedado  esta  facultad  de  predecir  la$ 

co- 
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ébsas ,  siempre  que  él  quería  t  exceptando  el  dii 
dé  la  Passion  de  Christo,  que  en  él,  aunque  con 
codo  estudio  lo  procurasse  »  era  imposible.  De 
aqut  conoceréis  el  valor  y  reverencia  de  este  dia, 
para  que  con  toda  devoción  le  respetéis  y  ten* 
gáis  por  santissimo  y  venerable. 

Cubrían  altas  y  empinadas  penas  ,  de  cuyas 
junmras  salian  troncos  de  arboles  ,  la  quarta  Ere- 
mita ,  donde  llegando  con  poco  haliento »  desCan*- 
saron  ,  comiendo  con  su  dueño  dé  la  pobreza 
que  tenia  ,  y  de  lo  que  ellos  llevaban  ,  aunque 
con  notable  alegría  y  regozijo  de  sus  almas.  Es^ 
te  sabiendo  su  proposito ,  les  dixo  assi  i  Notables 
don  las  alabanzas  de  las  lagrimas  en  muchos  gra- 
ves autores }  y  pues  a  precio  de  ellas  se  compra 
el  cielo ,  no  las  llamaron  mal  los  Poetas  perlas; 
<jue  aun  en  las  cosas  de  la  tierra  vemos  que  ha- 
cen efedos  inauditos :  que  las  de  una  muger  her-< 
mosa  aplaquen  la  furia  de  un  soldado  como  Da- 
vid» a  quien  obligo  Bethsabe  al  homicidio   de 
Urias»  no  es  milagro  ni  portento,  pero  que,  co- 
mo si  los  pies  tuvieran  ojos  ,  se  enamoren  ios  de 
Dios  humano  de  las  lagrimas  de  un  corazón  con-* 
trito  y  que  se  los  está  lavando  en  casa  de  un  Pha« 
riseo,  csse  lo  pareciera  a  quien  no  supiera,  que  si 
ii  Dios  se  le  pueden  echar  grillos  ,  de  ninguna 
cosa  pueden  ser  como  de  lagrimas  :  que  aquella 
nave   santissima  de  su  justicia,  quando   mas  con 
viento  en  popa  camine  a  castigarnos  »  lá  remora 
de  una  lagrima  es  poderosa  a  detenerla.  No  las 
alaban  poco  las  exhonaciones  que  para  llorar  ha^ 
ce  Hierenúas » quando  dice,  que  enseñen  a  su$  hi- 
jos 
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jos  el  llanto.  El  Aposto!  primo  de  Chrísto  nos 
manda  llorar  nuestras  miserias.  S.  Bernardo  dice 
que  el  Redentor  del  mundo  se  compadece  j 
llora,  y  el  hombre  padece  y  se  ríe,  y  del  mis- 
mo Señor  dice  S.  Pablo  ,  que  con  voces  y  la- 
grimas fue  oido.  S.  Lucas  dice ,  que  lloro  sobre 
Jerusalen.  Las  lagrimas  dice  S.  Hieronymo  que 
restituyeron  en  su  lugar  a  Pedro. 

Agustín  llama  este  mundo  valle-^  de  miserias 
y  lagrimas.  David  le  da  el  mismo  nombre.  Gui- 
lle Imo  Peraldo  dice  que  son  como  el  Mar  roxo, 
y  dice  bien  ,  porque  lloradas    por  Dios  havian 
de  ser  de  sangre,  porque  el  Pharaon  infernal  cou 
su  exercito  de  vicios  se  ahoga  y  queda  sumergí-^ 
do  en  ellas.  Quebraste ,  dice  el  Psalmo  ,  ¡as  ca^ 
bezas  de  los  dragones  en  las  aguas  j  y  en  otra, 
parte  ,  que  cogerán  el  fruto  alegres  los  que  sem^ 
braren  con  lagrimas.  S.  Gregorio  dice  que  apa- 
gan fácilmente  el  ardor  lascivo,  Ana  Jlord ,  y  fue 
oida.  A  Ezechias  dixo  Dios  que  havia  visto  sus 
lagrimas ;  con  ellas  alcanzaron  la  bellissima  Sara  y 
el   humilde  Tobias  lo   que  no  pudieron   tantos 
miserables  mancebos  ciegos  de  su  apetito :  Judith 
a  los  de  Bethulk  aconsejo  las  lagrimas  para  im-« 
petrar  de  Dios  vi£boria.  Finalmente  son  alegria 
de  los  Angeles  ,  como  S.  Bernardo  y  S.  Lucas 
sienten  ,   porque  la  oración  enternece  a  Dios ,  y 
las  lagrimas  le  fuerzan.  Acuerdóme  que  oí  en  el 
siglo  unos  versos  humanos  a  proposito  de  las  la- 
grimas ,  y  que  refiriendo  los  primeros  a  un  pa- 
dre devotissimo  de  lagrimas  los  glossd  assí.  Los 
versos  decian: 

TQm.V.  P  Bien 
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Bien  podéis  ojos  llorar 

no  lo  dejéis  de   vergüenza, 
que  poco  importa  ser  hombre  ^ 
que  no  son  los  hombres  piedras. 

Y  la  glossa  de  esta  suerte: 

Ojos  esforzad  el  llanto 

pues  la  ocasión  haveis  sido^ 
ya  que  al  remedio  os  levanto: 
porque  quien  tanta  ha  ofendido 
es  justo  que  llore  tanto. 
Mucho  tenéis  que  lavar, 
mas  si  tan  pequeiio  mar 
se  levanta ,  quando  crece , 
hasta  el  cielo  que  enternece  | 
£ien  podéis  ojos  llorar . 

Yo  soy: y  o  lagrimas  mias, 
aquel  prodigo  sin  bien, 
yo  soy  el  Rey  Ezechias, 
yo  soy  la  Jerusalen 
que  amenazo  Hieremias. 
Pues  Dios  quiere  que  le  venza  9 
quando  a  castigar  comienza, 
agua  de  ^ssc  mar  vertida, 
salud  que  mé  va  la  vida. 
No  lo  dejéis  de  vergüenza. 

Mirad  que  es  vida  del  alma , 
que  la  perdurable. espera, 
no  estéis  un  instante  en  calma, 
que  solo  el  que  persevera, 
goza  legitima  palma. 


Hom- 
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Hombre  soy ,  mas  no  os  assombre 
el  ser  y  valor  del  nombre , 
que  para  llorar  por  Dios 
Dios  muestra  en  llorar  por  tos 
Que  poca .  importa  ser  hombre  • 
Lloremos,  porque  nos  den 
lagriman  alegre  fin, 
demos  agua  ,  pues  también 
una  piedra  en  Rafidin 
la  dio  al  golpe  de  Moysen. 
Hombre,  si  de  Dios  te  arredras  ^ 
vida  pierdes,  muerte  medras: 
no  haré  tal  que  humilde  estoy  ^ 
golpes  de  Dios  ,  carne  soy, 
Que  no  son  los  hombres  piedras. 

Tenia  un  padre  ,.  prosiguió  tras  esto ,  de  \ob 
que  en  el  siglo  enaeñan  a  sus  hijos  desde  que  na- 
cen ,  no  los  insdtutos  de  nuestra  Fe  ,  cuyos  pri-» 
meros  rudimentos  seria  bien  que  formasse  su  len- 
gua ,  luego  que  puede  articular  palabras ,  sino  las 
poco  honestas  (que  aun  en  aquellos  aíiios  tanto 
ofenden  qualquiera  recatado  oido  )  un  hijo  pe- 
queño, a  quien  amaba  tiernamente.  Este  por  ha-* 
verlo  aprendido  por  ventura  del  mismo ,  o  de  la 
no  menos  mal  enseñada  familia ,  blasfemaba  del 
nombre  santissimo  de  Dios  con  juramentos  gra-* 
ves.  Estando  pues  en  sus  brazos  un  dia ,  escuchan^ 
dolé  estas  fealdades  ,  que  él  tenia  por  bizarrías » 
creyendo  que  havia  de  ser  muy  hombre  por  per- 
mission  del  mismo  ofendido  Señor ,  le  arrebataron 
de  ellos  los  demonios:  pero  mirad  la  fuerza  de  las 
'        Pí.  la- 
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grimas  ,  que  como  la$  verticsse  con  sumo  arre- 
pentimiento ante  la  preciosa  imagen  del  Cruci- 
íixo  santissimo  de  Burgos ,  le  fue  restituido  salvo 
y  sano.  Despedidos  de  Urbano ,  que  assi  se  lla- 
maba este  venerable  Monge ,  tomaron  el  camino 
de  la  montaña  ,  confiriendo  entre  sí  lo  que  del 
y  de  los  demás  havian  oído ,  hasta  que  en  la  quin- 
ta celda  los  detuvo  con  apacible  rostro  el  dueiío, 
a  quien  refiriendo  lo  que  Urbano  les  havia  dicho, 
casi  en  la  misma  materia  prosiguió  assi :  ^*  Quién 
hay  que  no  nazca  llorando ,  y  que  desde  la  ni-* 
ñez  no  le  opriman  tristezas  y  congojas?  Como  los 
rios  cayendo  de  alto  por  las  dinciles  sendas  de 
las  peñas  ,  descendiendo  siempre  continúan  el 
sonido  ,  y  desde  su  nacimiento  formando  voces 
roncas  se  quebrantan  y  rompen ,  hasta  que  por 
los  humildes  pies  de  las  montañas  entran  en  el 
mar  sobervio  ;  assi  el  hombre  sale  del  vientre 
de  su  madre  con  dolor  y  llanto  j  gime  en  la  cu- 
na »  es  oprimido  en  la  niñez  ,  afligido  en  la  ju- 
ventud y  en  la  vejez  impedido ,  y  llorando  y  gi- 
miendo passa  sus  años  sin  quietud  y  seguridad » 
hasta  que  acabado  el  espacio  de  la  vida  ,  entra 
en  el  mar  de  la  muerte ,  donde  finalmente  van 
todos  los  rios,  o  grandes,  o  pequeños.  Estas  son 
palabras  de  Heélor  Pinto  en  el  capitulo  treinta  y 
ocho  sobre  el  quarenta  de  Esaias.  Y  el  mismo 
Propheta  dice ,  que  toda  carne  es  heno  ,  porque 
como  el  diestro  pintor ,  quando  quiere  que  algún 
color  realze  la  figura  ,  le  opone  el  contrario  ,  co-* 
mo  al  claro  el  escuro  ;  assi  el  divino  Poeta  pro  • 
phetizd  ,  dice  Joanes  Dardeo ,  para  que  se  cono^ 

cié- 
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dése  la  misericordia  de  Dios  ,  puso  junto  a  ella; 
la  miseria  del  hombre ,  de  donde  elegantemente 
le  compara  al  heno ,  y   su  gloria  con  las  flores 
del  campo.  ¡^  Qué  cosa  hay  mas  vil  que  el  heno^ 
^•qué  cosa  mas  frágil  que  las  flores?  Por  esso  llo- 
raba Job ,  que  el  hombre  salia ,  y  se  marchitaba 
como  flor  ,  y  huía  como  sombra ,  y  le  decía  a 
Dios  :   Contra  la    hoja  que    arrebata   el  viento 
muestras  tu  poderío  ^  y  una  seroja  seca  persigues^ 
Y  assi  la  llama  Santiago ,  vapor  que  a  penas  pa- 
rece. Homero  compara  la   vida  del  hombre  ,  a 
las  caducas  hojas  de  los  arboles.  Eurípides  dixo^    ^ 
que  duraba  su  felicidad  un  dia  ;  pero  reprehenr 
didle  Demetrio  Phalereo,  de  que  dixesse  un  dia, 
debiendo  decir  solo  un  instante  de  tiempo.  Y  Pin-^ 
daro  llamó  al  hombre  semejante   a   la  sombra. 
Caso  estraño  el  de  nuestros  años  ,  pues  respeto 
de  la  inmortalidad »  aunque  nuestra  vida  fuera  ¡de 
muchos  siglos,  era  corta;  y  siendo  de  tan  pocos, 
que  ya  es  viejo  un  hombre  de  quarenta ,  de  cin- 
quenta  caduco, y  de  sesenta  inútil;  apenas  consi- 
deramos su  brevedad  para  estimar  el  tiempo,  que 
después  havemos  de  llorar  tan  mal  perdido.  El  se- 
gundo aiio  después  del  Diluvio  engendró  Sem  a 
Arphaxad,  vivió  seiscientos  años,  y  su  hijo  trescien- 
tos y  treinta  y  ocho:  Salé  vivió  quatrocientos  y 
treinta  y   tres :  y  Heber  ,  de  quien  dice  Josepho 
que  tomaron  el  nombre  los  Hebreos  ,  vivió  qua- 
trocientos y  sesenta  y  quatro :  Phaleg  ducientos  y 
treinta  y  nueve :  Reu  ducientos  y  treinta  y  nueve  r 
Sarug  ducientos  y  treinta  :  Nachor  ciento  y  qua- 
renta y  ocho.  Notad  la  baja  que  van  dando  ]of> 

años. 
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años  ,  y  como  parece  que  se  iba  enflaqueciendo 
naturaleza  ,  si  es  que  en  la  cuenta  de  aquellos 
tiempos  no  eran  de  menos  dias.  Este  Nachor  fue 
padre  de  Thare  j  de  quien  nació  Abraham ,  que 
de  cien  anos  engendro  a  Isaac ,  y  vivid  ciento  j 
setenta  y  cinco ,  y  Sara  su  bellísima  muger  cien- 
jto  y  veinte  y  siete.  En  estas  vidas  ya  parece  que 
fuera  disculpado  el  sueño ,  el  moderado  ocio,  el 
deleyte :  pero  en  las  cortas  nuestras  ,  que  de  vein» 
te  años  se  abren  ios  ojos  al  sentido  ,  de  treinta  al 
entendimiento  ,  de  quarenta  al  alma  para  mi^ 
rar  lo  passado  »  de  cinquenta  al  arrepentimiento 
y  a  la  muerte  ,  ^  quién  vive  ,  que  de  este  poco 
tiempo  que  vive,  no  de  la  mitad  al  sueño  ,  y  la 
otra  a  la  vanidad  de  los  ligeros  vicios  ?  y  mas 
viendo  tan  enferma  la  naturaleza  ,  como  se  co- 
noce de  lo  que  produce  ¿ssi  en  la  fertilidad  de 
la  tierra ,  como  en  la  longitud  de  nuestras  vidas: 
porque  aunque  fuera  de  los  años  Platónicos  >  o 
Magnos ,  y  de  los  Solares ,  que  constan  de  doce 
meses ,  y  algunos  digan  que  también  es  año  el 
de  la  luna ,  y  cada  uno  de  los  nuestros  por  esta 
cuenta  incluya  en  sí  otros  doce,  o  sean  dos,  uno 
el  hibierno ,  y  otro  el  verano  ,  o  quatro  por  las 
divisiones  de  los  tiempos  ,  como  le  tuvieron  los 
de  Arcadia ,  sabiendo  que  Salomón  de  doce  años 
tuvo  un  hijo  i  es  infalible  argumento ,  que  eran 
aquellos  años  como  los  nuestros.  Y  jsi  se  huvies- 
sen  de  vivir  todos  los  que  ya  naturaleza  nos  per-* 
mite  ,  aun  podríamos  llamar  la  vida  moderada : 
pero  sujetos  a  tan  varios  casos  y  violentos  acon- 
tecimientos, ^*qué  noche  es  segura?  ^  qué  dia  ca^ 

re- 
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rece  de  temor  ?  como  dice  Séneca  »  y  el  lau- 
reado Petrarca  en  su  Prospera  y  adversa  fortuna. 
<Y  deque  sirve  traheros  exemplos  de  Griegos  y 
Romanos?  Poned  los  ojos  en  los  dos  malogrados 
mancebos  ,  hijos  del  generoso  Condestable  de 
Navarra ,  entrambos  Diegos  ,  y  entrambos  desdi- 
chados ;  al  upo  le  mató  un  toro  en  Alba  de 
Tormes  el  dia  que  cumplid  veinte  años  ,  y  al 
otro  una  espada  en  Alcalá  de  Henares  de  diez 
y  siete.  ^*  Qué  gallardía  fue  igual  ,  qué  entendi- 
miento ,  qué  partes  de  caballero  y  soldado  a 
Don  Phelipe  de  Cordova  ?  a  quien  en  la  flor  de 
sus  años  arrebato  una  bala  la  cabeza  sobre 
un  galeón  Portugués  a  vista  de  sus  amigos  y  deu- 
dos. Callo  en  este  tiempo  Arsenio  ,  que  este 
nombra  tenia  aquel  devoto  padre  ,  porque  vid 
que  el  peregrino  Español  se  havia  enternecido 
con  la  ntemoiria  ,  por  ventura  ,  de  estos  caballe-* 
ros.  Y  como  discurriendo  los  dos  sobre  haverlos 
conocido  »  viniessen  a  tratar  de  las  grandezas  de 
la  siempre  famosa  casa  de  Alba  ,  y  de  las  ha- 
zañas del  invi¿tissimo  Duque  D.  Fernando ,  des- 
de sus  dichosos  principios  en  Navarra  hasta  las 
ultimas  viélorias  en  la  unión  de  Portugal  a  la 
Corona  de  Castilla ,  y  la  ilustrissima  casa  de  Aguí- 
lar  y  Cordova  desde  aquellos  famosos  y  celebra- 
dos Principes  ,  señores  de  las  Torres  annguas 
de  Cañete  ;  se  fueron  deteniendo  de  suerte  ^  que 
a  ruego  de  Arsenio  se  quedaron  todos  en  su 
celda  aquella  noche.  Pero  apenas  declaraba  el 
candido  resplandor  del  dia ,  haliento  de  los  caba- 
llos del  sol  9  el  peligroso  y  áspero  camino ,  quan- 

do 
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do  dejando  sus  brazos  y  su  celda  ,  guiandolos 
desde  una  eminente  peña  ,  le  fueron  siguiendo 
hasta  la  siguiente  Ermita  »  donde  oyendo  can-* 
tar  a  su  habitador  solitario  i  escucharon  que  de** 
cía  assi: 

Pastor  divino ,  Soberano  ,  Eterno  t 
que  en  altas  asperezas  y  montañas 
por  tus  ovejas  rompes  las  entrañas 
abrasadas  de  amor ,  y  amor  paterno : 

Tu  que  el  hermoso ,  regalado  y  tierno  ^ 
precioso  cuerpo  de  tu  sangre  bañas  ^ 
y  en  una  cruz  nos  muestras  las  hazañas , 
de  quien  se  admiran  cielo  ,  tierra  ,  infierno: 

Hurtóme  un  labrador  ,  gozé  su  pasto ; 
mas  ya  que  vuelvo  a  ti ,  dame  acogida  t 
soberano  Pastor ,  Cordero  casto ; 

Pues  de  tu  sangre  ,  que  por  mí  vertida 
resplandece  en  tus  aras  y  holocausto 
traigo  la  marca  de  la  eterna  vida. 

Viendo  los  Peregrinos  que  el  santo  Monge 
havia  cessado,  le  llamaron  y  divirtieron  de  re- 
gar un  pequeñuelo  huerto,  a  cuyas  flores  daba 
aquella  música.  £1  supo  su  intención  y  y  después 
de  haverlos  abrazado  »  ks  refirió  este  exempio. 

Jacob  institutor  escribe  ,  que  caminando  tres 
mancebos  por  un  áspero  monte  se  levanto  una 
tempestad  de  agua  tan  fiera »  que  parecía  rasgar» 
se  las  nubes ,  y  abriendo  sus  senos  con  horrible 
tronido  escupir  y  vomitar  granizo  y  rayos  ,  con 
el  fuego  de  los  quales  quedaron  muertos  los  dos 

de 
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aquellos  hombrea.  Y  estando  el  que  quedaba  ató- 
nito sin  saber  donde  librarse  de  la  muerte,  oyó 
una  voz  entre  el  remolino  de  los  negros  ayres , 
^ue  decia :  Matemos  este,  Y  temblando  como  el 
que  escucha  la  sentencia  de  tan  rigurosa  muerte , 
oyd  otra  voz  enfrente ,  que  decia :  A  este  no  le 
podemos  matar.  Y  replicando  la  primera,  que 
porqué  causa,  dixo  ,que  porque  aquel  dia  havia 
oído  aquellas  altissimas  palabras  del  Evangelio; 
£t  Vtrhum  caro  faSum  tst  en  una'  Iglfcsía ,  donde 
havia  entrado  a  hacer  oracion«  De  aqüi  cdiigireis 
la  majestad  y  {uredo  de  estas  palabras  ,  y  quaa 
provechoso  es^  en  toda  aflicción  y  pena  decirlas 
contra  el  demotiio ;  pues  haviendo  sido  autor  de 
aquella  tempestad  y  ^  de  la' muerte  de  aquellos 
hombres ,  por  permisston  de  Dios  y  secretos  su- 
yos no  pudo  hacer  ofensa  en  quien  aquel  -día 
las  havia  oido.  Ya  estaba  en  nuesti'o  Zenith  el 
claro  amante  del  laurel  ingrato,  mirando  igual-* 
mente  el  cielo  ,  donde  apenas  sus  abrasados 
caballos  podian  resistir  la  fuerza  de^su  encendí-* 
do  rostro ,  quando  en  la  septim4  estación  halla- 
ron un  mancebo  de  agradable  rostro  y  presen- 
cia ,  a  quien  el  cabello  largo  y  peynado  daba 
imá  Apostólica  majestad  y  compostura ,  que  les 
persuadió,  que  no  passassen  de-alli,  porque  tu- 
viessen  tiempo  para  volverse,  difículundo  la  su- 
bida por  la  inaccessible  altura  y  aspereza.  Obed^ 
ciendole  ellos  se  sentaron  juntos  en  la  peana  del 
altar  de  su  celda  ,  y  pidiéndole  coma  a  los  de*- 
mas  un  santo  exemplo  ,  con  humilde  voz  co- 
menzó assi: 

lam.  V.  Q  Bien 
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Bien  pudiera  teferiros  de  los  muchos  ^Ue  he 
kido  y  visto  alguno,  que  en  esta  ocasión  pudie- 
f a  satisfacer  vuestro  deseo  y  el  mió :  mas  pare^ 
ciendome  que  hablando  en  su  misma  c^ausa^se 
consigue  me\or  el  ñn  de  persuadir,  que  es  el  per-^ 
fcdo^ oficio. ddl   Orador  ,  os  quiero  coatar  una 
historia  sacada  de  los  libros  de  mi  juventud  a  los 
veinte  capítulos  de  mis  sinos  ^  escrita  por  mis  de&« 
dichas  9  y  impressa  en  mi  memoria  f  pues  ja  ni 
me  puedé^  hacec  «daño  el  roiovarla  >  ni  a  voso- 
tros d^ar  ide  ser  mas  provechosa»  Aquella  bre-« 
ve  tyranla,  lazo  de  la  verde  edad ,  engaiio  de  la 
vista  f  cárcel  del  alma  y  e^curidad  de  los  sentidos^ 
Y  Gnalmex^e^  hermosura  que  en  las  mugeres  pu-* 
jK>  el  c«sIq>  para  tanto  inál  nuestro ,  de  tal  mane* 
la  cegó  mis  ojos  ^l  primer  descubrir  del  mun'^ 
do  y  que  no  vivía  mi  espirita  tanto  en  mi  mismos 
^quanto  en  la  persona  que  amaba  »  ni  fuera  de 
su  presencia  hallaba  descanso  »  como  no  le  tie- 
nen  las  cosas  &era  de  su  centro  :;  porque  as$t 
4:pmo  el  fuego  siempre  está  exhalando  llamas  »que 
juben  a   sú  ^sphera  ,  assi  mi  cora2:oa  deseos  ^ 
^que  a  la  de  su  hermosura  se  dirigían.  Coma  es^ 
te  amor,  no  era  JPlatonico^  no  tengo  que  disputar, 
por  que  partes  era  honesto  r'u^^  Y  deleitable:  bas* 
4»  que  a  niii'tee  pareció  el  mayor  biea».  lo  que 
era  cifr^.^de*. >tanto  mal.  Llamábase. este  sujeto 
de  mis  desventuras  ^  y  a  quien  yo  lo  estuve  tan- 
jto ,  Aurelia  ,  Ubre  en  sus  costumbres  y  y  de  aquel 
genero  de  vida  que  describen  en  sus  fíbulas  Te^ 
rendo  y.Plauto»,  y  por  quien  dixo  divinamente 
Barthoiomeo  Anulo: 


PwtttStm  nteretríx  vas  est  ,   remsque  fatisems » 
Fe^uit  hac  iliaca  ^ontinct  ergo  tiihih 

Erafinalmrate  gallarda  sobre  todo  encarecí- 
nuemo  ,  de  ingenio  claro  y  atrevido  ^  a  quien 
con  el  buen  naciiral  havia  hecho  diestro  la  expe- 
riencia. No  me  costo  la  possession  de  su  casa 
muchos  passos  ni  hacienda  :  porque  este  linage 
de  tnugeres  suek  ser  al  contrario  de  las  que 
konestamenie  '^  y  porque  lo-  digamos  .assi ,  for- 
zadas de  su  amor  ,  se  entregan  a  los  hombres; 
porque  confiadas  de  la  blandura  y  hechizo  de 
su  trato  mas  enamoran  gozadas  ,  que  pretendi- 
das. Ella  en  fin  con  aquella  piel  de  cabra  9  que 
pinta  Alciáto  ^v  fiíc  ^ccrcaridomé  a  la  muerte,  y* 
yo  como  aquel  pe*  simple ,  enamorado  del  exte- 
rior vestido,  dándole  la  vida.  No  me  enojaba 
en  los  principios  la  conversaciÓQ  de  mancebos , 
que  a  ninguna  hora ,  por  extraordinaria  que  fues^ 
se  9  faltaba  de  su  casa  :  porqué  los  favores  que 
me  hacía  ,  y  lo»  poco  que  me*  cpstaban' ,  ^me 
trahian  contento  de  verme  preferido  a  otros  mas 
ricos  y  de  mayores  méritos.  Quando  yo  entra-» 
ba  a  verk ,  conocían  los  demás  esta  ventaja ,  y 
despidiéndose  cortesmmte  me  dejaban  solo. 
^Quiáa  dirá  qué  en  nii  propria  patria ,  y  con  pas-» 
sos  tan  seguros  >iba  yo  caminando  a  Constantino^ 
pia  ?  y  aun  pienso  que  no  exíagero  bien  mi  cau-* 
liverio.  No  era  apacible  a  las  ignorantes  criadas 
esta  mi  visita ,  porque  les  parecia  que  espantaba 
aquella  multitud  de  pájaros  que  daban  provecho; 
y  imaginaban  que  si  Aurelia  se  rendia ,:  no  sien-> 

Qa  do 
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do  mi  calidad  ni  hacienda  capaz  de  sustentar  sút 
galas  y  ornato  esplendido  ^  j  superfinas  comidas 
(  que  mas  en  tales  casas  consume  la  gula  ,  que 
en  las  de  grsuides  Frkidp^s)  lo  ihavia  de  pagar 
la  suya,  de  ()üe  tambienfie  siguiria  vivir  con  li-« 
mite  :  cosa  qiíe  sufre  nial  quien  sirve^a  seme-* 
jantes ,  porque  ningún  dia  querrían  sin  excessivo 
gasto  y  rego?2Íjo :  que  conlo  en  otras  casas  des- 
piertan los.  gallos  a  la3  criadas  para  el  trabajo 
dómesdco,  en  estas  las  despiertan  ks  gallinas, 
que  atadas  por  los  pies  mete  por  sus  puertas  el 
despensero  del  galán  solicito ,  y  echadas  en  las 
cocinas  las  dan  voces  que  se  levanten  a  matarlas» 
y  a  quhar  las  plumas :  figura  y  pronostico  de  lo 
Y  que  ha  de  sugeder  al  miserabiet  amante  que  las 
envía.  No  estabsui  engañadas  en  esto  ,  porque  a 
pocos  dias  Aurelia »  que  robaba  a  tantos »  s^  de- 
jp  rendir  de  amor ,  y  cautivar  de  mi  gusto  :  con 
que  parte  de  este  temor  fue  verdadero ,  y  acor- 
tándose el  ga^to  die  su  cas9.  5. alargó,  ks  riendas 
a  su  .gusto  9  que  tan  ejuCrenado  havia  tenido  lar- 
ga experiencia.  No  corria  por  su  cuenta  todo^ 
que  yo  triste  martyrizando  a  mis  padres »  cansan- 
do a  mis  amigos  ,  y  importunando  a  mis  deu- 
dos acudía  a  la  conservación  de.este.amor»  que 
casi  siempre  es  .el4inerj0¡.  La  yid^,  quis  passaba- 
mos  amandóinos  tiernammte  el  uiiOc  al  otro »  y  es- 
tando en  nuestra  mano  la  libertad  de  gozamos 
juzgadla  de  veinte  años  que  yo  tenia ,  y .  pocos 
mas  Aurelia*  Ya  nos  parecia  la  casa  -  estrecha 
para  nuestro  amor  ^  y  buscabaínós  las  soledades 
de  los  caijipos ,  a  cuyo  cielo  abierto  haciaihos  tes- 
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tígoác  lo  que  fuera  bueno  huir,  la  sefenidad  de 
su  rostro  i  mas  era  ya  tal  estado  de  vida  una 
<¿ega  imitación  de  los  animales  rudos.  A  los  atr^ 
boles  que  no  vian ,  fiábamos  nuestros  secretos , 
como  si  sus  hojas  no  fuessen  ojos  el  dia  del  arre-^ 
pentimiento  ,  y  a  las  sordas  fuentes  otros  mil 
enamorados  dele/tes,  quepodian  enturbiar  la  cas*» 
ddad  de  sus  aguas.  No  pude  yo  pensar  jamas 
que  en  tan  breve  camino,  como  havia  desde  mi 
casa  a  la  suya  ,  gastara  yo  cinco  años  ,  que  estoa 
tai  dé  en  acabar  de  conocer  que  havia  llegado  a 
ella  I  siendo  tan  cierto,  que  aquel  íamoso  mari-* 
nero  Ingles  llamado  Draque  en  menos  tiempo 
de  un  año»  atrevido  a  passar  el  Estrecho  de  Ma- 
gallanes ,  dio  una  vuelta  al  mundo.  Si  en  es- 
tos medios  fui  ofendido  en  la  fe  de  la  lealtad 
no  puedo  decirlo  ,  ni  dejo  de  creerlo  :  porque 
parece  imppssible  a  la  naturaleza  y  costumbre 
de  estas  mugeres.  Pero  al  fin  de  ellos  ,  quando 
JO  también  lo  estaba  de  mi  pobre  caudal  ,  aun- 
que mas  enamorado  que  a  los  principios,  sede- 
jo  vencer  Aurelia  de  las  obligaciones  de  un 
hombre  ,  no  de  mis  méritos  j  y  digo  obligacip^ 
nes,  por  no  creer  de  mi,  que  amor  solo  laobli- 
gásse  a  tan  estraña  mudanza.  No  lo  huve  senti- 
do ,  quando  cómo  zeloso  toro  ,  que  en  los  ar- 
boles de  los  caminos  executa  su  furia ,  a  horas 
extraordinarias  rompia  sus  ventanas  y  puertas « 
£n  una  de  estas  noches  ,  que  haviendome  visto 
sossegado  en  mi  cama  Aurelia ,  tenia  en  la  suya 
a  Feliciano  ,  que  assi  se  llamaba  este  caballero , 
incitado  de  mi  profunda  imaginación  ,  y  solici- 
ta- 
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tado  de  mis  zelos,  me  levanté  de  ella»|y  Uaffiatt*^ 
do  en  su  casa  me  la  negaron ,  que  pan  dar  co« 
k)r  a  tales  delitos  nunca  les  faltan  enredos.  Las 
criadas  me  hablaban  en  las  mas  altas  ventanas , 
fingiéndose  soñolientas » las  que  con  tal  desvelo 
procuraban  9  que  me  volviesse  ,  sin  mas  curiosa 
satisfacción  que  laiqíocencia  que  su  malicia  fin-* 
gia ;  mas  mi  grande  amor,  que  a  tales  horas  no. 
se  fiaba  de  mis  proprios  ojos  ^  que  por  conser^. 
var  su  gusto  creía  ^  que  harian  qualquier  traydon 
a  mi  pensamiento  9  me  hizo  pedir  a  voces ,  que 
me  abriessen  las  puertas  con  achaque  de  desean^ 
6ar  un  poco  ^  o  a  lo  menos  tener  rezelo  de  voU 
ver  a  mi  casa.  Mi  fesolucion  llegó  a  los  oidos 
de  Aurelia  j  y  Feliciano  ,  como  es  costumbre  de 
los  que  posseen  ,  comenzó  a  intentar  vestírse» 
prometiendo  castigar  mi  atrevimiento  con  sues« 
pada  ,  y  desengañar  mi  amor  con  su  presencia. 
Mas  la  fingida  Circe ,  que  sabia  que  de  qualquier 
sucesso  miO)  o  prospero ,  o  adverso  le  resultaba 
notable  daño ,  le  detuvo  con  los  brazos  ^  y  le 
persuadió  con  las  lagrimas  ,  bien  que  no  eran 
menester  muchas :  porque  el  mas  valiente  se  ar*- 
ma  de  mala  gana  una  vez  desnudo  ^  y  el  salir 
de  un  aposento  a  la  calle  es  conocida  temeri^ 
dad,  pues  no  debe  presumir ,  siendo  discreto , 
que  quien  le  busca,  viene  solo.  Valióse  Aurelia 
de  lo  que  suelen  todas  ,  y  dándole  a  entender  a 
Feliciano,  que  havia  de  ser  su  marido  ,  y  que  sí 
lesentia  ella,  perdía  su  remedio  ,  le  persuadió 
que  mal  vestido  en  el  rigor  del  Eneróse  subies^ 
se  a  un  alto  de  la  casa  sin  otro  reparo  al  firio 
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fiícra  del  míedo^r  Yo  entré  y  la  hallé  en  su  ca- 
nia tan  quejosa  de  nú  libertad  ,  y  el  escándalo 
de  los  vecinos  ,  que  en   lugar  de  reñirla ,  fue 
necessario  templarla  ;   y  creyendo  y  como   ella 
decía  y  que  lo  havia  hecho  por  enojo  de  mis  [zc-^ 
los  9  y  por  assegurarme  de  la  deslealtad  que  de 
ella  temía ,  ocupé  el  lugar  del  ausente  ,  en  cuyo 
lado  aun  estaba   el  calor  que  havia  dejado  por 
testigo  de  mi  ignorancia  y  locura.  El  Alva  trur 
xo  la  luz  y  la  luz  el  día »  el  dia  al  sol  ,  y  nin-^ 
guno  de  todos  estos  me  desengañó :  que  mal  se 
desengaña  quien  ama  y  ni  en  tanta  escuridad  de 
labyrinthos  y  vueltas  de  fingimientos  halla  pfln-* 
cipio  la  razón «  en  que  poner  el  hilo  de  Theseo. 
Levánteme  contento  ,  y  por  tarde  que  entré,  sa-' 
lí  primero  que  Feliciano  y  que  después  de  mi 
engañado  gusto  salió  con  poco  de  haver  sufrí-» 
do  el  desengaño  costoso  de  mi  amor ,  y  el  frió 
insufrible  de  tan  rigurosa  noche»  Zelosa  estaba 
Menandra  y  dama  que  algunos  años  lo  havia  si-' 
do  de  Feliciano ,  y  advertida  de  esta  burla  ,  le 
dixo  ,  haciéndola  dél  ,  que  le  havia  engañado 
Aurelia ,  y  tenido  al  hielo ,  sufriendo  que  yo ,  a 
quien   no  passaba  por  el  pensamiento  casarse , 
ocupasse  el  lado  que  él  havia  perdido.  Certifico* 
la  luego  el  mancebo  ,  de  que  siendo  preferido 
por  gusto  a  las  obligaciones  del  amor,  que  me 
debía  por  tantos   años  y  yo  era  el  engañado ,  y 
que  siempre  que  ella  y  otra  le  hiciessen  aquel 
partido  y  sufrirla  de  buena  gana  una  mala  no» 
che  por  tantas  buenas  ;  y  para  prueba   de  esta 
verdad  le  dio  una  llave  y  con  que  entraba  en  su 
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sa  ,  de  que  yo  solia  ser  dueño  ,  y  me  liaviafl 
dado  a  entender  que  se  havia  perdido.  Dissimu^ 
ló  Menandra  entonces :  pero  como  en  cierta  oca- 
sión me  haüasse  ,  me  dio  cuenta  de  lo  que  yo 
ignoraba  ,  y  me  diá  la  llave  ,  con  que  no  tuve 
necessidad  de  testigos  ,  ni  de  otro  instrumento 
para  abrir  la  puerta  a  los  desengaños  ,  que  mi 
,  ceguedad  havia  cerrado  con  la  confusión  de  sus 
tinieblas.  Pensé  vengarme  de  Aurelia  con  de- 
jarla ,  y  de  Feliciano  con  servir  a  Menandra , 
de  quien  yo  imaginaba  que  no  estaba  libre  ,  y 
quequando  lo  estuviesse ,  no  dejaría  de  sentir  que 
yo  gozasse  lo  que  él  amaba  en  la  opinión  de 
todos.  Hallé  a  Menandra  dispuesta,  porque  nos 
encontramos  los  dos  en  los  pensamientos  con  la 
igualdad  de  la  ofensa  ,  pudiendo  el  uno  al  otro 
solicitar  la  venganza.  Fingió'  amarme  ,  pagúela 
en  fingir  lo  mismo  ,  súpolo  Aurelia ,  tornóse  lo- 
ca Aurelia ,  y  poco  menos  que  desatinado  Feli- 
ciano me  buscó  para  matarme.  Mirad  que  buen 
concierto  de  voluntades  ,  y  Como  zelos  y  des- 
precios descubren  las  verdades  que  están  en  el 
centro  de  los  corazones.  Hallóme  mas  presto 
Aurelia ,  como  quien  tenia  menos  que  aventurar, 
topándome  ,  comenzó  por  furias  y  afrentas  ,  y 
acabó  por  ruegos  y  lagrimas.  Mas  ya  sobre  tan 
declarada  ofensa  antes  ayudó  a  mi  olvido  el  ver- 
la rendida ,  que  movió  mi  pensamiento  a  fiar- 
me de  ella :  que  mejor  se  escapa  del  lazo  de  ta- 
les mugeres  un  hombre  con  desengaño  de  que 
es  amado ,  que  con  certidumbre  de  que  es  abor- 
rescido.  Trocado  finalmente  el  amor  en  odio, 
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cosa  insufrible  en  la  muger  amada  ,  colnenz<$ 
Aurelia  a  perseguirme}  /  aunque  la  ciudad  »ea 
que  nació ,  no  comienta  fuera  de  dos  o  tres  que 
le  av.entajen  en  grandeza  las  demás  de  España^ 
apenas  pude  tener  seguro  que  Aurelia  no  me  e^ 
torvasse»  amigo  con  quien  no  me  revolviesse^ 
secreto  que  no  me  pubÜcasse ,  y  peligro  a  que 
no  me  pusiesse.  El  cansancio  de  estas  cosas  ,  / 
el  verme  casi  rendido  a  contentarla  »  me  hizo 
dar  en  mil  pensamientos  »  de  todos  los  quales 
me  resolví  en  tomar  un  haHito ,  ^  assi  dando  coa 
la  capa  en  los  ojos  al  toro  de  Ips  gustos  del 
mundo  ,  me  valí  de  la  protección  de  aquel  Se* 
raphico Padre,  en  cuyos  pies  y  manos  están  por 
Dios  las  armas  de  nuestra  reparación.  Mas  ¡o 
gran  fuerza  de  un  amor  despreciado  !  que  en  el  . 
sagrado  de  su  templo  abrazado  a  los  instrumenioz 
sacros  entre  sus  imágenes  y  alures  t  me  sacaron 
^tra  vez  al  mundo  las  lagrimas  de  Aurelia  »  a 
quien  »  dej|smdo  e^  habito  que  no  merecia ,  se- 
guí afrentosamente,  despreciando  el  thesoro  de  la. 
▼ida  espiritual  que  gozaba  por  el  vomito  de  la 
tn&me  que  havia  tenido  ;  que  tanto  puede  en 
miestra  flaqueza  este  capital  enemigo  de  nuestra 
alma*  Comenzó  de  nuevo  nuestro  ambr  con  es- 
Cándalo  general  de  quantos  nos  conocian  ,  odio 
de  nuestros  deudos  ,  y  ^minacion  de  nuestros 
am^os  ,  que  a  poco  úempo  me  reduxo  a  ter-» 
mino  t  que  pense  acabar  la  vida  de  tristeza.  La 
poca  honra  que  teníamos,  y  el  peligro  de  la  jus* 
Cicia  nos  abligd  a  dejar  la  patria  ,  y  vendiendo 
lús  pocos  hieles  i  con  la  carga  de  tantos  oudes 
T9m.V.  R  nos 
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nos  passamos  a  Italia  ,  donde  ha  viendo  yo  ser* 
vido  algunos  años  al  Rey  Catholico  en  Flan* 
des,, y  al  de  Saboya  en  elPiamonte^  acudiendo 
siempre  a  Ñapóles,  donde  la  tenia  la  ultima  vezi 
traté  de  volverme  a  España ,  donde  en  una  fie- 
ra tempestad ,  que  en  el  golfo  de  Narbona  le- 
vanto el  cielo  para  bonanza  de  nuestras  almas , 
a  lo  uldmo  de  la  vida ,  y  sin  esperanza  de  re- 
medio hicimos  voto  de  religión  con  tal  fuerza 
de  lagrimas  ,  que  haviendo  tomado  tierra  >  ella 
ocupó  un  Mooesterio  de   la  Concepción ,   y  yo 
tomé  el  habito  que  veis  ,  donde  después  de  al^ 
gunos  años  de  aprobación  me  dieron  esta  celda. 
Ya  parecia  el  vencedor   famoso  de  la  Pythonisa 
fiera  »  menos  enamorado  de  la  ingrata  hija  de 
Peneo  ,  porque  menos  encendido  tocaba  en  los 
laureles  ,  que  a  mal  grado  de  aquellas  peiías  re- 
bentaban  tiernos  cogollos  de  sus  ásperos  cimienr 
tos  f  quando  dejando  a  Tyrso  ,  pajaro  solitario 
de  aquella  estrecha ,  aunque  bendita  jaula,  Itega- 
iion  a  la  habitación  oéUva  de  las  que  ofrecía  a  los 
Peregrinos  la  prosecución   devota  de  su  viaje, 
engastada  entre  algunas  peñas  ,  a  quien  la  maes- 
tra naturaleza   con  sumo  artificio   havla  fabrica- 
do para    custodia  de  un  alma  contempladva; 
Laudomio ,  anciano  por  edad  ,  y  ilustre  por  li* 
nage  estaba  a  la  puerta  de  día  ,  haciendo  unas 
cestillas  blancas  de  descortezadas  mimbres :  hicie- 
ronle  reverencia  ,  pidiéronle  que  los  consolaste 
con  su  amorosa  platica ;  y  el  con  risueño  seffl^ 
blante,  aunque  con  graves  ojos,  les  dixo  assi: 
Puesto  que  Quindliano  atribuya  a  la  natunh 
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IcM   el  arte  de  la  Rhetorica  5  y  .Cicerón  a  los 
fundadores  de  las  ciudades ,  e  inventores  de  las 
leyes  ,  que  es  música  de  Amphion  la  eloquehcia , 
j  de  estos  y  de  otros  esté  llena   de  alabanzas  ^ 
j  puesta  entre  los  artes  pradicos;Lysias  y  otros 
muchos  la  tuvieron  en  poco^  probando  que  los 
Barbaros    naturalmente  hacian   sus    na  r raciones  ^^ 
confutaciones  y  epilogos    sin   fuerza  de  artificio 
alguno  9  poniendo  en  su  oración  los  nervios  que 
eran   bastantes  a  persuadir  ,  fin  y  termino  del 
Orador ,  y  blanco  a  que  la  eloquenda  mira.  Tu- 
llo la  llama  una  de  las  sumas  virtudes ;  y  Athe- 
neo  la  tiene  por  un  arte  de  engañar;  y  Celso  no 
aprueba  por  justificada  la  conciencia  del  que  coa 
«Ua  solo  procura  la  vldoria  del  que  litiga.  Por 
esso  dixo  aquel  Griego  j  refiriendo  la  oración  de 
jyctaosúítn^si  Quanta  mayor  admiración  les  cau^ 
sdra  ^  si  en  su^  boca  huvieran  oído  la   sobervia 
fompa  de  sus  palabras.  Llamanla  algunos  di- 
vina ciencia )  porque  ablanda  los  ánimos,  enter- 
nece los  corazones ,  y  quieta  los  turbados  enten- 
dimientos ,  amsuela  ,  restaura  9  recrea  las  debi* 
les  esperanzas  9  encadena  las  almas ,  las  volunta- 
des 9  los  pensamientos  9  y  los  apetitos :  pero  So« 
crates  acerca   de  Platón  prueba  con  firmes  ra^ 
zones  9  que  no  es  arte  ni  ciencia  9  sino  una  cier-« 
ta  astucia  9  m  fiímosa  9  ni  honesta  9  antes  servil 
j  vergonzosa  aduladora.  Los  Athenienses  la  de^ 
cerraron  9  diciendo  que  el  hablar  de  los  hombres 
.  de  bien   no  havia  de  proceder  del  arte  9  sino 
del  corazón»  Los  Romanos  la  admitieron  tarde 
ea  su  ciudad  »  sospechosos  de    sus  mentiras  y 
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adulaciones  ,  tales  >  que  pudo  dedr  Arclildanio' 
de  Pendes  ,  que  puesto  que  del  huviesse  sido 
readdo  en  campal  batalla  ,  de  tal  manera  ha- 
Haba  con  su  eloquénda  y  Rhetorica  del  sucessc» 
de  la  guerra  ,  que  mas  pareda  el  venddo  ,  que 
el  vencedor  .  Palabras  dignas  de  toda  pondera-, 
don  contra  algunos  que  afean  la  grandeza  de  sus 
«bras  con  la  demasía  y  arroganda  de  sus  pala- 
hns ;  y  de  aquellos  tan  semejantes  a  los  mosquir 
tos ,  que  haviendo  de  dar  tan  pequdía  herida^ 
vienen  con  las  trompetas  de  sus  bocas,  ameoap 
zando  muertes.  Plinip  decía  de  Gameades ,  que 
•difidlmente  se  podía  conocer  de  su  doquenda, 
quando  eran  verdaderas  sus  proposidones ,  por-> 
que  lo  nUsmo  que  afirmaba  hoy,  contradecía  ma* 
fíana.  Por  esto  deda  Eurípides,  que  d  saber  hai 
blar  bien  tenia  no  sé  qué  de  tyrania:  y  Eschylo, 
'^ue  era  el  mas  vergonzoso  msu  de  todos  dpai^ 
lar  bien  ordenado.  Los  Cassios ,  los  Brutos,  los 
Gracchos  con  su  Rhetorica  pusieron  mil  veces  a 
'punto  deperderse  la  Romana  República.  Bsto  mis» 
-^o  hizo  Catón ,  provocando  a  Cesar,  y  Ckeroo  a 
lAarco  AntcMiio .  Al  fin  Roma  los  desterró  de  sí 
por  públicos  edidos.  Athenas  les  prohibid  entrar 
en  juicio ,  por  que  no  tordessenla  justida :  y  por 
haver  ^o  lisonjero  y  adulador  ai  Rey  Dario, 
quitd  la  vida  a  Timagoras ,  y  en  este  mismo  peU* 
'  gro  puso  Ijacedemonia  'a  Oesiph<mte.  Haced  1ii> 
)os  elección  de  un  moderado  hablar,  que  ni  biai 
seáis  notados  de  la  dulzura  del  esiSio,  m  de  la 
rusidcidad  del  lenguage.  Esto  hablando  con  los 
homltf c$  }  porque  con  Dios  mas  haUa  la  send- 

Ha 
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Ha  del  corazón  que  la  dulzura  de  la  lengua.  £U 

Cicerón    Qiristiano  Fray  Luis   db  Granada» 

Arte  de  Antonio  para  hablar  con  Dios,  os  en-* 

sefiará  la  Gramática  de  su  lengua  en  qualquie^. 

la  capitiüo  de  sus  divinas  obras.  £1  hablar  cqa 

Dios  f  dixo  Séneca  en  sus  Epístolas,  que  havia 

éc  ser  como  si  lo  ojessea  los  hombres  ,  y  d  vi-  * 

vir  con  los  hombres  ^  (;omo  si  Dios  lo  yiessc  t 

^ere  decir  ,  con^erando  que  Dios,  los  mira, 

por^^  Dios  todo  lo  vé  desde  si  mismo  ,  por--; 

cpie  dice  que  hay  algunos  que  cuentan  a  Dios  lo 

«le  no  querrían  que  supiessen  los  hombres^  San 

^egorio  dice  en  la  sexta  parte  de  sus  J^orales^ 

<pxt  la  verdadera  oración  es  el  geinido  y  com-> 

punción  del  pecho,  y  no  el  sonido  de  las  com- 

fniestas  palabras  :  que  es  lo  mismo  que  dixo  e| 

l^ue  nos  enseñd  a  orar  con  humildad  a  su  eter« 

no  y  increado  Padre.  Finalmente  para  que  vuele 

^ruestra  oración  a  Dios  ,  ponedle  las  alas  que 

^  Isidoro  dice  ,  ayuno  y  limosna  »  y  veréis  la 

•ligereza  con  que  sube,  penetrando^  ^l  áeío.  Moy-« 

.sen  era  balbuciente  ,    y  se  disculpó  con  Dio^ 

.para  hablar  a  su  pueblo  :  pero  por  esso  no  d^ 

rfó  de  de^le  par«  3U  Capitán  en  la  mayor  jor- 

*iuda  ^e  ha  ^stt>  el  mundo*  Un^ mancebo  cor- 

.  lesano'  fc&do  en  el  palacio ,  y  no  poco  estibado, 

..n»r  ana  milagrosa  voz. que  tenia  ,  de  gauchos 

Frindpes  ,  assistia  cerca  de  la  persona  del  ^^ir- 

tt<jée  Valencia  t  y  divido  ya  en  la  privanza^ 

ya  en  el  cuidado  del  servicio »  sin  otros ,  a  que 

At  indinarian  los  pocos  años  para  los  temporales 

r  gwtftos  9  oyó  .U9  di^^un  sermón  ^  no  de  los  que 

con 
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con  eloquencia  y  Rhetorica  satisfacen  el  entendi- 
miento ,  sino  de  aquellos  que  con  vivas  pala- 
bras dan  aldaradas  al  corazón  ,  j  rompen  las 
puertas  del  ahna.  Virióse  a  su  casa  ,  y  cayend<y 
én  la  cuenta  del  premio  que  viene  a  dar  el  ser-* 
Inicio  del  mundo  >  y  del  que  Dios  riene  para 
quien  con  lealtad  le  sirve ,  ¡leiio  de  una  divina 
tristeza  deseaba  hablar  con  Dios^  y  no  se  atre^ 
vía  ,  ya  por  la  indignidad  ,  ya  porque  le  parecía 
que  era  ignorante  para  hablar  con*  la  misma 'sa-> 
biduria  ;  pero  arrebatado  una  tarde  en  su  apo^ 
sentó  de  un  furor  celestial  ,  se  ábrazd  con  una 
Cruz  ,  y  dixo  con  alguna^  lágrimas  quatro  o 
seis  palabras  desordenadas  (  digo  sin  orden  de 
eslabonarse  unas  con  otras  ,  que  en  lo  demás 
tran  castissimás  )  que  interrumpidas  de*  los  gemi- 
dos y  sollozos  parecían  dé  niño  ,  que  se  regala 
tras  el  castigo :  y  como  Dios  sabe  tan  bien  las  ci* 
fras  del  corazón  ,  entendiólas  de  suerte  ,  que  le 
isacd  del  mundo  con  el  brazo  de  su  divino  po- 
ider  y  el  faVor  humano  de  aquel  Principie  que 
tomó  por  instrumento ,  y  puso  en  un  Monesterio 
del  tácito  S.  Bruno  »  honrando  el  Rey  Catholi- 
co  su  habito  con  su  presenclQ ,  que  a  la  sazón 
'havia  venido  a  casarse  con  la  Sex^aissima  Mar- 
garita a  la  ciudad  de  Valencia  :  y  áUi  resplaft^ 
dece  ahora  con  santidad  de  religiosa  vida  y  as- 
pera  penitencia. 

Con  este  exemplo  se  despidió  Laudomio  de 
los  Peregrinos  ,  a  quien  por  el  camino  fue  di-» 
ciendo  el  Español»  que  conocía  aquel  mancebo, 
y  que  de  su  edad  y  tiempo  ha  vía  conocido  en  la 
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Corte  otros  dos  de  un  mismo  nombre ,  que  con 
la  misma  ^yo<;acipn  y  fuerza  velocissima  del 
espiritu  9  y  q\)c  a  los  ojos  del  mundo  parece 
que  los  arrebato, d^  los  cabellos  \m  Ángel ,  pa- 
ra llevarlos  al^lago  de  Daniel  ^  que  supuesta 
la  alegoría  j$e  puede  entender  la  Religión  es- 
trecha ,  hayian  dejado  la  grandeza  de  la  casa 
Real ,  doi)de ;  con  divinas  voces  lisongeaban  los 
oídos  del  Segyndp  y  Tercero  Phelipe ,  y  con  ha- 
bito estrecho  de  iqs  Recoletos  de  S.  Agustin  ha- 
vian  llegado  a  ser  Sacerdotes  ,  y  muerto  trasi  a 
un  tiempo  mismo  con  grande  aprobación  de  su 
vida  y  costumbres, y  que  fue  tal  la  acceptacion  de 
[Madrid  su  patria  ,  que  xmo  de  aquellos  ingenios 
liávia  hecho  a  su  dichosa  profbssion  unos  ver- 
sos ,  que  p^a  |sntr?tener.  el  a^pe^o  caijiino  re-* 
firid  assi : 

Christovales  ;  pues  valéis 

tanto  con  Cbristo  este  dia, 

justamente  se  os  debía  : 

el  titulo  que  tenéis , 
Sin  comparación  mayor  ^ 

que  el  «mundo  darle  procura  f 

parque  el  nombre  ea  la  escritura 

siempre  decjara  el  valor  • 
Los  buenos  sjryen  ,a  buenos,.      ;       \ 

los  viles  quedanse  ^tras» 

los  dichosos  valen  mas. 

y  los  desdichados  menos. 
Servistes  al  Rey  Segundo 

caataQdo ,  y  4^^  esoichad^f   , 

de 


t|€         El  FiMGftfito  HW  m  riTUá* 
de  los  mas  altos  cuidados 
del  Argos  mayor  del  mundoi 

Y  al  Tercero  »  que  hoy  hereda 
ius  ojos  9  pavón  divino  t 
que  a  velar  a  Bspaik  vino 
con  siempre  despieru  rueda  # 

Y  assi  es  justo  que  de  un  vuelo 
passe  9  quien  tal  gracia  endern  9 
del  mejor  Rey  de  la  tierra 

al  nuyor  de  tíerra  7  cielo  • 
Hojr  en  fin  Uegab  los  dos» 

aunque  en  mas  estrechas  lejreii 

de  ruiseñores  de  Reyes^ 

a  ser  canarios  de  Dios. 
Si  allá  en  Babilonia  bien 

cantastes  de  amor  flaqueras  t 

mejor  cantareis  grandezas 

de  Dios  en  Jenisalen.' 

Y  pues  sacaros  ordena 

de  Egypto  ,  cantar  podéis» 

porque  en  Sion  no  diréis, 

que  cantáis  en  tierra  agena. 
Cantad  aqui  con  María, 

00  la  hermana  de  Moyses, 

^o  aquella  hermosa ,  en  quüeil 

^uso  Dios  tanta  harnioíua» 
Emplead  essas  canciones 

en  alabar  la  bdleza, 

que  honrando  a  naturalexa^ 

alaban  tantas  nadones» 
Estrecha  jaula  os  han  dado, 

mas  sabed  que  siendo  estrechap 
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Blas  a  Ja. voz  aprovecha 

para  cantar  regalado. 
Las  anchas  que  ós  dio  a  los  dos 

el  mundo  t  estragan  el  pecho^ 

aquí  cantáis  a  provecho  : 

a  solo  un  faombíe ,  que  es  Dioa^ 
Cantad ,  aunque  es  maravilla 

el  ver  extremos  iguales» 

que  por  ser  músicos  tales 

os  dio  Agustín  ^u  capilkif      ,      j 
Que  no  es  Jbajar  »  ni  podeist 

aunque  con- mudanza  igual     ' 

de  la  capilla  Real 

en  la  del  Obispo  entréis  • 
Que  aunque  esta  es  la  mas  escaía 

de  Agustín  santo ,  ^  advenid » 

que  en  el  templo  de  -Madrid    ^ 

tiene  a  Phelipe  en  su  casa**^- 
Dejadle  que  participe  i 

de  vuestra  voz ,  pues  en  fia^ 

aunque  caneáis  a  Augustin» 

también  óS'Oje  Phelipe. '.:.*' 
Solo  temo  ,  aunque  os  ensadzo'    :  -^ 

de  humildes  ,  tjae  no  podeif 

cantar ,  si  os  enronquecéis 

de  traer  el  pie  descalzo.    ^ 
Mas  si  los  gemidos  son 

para  Dios  voces  sfiaves, 

quánto  mas  roncos  y  graves» 

mas  salen  del  corazón. 
De  un  Christoval  se.  contá,v 

que  dio  a  los  cidLos  assojoibroi 
Tom.  V.  S  por- 
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porque  sostuvo  en  el  hombro      ' ' 

el  que  a  los. cielos  crió « 
Y  aqui  le  tenéis  los  dos, 

mostrando  j  Dios  que  tenéis 

pntos  a  Dw8>  porque  <faave¡s 

ganado  funtof»  a  DiMk-      ' 
Castor  y  Polux  t  que  el  suelo  ^ 

llama  estrellas, sil  amistad 

mostró  la  gentilidad^ 

en  que  pflrtieron^licielo^ 
Estos  sois  ,  Madrid  contenta 

estrellas]  iba  di^^llámacos,  > 

pues  hoy  os  mira  tan  claros 

después  de  tanta  tormenta^» 
El  habito  <fxe  tomáis, 

muestra . que  luto  os  ponéis    /»  .  ^ 

por  ú  iñtmdo,  a  <j^en  tenéis. 

por  muerto.  ^  pues,  le  dejais  •» 
Las  galas  que  haveis  trocado 

por  Ifiv  (kaaudtfz  y.  frió, 

muestr^mid*  divino  bria^  ^  :   ;      . 

que  baveis  al  j}alid  tONmadow         >  ^ 
Nunca  elrfcfien  vestido  pudo.    » 

lo  quexiesnudos  Ips  dos,  :  i 

que  para  alcanzar  a  Dios^  .    . 

mejor  coree  el  mas  desnudo.  :' 

Parecióles  que,  era  tarde  para  pássar  adelaor 
te  ,  haviendo<de  bajar  por  fuerza  a  los^alver-^ 
gues ,  que  en  aquella  santa  casa  se  dan  graciosa- 
mente a  los  estrangeros.  Y  assi  por  esto  ,  como 
porque  ya  hería .  el  sol  con  mas  fuerza  las  pe- 
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ñas  de  tquel  sagrado  mcAK^-r  descendieron  al 
^Monesterio  »  oíscurrlendo  sobre  los  morales 
exemplos  de  aquellos  Monges  ,  y  determinados 
de  subir  otro^  diai,  si  Jies  fwsse  possible »  a  la  ul-* 
tima  Ermita  ^  que  oon  titulo  de  S.  Gerónimo 
corona  la  montaiia:  mas  las  desdichas  de  núes* 
tro  Peregrino  9  que  havian  dormido  algún  tiem'» 
pOy  despertaren  con  mayor  fuerza  la  misma  no^ 
che  ,  porque  en-un  l|Ufl;ar  que.  acpiellos  estrange- 
ros  havian  estado,  íakaron  de  la  possada  con 
una  moza  del  huésped  algunas  )oyas :  e  indicia'* 
dos  los  Peregrinos  Alemanes  ^  eran  entre  otrpa 
muchos  buscados  de  la  justicia,  bien  que  inocen- 
tes ,  porque  coa  juicio  temerario  afirmaban  aI-« 
gunos,.  que  enamorada  de  la  Ixeríno^ura  del  Ale^ 
man  le  bavia  seguido. 

Tienen  ya  las  naciones  9^  .epithetos  recibid 
dos  en  el  mundo,  cuya  opinión  una  vez  recibí-^ 
da  es  impossihle  perderla.  A  los  Scytbas  llaman 
crueles ,  a  los  Italianos  nobles  ,  a  los  Franceses 
religiosos  ,  a  los  Sicilianos  agudos  ,  á  loé  Fia-^ 
meneos  industriosos ,  a  los  Persas  infieles,  a  los 
Turcos  lascivos ,  a  los  Parthos  curiosos  ,.  a  los 
Borgoiiones  fi^roces ,  a  los  Picardos  alegres  ,:a 
los  Andegavos  fáciles  ,  a  los  Bretones  duro$  »a 
los  Aiexandtinos  engañadores  ,  a  los.  ISg^pcios 
Carevidos ,  blandos  a  los  Lotharingios ,  a  los  Es^ 
paitóles  arrogantes ,  y  a  los  Alemanes  hermosos. 
Esta  fue  la  causa  de.  faaveir  creido  que  aquell» 
engañada  doncella  se  iria  ^oon  ellos.  Prendieron*» 
los  fácilmente  ,  pero  en  llegando  al; Español^ 
desesperada  de  la  larga  prisbn  ^  otra  vez  ha-n 

S  *  via 


T40  £¿  Pflftseumo  mr  so  mtiiia. 
Via  tenido  en  BaKelona ,  y  de  poca  jostica  que 
alcanza  un  estrangero  ,  se  puso  en  resistencia ; 
donde  a  pocas  Yudtas  del  bordón,  qué  no  me^ 
nos  ie  fugaba  que  un^tnontante  ,  salió  de  ellos 
dejando  dos  heridos  ,  y  no  poca  opinión  de 
hombre  de  valor  en  los  circunstante  :  de  los 
quales  un  noble  le  puso  en  salvo  ,  y  tras  aquc« 
Ha  furia  con  disfrazado  vestido  le  encanunaba 
a  Valencia.  Más  él,  cuyo  proposito  ef;a  no  des- 
nudarse el  que .  tráhia  por  ningún  acontedmieor 
to ,  salió  con  mas  peligro ,  y  Fuera  de  camino , 
hasta  alejarse  de  Barcelona. 

Entre  Tortosa  y  Castellón  se  levanta  un  ca- 
llado ,  cuya  falda  cierra  el  mar ,  costa  del  Va-* 
He  deiSegd  ,y^:Re3mo  de.  Valencia  ,  donde  ios 
Moros  de  Argel  salen  de  sus  galeotas  ,  quan& 
con  la  escuridad  de  la  noche  no  son  vistos  de 
ks  atalayas  :  y  escondidos . por  aquellas. calas  y 
recodos  hacen 'Sus  pi^esas ,  no  solo  en  los  pesca^ 
dores  ,  jbero.  en  los  miseros'  calminantes  ;  y  tal 
vez  ke  haí  visto ,'  si  vienen  muchos ,  llevarse  los  lur» 
gares  eníteros  de  aquel  valle ,  o  guiados  de  al-* 
gun  reñido  ,  o  vendidos  por  la  itraycion  de 
lus  MoriscoS'^^que. codiciosos,  de  passarse  al  Aíri-^ 
ca  ,  venden  la.  i&rrai  Aqui  se  recostó  una  es^ 
cura  noche  €&  Peregrino,  cansado: db:ía.aspere^ 
Eft ,  ft  que  .ñiera  de  poblado  le  obl^Ut  el  miedo. 
Durmióse  después  de  largas  imaginaciones  de  su 
bien  ,perdido< ,  que  siempre  le  ¿magindba  en  pcH 
<]er  de  Dorideo,.  aquel  .Capkan^queya  con-  per-* 
don  del  Rey  estaba  pacifico  en  su  patria.  Y  ov 
tOQ  el  ruido  xlql  mu  f  que  rom^piíeadose^  entre 

aque- 
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aquéllas  peñas  ,  pacece  que  bramaba  de  senti-^ 
itniento  9  le  despertasse ,  oyó  cerca  de^í  entre  unas 
•matas  >  el  susurro  de  las   voces  de  algunos  Ma- 
uros ,  que  haviendo  cenado  en  tierra  con  reeo2Í- 
|o  9  trataban  de  sus  hurtos ,  porque  acostumbran, 
'^ue  lo  que  en  un  lugar  prenden,  lo  venden  en 
^tro.  No  pierde  la    color  con  tan  súbito  hielo 
vclque  durmiendo  en  el  campo »  halló  a  su  lado 
^k  enroscada  culebra ,  como  el  temeroso  mance^ 
bo  oyendo  los  Moros  ,  de  cuyas  manos  le  pare- 
ció impossible  poder  librarse :  y  remitiendo  a  la 
industria  lo   que  tan  lejos  estaba  de  acabar  la 
íuerza  ,  se  alejó  de  ellos  lo  que  pudo ,  hacien-* 
^do  pies  las  manos  ,  sin  levantar  el  cuerpo  ;  y 
.en  estando  en   lo  alto ,  donde  ya  por  haverle 
sentido ,  se  alborotaban  todos  ,  dixo  a  grandes 
voces :  Aqui  caballeros  de  la  costa  ,  que  hoy  es 
muestro  día  ,  estos  son  los  Moros.  Pero  apenas 
é\  havia  pronunciado  animosamente  estas  palá-^ 
Inras ,  quando  no  de  otra  suerte  que  las  parleras 
•ranas  al   ruido  del  caminante  saltan  de  los  jun-* 
eos  de  las  margenes  a  las  quietas  aguas  de  las 
lagunas ,  se  arrojaron  al  mar  hasta  tomar  la  baí** 
jca  5  en  que  con  ligera  velocidad  passaron  a  su 
-galeota.   Admirado  estaba  el  Peregrino  de  ver 
el  venturoso  eíeSto  de  su  determinación  ^quan-* 
4o  de  un  árbol ,  que  cerca  del  estaba  ,  oyó  una 
voz  ,    que   decia  :¡Ah   caballero   socorredme! 
Volvió  a  cobrar  su  bordón    el  atrevido  mozo , 
a  quien  ningún  genero  de  desdichas  espantaba » 
-y  guiado  de  la  voz  al  árbol ,  donde  le  pareció 
«que  se. oía ,  vio  un  hombree  atado ,  que  haviendb^ 

le 


X4t        El  Perecriko  bk  sa  f  atuia. 
le  preguntado  quí¿n  era  >  le  dhco  ser  un  caballe* 
ro  Catalán  y  a  quien  aquellos  Moros  havtan  pre- 
so passando  por  la  posta  a  Valencia  ,  y  havien- 
^ole  primero   muerto  dos  criados.  Desatóle  el 
Peregrino  ,  y  alejándose  los  dos  del  niár  ^  torde^ 
ron  el  camino  de  Almenara  ,  y  por  la  hermo- 
sura del  valle ,  a  quien  tanta  copia  de  naranjos 
y  acequias  adornan,  fueron  caminando. a  Faura. 
Ya  la  Aurora  bellissima  con  su  oloroso  lialíeiito 
aromatizaba  el  ayre,  padre  de  las  hermosas  fio* 
res  j  que  de  los  cogollos  de  sus  ramas  descu^ 
brian  las  cabezas   reverenciando  al  dia ,  quando 
las  razones  y  el  rostro  del  caballero  mostraron 
al  Peregrino  ,  que  era  Everardo  el  que  preso 
en  la  cárcel  de  Barcelona  le  havia  favorecido « 
y  hasta  ponerle  ^n  libertad  ayudado.  El  alegría 
de  los  dos  ,  los  abrazos  ,  las  lagrimas ,  las  ter** 
nuraS)  fue  tan  notable ,  como  el  estraña  sucesso 
que  haveis  oida  De  donde  colegiréis  quanto  di 
hacer  bien  a  los  estrangeros  es  agradable  alde^ 
lo  ,  también  significado  de  la  antigua  Philoso*^ 
phia^  en  Deucalion  y  Pyrrha  ,  pues  por  hospe« 
dar  a  Júpiter  les  did  la  restauración  del  mundo, 
como  al  contrario  castigo  a  Diomedes ,  que  hada 
a  sus  inocentes  huespedes  pasto  de  sus  ierocissí- 
mos  caballos*  Pregunto  el  Peregrino  a  Everar^* 
dot  cdmo  havia  conseguido  libenad  »  y  dlxoleí 
4]ue  con  el  ayuda  de  algunos  amigos  suyos  ha- 
via rompido  la  cárcel ,  y  salido  por  ta  posta  de 
Barcelona  »  donde  aunque  pudiera  haverse  ido  a 
Italia  no  lo  havia  intentado  »  respedo  de  no  per- 
der la  patrlaj  pues  le  havia  parecido  mejor  acue^ 

áo 
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do  bacer  <]iie  se  yiesse  ^n  la  cone  su  plejto,  7 
que  con  essa  intención  caminaba ,  quando  la  em- 
l)oscada  de  aquellos  Moros  le  atajó  el  camino. 
3Pregunt(^ ,  si  por  dicha  conocia  a  Dorideo  ^  y 
diciendole  ^  que  era  su  deudo ,  suspiró  muchas  ve- 
ces i  sin  proseguir  la  razón  comenzada  ,  aunque 
importunado  de  Everardo  » le  dixo ,  como  esta- 
ba en  su  poder  un  mancebo  hermano  suyo  ^  que 
con  gusto   de  servirle  le  havia  dejado.  Everar^^ 
do^  que  sabia  alguna  parte  de  sus  pensamienoo6 ,. 
sospechó  que  seria  la  ijnuger  que  amaba,  robada^ 
de  los  salteadores   en  la  playa  del  mar  de  Bar- 
celona;, y  le  asseguró  que  no  tenia  en  su  casa 
Doricleo  criado  que  nó  conociesse ,  y  que  ningiH 
no  era.  Castellano.  En  escás  platicas  que  al  Pere^* 
grinp  costaban  infinitas  lagrimas  y  suspiros  ,  11^ ' 
garon  los  dos  amigos  a  la  antigua  Morviedro^ 
donde  están  hoy  dia   las  mayores  señales  de  la 
gracKleza  Romana ,  que  España  tiene  ,  aunque 
perdonen  las  puentes  y  coñdudos  de  otros  famo* 
sos  kigaresv  Aqui  Everardo  a  petición  del  Pere« 
^^o  ,  y  dándole  materia  sus  derribados  eütifi^^ 
cio^ )  hizo  este  Epigrama.  ' 

Vivas  memorias ,  maquinas  difuntas, 

«pie  cubre  el  tíempo  de  ceniza  y  hielo^     .       . ; 
rormando  cuevas,  donde  el  Eco  al  vuelo     <  - 
.  solo  del  viento  acaba  las  preguntas: 

Basas  ,  colunas  y  arquitraves  juntas ,  v 

ya  divididas  oprimiendo  el  suelo, 
sobervias  torres,  que  al  primero  cielo 
osasies  escalar  con  vuestras  puncas: 


^44  ^^  FfiHEORIKO  BK  sv  vUtria. 

Si  desde  que  en  tan  alto  Amphitheatio» 
representastes  a  Sagunto  muerta» 
de  gran  Tragedia  pretendéis  la  palmas 
láirad  de  solo  un  hombre  en  el  theatro 
.    mayor  ruina  y  perdición  mas  cierta  t 
^que  en  fin  sois  piedra  i  y  mi  historia  es  alflUu 

Desde  este  insigne  sido  passaron  a  la  nohle 
ciudad  de  Valencia  ,  entrando  por  su  famosa 
puente  del  Real  sobre  el  Turia  ,  a  quien  los 
Moros  pusieron  por  nombre  Guadalaviar  »  pa»* 
sando  por  la  nombrada  torre  de  Serranos.  Era  dia 
«n  que  se  celebraba  en  su  Iglesia  la  o¿laTa  de 
aquel ,  en  que  mostró  Dios  al  mundo  el  efe&o 
de.  su  amor  :  y  como  pocos  dias  antes  el  Rey 
Catholico  se  huviesse  casado  en  ella  con  la  pre^ 
^iosa  perla  Margarita  de  Austria  ^  moralizando 
sus  bodas  entre  el  alma  y  el  amor  divino  »  se 
reprensentaba  un  ado  sobre  un  theatro  fafboso. 
Rogo  el  Peregrino  a  Everardo  se  detuviessen  a 
escucharle  ,  respe&o  de  la  fama  que  aquella  mo« 
ralidad  tenia  ^  aplicándola  toda  a  los  felicissimos 
casamientos  de  los  Reyes  ,  y  dando  figuras  a 
los  Principes  y  caballeros  que  havian  trahido  esta 
Real  Señora.  Everardo  por  darle  gusto  »  y  por 
el  que  se  le  seguia  de  tales  fiestas  i  tomd  assien- 
to  en  el  m^ejor  lug^f  que  pudo»  y  estando  to- 
dos atentos  »  salieron  tres  diestros  suisicos  i  que 
cantaron  assi: 


De  las  montañas  del  cielo» 
un  labrador  ha  venido » 


&H 
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sabiendo  que  el  año  es  caro¿ 

a  dar  a  los  hombres  trigo . 
Dicen  que  fue  Sacerdote 

coa  su  propria  sangré  ungido, 

y  que  ^n.  el  rio  Jordán 

dixo  Dios  qijQ  era  su  Hijo. 
Me$siá's  le  llaiaan  muchos, 

y  muchos  le  llaman  Christo» 

Emanuel  lo$  Frophetas, 

y  Jesús  los  Paranyníphos. 
En  el  pan  que  da  a  los  hopibreSii 

dicen  que  se  da  así  mismo , 

y  que  no  quiere  dineros ,    r 

porque  es  en  extremo  rico. 
Nació  el  .trigo  en.  un  pesebre, 

por  lo  .qual  Belén  bevdito 

sp  Hamo  casa  da  paa,    ; 
,  que  nace  entre  paja,  el  trigo.   . 
Vendióle  un  amigo  suyo, 

que  hasta  a  Dios  venden  amigos^ 

y  s^egMidole  eo.  up  huerto 

fue  llevado  al  sacriikio,  \ 
Una  Cruz  alta  y  pesada  ^ 
'    fue  k  piedra  del  moliiio, 

y  el  arca,  en  que  se*  guard<^ 

un  se|>ulcro  y  oiarjtnol  iimpio^ 
Alma  mifi',  si  ^  le ,  comes , 

toma  exemplo  .en  lo  que  dig|0f  I 

que' sí ^  alma^  Ihnpia/ettabaí  > 

tu  serás  sepulcro  vivo. 


Tm.  V.  T  En 
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En  entrándose  los  músicos  comenzó  el  Pro- 
logo assi : 

Salieron  desafiados 

cinco  ballesteros  diestros  ^ 
para  tirar  en  un  blanco 
puesto  de  un  terrefo  en  medio  ^ 
Con  una  dama  gallarda  9 
cuyo  dorado  cabello 
del  rubio  sol  excedía 
los  resplandecientes  cercos  t 
Blanco  rostro,  ojos  azules 
de  la  color  de  los  cielos , 
alas  con  que  al  mismo  Dios 
quiera  penetrar  el  pecho. 
Todos  salen  con  sus  arcos, 

y  los  cinco  a  un  lado  puestos, 
comienzan ,  en  viendo  el  blanco  ^ 
a  prevenir  los  deseos  • 
£1  primero  de  los  cinco, 

que  era  un  galán  ballestero , 
llamado  por  apellido 
los  Ojos  luces  del  cuerpo. 
Tiro ,  y  dixo  que  era  el  blanco 
pan  blanco  de  trigo  nuevo 
kecho  á  manera  4^  hostia: 
errd  el  tiro  y  quedó  iciego. 
El  ballestero  segundo, 

que  era  el  Olfato,  sintiendo 
el  olor  del  bl^tico  ,  dixo , 
que  era  de  pan  blanco  y  tierno  • 
Erro  también  y  apartóse: 
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y  luego  tírd  el  tercero, 

que  di  Tafto  por  nombre  tuvo  » 

siempre. liberal  y  presto* 
Dixo  tocando  en  el  blanco, 

aunque  tocó  desde  lejos  : 

este  es  pan,  y  erró  también, 

ocupando  el  quarto  ^1  puesto « 
Este  se  llamaba  Oir, 

el  qual  disparó ,  que  oyendo 

partir  el  blanco  era  pan, 

y  delicado  en  extremo: 
Quedó  sordo  y  no  oyó  mas, 

que  supuesto  que  se  ha  hecho 

por  el  oido  la  fe, 

no  le  tuvo  en  este  tiempo. 
£1  quinto  llamado  el  Gusto 

el  blanco  emero  comiendo^ 

dixo ,  que  a  pan  le  sabia 

de  suplicaciones  hecho. 
Pero  errando  mas  que  todos, 

todos  juntos  se  rindieron, 

que  naturaleza  y  arte 

son  cortos  en  tal  mysterlo. 
Llegó  en  aquesto  la  dama , 

y  dixo :  Escuchad  atentos 

a  la  Fe,  que  assi  me  llamo, 

veréis  como  al  blanco  acierto. 
Tiró,  y  dixo  :  El  blanco  es  Dios, 

allí  están  su  sangre  y  cuerpo, 

que  amor  le  cifró  en  el  blanco, 

que  cubrq  aquel  blanco  velo. 
'  No  acertarán  los  sentidos 

T2  c 
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el  modo  de  este  mysterio, 

qvie  yo  sola  en  este  blanco 

puedo  suplir  sus  deferios. 
Dieronla  por  vencedora 

entre  todos  cinco  el  premio, 

y  al  santo  blanco  humillados 

con  la  Fe  vieron  y  oyeron. 
De  este  mysterio  divino, 

de  edte  Sacramento  excelso, 

de  este  blanco  y  de  este  pan , 

donde  es  el  altar  terrero, 
Hoy  la  fiesta  se  celebra 

cuyos  mysterios  inmensos , 

con  la  fe  sola  ha  de  oír, 

y  ver  el  Christiano  zelo . 
Que  el  que  le  mira  sin  ella, 

dará  de  este  blanco  lejos, 

y  con  ella  verá  a  Dios 

como  ha  de  verle  en  el  cielo  • 

Acabado  de  entrar  el  Prologo,  volvieron  a 

cantar  assi : 

Pan,  que  eres  vida  y  Ja  das, 
en  ti  qiiiejri  a  ti  convida 
nos  da  gracia  ,  gloria  y  vida, 
y  trescientas  cosas  mas. 
Eres  pan ,  y  eres  cordero 

sobre  el  monte  de  Sion, 
*  sacrificio  y  oblación 
,   de  otro  Isac  mas  verdadero, 
Dioa  entero 

en 
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en  qualquier  parte, 

que  no  hay  arte, 

qpe  para  entender  sea  parte 

como  cabe  en  pan  suave 

pan ,  que  a  Dios  al  alma  sabe,    > 

pan,  que  de  gracia  te.  das, 
y  trescientas  cflsas  mas.. 
Eres  carne  y  sangre  pura,  \ 

y  cáliz  de  betidicion ,  -  * 

eres  pan  de  Gedeon, 

prenda  de  gloria  segura. 

Tu  blancura 

es  mas  que  nieve , 

quien  se  atreve 

a  ti ,  si  no  es  como  debe,  -^ 

mana  divino, 

en  el  «camino  ^ 

viatico  <  al  peregrinó ,  ^ 

que  assegurando  le  vas , '    *   ':  '^ 

y  trescientas  cosas  mas.   ;  ^•- 
Memorial  de  tu  passion,  ';> 

sello  de  tu  majestad,  '  »- 

vinculo  de  caridad, 

me^  d?  proposición,       '** 

de  Sansón    :         '  *  "^     *^ 

panal  abierto  '     ' 

del  León  muerto, 

Christo  en  cruz  y  que  encubierto 

fue  tíes  dias ,  *       ' 

pan  Messias,  -    .i   .  > 

pan  que  del  arca  salias    "^        ^ 

como  del  vientre  Jonas,^        -* 
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y  trescientas  cosas  mas. 
Dios  que  con  la  fe  se  ve, 

que  el  cuerpo  no  alcanza  tanto  ^ 

hostia  y  Sacerdote  santo  \ 

como  Melchisedech  fue, 

pan  de  fe, 

que  dio  el  Bautista» 

y  de  vista 

el  divino  Evangelista» 

pan  que  al  suelo 

bajó  del  cielo, 

pan  de  los  hombres  consuelo 

y  Dios  por  siempre  jamas, 

y  trescientas  cosas  mas. 
Lirio  entre  espinas  florido, 

trigo  entre  ellas  coronado 

en  tierra  virgen  sembrado» 

y  siempre  Virgen  nacido, 

pan  vendido 

de  un  perdido, 

que  fue  Apóstol  escogido, 

vi¿l¡ma  aceta, 

hostia  perfeta, 

que  hiciste  entonces  Propheta 

de  tu  passion  a  Caiphas, 

y  trescientas  cosas  mas. 
Cordero,  cuya  inocencia» 

que  no  coma  el  hombre  encargas 

sin  las  lechugas  amargas 

de  la  amarga  penitencia» 

carta  de  creencia » 

crédito  abierto» 

Rey 
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Rey  encubierto. 

Dios  hombre,  y  hombre  tan  cierto, 
que  trocó  el  hombre  su  nombre 
por  otro  hombre  tan  ruin  hombre, 
que  se  llamó  Barrabas, 
y  trescientas  cosas  mas. 

Haviendose  entrado  los  músicos  con  esta  le^ 
tra ,  salió  por  una  boca  de  fuego  ,  que  pareció 
abrirse  entonces  con  mil  anifícios  ,  truenos  y 
llamas ,  el  Pecado  vesddo  en  la  forma  que  pin* 
tan  el  Ángel ,  que  por  sobervia  cayó  del  cielo . 
Con  este  venia  la  Envidia  casi  en  el  habito 
que  la  pinta  Ovidio ,  crinada  la  cabeza  de  cule- 
bras. No  dejaban  los  vestidos  de  ser  ricos  y 
bordados  de  oro ,  por  autorizar  las  figuras  ,  aun- 
que representassen  estos  vicios  :  y  ea  saliendo 
comenzaron  assi: 

Pbc.      <-Qué  me  dices  ?  Env.  Lo  que  pajssa. 
Pec.       No  lo  creo.  Env.  No  lo  creas. 
Pfic.      Fuego  me  enciende  y  abrasa. 
Env.     No  es  mucho  que  en  él  te  veas^ 

sobrando  tanto  en  tu  casa» 
Pec*      Este  de  ahora  es  mayor , 

no  sé,  si  quando  caí 

con  Luzbel  tanto  dolor , 

como  ^hbra  recibí,  : 

XV  tuve  tanto  furor. 

Que  entonces  si  yo  temía, 

que  la  humanidad  de  Christo 

;  sublesse  tanto  algún  dia^ 

co- 
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como  ya ,  Envidia  ,  la  han  visto 
después  la  tuya  y  la  mia : 
no  vi,  como  ahora  veo, 
'    que  nuestras  sillas  pobló 
de  tanto  humilde  trofeo 
de  un  ladrón  que  el  cielo  hurtó, 
y  de  un  cambiador  Matheo. 
^Quién  pensara  que  tuviera 
del  un  pescador  las  llaves » 
con  que  cerrara  y  abrieran 
Mirad  qué  Reyes  tan  graves 
&tzo  estrellas  de  su  esphera. 
Qué  Alexandro  puso  en  lista » 
que  haviendo  ganado  el  suelo, 
con  grandeza  nunca  vista, 
no  tiene  un  rincón  del  délo» 

Env,      Otra  guerra  le  conquista. 

Pfic.      ^El  Rey.  negocios  secretos 
allá  en  él  reyno  del  alma^ 

Env.     Presto  verás  los  efetos . 

Vec.      Mal  nuestra  ciencia  desalma 
estos  divinos  concetos. 
•  Rabio  por  saber  lo  que  es* 

Env.     Pecado  ,  ten  sufrimiento ^ 
que  tu  lo  sabrás  después. 

Pbc,       o  !  reniego  del  tormento  . 
que  padeciendo  me  ves  • 
^Sufrimiento  tener  puedo, 
la  lengua  muda,  el  pie  quedo,' 
quando  el  Rey  del  cielo  trata 
negocios  con  essa  ingrata  ^ 
{ no  ves  que  me  hidía  el  miedo? 


En 
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En  las  cosas  que  ya  ríf 

aunque  mil  cielos  hiciera  t 

y  nül  glorias  contra  mí 

.  para  el  alma,  si  pudiera 

darle  mas  que  él  tiene  en  sí : 

Envidia  9  yo  me  esforzara 
.  a  sufrirte  ,  ^^mas  secretos 

que  me  han  salido  a  la  cara^ 
Eny.     Si  al  mal  estamos  sujetos, 

en  el  remedio  repara. 
P£C.      Deja  que  el  llanto  celebre 

mi  desdicha  ,  y  que  me  dé 

voz  que  mi  silencio  quiebrCt 

assi  aquel  secreto  fiíe 

de  la  cruz  y  del  pesebre. 

¿Quién  le  vio  nacer  al  hielo » 

que  dixera  que  era  Rej 

de  las  colunas  del  cielo  i 

por  fuego  el  calor  de  un  buey, 

la  paja  por  terciopelo. 

{  Quién  le  vid  en  Jerusalen 

entrar  9  que  aun  el  nombre  callo  ^ 

que  dixera  entonces  quien? 

Ved  que  sobervio  caballo , 

que  ^tajaezado  palafrén. 

¿Quién  entre  aquellos  honrados 

le  viera  en  cruz  »  que  dixera » 

este  es  Dios^  hasta  que  viera 

de  sus  exes  estrellados 

desencajarse  la  esphera. 

Ríes  si  hasta  que  el  sol  se  enluta  ^ 

y  la  tierra  toca  a  muerto 
Tom.  V.  Y  con 
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con  sus  piedras  ,  es  incierto 
lo  que  su  mente  executa 
por  tan  divino  concierto 9 
bien  hago  en  temblar  de  espanto  • 
Env.     No  pienses  que  te  consuelo  , 
porque  no    lo  siento  tanto. 

A  este  tiempo  salid  por  otra  puerta  la  Ma- 
licia ,  sembrado  un  vestido  negro  de  llamas  de 
plata  entre  varios  rostros  ,  y  dixo  assi : 

Mal.     Basta  que  me  cubre  un  hielo » 

y  de  un  fliego  me  levanto. 

¡  O  Pecado!  Pbc.  ¡  O  mi  Malicia! 
Mal.     Triste  vengo.  Pbc  Y  yo  lo  estoy. 
En V.     i  Hay  nuevas  ?  Mal.  Quien  las  codicia. 
pEc.      Yo  que  siempre  el  blanco  soy 

de  la  divina  justicia  • 
Mal.     i  Sabes  ya  que  el  Rey  del  cielo 

al  reyno  del  alma  envia 

su  embajada  ?  Peo.  Ya  rezelo 

tu  desventura  y  la  mia. 
Mal.     La  fama  con  presto  vuelo 

de  cartas  un  pliego  lleva. 
Pec.      ¿Hasla  visto?  Mal.  Yo  la  vu 
Pec.       De  esta   sabremos  la  nueva. 
Env.     Pues  aguardémosla  aqui, 

que  es  la  mas  segura  prueba  • 
Pec       Al  camino  le  saldrá, 

y  el  pliego  le  quitare. 
Mal.     ¿  Y  si  es  de  Dios  >  Pbc  Que  lo  sea , 
,  porque  por  engaño  lea 

lo  que  por  culpa  no  sé . 

Es- 
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Escondiéndose  el  Pecado  ,  la  Malicia  y  la 
Envidia  ,  salid  la  Fama  con  xin  vestido  blanco 
bordado  de  lenguas  y  ojos  ,  y  el  Mundo  en  ha- 
bito galán ,  que  la  trahla  asida  por  un  velo ,  que 
le  pendia  de  los  hombros  ,  diciendo  assi: 

Fam.     Déjame  Mundo  villano. 
MuN.     ^  La  posada  no  es  razón 

que  pagues,  Fama? Fam.  Es  en  vano: 

vuelve  Mundo  a  tu  mesón: 

suelta.  MuN.  Paga.  Fam.  Ten  la  mano. 
MuN.     ^  Es  bueno  que  cada  dia 

corras  todas  mis  posadas , 

desde  donde  nace  el  dia 

hasta  las  nubes  doradas , 

del  sol  sepultura  fria, 

y  que  jamas  pagues  ,  Fama » 

si  siempre  la  mejor  tomas  ? 
Fam.     Yo  vuelo  ,  soy  viento  y  llama. 
MuN»    i  Qué  mesa  hay  en  que  no  comas  ^ 

donde  no  duermas  qué  cama  ? 

Paga    Fama  voladora. 
Fam.      No  lo  debo.  Mun.  <•  Por  qué  ley  ? 

Detente.  Fam.  Soy  franca  ahora  i 

que  soy  correo  del  Rey, 

que  el  cielo  y  la  tierra  adora . 

¿No  ves  el  escudo  al  pecho? 
Mun.    Págame  ahora  mejor. 
Fam.     Tus  voces  son  sin  provecho. 
Mun.    El  Rey  es  rico.  Fam.  ¿Traydor, 

Dios  paga  a  nadie  derecho  ? 

{no  basta  que  le  has  costado 

V2  la 
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la  vida ,  y  que  le  has  llevado 
la  sangre  por  treinta  7  tres 
años  de  casa  i  Mun.  Y  después 
I  qué  posada  le  he  negado  i 
^  Y  quando  a  mi  tierra  vino 
en  qué  mesa  no  comia  i 
¿  qué  regalos  no  previno 
Martha  en  casa  de  Maria  ? 
{ qué  no  le  dio  Architriclino  i 
¿qué  le  negó  el  Phariseo i 
y  el  que  a  él  y  aun  a  otros  doce 
dio  un  Jueves  mesa  y  deseo  ^ 

Fam.      Mundo ,  mal  a  Dios  conoce 
la  ingratitud  que  en  ti  veo, 
si  a  el  y  a  doce  un  hombre  áxó 
a  cenar  ,  a  cinco  mil 
sabes  que  en  un  campo  harten . 
;j  Ves ,  Mundo  ,  como  eres  vil 
y  como  Dios  te  pagd.^ 
.   Fuera  de  esto  ^  qué  mas  paga  f 
que  darse  a  sí  mismo  Dios^ 
^*  Hay  quien  sino  Dios  lo  haga^ 

MuK.    No  disputemos  los  dos 

Ja  grandeza  de  essa  paga. 

Fam.      ^-Si  Dios  no  te  sustentara , 
Mundo»  qué  fuera  de  tí? 
y  si  el  pan  no  te  dejara 
Transustancial  ,  ^  con  qué ,  di 
vieras  ,  hasta  ver  su  cara? 
Eres  ingrato  y  grosero . 

MüN.    Fama ,  págame.  Fam.  No  quiero* 
Basta  callar  las  maldades , 

que 
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que  veo  por  tus  ciudades  9 

ladrón  ,  homicida  fiero. 
MuK.    Dime  a  que  vas»  y  que  llevas 

al  aloia.  Fam.  Son  Sacramentos 

estas  \cai:tas  y  estas  nuevas. 
MuN.    ^  Parlera,  con  argumentos 

engallar  mis  años  pruebas  í 

¿  Quándo  tu  llevas  verdades, 

sino  enredos  y  mentiras, 

que  cuentas  y  persuades  i 
Fah.      Vete,  Mundo  ,  que  deliras 

con  blasíemias  y  maldades « 

Mira  que  a  la  Inquisición, 

iré  a  dar  cuenta  de  tí, 

que  estas  cartas  de  Dios  son. 
MuN«    Miedo  me  has  puesto,  ¡hai  de  mí! 
Fam.      4 Huyes?  Mun.  ^'No  tengo  razón? 

Huyéndose  el  Mundo  ,  llegaron  el  Pecado, 
la  Malicia  y  la  Envidia  con  sus  pistolas  a  nu-« 
ñera  de  salteadores,  y  poniéndosele  delante;,  la 
dixeron  assi: 

Pec.      Deteneos  hermosa  Dama. 

Fah.      ¡  Hai  triste  !  Mal.  Haced  cortesía. 

Pfic.       Pregunta  como  se  llama. 

Fax.     La  Fama  soy.  Env.  Reyna  mía , 

Vuessa  merced  es  la  Fama. 

{Qué  de  soldados  galanes, 

que  tiene  desvanecidos, 

qué  Reyes,  qué  Capitanes? 

{  qué  tiene  al  ayre  esparcidos 

de 
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de  lienzos  y  tafetanes  ? 

I  que  letrados  ha  engañado  ^ 

que  poetas  su  laurel 

aliso  Dios  idolatrado.^    . 

<  Donde  va  tan  de  portante  ^ 

¿va  a  quemar  el  templo  a  Ephesia ? 
Fam.      Voy  a  una  cosa  importante 

desde  la  triunfante  Iglesia 

a  la  Iglesia  militante. 
Pec.       i  y  no  sabremos  lo  que  es  ? 
Fam,     No  puede  ser,  que  es  de  Dios^ 

y  enemigos  sois  los  tres. 
Pec.      No  importa  que  calléis  vos> 

que  ello  se  sabrá  después. 

Ya  sé  yo  con  que  gobierno 

essas  cosas  suele  hacer: 

encubrióse  niiío  tierno, 

y  hombreen  cruz  hasta  roxnpeír 

las  murallas  del  infierno. 

Dadnos  el  dinero  luego. 
Fam.     Yo  sin  dinero  caniino, 

que  volando  parto  y  llego. 
Mal.     Ya  lo  que  lleva  adivino. 
Fam.     Verdad  es  :  llevo  este  pliego. 
Pec.       Muéstrale  acá.  Fam.  ¿  Pues  traydor  , 

papeles  del  Rey  me  quitas? 
Pec.      JDile  al  correo  mayor, 

que  me  castigue.  Fam.  Tu  incitas 

a  su  justicia  el  rigor. 

Dámele.  Pec  Vete  de  aqui. 
Fam.     Yo  me  iré.  Mal.  ^-No  ves  ,  Pecado^ 

que  lo  dirá  a  Dios  ?  Pec.  En  ti, 

Ma- 
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Malicia ,  está  disculpado 

tu  descuido.  Mal.  ^  Como  assi^ 
Fam.     Porque  Dios  todo  lo  ve. 
£nv«     Para  que  el  mundo  a  lo  menes 

no  sepa  loque  esto  fue, 

a  essos  troncos  de  hojas  llenos 

atada  la  dejaré. 
Pbc.       Bien  dices,  átala.  Fam.  }Ha  cielo! 
Pbc.       La  nema  rompo .  Fam.  Tra)^dor, 

del  sello  rompes  el  velo  9 

cinco  llagas  de  su  amor, 

armas  que  llevó  del  suelo. 

Hoy  otra  vez  has  deshecho 

su  pecho  como  infiel. 
p£c*       ^  Que  importa  por  mi  provecho, 

que  yo  le  rompa  en  papel 

si  aquel  le  rompió  en  su  pechón 
Fam.      Los  que  buscándole  van 

las  maravillas  que  ha  hecho, 

ven  durmiendo  como  Juan, 

pero  no  rasgando  el  pecho , 

donde  en  Sacramento  están. 
Pbc       <Es  este  acaso  el  cerrado 

libro,  al  cordero  guardado, 

y  que  el  solamente  abrid? 
Env.      Lee.  Pec.  Escucha.  Fam.  Triste  yo. 
Pfic.       Oid.  Mal.  Comienza  , Pecado. 

Sobrescrito. 
Pec.      Alma,  Alma,  que  reduni 

con  mi  sangre. 
Env.  Tierno  amante. 
Pec      En  la'  Iglesia  militante. 

Di- 
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Mal,     ¿Dice  el  sobrescrito  assi? 
Pfic.      Sí  dice.  Mal.  Passa  adelante. 
P£c.      Después  alma  que  en  el  suelo 
padecí  muerte  de  cruz  ^ 
y  subí  a  mi  padre  al  cíelo 
mostrándote  con  mi  luz 
de  mis  entrañas  el  zelo : 
después  que  en  pan  me  quedé 
al  n^ismo  que  fui  y  que  soy^ 
a  quien  mi  amor  firme  ve » 
que  guarda  como  los  doy 
los  preceptos  de  mi  fe; 
en  regalos  y  contentos 
de  la  esperanza,  que  fío  . 
9I  plazo  de  mis  assientos  9 
ayudas  de  costa  envió, 
y  mil  entretenimientos. 
Tu  perfección  excelente 
de  tu  custodio  he  sabido , 
bien  que  a  todo  estoy  presente « 
y  que  qual  virgen  prudente 
has  velado  ,  y  no  has  dormido* 
Y  porque  en  viendo  doncella 
digna  de  aqueste  favor, 
pura  9  casta  ,  limpia  y  bella, 
quiero  que  mi  proprio  amor 
se  vaya  a  casar  con  ella ; 
a  tus  virtudes  me  inclino , 
alma  inta!^  #  alma  dichosa  ^ 
y  escribirte  determino 
para  que  seas  esposa 
de  mí  proprio  amor  divino. 


Es 
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Es  en  la  parte  de  España, 

el  Re^^no,  en  que  está  mi  affiofi 

mas  r^spetadQ  y  mayor; 

mis  aras.de  incienso  baña, 

mais  libre  de  todo  error  • 

Tu  en  las  galeras  famosas 

de  la  Fé  a  Valencia  ven. 

Valencia./  valor  del  bien, 

que  a  tu?  manos  venturosas, 

quiero  que  las  suyas  den. 

Esta  será  la  Síon, 

dpnde  mi  amor  irá  a  verte 

para  aquesta  santa  unión. 
Env.  No  leas  mas.  Pbc.  ^Qué  desta  suerte    ; 

tratft  el  Rey  mi  desiruicion? 

comp  que  al  Amor  su  hijo 

casar .  con  el  alma  quiere , 

por  Us  virtudes  que  dixo  , 

tan  presto,  que  ya  refiere 

la  ciudad  y  el  regozijo. 

¡  Ha  Envidia  ,  como  temia 

just^imente  este  secreto! 

Llego  «de  mi  muerte  el  dia. 
Env.  Si  el  Rey  lo  pone  en  efttfto, 

llego  la  tuya  y  la  mia. 

Después  que  te  aborreció 

el  Alma ,  y  te  echó  de  sí, 

vil  Pecado,  a  Christo  amo. 
'  Mal.  No  yerra  en  decirle  sí , 

acierta  en  decirte  no. 

Ella  escoje  un  buen  maridp , 

y  deja  un  hombre  el  mas  malo, 
;  Tcm.  V.  X  que 
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que  se  ha  visto ,  ni  se  ha  oído. 
Pec.    8i  ,  pero  el  demás  regalo , 

Malicia»  al  común  sentido* 
Mal.  ^*Pues  <]uieres  tú  competir 

con  Christo  ,  ni  con  su  amor  i    • 
P£C.    No  os  quiero  ahora  dedr 

lo  que  intenta  mi  furor , 

mientras  no  pudo  morir, 

Pero  creed  que  si  puedOf 

el  alma  no  ha  de  gozar 

del  amor  de  Christo.  Mal.  Quedo. 
Env.  Aun  hay  de  pormedio  el  mar. 

Pecado»  intenta  ün  ^iredo. 
Pec.-    Allá  ir¿ ,  presumid  cielos , 

que  os  he  de  poner  desvelos  • 
Mal.  Dios  ssíldrá  con  lo  que  trata. 
Env.  a  mi  la  Envidia  me  mata. 
Peo.    y  a  mi  del  alma  los  zelos. 

Partiéndose  los  tres  ,   quedó  la  í**affla  di^ 
ciendo: 

Fam.  Ha  traydores ,  ¡  quan  en  vano 
vais  a  estorvar  estas  bodas 
contra  el  poder  soberano  j 
que  tiene  las  cosas  todas 
su  voluntad  y  su  mano! 
^ Que. haré  desta  suerte  atada^  '' 

A  esta  sazón  entró  Custodio  en  habito  deuo 
mancebo  ,  y  comenzó  a  decir  assi : 

CusT.    Ya  por  ultima  embajada, 

Almta^  ea  aquellos  renglones 

Tan 
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van  las  capitulaciones 

de  tu  boda  deseada. 

Con  estos  conciertos  ven 

a  la  gran  Jerusaleü^ 

donde  el  Rey  Amor  vendrá, 

y  hasta  el  cielo  te  dará 

de  tu  boda  q1  parabién. 
Fam,     Gran  ventura ,  gente  veo, 

Custodio.  CusT.  ^' Quien  llama?  Fam.  Yo. 
Cüsr.    <•  Quién  ?  Fam.  La  Fama» 
CusT,    Buen  correo>  - 
Fam.     Aqui  el  Pecado  me  ató 

con  temerario  deseo. 
CüST.    i  El  pliego  te  tomaría  ? 
Fam.     Por  el  supo  lo  que  el  Rey 

Christo  al  Alma  le  escribía. 
CusT,    Zeloso  está  d^de  el  dia, 

que  sigue  el  Alma  su  ley. 
Fam.      Fue  qual  sabes  ^u  galán . 
CusT.    De  su  amor  piensa  que  están 

perdidas  las  almas  todas . 
Fam.     <H3y  algo  nuevo  en  las  bodas ^ 
CusT*    Que  ya  por  la  R^yna  van. 
Fam.     ^  Quién  ?  Cust.  Las  galeras  de  Pedro : 

Andrea  de  Oria  divino ,    < 

de  la  Iglesia  ipalma  y  cedro. 
Fam.     Que  vendrá  presto  iiúagino^ 

que  «¡cas  albrídds  toed^o. 

Dicen  que  el  Alma  contrita 

piedsá  preciosa  en  la  tierra  ^ 

o  perla-  que  en  Austria  habita , 

y  el  nacár .  del  cuerpa  ^iwieíiti , 

X2.  se 
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se  ha  llamado  Margarita* 
CusT.    Y  Philipo  el  Rey  Amor 

por  la  ¥éy  felicidad 

de  su  leyno  y  su  valor. 
Fam.     También  muestra  potestad. 
CüST.    <Qu¿  Rey  la  tiene  mayor? 

que  todos  son  polvo  y  nada 

respeto  de  Amor  ,  que  es  Dios. 

Ven  a  ver  la  desposada . 
Fam.     Hoy  quedan  juntos  los  dos , 

él  contento  y  ella  honrada. 

Entrándose  la  Fama  y  Custodio  ,  salió  el 
Alma  con  un  vestido  de  tela  de  tres  colores ,  en 
que  significaba  la  Fe  ,  la  Esperanza  f  y  la  Cari* 
dad  }  veniaq  con  ella  la  Oración  y  el  Ayuno 
vestidos  de  jerga  ,  y  el  Apetito  de  loco. 

Apb.     Hareisme  desesperar, 

si  eñ  tiempo  de  regoztjo 
me  mandáis  ,  Alma  ,  ayunar: 
si  es  del  Rey  del  cielo  el  hijo 
con  quien  os  vais  a  casar , 
<*  para  qué  tanta  abstinencia? 
Idos,  Ayuno,  en  buen  hora, 
que  me  quitáis  la  paciencia. 

Ayun.  No  le  escuchéis,  gran  seik>ra« 

Apet.    Si  hará  con  vuessa  licencia. 

A  Y  UN.   Mejor  estuviera  atado. 

Alm.     Harto  lo  está  donde  estpy^ 

por  loco  está  disculpado.       .    , 

Ap£t.    Loco  déla  Reyna  soy; 
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y  aunque  loco,  soy  honrado. 

Soy  Apetito^  y  por  Dios, 

que  ya  no  tengo  ninguno , 

estando  juntos  los  dos; 

poroue  si  sois  el  Ayuno , 

^que  mayor  freno  que  vos? 

Tenéis  una  cara  hechiza, 

que  me  heláis  y  consiunis, 

quando  mas.  hambre  me  atiza ; 

basta  que  siempre  venís 

en  Miércoles  de  Ceniza. 

Yo  soy  hombre  de  mas  prendas , 

cae  mi  fiesta  mejor 

Martes  de  Carnestolendas. 
Alm.  Hoy  estás  muy  hablador. 
Avu.  Ni  le  escuches  ni  le  entiendas. 
A?B.    ^  Qué  coma  este  hombre  pescado 

toda  la  vida  sin  pena? 

^cdmo  puede  ser  honrado? 
Alm.  Calla  loco.  Ape.  ^  Qué  ballena 

xnas  sardinas  ha  tragado? 

¿Que  una  Reyna  como  vos 

se  sirva  de  aquestos  dos » 

cada  qual  por  sí  tan  flaco? 
Alm.  ¿Pues  de  quién  mejor  ?  Apb.  De  Bacchoi 

que  aunque  vende  vino  ^  es  Dios. 
Alm.  Dios  de  la  gentilidad, 

y  demonio  en  el  infierno: 

necio  estás  hoy.  Apb.  Es  verdad: 

pero  tal  casa  y  gobierno 

tiene  vuestra  A^jestad. 

Reniego,  de  casa  amen> 

que 
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que  lél  Ayuno  es  mayordomo. 
Ayü.     Habla  como   hombre  de  bien, 
Apb.      i  Como  puedo  ^  si  no  como  ? 
que  el  como  lo  dice  bien. 
.Vos  sois  un  desventurado 
hecho  de  tripas  de  viejas, 
Ucio  ,  fruncido  ,  arrugado, 
todo  g^rvanzo  y  lentejas, 
oliendo  a  aceyte  y  pescado. 
Ayü.     ^  Qué  tu  te  atreves  a  mi  ? 
APfif     Vos  tenéis  ,  creedlo  assl, 
¿  cara  de  pocos  amigos; 
todo  sois  passas  y  higos: 
I  spmp^  moriscos  aqui  í 
bien  se  ve  en  vuestro  pellejo» 
que  sois  hijo.  Alm.  Ten  paciencia. 
Afb,     De  algún  Abad  íiaco  y  viejo  ^ 
que  por  vincule  de  herencia 
os  dejó  tanto  abadejo: 
piUica  TOS  hav&is  tenido 
bü^  aliento.  Ayv.  Ya  el  sarao 
fue  enfada.  Apg.  Ya  estáis  corrido » 
aposta  que  haveis  nacido 
donde  pescan  bacallao , 
Pues  essotro  compañero» 
Of^Ac.'  <Die  k  Of aciófi:  podéis  vo!i 

decir  algo?  Apbt.  No  ^  ni  quiero  { 

pero  cambien  sók  ^or  Dios 

angosta  de  tragadefo : 

{ linda  gente  para  bodas ! 

I O  que  bien,  Alma,  acomodad 

tu  casa!  fqué  dirá  el  Rey^ 

quan-* 
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quando  venga  ?  Alm.  Que  en  sv  ley 

están  estas  cosas  todas « 
ApbT;»    Mejor  fuera  recibir 

cocineros  y  oficiales,  - 

comer  bien  y  bien  dormir. 
Asm.     De  mi  proposito  sales; 

ya  no  te  puedo  ^sufrir  : 

cantad  algo ,  Oración  iaúzy 

que  David  en  poesía 

a  Dios  rántc)  su  deseo , 

vefé  entretanto  si  veo 

el  Aurora  de  mi  dia. 
Apbt.    El  Ayuno^  ayudará, 

que  en  ayudas  no  tendrá 

estorvos  en  la  garganta. 
AvuN.  Canta ,  porque  calles  ,  canta . 
Apbt:'  Que  me  place.  Ayün,  DL  Apjbít.  Yává. 

Puesta  el  Alma  de  rodillas  ,  comenzaron  a 
cantar  los  treí  de  esta  suerte: 

^*Quándo,  esposo  de  mi  vidáy  -     ' 
te  verán  ,  como  desean  , 
estos  ojos  y  estos  brazos 
tristes  por  tu  larga  ausencia? 

Detras  de  un  throno ,  que  estaba  hecho ,  re*- 
pondia  otro  coro  de  música  de  esta  suerte : 

La  que  vive  ,ea  esperanza 

de  ser  mi  esposa  y  mi  Reyña, 
Alma  y  sabed  que  ha  de  ^er 
~  mas 
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mas  limpia  que  las  estrellas. 

Los  músicos  del  Alma  volrian  a  proseguir! 

Cliristo  f.  -gran  Rey  de  la  gloria » 
^  a  ddnde  havrá  dignas  prendas  ,  * 
para  que  de  vuestros  pies 
merezca  yo  ser  la  tierra? 

Los  del  coro  de.  adentro  respondían  assi: 

Con  Fé  y  obras,, Alma  mia, 
gozarás  lo  que  deseas, 
y  mas  como  aliora  vienes 
con  Ayuno  y  Penitencia. 

Los  del  Alma  replicaban  cantando  assi: 

Mostradme  a  mi  desposado 
Rey  del  cielo ,  porque  vea 
a  vuestro  divino  amor 
el  Alpia  f  que  es  suya  y  vuestra. 

Haviendose  el  Alma  a  este  tiempo  levanta- 
do por  una  invención  ,  casi  un  estado  del  sue^ 
lo  ,  con  música  de  chirimias  ,  se  descubría  una 
cortina ,  y  en  una  nube  se  veía  el  Amor  divino 
vestido  de  la  figura  de  Cluisto  sobre , un  Cal- 
vario, a  cuya  cruz  estaba  arrimado ,  y  a  sus  pies 
la  Muerte  y  el  Demonio  ,  y  proseguía  la  músi- 
ca diciendo  ¡ 

Es- 


fu< 
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Este  es  mi  querido  hijo 

este  es  mi  Amor  y  Alma  bellas 
)ue  en  este  campo  de  cruz 
fue  vencedor  desta  guerra. 

Alk.     ^  Señor »  que  merezco  veros  ? 

Am.      La  £una  de  tu  limpieza 

gran  fiíerza  tiene  »  Alma  mia» 
y  tan  grande  que  a  Dios  fuerza* 

Alm,   ^Quándo  os  casareis  conmigo  í 

Ak*      Alma  »  margarita ,  perla 
hermosa,  casta  t  divina 
ya  van  por  tí »  aguarda »  espera  «* 

Cerrándose  la  nube  y  la  cortina  9  decía  la 
Música: 

Esperad  casada , 
no  lloréis  doncella » 
que  ya  vuestro  esposo 
camina  a  Valencia. 

Respondía  la  Música  del  Alma: 

Yenga  el  Rey  mi  esposo  ^ 
ñora  buena  venga» 
que  hasta  ver  sus  ojos 
no  la  tendrá  buena. 

El  Pecado  entrd  a  esta  sazón  vestido  de  Met'^ 
cader  con  una  caja : 

pEc.      Tus  bodas  y  tu  placer 
a  todos  nos  dan  licencia 
Tom.  V.  Y  de 
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de  llegar  a  tu  preisencia. 
AtM.     ;  Quien  eres  ?  Pbc.  Un  Mercader* 
Ap£t.    Vos  seáis  muy  bien  venido « 

^  Traéis  confitura  acaso? 

Mostrad  :  Ayun.  Apetito,  passo. 
ApfiT.    Si  passo ,  el  no  haver  comido  : 

dejadme,  Ayuno,  que  rabio.  ' 

^Traéis  rosquillas ?  ^* qué  traéis? 

dadme  alguna.  Alm«  <  Qué  vendéis  ? 
Pec.      De  que  esso  pienses  me  agravio : 

joyas  son  de  gran  valor  y 

qyc  no  cosas  de  comer. 
Apet.    Pues  bien  lo  podéis  vender 

a  la. Infanta  Canamor, 

que  mas  quiero  una  empanada » 

que  de  Arabia  todo  el  oro. 
Pec.       Aqui  traigo  un  gran  thesoro, 

digno  dei  tal  desposada . 
Alm.     Mostrad  a  ver.  Peo.  Este  es  Reyna 

un  cortesano  tocado , 

que  la  sobervia  ha  labrado 

para  quien  sus  rizos  peyna: 

mire  aqui  tu  Majestad  » 

qué  dos  joyas ,  assi  viva^ 

una  cintura  lasciva, 

y  un  collar  de  libertad : 

qué  gargantilla  de  gula, 

qué  arra$:adas  de  Jisoaja  • 
Apet.    ^'Traéis  acaso  una  lonja, 

que  pueda  comer  sin  Bula, 

desto  que  no  pueden  ver 

los  Moros  ,  ni  los  Judíos  ? 

Alm. 
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AtH«     Son  mu^  bumildes  mis  brios 

aunque  Rejna  ,  Mercader  , 

no  tengo  tanto  caudal  • 
Pfic.      Pues  yo  os  fiaré  dessa  suerte. 
Alm.     {  Hasta  quándo  .^  Pec.  Hasta  la  muerte. 

Comprad  bien  y  pagad  mal. 
Alm.     ^  Que  dirá  de  esta  riqueza 

mi  esposo í  Pec.  Es  rico,  holgaráse. 
Aui.     Aunque  es  rico  enojaráse, 

que  amo  siempre  la  pobreza  • 
Ora.     Aqui  está ,  señora  mia , 

otro  Mercader.  Alm. Pues  entre. 
Apbt.    ^No  truxerades  un  vientre, 

y  no  esta  volatería? 
Pec.      Apeiáto^  si  me  ayudas, 

phenix  te  daré  a  comer, 
Apbt.    Yo  soy  hombre  de  placer, 

y  nunca  me  meto  en  dudas: 

ya  veis  que  sirvo  de  loco 

a  la  Reyna ,  que  algún  dia 

de  mayordomo  servia, 

pero  ya  tieneme  en  poco : 

ha  me  entregado  al  Ayuno, 

que  me  pone  ¿on  su  azote 

mas  lacio  que  un  chamelote . 
Ayuk.     { Quieres  callar  importuno  i 

La  Memoria  entro  a  esta  sazón  en  habito  de 
Mercader  con  una  caja. 

MfiRc.  Reyna ,  a  quien  el  Rey  Amor 
espera  para  su  esposa       ^ 

Y  2  Mar- 
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margarita  mas  preciosa  ^ 

que  el  oro  o  piedra  mejor: 

sabiendo  que  ya  te  aprestas 

para  Valencia ,  que  ya 

apercibiéndote  ^ti 

arcos  triunfales  y  fiestas  ^ 

traygo  dignas  de  tu  gloria 

mil  joyas  para  vender* 
Alm.     ¿Pues  quién  sois?  Mbm.  Un  Mercader. 
Alm.     ¿Como  os  llamáis?  Mem.  La  Memoria. 
Alh*     ¿De  quién?  Mam.  De  lo  que  sufrid 

tu  esposo  el  Amor  por  ti» 
Alu.     Muy  buenas  son  para  mi : 

essas  he  menester  yo. 

Abrid  la  caja.  Mbm.  Esta  es 

forma  del  Sepulcro  santo » 

el  Sudario  es  este  manto , 

en  qcfe  su  retrato  res : 

esta  Corona  de  espinas 

te  servirá  de  tocado « 
AiM#    Tal  sangre  las  ha  esmaltado  ^ 

que  parecen  clavellinas  r 
Mbm.    Sea  ^a  joya  el  collar, 

pues  que  Ghristo  Rey  de  luz 

le  llevo,  quando  en  la  cruz 

fue  tafl  galán  a  espirar. 

Estos  Clavos  sean  sortijas 

de  tus  oíanos,  que  al  acento 

postrero  de  su  instrumento 

fiíeron  torcidas  clavijas  $ 

estas  sus  cuerdas  draron^ 
Alh.    Con  estas  seré  yo  cuerda  i 

4.    '  para 


pat^  que  el  punto  no  pierda 
con  que  a  Dios  su  ira  templaron: 
{Que  tengo  de  dar.  Memoria >. 
por  estas  joyas  tan  ricas  i 

Mjbm»    a  ti  misma»  si  te  aplicas 
a  la  pena  de  su  gloria  • 

Pbg.       <  Alma  ,  estás  loca  í  no  son 
de  boda  essos  pensamientos, 
¿joyas  compras  de    tormentos , 
y  thesoros  de  passion  i 

AlM.     ¿Pues  puédele  haver  mayor » 
que  la  sangre  de  mi  esposo^ 

Ffic.       Para  un  Rey  tan  poderoso 
lleva  joyas  de  valor. 

Ax^m.     Yo  llevo  las  que  él  me  envía » 
esta  es  corona  de  Rey » 
esta  soga  es  de  su  ley 
el  yugo  y  coyunda  mia: 
estos  clavos  nos  clavaron, 
y  el  cetro  del  reyno  fueron: 
sí  con  clavos  nos  asieron , 
para  mucho  nos  juntaron. 
Nunca  vi  mí  esposo  amado^ 
aunque  sangrientos  y  yertos, 
con  los  brazos  mas  abiertos , 
que  estando  en  la  cruz  clavado* 
Pablo  en  esta  cruz  tenia 
toda  su  gloria  y  memoria, 
y  assi  voy  bien  a  su  gloría 
con  su  cruz  y  con  la  mia . 
{ Quién  eres  ?  Pbc.  Soy  el  Pecado» 
que  te  pttedo  bacer  mil  bienes* 

Son 


i8o        El  Perboriko  bn  su  ipatuta. 
Alm.     Son  como  el  nombre  que  tienes. 
pBC.      Alma,  ^'qué  me  has  agrayiado^ 

Alma  9  ^  qué  ya  no  me  quieres  i 

^No  era  yo  tu  galán  i  Alm.  No, 

que  Christo  es  mi  esposo.  Pbc.  ¿Y  yo? 
Alm.     Calla.  Fec.  Fiad  en  mugeres« 

Pues  tu  boda  estorvaré, 

que  al  Amor  tengo  de  ir» 

y  le  tengo  de  decir. 
Alm.     Dile  mi  limpieza  y  Fé. 
Peo.      Diréle.  Alm.  ^  Qué  le  dirás  ? 
Pfic.      Que  fuiste  mia.  Alm.  Tu  mientes; 

todas  las  cosas  presentes 

tiene,  no  le  engañaras. 

Echadle,  luego  de  aqui. 
Ayük.  Coa  esta  canción  se  irá. 
Pbc.      Todo  mi  tormento  vá 

conmigo  y  dentro  de  mí. 

Cantaron  al  tiempo  que  el  Pecado  se  iba, 
de  esta  suerte. 

Que  ejsten  Christo  y  la  Memoria 

de  su  passion  y  vi&oria , 

bien  puede  ser; 

pero  que  con  el  pecado 

aunque  venga  disfrazado , 

no  puede  ser. 
Que  compre  el  Alma  excelencia 

de  gloria  con  penitencia, 

bien  puede  ser ; 

pero  que  con  vida  ociosa 

quie- 
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quiera  ser  de  Christo  esposa  > 

no  puede  ser. 
Que  de  sobervia  el  tocado 

compre  al  Mercader  Pecado^ 

bien  puede  ser} 

pero  que  con  él  de  un  vuelo 

quepa  en  la  puerta  del  cielo  | 

no  puede  ser } 
Que  compre  su  voluntad 

un  collar  de  libertad» 

bien  puede  ser; 

mas  que  essa  soea  no  sea  i 

con  que  los  Infiernos  vea  i 

no  puede  ser  $ 
Que  cintura  de  deleyte 

la  engañosa  alchymia  afeyte, 

bien  puede  ser  $ 

mas  que  sin  emienda  de  ella 

sea  esposa  limpia  y  bella  ^ 

no  puede  ser; 

Con  música  de  trompetas  salieron  a  esta  sa- 
zón algunos  soldados.  Custodia,  y  la  Fé  con  su 
bastón  de  Capitán  General: 

Cus.      Alma ,  aqui  está  el  General 

de  las  galeras  de  Pedro. 
Ffi.        La  Capitana  Real 

labrada  dé  palma  y  cedro 

con  un  divino  fanal , 

Reyna,  os  aguarda  en  el  puerto. 
Alm.      i  o  Custodio  !  ¡  o  Fé  divina! 

^•quc 
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^que  ya  mi  bien  es  tan  cierto^ 

Fjb»        Venid,  Reyna,  a  la  marina, 
y  veréis  el  mar  cubierto 
de  mas  arboles  que  un  monte. 

CvsT.     Alma  hermosa  ,  a  punto  ponte, 
que  ya  el  Rey  llega  a  Valencia, 
haciendo  con  su  presencia 
gloria  y  cielo  su  horizonte. 

Fb.        Antes  que  pongas  el  pie. 
Señora  en  la  Capitana, 
por  mas  prisa  que  te  dé 
esta  mansa  Tramontana, 
di  que  te  diga  la  Fe 
los  capítulos  que  ha  hecho 
el  Rey,  y  firmáis  los  dos. 

AiM.     Fe,  por  mi  bien  y  provecho 
me  decid  lo  que  mi  Dios 
pide ,  que  guarde  mi  pecho , 
y  lo  que  ha  de  hacer  por  nU 

CusT.    Bien  dice :  léase  aqui. 

Fb.        Oye ,  Reyna  ,  las  razones 
de  las  capitulaciones* 

AxK*     Ya  escucho.  Fb.  Dicen  assi : 
Primeramente ,  que  el  Alma 
crea ,  que  soy  Dios  Eterno 
su  Criador  ,  su  Redentor, 
que  por  ella  vine  al  suelo: 
Que  en  el  cielo  estoy  sentado, 
que  a  los  vivos  y  a  los  muertos 
juzgaré  en  la  fin  del  mundo. 

'Aljí«     Fe  santa,  todo  lo  creo: 
passad  al  ítem  segundo 

<|ue 
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que  quanto  encierra  el  primero 
creo  bien  y  firmemente » 
quanto  puedo»  y  quanto  debo. 
Creo  el  Padre  ,  creo  el  Hijo  , 
y  en  el  Espíritu  inmenso , 
que  procede  de  los  dos, 
aunque  solo  un  Dios  coníiesso  ^ 
puesto  que  son  tres  personas: 
y  del  Hijo  adoro  y  creo, 
que  del  Espíritu  Santo 
por  estupendo  mysterio 
fue  concebido  en  María 
Virgen  parida  y  pariendo  ^ 
y  antes  Virgen  ,  siempre  Virgen, 
Fe.        Dice  mas ,  estad  atentos : 
Que  el  Alma  deba  guardar 
sus  diez  divinos  preceptos, 
amando  a  Dios»  no  jurando,    • 
.  a  sus  fiestas  fiesta  haciendo , 
honrando  al  padre  ,   no  dando 
la  n^uerte  ,  ni  en  pensamiento 
ni  obra  al  vicio  el  pecho  casto, 
ni  hurtando  a  nadie  lo  ageno, 
sin  testimonio  y  mendra, 
y  sin  lascivo  deseo. 
4  Assi  lo  prometes ,  Alma  i 
Alm.     Fe  santa ,  assi  lo  prometo. 
Fb,        También  de  su  Iglesia  ,  o  Reyna , 
guardarás  los  Mandamientos : 
recibiendo  penitente 
a  su  tíempo  el  Sacramento. 
AtM.     Fe  santa ,  el  mayor  favor 
2W.  V.  Z  de 
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de  mi  esposo  y  Rey  del  cielo, 

es  recibir  en  el  mío 

su  divina  sangre  y  cuerpo. 
Fb.        ítem ,  que  niegas  mil  veces 

al  Pecado  •  Alm,  S  le  niego. 
Fb.    •    Y  que  serás  de  Dids  siempre . 
Alm.     a  Dios  bago  juramento. 
Ffi.        Luego,  Alma,  el  mismo  Dios 

se  obliga  también  por  esto 

a  ser  tu  esposo ,  y  a  darte 

en  dote  y  arras  su  Reyno. 

Daráte,  mientras  le  gozes» 

en  pan  ricos  alimentos, 

que  será  su  cuerpo  mismo. 
AiH»     Con  reverencia  le  acepto. 
Ffi.       Firmólo  ^  dice  adelante 

con  mi  sangre  y  con  mi  sello, 

siendo  Juan  el  Secretario 

como  quien  durmió  en  mi  pecho. 
CysT«    A  leva  tocan ,  señores , 

no  hay  para  que  detenernos, 

la  Capitana  hace  salva, 

izan  velas ,  zarpan  remos. 

£a,  Reyna  Margarita, 

ea  señora,  ¿qué  hacemos ^ 
Alm.     Vamos  ,  y  tocad  vosotros, 

de  mi  gloria  el  instrumento. 

Entrándose  el  Alma  con  el  General »  canta^ 
ronassi: 

Zarpa  la  Capitana  i 
tocan  a  leva, 

por- 
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porque  Margarita 
víepc  a  Valencia. 
£1  mar  de  la  vida 
con  mas  arboledas^ 
que  una  selva  tíene» 
sus  campos  ondea: 
los  remos  se.muevea 
hinchanse  las  velas» 
porque  Margarita 
viene  a  Valencia* 

En  cessando  la  láusica »  salió  Jerusalen  9  y 
S.  Juan  Bautista  como  aposentador  mayor: 

Baut.    Ya  digo  Jerusalen  t  .     . 

que  viene  el  Rey  esta  tarde. 
JfiRUS.  ¿Es  possible  que  yo  aguarde» 

Bautista»  tan  alto  bien? 
Baut.    Humilla  de  tus  collados 

los  sobervios  desatinos» 

y  tus  aspejros  caminos 

allana  a  sus  pi^s  sagrados* 

El  Amor  viene  en  virtud . 

del  Rey  Dios»  pofque  es  su  igual» 

que  toda  carne  mortal 

verá  en  Christo  su  salud. 

Su  Aposentador  mayor 

para  estas  bodas  me  nombra . 
Jbrus.   Tu  voz  y  vista  me  assombra » 

divino  Aposentador. 

Álva  santa  del  sol  Christo» 

\  quién  sino  vos  me  podía 

Za  pro 
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prometer  el  dulce  dra, 
que  ya  mis  ojos  han  visto? 
Dichosa  en  teneros  soy 
de  tal  suerte ,  que  he  pensado^ 
si  sois  vos  nv  deseado, 
y  el  Rey  que  esperando  estoy.. 
^Sois  vos  acaso  ,  Bautista , 
aquel  Rey  que  los  Propbetas 
me  prometen?  Baüt.  No  interpretas 
bien  su  escritura  en  mi  vista. 
Que  si  a  Esaías  leyeras , 
voz  clamando  en  el  desierto 
xne  llamaras.  Jbrus.  Assi  es  ciertOi 
yo  pensé  que  mi  Rey  fueras. 
Baut.    Su  Ángel  soy ,  que  me  nombra 
en  los  libros  de  tu  ley 
con  este  titulo  el  Rey  ^ 
para  ser  de  su  sol  sombra. 
Que  aunque  la  sombra  después 
de  la  luz  ha  de  venir , 
soy  sombra  para  decir, 
que  é\  sólo  es  luz ,  y  Dios  es. 
Quien  vino  después  de  mí 
mas  (tiene  es  bieb  que  s€!  nombre  ^ 
el  Rey  es  Dios ,  yo  soy  hombre9 
vengo  aposentarle  en  tí. 
Soy  con  él  indigno,  y  tanto , 
que  -a  su  zapato  no  llego: 
baudzo  en  agua  ,  él  en  fuego 
y  en  el  Espíritu  Santo. 
Aposentado  le  ví 

allá  en  mi  montaña  uú  día  $ 

en 
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en  el  vientre  de  Makia, 

y  harto  placer  recibí. 

Salió  de  aquel  aposento 

puro  i  limpio  y  virginal » 

cotilo  el  sol  por  el  cristal  f 

el  cielo  al  milagro  atento. 

Aposentóse  en  Belén, 

aunque  poco  allí  durd; 

pero  hoy  le  aposento  yo 

en  tí  ,  gf an  Jerusalen. 

Hoy  su  Amor ,  que  es  Dios  como  é\f 

se  viene  a  casar  en  tí.  - 
JfiRVS.  Cubrireme  de  oro  a  mi » 

y  el  suelo  palma  y  laureL 

I  Que  te  daré  por  las  nuevas  ? 

{que  quieres  y  Bautista  santón 
Bawt.    Que  no  me  prometas  tanto» 

mal  con  Prophetas  apruebas* 

Tus  hijtos  han  aserrado 

algún  Propheta  fiel, 
w    •      pidióme  una  Jezabel» 

y  matóme  un  Rey  ayrado. 

Apercibe  tu  riqueza 

a  ks  bodas  del  Amor, 

pues  a  su  Aposentador 

le  cortaron  la  cabeza. 

£1  Amor  viene  a  canrse 

con  el  Alma  Margarita. 

Valencia  eres  hoy ,  bendita 

puede  tu  tierra  llamarse} 

pues  será  prevílegiada 

del  Amor  Phiüpo  «ánto. 
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y  por  bí?n  y  favor  tanto 

de  toda  España  envidiada. 

Aquel  Segundo  que  fue 

j  es  de  los  tres  el  segundo , 

murió  en  tí »  y  dejó  en  el  mundo 

su  cueqx>  en  pan ,  ley  y  Fe,. 

Y  hoy  desta  Alma  enamorado 

con  el  mismo,  que  es  su  Amor^ 

la  casa  por  el  valor 

del  deudo  humano  y  sagrado « 

No  porque  con  Dios  te  tiene 

el  hombre ,  que  solo  alcanza 

ser  hecho  a  su  semejanza , 

si  de  aqui  alguno   le  viene, 

sino  por  la  parte  humánate 

donde  Dios  carne  tomó, 
Jerus.  Ya  entiendo  ,  Bautista ,  yo 

materia  tan  soberana  • 

Parte ,  que  todo  aposento 

tendrá  el  Rey  apercibido. 
Baut.    Dios  te  guarde.  Jerus.  ¡  Que  hay^a  sido 

tanto  .mi  merecimiento  I 

Mas  ya  debe  de  venir 

el  Rey  Amor ,  ¡  o  gran  bien  \ 

hijas  de  Jerusalen 

salgárnosle  a  recibir. 

Llegó  a  esta  sazón  con  mucha  música  de 
chirimias  y  trompetas  la  galera  de  la  Fe  llena 
de  banderas  ,  gallardetes  y  flámulas ,  sembrados 
de  las  armas  de  la  Iglesia ,  y  de  Calicó  y  Hos^ 
tias  ,  y  hecha  una  alegre  desembarcacion,  tomó 

tier- 
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tierra  el  Alma  acompañada  de  S.  Juan  Evange* 
lista  ,  el  Ayuao ,  la  Oración  y  el  Apetito  ,  y 
la  música  canto  assi: 

Tocan  los  clarines 

al  alborada  9 

los  remos  se  mueven 

retumba  el  agua . 
Quando  Margarita, 

que  es  el  alma  santa, 

vien«  al  dulce  puerto 

de  su  esperanza : 

quando  llega  a  Christo, 

y  está  en  su  gracia , 

los  remos  se  mueven , 

retumba  el  agua. 
AxM.     Evangelista  divino , 

Marques  ,  Duque ,  Camarero 

del  Rey  mi  esposo  „  el  mar  fiero 

nos  allanó  su  camino  • 

Y  yo  del .  trabajo  del 

descansé ,  quando  entendí, 

que  veniades  por  mi. 
JuAK*   Yo  vengo ,  Reyna ,  por  él , 

dadme  essas  manos.  Alm.  Resisto 

tal  merced.  Juan.  No  hay  quetratat 

que  bien  puedo  yo  besar 

manos  de  esposa  de  Christo* 
Ai«M.     Antes,  Juan,  nie  dad  las  vuestras, 

no  queráis  que  alguien  me  note : 

mirad  que  sois  Sacerdote. 
Ap£t.    ^ Nadie  nos  pide  las  nuestras^ 

Co- 
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Ayüw.  Callad  loco.  Apet.  Callad  yos,   ^. 

Gue  hoy  es  todo  regozijo. 
Juan.    Ésto,  señora»  nos  dixo 

el  gran  Sacerdote  Dios. 

Que  sí  él  por  el  suelo  echado 

nuestros  viles  pies  lavó, 

echado  en  el  nos  dejo 

este  exemplo  por  dechado. 

Ya  en  fin  a  Valencia  vino , 

ya  ,  señora  1  hizo  su  entrada» 

y  si  escucharla  os  agrada » 

cid.  AiM.  Decid »  Juan  divino. 
Juan.    Entró  el  Rey ,  Alma  dichosa  » 

con  gran  r^ozijo  y  fiesta 

de  si;  corte  celestial» 

para  aguardarte  en  Valencia* 

Iban  delante  las  guardas 

de  la  costa  de  su  esphera^ 

los  Angeles  soberanos 

todos  de  blanca  librea » 

de  verde  los  Santos  Padres, 

de  azul, y  oro  los  Prophetas: 

Martyres  de  colorado 

con  las  estolas  sangrientas: 

de  trecho  en  trecho  venian 

chirimías  y  trompetas : 

Archatigéles » Principados 

de  la  nierarchia  tercera; 

con  los  Martyres  venia 

el  Capitán  San  Estevan 

de  una  almatica  vestido 

toda  bordada  de  piedras» 

no 
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no  piedras  preciosas  ,  Almai 
puesto  que  preciosas  eran » 
sino  las  que  le  tiraron, 
que  son  las  que  Chrisco  precia. 
Adán  por  los  viejos  padres, 
y  por  )as  matronas  Eva 
de  humildes  pieles  vestidos 
las  caberas  descubiertas: 
Abrahan  por  Patriarcas, 
el  Bautista  por  Prophetas^ 
por  los  Apostóles  Pedro  ^ 
conJia  llave  de  la  Iglesia: 
Abel  por  los  Inocentes , 
y  por  Confessores  lleva 
Silvestre  un  pendón,  que  adorna 
un  cáliz  hecho  de  perlas: 
por  la  Religión  Benito 
lleva  una  rica  vandera, 
aunque  Elias  por  el  Carmen 
otra  llevaba  antes  desta. 
Aqui  de  mas  dulces  voces» 
Alma ,  una  capilla  sUena: 
la  segunda  hierarchia 
por  lo  menos  viene  en  ella: 
tañen  las  dominaciones 
cytharas,  harpas,  vihuelas. 
Virtudes  y  Potestades 
cantan  de  amor  excelencias  • 
María  divina  Infanta , 
Reyna  del  cielo  y  la  tierra, 
viene  aqui ,  mas  viene  el  cielo 
besando  sus  plantas,  bellas; 
Totn.  r.  Aa  mil 
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mil  Angeles  traen  delante 
sus  gozos,  triunfos  y  empresas,, 
la  torre  ,  el  rosal ,  el  hueitOi 
pozo ,  laurel  y  azucenas . 
Mil  Virgines  la  seguían 
Catherina  gran  Marquesa » 
y  Leocadia  con  Casilda  9 
dos  Toledanas  doncellas . 
Aqui  venian  galanes 
llenos  de  amorosas  flechas » 
pero  Bernardo  entre  todos 
la  Virgen  mira  y  contempla. 
Dos  Reyes  de  armas ,  y  de  armas 
de  Christo,  a  este  punto  llegan, 
que  fueron  Francisco  santo, 
y  Catherina  de  Sena . 
Los  quatro  mazeros,  Alma, 
quatro  Evangelistas  eran, 
con  las  plumas  que  firmaron, 
las  verdades  Evangélicas. 
La  espada  llevó  Miguel, 
xnas  de  una  oliva  cubierta: 
no  iban  Grandes ,  que  con  Dios 
todas  son  cosas  pequeñas , 
que  aunque  es  verdad  que  en  su  corte 
grandes  por  méritos  sean, 
los  méritos  de  la  Virgen 
no  permiten  competencia. 
Luego  debajo  de  un  palio 
todo  de  encarnada  tela 
vestido  entrd  el  Rey  tu  esposo, 
y  la  luerarchia  primera. 

£1 
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Ei  Scraphin,  el  Cherub, 
que  es  la  plenitud  de  ciencia» 
y  el  inteligente  thronOt 
que  todos  las  varas  llevan: 
pero  esta  fiesta  sin  duda 
es  que  el  Rey  a  verte  llega: 
Alma  ,  aunque  seas  su  esposa 
pon  las  rodillas  en  tierra. 
Descubrióse  con   mucha  música  tras  esta  re-* 
lacion,  que  fue  al  pie  de  la  letra  ,  como  su  Ma- 
jestad de  Philipo  entró  en  Valencia  ,  otra  corti- 
na en  diferente  lugar,  y  vióse  el  Rey  Amor  en 
forma  de  Seraphin  en  una  cruz ,  y  de  los  pies, 
manos  y  costado  salían    qnos   rayos  de   sangre» 
hechos  de  una  seda  colorada  sutilissima  9  que  da- 
ban en  un  cáliz ,  que  estaba  enfrente   sobre  un 
altar  ricamente  aderezado. 
Amor.  Alma  9  pues  eres  mi  esposa» 
antes  que  mi  rostro  veas, 
quiero  que  mi  amor  conozcas» 
quiero  que  su  fuerza  endeudan* 
Las  prendas ,  el  dote  y  arras 
de  nuestras  bodas   son  estas: 
a  mí  mismo  te  doy ,  Alma » 
mira  qué  divinas  prendas . 
En  el  pan,  que  estás  mirando» 
cuerpo  y  sangre  juntos  quedan: 
que  invención  tan  amorosa 
en  mi  amor  solo  cupiera  • 
Solo  yo  pude,  Alma  mia, 
darte  tan  notables  muestras 
de  mi  poder  y  mi  amor » 

Aa  2  por- 
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porque  solo  Dios  pudiera* 
Quiéreme  mucho,  agradece 
lo  que  el  buscarte  me  cuesta: 
Alma ,  pues  eres  mi  esposa » 
advierte  que  no  me  ofendas. 
No  llegues  a  mi  en  pecado^ 
porque  si  en  pecado  llegas , 
esse  adulterio,  Alma  mia, 
será  tu  muerte  y  tu  afrenta  • 

Alm.     Soberano  esposo  mió , 

a  vuestra  grandeza  eterna 

prometo  de  no  ofender 

de  vuestras  bodas  la  mesa. 

Yo  os  adoro  ,  dulce  esposo: 

^*c6mo  es  possible  que  pueda 

el  Pecado  contrastar 

a  quien  es  esposa  vuestra  .^ 

Apet.   Huelgome  a  la  fe,  que  abora^ 
Ayvíno  ,  tendréis  emienda  : 
vino  el  Rey  y  sobra  pan, 
ya  tendré  quien  me  mantenga  • 

Ayun.  No  es  aquel  pan  para  ti^ 

que  es  para  mí,  loco.  Alm.  Inmensa 

Sabiduría,  Amor  santo, 

yo  soy  vuestra  humilde  sierva. 

Amor.  Tu  eres  mi  esposa ,  Alma  mía : 

Juan ,  dad  íé  de  que  ya  es  Reyna  • 

JuAK.    Yo  la  doy,  dándoos  mil  gracias; 
dadle  vos  la  gloria  eterna. 

Cerrándose  la  cortina  ,  y  entrándose  el  Al- 
ma, cantó  la  música  assl; 

A 
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A  vistas  venido  han 

la  novia  y  el  desposado  9 

Christo  en  cuerpo  se  ha  quedado  ^ 

por  parecer  mas  galán. 
A'  vistas  vino  el  Amor 

con  el  Alma  venturosa, 

pues  no  pudo  ser  esposa 

de  Rey  mas  alto  y  mayor. 

No  puede  faltarle  pan, 

pues  teniendo  del  cuidado, 

Christo  en  cuerpo  se  ha  quedado  ^ 

por  parecer  mas  galán. 
Acabadas  las  fiestas  se  fueron  Everardo  y 
el  Peregrino  a  la  casa  de  un  caballero  amigo 
suyo,  de  la  nobllissima  familia  de  los  Mcrcade^ 
res  :  apellido  que  en  Valencia  ha  tenido  y  tiene 
ahora  famosos  hombres.  AUi  estuvieron  los  dos 
aquella  noche  acabándose  de  referir  la  historia 
de  sus  fortunas,  que  es  el  rato  mas  descansado 
de  los  que  salen  dellas  ;  hasta  que  saliendo  el 
sol  entre  mil  cercos  de  oro, azul  y  purpura  ,  $e 
levanto  Everardo  con  el  cuidado  de  proseguir 
su  camino,  y  Panfilo  a  ver  las  grandezas  de  a- 
quella  ciudad  floridissima  ,  su  concertada  repu^ 
blica  ,  adornada  Iglesia  de  tan  notables  Reli-* 
quias,  y  entre  ellas  aquel  santissimo  Cáliz,  ea 
que  fue  instituido  tan  alto  Sacramento  ,  sus  ilus- 
tres edificios  ,  gallardos  caballeros  ,  hermosas 
damas ,  y  milagrosos  ingenios. 

Audientes  tgitur  semper  ,  scientes  qmniam  dum  su^ 
musin  cQTfQfi  y  pcregrinamur  a  Domino.  2.  Corinth.  5. 

EL 
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Blce  Boecio  ^  que  ninguno  es  desdichadoi 
sino  el  que  piensa  que  lo  es  i  y  Séneca» 
que  ninguna  tierra  es  destierro  ,  sino  otra  dife- 
rente patria:  y  Terencio,  que  conviene  pensar  en 
las  desdiclias  ,  porque  quando  vengan  ,  ninguna 
parezca  nueva  :  y  Adimanto  en  Platón ,  que  nin^ 
guna  cosa .  grande  es  Fácil :  y  Aristóteles  ,  que 
mas  se  ama  lo  que  se  alcanza  con  mayor  traba- 
jo ;  y  Tulio  ,  que  el  destierro  es  terrible  a  los 
que  tienen  lugar  determinado  para  vivir  ,  y  no 
para  aquellos  que  todo  el  ámbito  de  la  tierra 
llaman  una  ciudad  sola :  y  Demosthenes,  que  nin- 
gún instituto  ni  consejo  ,  mientras  que  no  con- 
sigue honesto  y  provechoso  fin  ,  se  puede  llamar 
acertado.  Todas  estas  sentencias  visten  el  alma  del 
Peregrino  en  su  patria  ,  cuyas  fortunas  refiero 
como  testigo  de  las  mayores ,  y  lo  confirmara 
después  el  limite  que  tuvieron  ^  si  las  qqe  le  tie- 
nen ,  se  pueden  llamar  fortunas.  Las  desdichas  no 
lo  eran,  quando  él  imaginaba  por  quien  las  pa- 
decía t  ni  de  su  tierra  el  destierro  »   si  donde 

quie- 
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qiiiera  que  está  el  bien ,  como  Apuíeyo  y  Cice^ 
ron  escriben  ^  es  la  verdadera  patria*  Ninguna 
pena  le  pareció  jamas  nueva  5  porque  el  deseo 
que  tuvo  de  obligar  a  la  causa  5  le  hacia  prevenir 
las  futuras  en  el  rigor  de  las  presentes.  La  difí-t 
cuitad  de  su  bien  bastantemente  assegura  la  gran- 
deza de  su  pretensión.  Que  la  amasse  por  los 
trabajos  en  el  mas  alto'  grado  de  amor  ,  ya  se 
Terá  en  los  sucessos  que  se  siguen ;  y  que  todo 
el  mundo  le  pareciesse  pequeña  ciudad  ,  se  co^ 
cocerá  de  sus  pensamientos ;  y  en  el  provecho  del 
£n ,  que  no  fue  errado  el  principio  ,  si  bien  los 
medios  han  sido  ásperos  ,  dificiles  y  trabajo^ 
50S  :  pero  en  su  gran  corazón  cupieran  mayores 
penas  ^  digo  grande  ^  respeto  del  animo  ;  pues 
Aristóteles  a  Tos  que  le  tienen  pequeiío,  llama 
atrevidos  ,  y  a  los  animales  de  grande  corazón 
tiene  por  temerosos:  pero  si  en  el  se  sienteii  las 
adversidades  ,  dichoso  el  que  sin  é\  huviera  na-^ 
cido  ,  como  de  los  delphines  lo  afirma  el  ims^ 
mo  Philosopho.  Si  el  corazón  es  cuerpo  espesso 
y"  cóncavo  ^  cóncavo  para  que  tenga  la  sangre, 
y  espesso  para  que  guarde  el  principió  del  calor^ 
¿porque ha  de  ser  pequeño  en  los  animosos ?  pues 
las  adversidades  corromperán  mas  presto  su  po^ 
ca  sangre  ,  y  la  costumbre  de  padecerlas  el  ca-; 
lór  del  principio  de  la  vida ,  que  parece  que  está 
en  é\  como  el  fuego  elementar  en  su  centro :  ¿  o 
cómo  se  ha  de  acabar  el  amor  que  está  en  el, 
siendo  máxima  que  lo  primero  que  se  engendra 
es  lo  postrero  que  se  resuelve  ?  digo ,  donde  el 
aníor  es  tan  verdadero  ,  que  se  alimenta  de  la 

mis- 
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misma  sangre  del  corazón »  como  la  salamandra 
del  fuego  :  pero  con  todo  esso  aquel  que  sale 
bien  de  las  desdichas,  que  su  fortuna  le  ofrece , 
no  sé  por  que  debe  llamarse  desdichado  ,  pues 
no  se  puede  negar ,  que  no  sea  mayor  ventura 
salir  bien  de  ellas ,  que  fue  desdicha  haverlas  pa^ 
decido.  Nacimos  para  morir ,  y  siendo  tan  mise*- 
rabie  este  principio  ,  ^  como  podia  ser  el  camino 
mas  agradable?  Duro  y  mas  firme  corazón  que 
el  azero  y  el  diamante  nos  conviene  tener.  Para 
restaurar  el  mundo  escribe  Ovidio  ,  que  Deuca-* 
lion  y  Pyrrha ,  que  solos  havian  quedado  sobre 
la  tierra ,  mirando  en  los  altos  montes  las  espaa- 
tosas  margenes  de  las  aguas ,  formaban  hombres 
de  piedras.  Y  Nicolao  Reusnerio  a  este  propo* 
sito  acaba  assi  un  Epigrama: 

Duro  genero  somos ,  y  nacidos 

para  el  trabajo,  porque  muchas  veces 
conviene  el  nombre  con  las  cosas  mismas. 

Fuera  a  lo  menos  necessario ,  que  siendo 
nuestro  origen  de  piedra  ,  pareciéramos  a  núes-* 
tro  principio :  pero  consta  de  la  verdad,  que  so- 
mos polvo ,  y  lo  que  es  nada ,  i  qué  resistencia 
puede  hacer  ,  ni  de  que  sufrimiento  podrá  ar- 
marse contra  las  adversidades  y  naufragios  de 
esta  vida  ?  No  le  parecia  al  Peregrino  que  sobre 
tantas  fortunas  ya  le  quedaba  que  padecer,  o  que 
le  faltarla  valor  para  sufrirlas  ,  pues  le  quedaba 
haliento  para  esperarlas :  y  assi  haviendo  visto  al- 
gunas de  las  grandezas ,  que  con  tanto  artificio 

ador- 
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adornan  aquella  ciudad  ínclita  »  pues  el  arte  de 
gobernar  ,  como  el  Phllosopho  dice  ,  tiene  el 
principado  entre  todas  las  artes  »  entrd  en  un 
hospital  famoso  que  Valencia  tiene ,  donde  des- 
pués de  la  cura  general  de  varias  enfermedades 
intentan  que  la  tengan  el  seso  ,  con  la  mayor 
comodidad  de  limpieza  ,  aseo  7  cuidado  de  aque-^ 
lios  a  quien  les  falta ,  que  en  otra  parte  de  £s« 
paíía  hasta  ahora  se  ha  visto.  Detúvose  algún  es^ 
pació  a  contemplar  los  perdidos  juicios  de  aque^ 
Uos  miserables ,  el  que  tantas  veces,  havia  tenido 
a  tanto  peligro  el  suyo ,  7  que  no  sabia  por  que 
parte  le  tocaba  compadecerse  de  ellos.  Y  en  esta 
suspensión  vid  que  ba)aba  entre  los  locos  menos 
fiíriosos  a  la  mesa  (  que  a  todos  los  de  aquella 
proíession ,  que  no  10  están  f  se  pone  a  su  hora  li- 
mitada) un  mancebo  hermoso ,  algo  mas  largo 
de  cabellos  9  que  para  hombre  convenia  a  la 
usanza  de  Espaiía.  Didle  el  corazón  tan  grande 
golpe  entonces  ,  que  parece  que  llamaba  en  el 
pecho  para  recordar  los  sentidos  de  aquel  sue^ 
fío,  en  que  la  dificultad  del  lugar  ocupaba  la 
memoria.  Y  despertando  el  alma  a  la  vehemen-^ 
te  palpitación  deste  principio  de  la  vida  ,  didle 
en  ella  9  si  acaso  aquella  fuesse  su  prenda  ^que 
con  el  mal  tratamiento  de  la  enfermedad  diie^ 
ranciaba  en  algo  de  la  recibida  idea.  Pero  como 
el  suspenderse  a  mirarle  con  admirados  ojos ,  le 
certificasse  mas  aprisa  de  esta  duda  ,  confirmo 
8U  pensamiento  :  y  acudiendo  a  los  suyos  gran 
copia  de  piadosas  lagrimas  ,  le  dixo  con  voz  ba-- 
)fe  a  hurto  de  la  guarda  ,  que  a  la  mesa  las 
.TQm.V.  Bb  con- 
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conduda:*  ^'Conoscesme.^  A  quien  la  mísera  intH 
ger  jamas  conocida  de  aquellos  hombres  ,  como 
le  havia  visto  llevar  a  las  encinas  de  el  monte , 
donde  por  las  manos  de  los  salteadores  que  lia- 
veis  oido  ,  le  mandó  suspender  de  una  rama  el 
Capitán  Doricleo ,  y  por  cuya  muerte  ,  que  por 
sin  duda  tenia  por  cierta ,  havia  derramado  tan- 
tas lagrimas  ,  y  dado  tantas  voces  ,  que  con  la 
fuerza  del  dolor  havia  perdido  el  seso  ,  miran-^ 
dolé  dudosa  de  que  fuesse  vivo  ,  respondió  to- 
da temblando :  Solia  conocerte.  Ya  en  la  voz  > 
temor  y  lagrimas  quedó  certificado  de  todo  pun- 
to el  Peregrino ,  que  aquel  loco  era  el  dudío  de 
su  seso  :  y  temeroso  de  hacer  alguna .  gran  de- 
mostración de  sentimiento ,  a  que  tal  desdicha 
obligaba  ,  le  dixo  con  voz  hunulde  :  ^  Cómo ,  o 
por  que  camino  veniste  a  tan  miserable  estado  i 
El  dolor ,  respondió  la  muger ,  de  pensar  en  tu 
muerte ,  luego  que  aquel  Capitán  mandó  execu- 
tarla.  No  sino  de  haverme  ofendido ,  replicó  el 
Peregrino ,  cosa  que  en  los  años  de  nuestro  tra- 
to jamas  conocí  de  tu  firmeza ,  haviendose  ofire- 
cido  mayores  ocasiones,  pues  lo  fue  la  de  tucaiH 
dverio,  Si  haver  perdido  la  honra,  dixo  ella , ha- 
via de  ser  de  dos  maneras  ,  o  por  fuerza  ,  o 
por  gusto ,  y  del  gusto  no  havia  para  que  lloraff 
ni  de  la  fuerza  para  que  dar  satisfacción ,  no  v^ 
nia  a  proposito  haver  perdido  el  seso  :  y  en  prue- 
ba desta  verdad,  y  que  el  haver  creido  tu  muer- 
te ,  fue  la  causa ,  basta  el  haverle  cobrado  con 
verte  vivo.  Misero  de  mi ,  respondió  el  Peregri- 
no ,  ^que  a  tanto  mal  te  han  trahido  mis  desdi- 

chasi 
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cha»  9  hermosa  Nise  ^  Ninguna  merece  esse  nom- 
bre 9  replicó  llorando  de  alegría  ,  padecida  por 
tu  causa  ,  y  en  sentimiento  de  tu  muerte  ,  ama-« 
do  Panfilo  j  y  si  aqui  fuera  possible  llegar  a 
cus  deseados  brazos ,  tanto  mayor  que  los  traba- 
jos fuera  el  premio ,  que  me  pesa  de  que  hayan 
3Ído  tan  cortos,  pues  al  passo  que  fueran  gran- 
des ,  aumentaran  la  gloria  de  gozarlos.  No  en 
vano,  respondió  Panfilo,  que  ya  de  aqui  ade- 
lante la  historia  dice  su  nombre ,  mis  esperanzas 
deseaban  vida  hasta  solo  verte ,  que  no  era  pos-> 
sible  que  én  la  gloria  de  tu  vista  cupiesse  sospe-- 
cha  de  mi  deshonra  que  la  templasse  ;  y  si  los  ojos 
que  nos  miran ,  no  vieran  mas  que  sus  entendi- 
mientos sienten,  y á  conocieras  de  mis  brazos,  si 
agradecieran  el  deseo  de  los  tuyos.  Para  esso, 
dixo  Nise.,  (que  también  la  nombra  la  historia 
desde  este  punto ;  porque  como  estos  Peregrinos 
iban  en  este  habito  por  los  peligros  que  sabréis 
adelante ,  aun  yo  no  he  osado  decir  sus  patrias  y 
sus  nombres)  dar^yo  un  buen  remedio,  que  lo 
será  bastante  fingir  que  me  ha  dado  una  passion 
furiosa  contigo  ,  de  las  que  otras  veces  suelen. 
{Qué  passion.^  preguntó  Panfilo.  Siempre  que 
el  dolor  me  sacaba  de  mi  natural  discurso  ,  di-* 
cen  que  decia  a  voces  ,  lo  que  te  diré  abrazándote; 
y  con  este  concierto  le  dixo  assi  :  Esposa  mia » 
4  es  possible  que  te  ven  mis  ojos  ?  Pues  havien-* 
dote  muerto  los  fieros  soldados  de  Doricleo  en 
las  montañas  de  Barcelona  ,  te  vuelvo  a  ver  ,  fal- 
sas fueron  las  nuevas.  Ésto  decia  Nise  ,  abrazan* 
do  amorosamente  a  Panfilo,  que  de  la  verguen- 
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za  de  los  presentes  se  recataba  ,  quandó  aquel 
hombre ,  a  cuyo  cargo  estaba  el  sossegar  la  furia 
de  aquellos  locos  ,  comenzó  a  desviarla  con  el 
usado  imperio  ,  palabras  ásperas ,  y  descompue^ 
tos  golpes.  Dejadla ,  decia  Panfilo »  que  soy  de 
su  tierra,  y  soy  deudo  de  su  difunta  esposa  ;  y 
no  es  mucho  que  haviendome  visto  ,  haga  este 
sentimiento. 

Seáis  quien  fueredes  ^  replicó  aquel  barba-> 
ro ,  aqui  no  hay  cumplimientos  ni  visitas ,  y  la 
señal  de  la  furia  deste  loco   es  llamar  a  su  es-* 

f>osa  con  estas  y  otras  semejantes  palabras.  Si  yo 
e  sossiego ,  decía  Panfilo  ^  para  qué  es  necessario 
vuestro  castigo  ?  Como  le  haveis  de  sossegar  í  t^ 
pilcaba  el  hombre :  <  No  es  evidente  indicio  de 
su  locura  que  os  llame  esposa,  y  tenga  por  miH 
ger  .>  Mal  conocéis  su  furia ,  ni  de  que  manera 
una  vez  fiírioso  nos  valemos  con  sus  fuerzas ;  no 
echáis  de  ver  que  aun  no  tiene  decinueve  años. 
Bien  lo  se  yo  ,  dixo  Panfilo  ;  pero  dejádmele 
hablar ,  que  yo  solo  me  atrevo  a  sossegarle  ,  y 
de  la  manef  a  que  a  un  hombre  que  tiene  dolor 
le  hace  beneficio  el  que  por  algvn  tiempo  se  le 
suspende  ,  aunque  después  le  vuelva  ,  assi  en  la 
falta  del  seso  es  buena  obra  hacer  que  por  algún 
espacio  le  cobre  quien  le-  ha  perdido.  No  le  va- 
lieron estas  ni  otras  razones  a  Panfilo  ,  que  ya 
los  ministros  le  havian  puesto  a  Nise  unas  espo« 
sas  t  y  el  maestro  la  llevaba  con  imperiosas  pa- 
labras a  la  gavia.  No  tenia  ya  necessidad  Nise 
de  este  remedio  ,  que  la  vista  de  Panfilo  lo  ha- 
via  sido  :  pero  de  la  manera  que  a  los  que  siem- 
pre 
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pre  mienten  9  quando  dicen  verdad ,  no  se  les  da 
crédito  ,  assi  a  quien  una  vez  ha  estado  loco  ,  se 
tiene  por  indicio  de  mayor  locura  el  verle  cuer- 
do. Nise  iba  con  su  tema  a  la  estrecha  cárcel ,  y 
Panfilo  vergonzoso  de  lo  que  temia  que  todos 
conociessen ,  l£;  miraba  llorando.  Mil  veces ,  dan^ 
do  la  rienda  a  su  passion  j  que  su  entendimiento 
enfrenaba ,  quiso  dar  voces ,  y  con  iguales  fiíer-- 
zas  romper  las  puertas ,  ni  era  mal  acuerdo  vol- 
verse loco  9  pues  por  lo  menos  el  castigo  de  a- 
quel  delito  havia  de  ser  quedarse  donde  estaba 
Nise  9  que  era  el  mayor  bien  que  podia  espe-* 
rar  por  premio :  y  assi  contra  las  leyes  de  aque* 
lia  casa  quiso  verla  por  fuerza  »  que  como 
Fausto   Sabbo  dice. 

Quien  ama  sin  paciencia »  es  Impaciente 
de  to^ia  ley* 

Pero  apenas  probd  a  intentarlo  ,  quando  los 
porteros   y  locos  de  servicio  ,   que    haviendose 
cobrado  sirven  a  los  otros  ,  le  sacaron  maltra- 
tándole a  la  calle :  donde  cóíno  el  pez  halec ,  de 
quien  escribe  Aristóteles  ,  que  en  sacándole  del 
agua  forma  una  voz  humana  ,  y  muere  9  dicf  uní. 
lastimoso  suspiro  ,  y  cayó  en, tierra.  Ya  decli- 
naba el   sol  de  su   mayor  tuerza ,  y  le  espe^ 
raba  el  Occidente ,  colgando  la  pane  de  su  cielo  ; 
de    mil  paños   de  purpura    bordados  de  oro  i 
quando   recordando  Panfilo  de  aquel  desmayo^  ' 
se  hallo  en  los  brazos  de  un  mancebo ,  que  con 
piadoso  rostro  le  animaba  a  cobrar  la  vida :  pu« 

so 
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ao  en  el  los  ojos  coa  igual  lastima »  j  pregim* 
tole  {donde  estaba  \  EL  mancebo  le  dixo ,  que  a 
la  puerta  de  la  prisión  de  la  furia »  y  del  hos- 
pital del  seso.  ^  Pues  como  no  estoy  dentro  ?  re- 
plicó Panfilo :  por  que  tú ,  dixo  el  mancebo ,  mas 
muestras  estar  enfermo  del  cuerpp »  que  de  pas- 
siones  del  alma.  Has  juzgado, dixó  Panfilo,  por 
el  pulso  del  rostro ;  pero  si  en  el  del  corazón 
huvieras  puesto  los  dedos  ,  mí  presente  enfer- 
medad atribuyeras  al  espíritu  donde  la  tengo  : 
bien  es  verdad ,  que  el  cuerpo  también  hace  sen^ 
timiento  a  las  penalidades  del  alma.  \  Que  tienes» 
pregunto  el  mancebo ,  que  estás  tan  cerca  de 
donde  se  cura  el  seso  ?  porque  si  bien  no  estás 
dentro,  parece  que  estás  llamando,  y  no  niegas 
el  mal  que  tienes ,  pues  confiessas  que  es  del  al- 
ma ^  cuyas  pássiones  no  están  lejos  de  parar  en 
la  enfermedad  que  aqui  se  cura.  Mal  tengo,. di- 
xo Panfilo ,  que  en  esta  casa  tiene  el  remedio ,  y 
es  tal  mi  desdicha  ,  que  desconfiando  de  reme« 
diarle ,  me  arroja  della.  Ninguno  puedes  tener , 
replico  el  mancebo ,  que  no  quepa  en  casa  don-- 
de  se  cura  el  entendimiento  ,  cosa  que  por  los 
medios  humanos  no  parece  medicable.  Amor,  di- 
xo suspirando  nuestro  Peregrino  ,  a  quien  Ovi- 
dio tiene  por  incurable ,  desconfiando  de  la  hu- 
mana  Physica,  hierbas  y  otros  medicamentos*  ¿Y 
amor ,  le  replico  ,  no  se  cura  \  luego  aquellos 
siete  remedios  que  Avicena  pone  en  su  tercero  li- 
)bro  ,  no  son  verdaderos  ?  De  essos ,  dixo ,  y  de 
las  fábulas  que  escribe  Plinio ,  se  rie  mi  passion; 
solo  accepta  uno  de  los  de  Avicena  »  que  hii« 
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viera  sido  casarme  :  pero  la  disposición  de  mi 
fortuna ,  y  el  rigor  de  las  influencias  de  mis  es- 
trellas no  solo  esto  no  me  concede  ,  pero  lo  ten- 
go por  impossible  ,  que  aunque  la  esperanza  al- 
guna vez  me  anima ,  con  justa  causa  la  llamo  Pla- 
tón sueiío  de  los  despiertos.  En  tu  Peregrino  ha- 
bito 9  le  "resj^oQdid  ,  conozco  ,  noble  mancebo , 
que  tu  passion  también  debe  de  ser  peregrina.  Es 
lo  tanto  ,  le  dixo  ,  qUe  con  ella  he  peregrinado 
gran  parte  de  Europa  ,  y  no  poca  del  África  y  el 
Asia. ^Esso  fue  la  causa,  le  replico  entonces,  del 
habito  que  trabes ,  y  de  los  passos  que  has  dado  ? 
Esta  a  sido ,  dixo  Panfilo  ,  y  por  ellos  conoce- 
rás la  calidad  de  mi  mal ,  y  la  dificultad  de  mi 
remedio.  ¡  Hai  I  le  respondió  entonces  piadosa- 
mente ,  qué  lastima  me  has  hecho,  y  qué  histo- 
ria me  has  renovado.  ^*  Historia  ,  le  dixo  ,  pareci- 
da a  la  mia  ^  De  amor  a  lo  menos  ,  respondió 
el  mancebo,  i  Amas  por  dicha  ?  pregunto  Panfilo : 
No  amo ,  respondió  ,  pero  de  sola  la  vecindad 
de  quien  amaba ,  tengo  mayor  desdicha  que  ima- 
ginas ,  que  también  soy  Peregrino  y  estrangero 
de  mi  patria  como  tu ,  y  no  con  menores  perse- 
cuciones. ^  Quién  eres ,  y  de  donde  ?  le  replico 
mirándole  atentamente.  Si  estas  para  escucharme, 
le  respondió,  no  es  mal  assiento  el  destas  piedras, 
que  dónde  quiera  le  hallan  para  contar  sus  des-' 
dichas  los  que  como  yo  y  tu  las  sentimos.  Pro- 
sigue  por  tu  vida ,  le  dixo  el  Peregrino ,  que  en 
los  años  de  mis  destierros  no  he  hallado  hombre 
que  las  haya  tenido  iguales  a  las  mias ,  y  éssa' 
es  la   causa  de  tener\  mayor   queja  que  todos* 

de 
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de  mis  hados  y  estrellas.  Los  hados  ,  replicó 
el  estrangero  ,  no  debe  culpar  un  hombre 
Christiano  ,  ni  entender  que  dellos  dependa  su 
mal,  ni  su  bien:  sea  verdad  que  muchos  Philo^ 
sophos  antiguos  creyeron  que  era  una  cierta  es- 
pecie de  demonios ,  que  algunos  llamaron  Par- 
cas ,  ciertas  imaginadas  mugeres  niie  daban  es- 
píritu a  la  criatura  nuevamente  nacida  :  de  las 
quales  habla  Séneca  en  el  primero  coro  de  su 
primera  Tragedia,  y  de  cuya  opinión  se  ríe  S. 
Agustín  en  el  sermón  tercero  sobre  S.  Juan :  j 
assl  el  mismo  en  el  quinto  libro  de  la  Ciudad 
de  Dios  dice  ,  que  este  nombre  de  Hado  so* 
Ip  se  puede  atribuid  a  la  voluntad  de  aquel 
sumo  y  verdadero  Dios  ,  que  verdaderamente 
v&  y  conoce  todas  las  cosas  antes  que  sean; 
cuya  alt?  providejicía  es  la  que  las  gobierna  J 
tjige  con  p1  modio  de  las  segundas  causas  ,  la 
orden  de  las  quales  pende  del  mismo  Dios ,  J 
4e  algunos  es  llamado  hado :  pero  esta  materia 
dispvt^  dodissioumeáte  Justo  Lipsio  en  su  pri- 
iscro  libro  ife  civil  doUrina.  Bien  se^  dixo  Pan- 
filo ,  que  los  poeras  llamaron  hado  a  essas  Par- 
cas ,  y  los  Philosophos ,  mayormente  Ips  Estoy- 
eos  ,  creyerpa  que  fuesse  una  orden  o  dísposi- 
cbñ  4e  las  segundas  causas  »  como  de  las  estre^ 
Has  ^  planetgs  y  influencias  celestiales  :  debajo  de 
las  qugles  es  concebido  y  nace  qualquiera  de  no- 
sptros ,  ej  qual  determina »  regula  y  necessita  to- 
dos los  efedlos  inferiores  buenos  o  malos  ,  que 
vienen  a.lps  hombres.  A#si  lo  sienten  PtolemeOí 
IÍ)emocrito,  Crisipo  ,  y  Epicuro^  los  quales  jun- 
te- 
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Carneóte  atrilniyen  al  hado  todos  los  efedos  na- 
turales y  voluntarios  «  todas  las  inclinaciones, 
virtudes  y  vicios» las  passiones  y  deseos,  hasta 
los  pensamientos  y  acciones.  Estos  desvarios  prue- 
ban algunos  con  la  autoridad  de  Boecio  en  el 
quarto  libro  de  Consolación  ,  donde  dice  ,  que 
la  orden  del  hado  mue\'e  el  cielo  y^  las  estre- 
llas y  tiempla  los  elementos  y  ata  los  aAos  hu- 
manos con  un  indíssoluble  lazo  de  las  causas. 
Pero  dejando  esta  materia  tan  larga ,  y  que  co« 
mo  S.  León  Papa  refiere  en  una  Epístola ,  fue 
error  de  los  Priscilianistas  creer  que  las  almas 
y  cuerpos  humanos  estuviessen  de  necessidad 
sujetos  a  las  estrellas  ,  de  donde  han  nacido 
tantos  errores ,  y  la  opinión  dudosa  de  los  A&^ 
trologos  9  tan  bien  controvertida  de  Levino  Leqi« 
nlo  en  su  libro  de  vera  et  falsa  Astrohgi^ , 
quiero  que  sepas,  que  yo  hablé  por  la  costum- 
bre ,  y  que  hado  en  Español  y  otros  ^idiomas 
Christianos  solo  se  entiende  ya  por  las  desdi- 
chas. Y  assi  en  otra  parte  se  ríe  Lipsio  de  Ovi- 
dio ,  donde  el  mismo  Júpiter  dice :  j\íe  qmque 
Jota  regunt.  Hado  es  ya  una  voz  de  nuestra 
lengua  de  tan  simple,  significación  como  la  for- 
tuna, que  ni  el  uno,  ni  el  otro  pueden  necessi- 
tar  nuestras  acciones  ,  como  se  ve  en  el  exem- 
pls  de  Platón ,  a  quien  dixo  un  Astrólogo  que  era 
sujeto  al  vicio  contra  la  naturaleza  :  y  é\  te^ 
pondid ,  que  havia  vencido  con  la  sabiduría  las 
inclinaciones  de  las  estrellas.  S.  Buenaventura  y 
otros  Theolocos  difinen  este  nombre  ,  y  Santo 
Thomas  en  el  libro  contra  ¿enfiles »  y  en  el  prír 
Tom.  V.  Ce  mo- 
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mero  de  las  sentencias ,  dice  que  Dios  con  su  di- 
vina providencia  habla  por  el  hado  ,  como  los 
hombres  exprimen  los  conceptos  del  corazón 
con  las  palabras.  No  me  prometia  menos  tu  ros- 
tro ,  le  respondió  el  mancebo ,  que  lo  que  de  tu 
boca  escucho  :  y  siendo  assi  ,  que  tu  presencia 
sea  de  tu  nobleza  indicio  ,  y  tu  lengua  de  tus 
letras  ,  con  mas  gusto  te  diré  quien  soy  ,  la  ca- 
lidad mia  y  de  mis  desdichas . 

Toledo,  ciudad  en  el  corazón  de  España  , 
fuerte  por  sitio  ,  noble  por  antigüedad , 
ilustre  por  la  conservación  de  nuestra  Fe  desdé 
el  tíempo  de  los  Godos  en  los  Christianos  Mu- 
zárabes ;  generosa  por  letras ,  y  belicosa  por  las 
armas ;  de  apacible  cielo ,  y  de  fértil  tierra  ;  a 
quien  el  caudaloso  Tajo  ciñe ,  siendo  ceñido  de 
un  alto  9  aunque  agradable  monte ,  por  cuya  cau- 
sa a  las  peñas  y  a  las  casas  sirve  de  eterno  es- 
pejo ;  fue  patria  de  mis  padres  y  mia  ^  bien 
que  mis  avuelos  vinieron  de  aquellas  partes 
de  Asturias  ,  que  llaman  Saiitillana  ,  antiguo  ti- 
tulo de  la  casa  de  Mendoza  ,  hasta  el  famoso 
Don  Iñigo  ,  primero  Duque  del  Infantado.  Aquí 
me  crié  los  tiernos  años  de  mi  edad  :  mas  quan* 
do  a  mis  padres  les  pareció  que  sería  suficiente 
para  enviarme  a  los  estudios  de  la  ínclita  Sala- 
manca ,  con  el  honor  y  acompañaníiento  debi- 
do a  un  hombre  generoso ,  me  enviaron  a  ella, 
para  que  sobre  la  lengua  Latina  ,  que  yo  sabía  , 
j)rosiguiesse  la  facultad  de  Cañones,  En  este  pun- 
to me  es  forzoso  hacer  una  digression  larga  ,  por- 
que 
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que  de  la  historia  que  se  sigue  agena  9  procede 
el  fundamento  de  la  mia.  Sin  mí  tenia  mi  padre 
dos  hijos :  Lisardo  estaba  en  Flandes  con  el  Ar-*  . 
chiduque  Alberto ,  de  cuya^  prendas  no  ha  da- 
do pequeña  satisfacción  la  rota  de  Ostende }  Nise^ 
xnuge.r  hermosa  vivia  con  la  honestidad ,  a  que 
obligaba  su  alto  nacimiento  y  el  cuidado  de  ta- 
les  padres.  Aqui  llegaba  el  mancebo  ,  quando 
Panfilo  turbado    puso  las  manos  en   el  rostro, 
a  quien  preguntando  la  causa ,  dixo  que  le  volvia 
aquel  primerp  dolor ,  que  lo  fue  de  que  le  ha-^ 
llasse  en  el  estado  que .  havia  visto  j  pero  que  le. 
parecía  que  era  con  menos  fuerza.  Todo  esto  pro^ 
curaba  fingir  el  Peregrino  Panfilo  ,  porque  la  his-; 
toria  que  el  Toledanp  referia,  era  la  propria  su-¿ 
ya,  y  aquella  Nise,  que  Uanjaba  su  hermana,  ia 
Peregrina  que  con  rezelo  de  su  muerte  havia  per- 
dido el  seso  ,    qiJie  assi  se  encuentran  las.  cosas. 
de  que  se  huye:  y  quando  con. mas  cuidado sd^ 
buscan ,  menos  parecen,  j^fo  proseguiré  »  dixo  el. 
tpancebo  ,  mi  historia  ,  si  no  te  sientas  para  es*, 
cucharla,  porque  no  hay  tiempo  mas  mal.gasta^t 
do  que  hablando  a  quien  no  escucha.  Bien  pue*. 
des  I  replijcd  Panfilo    con  deseo .  de.  saber  el  es^-. 
tado  de  sus  cosas ,  que  ya  parece,  que.  el  dolor: 
me  dejia,  aliviado  de  tus  brazos  y  paliabras^  Sietido. 
assi,  dixo  ,. advierte,  y  prosiguió  diciendo;  H^r 
vía  en  Madrid  un  caballero  noble ,  grande  amí-« 
go  de  mi  padre ,  y  que.  se  havian  coüpcido.  los 
dos, desde  la  guerra  de  Granada,  eor  que,  ^1  íW^ 
91ÓS0  hijo  de  Carlos  Quinto  D.  Juan  de  Aus-^ 
tria  allano  la  rebeldía  de  aquellos  barbaros  1  cu* 
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yz  cerviz  triuco  nvevamente  al  ^^go  del  jR^jr  Ca- 
tholíco,  y  aun  creo  que  se  hallaron  juntas  en  la 
celebrada  batalla  de  Lepanto.  Resultó  de  est€  co- 
Bocimiento  ,  que  al  cabo  de    muchos   años  tra-> 
taron  los  dos  por  cartas  y  terceros   casar  a  ^i- 
se  con  un  hijo  de  aqueste  caballero  que  te  digo, 
llamado  Panfilo :  mas  como  en  estos  medios  mu- 
fiesse  el  padre ,  cessd  el  proposito.  Panfilo  que 
por  fama   y  im  retrato  ya  estaba  enamorado  de 
Nise ,  y  con  razón  ,  porque  en  doce  leguas  de 
distancia  no  era  de  temer  que  la  fama  fuesse  fa- 
bulosa ,  quedo  tan  triste  ,  que  de  una   en  otra 
imaginacicMi  vino  a  dar  en  esta  que  ahora  te  di- 
ré 9  para  que  veas  quan  disculpados  estaban  los 
que  sin   luz   de  fe  creían  antiguamente  qute  ha* 
Tia  hado  y  fortuna  :  y  fue ,  que  dando  a  enten- 
der a  su  viuda  madre,  que  se  iba  a  Flandes,y 
haviendo  ruado  algunos  dias  con  galas  de  soli- 
dado, despidió  los  criados  en  Alcalá  de  Hena* 
res  f   y  <on  disfrazado  habito  vino   a  Toledo, 
donde  como  no  fuesse  conocido ,  buscó  medios 
para  servir  en  casa  de  mi  padre  :  no  fue  dificií 
de  conseguir  este  proposito  ,  porque  el  buen  ta- 
lle y  rostro  suyo  ,  acompañado  de  su  entendió 
miento  er^n   abono  de  su  conocida  persona ,  y 
ponían  codicia  de  respetalla ,  quanto  mas  de  ser-^ 
vírse  dellá ,  y  aunque  no  fuera  assi  ,  tengo  por 
cieno  que  la  fuerza  del   sucesso  futuro  cegara 
los  ojos  de  la  sospecha.  Recibióle  Gerardo  mi 
padre ,  ignorante  de  quien  fiiesse ,  y  de  lo  que 
pretendía .  Estraña  imaginación  de  hombre  ,  que 
tiendo  caballero  ,  y  tan  conocido  de  todos  en  el 
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del,  supiesse  hacer  de  suerte  <|ue  nadie  le  viesse 
en  lugar  ni  ocasión^  que  supiesse  donde  estaba, 
ni  lo  que  pretendía  :  por  que  si  algún  hombre  - 
de  Madrid  le  hallaba  acaso  en  la  iglesia, o  en 
lá  calle ,  le  daba  a  entender ,  si  no  le  pedia  huir 
el  rostro ,  que  havia  venido  a  negocios ,  y  que  se 
volvería  con  él  luego  que  supiesse  que  se  par* 
tía.  Assi  los  desvelaba  ,  y  assí  con  su  servicio^ 
humildad  y  buenas  partes  tenia  >a  mis  padres  con-^ 
téntos  ,  que  creo  que  alcanzara  con  la  pobreza 
fingida  lo  mismo  que  con  la  riqueza  verdadera. 
X^o  que  en  el  discurso  destós  tiempos  hizo  es- 
cuchadlo. £1  lo  primero  con  humildes  servicios 
procuro  quanto  pudo  ser  grato  a  Nise  ,  lo  que 
no  fue  dificultoso ,  porque  del  enemigo  domesti*^ 
co  {  quién  sabrá  guardarse  ?  La  llaneza  con  que 
ttataba  esta  traycion  este  caballero  ,  las  palabras 
sencillas  que  decia  ,  le  dieron  entrada  donde 
apenas  las  criadas  mas  antiguas  osaban  tenerla  : 
y  aqui  viene  a  proposito  lo  que  Homero  dice : 

Con  palabras  hermosas  van  cubriendo 

la  traycion^  que  en  el  pecho  van  forjando* 

Mira  con  que  descuido  un  hcflhbre  noble  te-*' 
niá  en  su  casa  otro  Paladión  Griego  ,  como  la  mi- 
sera Troya  ,  que  tal  debia  de  ser  el  pecho  dea^ 
quel  mancebo  lleno  de  armados  pensaisiientos , 
que  llegada  la  execucíon  saliessen^  a  poner  fuego  a 
nuestra  h<mra.  Quando  le  pareció  a  Panfilo  que 
Nise  estaba  dispuesta  para  entender  su  intento, o 

que 
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que  fiiessc  verdad  ,  o  que  fuesse  fiagimiento ,  que 
es  lo  mas  cierto ,  él  estuvo  malo.  Mis  padres  que 
ya  tenian  este  criado  por  su  gobierno  ,  y  que  le 
amaban  al  parangón  de  sus  hijos,  sin  que  para 
su  hacienda  huviesse  llave ,  para  su  gasto  cuenu, 
ni  para  su  lealtad  secreto  ,  pusieron  en  curarle 
el  cuidado  possible.  Los  Médicos  decian  que  a- 
quella  enfermedad  era  una  profunda  melancolía, 
y  que  el  mayor  remedio  era  alegrarle,  lo  que  se 
conseguirla,  mejor  con  música  ;  y  no  ddbian  de  en- 
gañarse ^  que  si  amor  desordenado  tiene  tanto  de 
malino  espiritu,  y  David  los  ausentaba  de  Saúl 
con  la  .dulzura  de  su  harpa,  amor  pudiera  de- 
jarle con   lo  mismo.  Bien,  dices  ,  dixo  Panfilo  » 
qu^  atento  escuchaba  su  misma  historia  ,  por  ver 
el  fin  a  que  aquel  mancebo  hermano  de  su  Ni- 
se  la  dirigia ,  que  sin  duda  amor  tiene  de  espíri- 
tu infernal  niucl^as  condiciones ,  porque  dejando 
la  principa},  que  es  atormentar  con  fliego,  mírala 
sympatia  que  t;iene  en  el  modo  de  la  vida.  Ge-- 
rpnímo  ^enchi  escribe  ,  que  los  demonios   se^ 
deleytan  en  las    cosas  que  de  su  naturaleza  soa 
melancólicas  ,  y  predominan  en  los  lugares  hor- 
ribles ,  splitario;& ,  escuros  y  subterráneos ;  y  co^ 
mo  amadores  de  tinieblas,  sombras,  tristeza «  y 
melancolía  j  <en  estos  tales  voluntariamente  la  ha- 
bitan y  obran  ,  de  donde  nace  que  los  ma$  de 
los  que  se  espiritan  por  miedo ,  muchas  vtcts  les 
sucede  en  lugares    escuros  ,  tenierosos  y  sin  lus 
alguna,   que  todas  estas  £ion  calidades  al  gusto 
de  los  que  amaA»  en  tanto  que  no  consiguen  lo 
que  pretenden  ,  apeteciendo  lugares  solos ,  tris- 
tes 
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tes  y  melancólicos  para  assistir  sin  estorvo  aun  de 
la  misma  luz  del  cielo  ,  a  su  profunda  melanco- 
lía. Peío    prosigue   la  historia    desse   caballero, 
que  voy  con  deseo  de  saber  el  fin  que  tuvo.  Sa- 
bía 9  dixó  Gelio  ,  que  assi  se  llamaba  el  mance- 
bo que  os  refiero  ,  mi  hermana  Nise  tañer  dies- 
tramente en  un  harpa ,  'y  cantar  con  tan  dulce  y 
regalada  voz ,  que  en  igual  peligro ,  mejor  la  lle- 
vara el  delphin  a  la  ribera  del  mar ,  que  a  Arion 
a  Corimho ,  porque  sin  duda  alguna  pudiera  ha- 
cer competencia  a  las  famosas  voces  de  nuestros 
tiempos ,  tres^  Isabeles  iguales  a  las  tres  Gracias.  Y 
assi  con  gusto  de  mis  padres  ,  y  no  le  pesando 
a  ella ,  entró  en    el  humilde  aposento  de  Panfi- 
lo (  considera  por  tu  vida  un  hombre  que  esta- 
ba en  aquel  estado  i  que   gloria  que  sentirla  )  y 
tomado  el   harpa  le  cantó    un  romance,  que  el 
mismo  havia  compuesto ,  que  lo  sabia  hacer  con 
un  milagroso  natural ,  y  no  poco  arte. ,  que  por 
haver  venido  después  a  mis  manos  quiero  refe- 
rírtele. Alegrarásme  en  extremo  ,  dixo  Panfilo, 
y  tengo  por  sin  duda  que  fue  buen  acuerdo  de 
los   Médicos    curar  •  esse  caballero '  con  música, 
pues  es  cosa  certissima  que  las  hierbas ,  el  har- 
monia  ,    y  otras  muchas  cosas  sensibles '  pueden 
mudar  la  disposición  del  cuerpo:  y  por  el  con-* 
siguiente  el  movimiento  dé  la  sensualidad.  Las 
bierbas  ,  algunas  inclinan  a  lá  alegría ,  y  otras  a 
la  tristeza  ,  y  lo  mismo  siente  de  la  harmonia 
Aristóteles  en  el  séptimo  de  su  Política ,  donde 
quiere  ,  que  diversas  harmonias    causen  diversas 
passiones  en  los  hombres ,  que  es  lo  mismo  que 

en 
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en  su  Música  refiere  Boecio ,  y  sobre  el  lugar  de 
la  de  David  ea  el  primero  de  los  Reyes  Nico* 
lao  de  Lyra.  Que  a  lo  que  S.  Agustín  dice  ,  que 
el  cuerpo  no  puede  obrar  en  el  espíritu ,  respon- 
de Ricardo  de  M. ediavila  ,  diciendo  que  si  las 
hiervas  y  el  harmonía  » y  las  cosas  corporales  no 
pueden  totalmente  redimir  estas  vexacíones  con 
su  ngtural  virtud ,  a  lo  menos  pueden  aligerar- 
las ,  y  advierte  quan  mal  estoy  con  amor  ^  pues 
casi  en  quanto  te  digo ,  le  trato  como  a  Demo« 
nio.  El  merece  serlo  ^  respondió  Celio  ^  pero  z^ 
vierte  el  Romance ,  y  comenzó  assi; 

Cobarde  pensamiento, 

pues  todas  tus  promessas^. 

burlándose  del  alma 

el  viento  se  las  lleva: 
{Que  quieres  en  mi  pecho t 

que  tanto  me  atormentas  ^ 

pues  tienes  tu  la  culpa» 

y  tengo  yo  la  pena^ 
Subir  al  mismo  cielo 

tomaste  por  empresa : 

si  ba)as  al  abismo , 

{que  quieres  que  te  deba ^ 
£1  fu^o  9  en  que  me  pones » 

contradice  tu  fuerza  \ 

y  si  es  bajar  tu  oficio » 

<  las  alas  de  qué  prestan^ 
Pensé  yot  pensamiento, 

que  al  mismo  sol  subieras» 

y  que  de  ver  tus  bríos 
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temblaran  las  estrellas, 

j  he  visto  que  en  su  ofensa 

dispierto  sueña  quien  amando  piensa* 
I  Hay  pensamiento  mió ! 

^*quién  e^to  nos  dixera  » 

a  mi  que  estoy  sin  vida» 

y  a  ti  que  estás  sin  fuerza? 
Quando  el  Amor  tu  padre 

para  t^n  alta  guerra 

rogaba  a  la  esperanza 

te  armasse  de  firmeza: 
¡Qu¿  lucido  saliste, 

con  galas  soldadescas 

promeüendo  despojos 

de  favores  y  prendas» 
Que  desmayado  vuelves 

las  esperanzas  muertas, 

las  alas  derretidas, 

y  las  plumas  deshechas! 
Cobarde  me  saliste, 

mejor  pense  que  fueras : 

mil  cosas  promedas, 

que  las  creí  por  ciertas, 

y  he  visto  que  en  su  ofensa 

despierto  sueiía,  quien  amando  piensa» 
Apenas  del  contrario 

miraste  las  vanderas,  . 

quando  le  diste  espaldas 

con  afrentosa  vuelta* 
Apenas  unos  ojos 

miraron  tu  sobervía, 

quaada  llamaste  rayos, 
Tm.  K  Dd  U 
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la  mas  pequeña  flecha. 
Apenas  de  su  boca 

una  palabra  tierna 

toca  tu  blando  oido, 

quando  dices  que  truena. 
Deja  ,  deja  las  armas , 

no  es  para  ti  la  empresa  ^ 

pensamiento :  quien  ama  ^ 

no  ha  de  mostrar  flaqueza. 
Estoy  arrepentido 

del  gasto  de  la  guerra , 

que  a  im  hijo  de  buen  padre 

fié  mi  honor  sin  prendas, 

y  he  visto  9  que  en  su  ofensa 

despieno  sueña»  quien  amando  piensa. 

Bien  le  estuviera  a  Panfilo  »  dixo  el  misfflo 
Panfilo  ,  haver  oido  a  Nise  con  la  industria  de 
Ulysses ,  y  mas  si  huviera  leído  a  la  dodissima 
Doña  Isabel  Esforcia  en  su  libro  de  la  quietud  dd 
alma.  Oye  »  dixo  Celio  entonces ,  lo  que  passo 
entre  los  dos,  y  prosiguió  assi:  Mientras  cantaba 
Nise ,  lloraba  Panfilo ,  sin  quitar  un  instante  los 
ojos  de  los  suyos  ,  de  suerte  que  de  los  dos  se 
podia  hacer  una  contienda  entre  la  Sirena  J  ^ 
crocodilo  ,  aunque  se  diferenciaba  en  que  elk 
cantaba  para  darle  salud  ,  y  él  lloraba  para  qui" 
tarle  la  honra.  Viendo  Nise  este  extremo  de  tris- 
teza ,  le  dixo ,  que  no  quisiera  que  con  ¿1  huviera 
hecho  la  música  el  efedo  que  todos  dicen,  que  es 
entristecer  mas  a  los  que  lo  están  •  sino  que  con- 
forme a  su  deseo  le  huviera  dado  al^a.  ^^ 
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puede ,  respondió  él ,  otra  voz  ,  otro  instrumento 
otra  harmonía  fuera  de  la  del  délo  alegrarme  mas 
que  la  vuestra :  pero  mi  mal  tan  sin  esperanza  de 
remedio  me  obliga  a  tener  lastima  de  mí  mismo, 
mientras  mas  ocasiones  tengo  de  pensar  en  la  her-« 
xnosura  de  la  causa.  ^  Mal  tienes  tu »  dixo  Níse , 
sin  remedio  ,  que  procede  de  causa  a  quien  ala-^ 
bas.^  Mal  tengo  ,  respondió  Panfilo ,  que  yo  mis-< 
xno  impossibUité  el  remedio ,  y  que  si  algún  con-* 
suelo  tiene  el  que  padezco ,  es  ser  la  causa  la  co- 
sa mas  hermosa ,  que  a  mis  ojos  ha  hecho  el  cielo. 
La  llaneza  con  que  te  trato,  replicó  Nise  ,  me  da 
licencia ,  o  Panfilo ,  para  que  contra  mi  hones^ 
tídad  ose  hablar  contigo  en  materia  sospechosa : 
por  las  señas  que  me  das  de  tu  mal ,  he  venido 
en  conocimiento  de  la  ocasión  ,  aunque  ignoro 
essa  causa  por  quien  la  padeces :  tu  amas  sin  du- 
da  y  y  agradezcote  mucho  que  lo  que  a  los  Meu 
dicos  has  negado ,  oses  confessarme  a  mi ,  asseu 
gurandote  que  a  mi  voluntad  lo  debes  mejor 
que  a  sus  diligencias ,  y  a  mi  deseo  con  mas  seu 
guridad  que  a  su  experiencia  y  letras  ,  y  te  siu 
plico  por  el  amor  que  conoces  de  la  blandura 
de  mi  condición  ^  en  los  años  que  has  servido 
a  mis  padres  ,  que  me  digas,  si  yo  conozco  a 
quien  quieres ,  y  si  puedo  serte  de  algún  pro. 
Techo ,  que  me  han  enternecido  tus  lagrimas.  Bien 
puedes ,  dixo  el  astuto  amante ,  que  pudiera  en- 
señar a  Ovidio,  importara  mi  remedio,  piadosa 
Nise,  pues  no  le  espero  de  otras  manos,  cono- 
ciendo tú  como  a  ti  misma  la  causa  de  mi  pe^ 
&a«  Aqui  le  dixo  el  Peregrino  a  Celio ,  admira- 
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do  de  que  assi  repidesse  lo  que  entre  él  y  Nise 
havia  passado  tan  ocultamente ,  que  cómo  sabi: 
ha6ta  las  mismas  razones  que  los  dos  passaban, 
pues  en  aquellos  medios  estaban  tan  lejos  y  asis* 
tia  en  Salamanca  a  sus  estudios.  Celio  le  responr* 
dio,  que  toda  aquella  historia  havia  dejado  es- 
crita a  un  amigo  suyo  el  mismo  Panfilo  y  y  que 
de  aquel  oriainal ,  que  a  sus  manos  havia  venido, 
la  iba  él  renriendo  ,  y    assi  prosiguió  entonces. 
Las  colores  que  a  Nise  le  salieron  ,  amigo  Fe* 
regrino  9  quando  oyó  las  palabras  de  Panfilo,  bien 
se  pueden  comparar  a  las  encarnadas  rosas  des- 
hojadas acaso  sobre  la  leche  candida ,  aunque  es* 
te  sea  termino  poético  ,  que  por  ventura  lo  fue 
del  autor  que  digo :  pero  guardándose  de  darse 
por  entendida,  prosiguió  diciendole,  que  si  era 
alguna  de  sus  amigas  ,  procurarla  que  por  lo  me- 
nos entendiesse  su  mal ,  para  que  sobre  este  prin- 
cipio fíindasse  su  remedio  la  solicitud  que  ya  des- 
;  de   entonces   correrla  por   su  "¡cuenta.  Estoy   de 
suerte  ,  dixo  Panfilo  ,  que  aun  no  me  atrevo  a 
decirte   su  nombre  ,  de  que  ya  Nise  tenia  ma- 
yor vergüenza ,  pero  podre  enseñarte  un  retrato 
que  tengo  suyo ,  causa  original  de  mi  desdicha, 
y  por  quien  desde  la  mia  vine  a  esta  tierra ,  don- 
de soy  humilde  criado  de  tu  casa  ,  aunque  en  es- 
to dichoso ,  que  allá  soy  caballero  noble ,  igual 
de  essa  amiga  tuya,  con  quien,  si  mi  padre  vivie- 
ra ,  estuviera  casado  ,  que  este   bien  cessó  con 
su  muerte.  Ya  diciendo  estas  palabras  ,  le  havia 
dado  Panfilo  el  naypc  ,  con  que  le  ganó  la  hon- 
ra j  en  que  estaba  su  rostro,  hecho  de  aquel  sin- 
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guiar  pintor  de  nuestros  tiempos  Philipe  de  Liar 
fío  ,  cuyos  pinceles   osaron  muchas  veces  comper 
cir  con  la  naturaleza  misma  ,  que  de  envidia  le 
did  tan  corta  vidar.  Pero  Nise,  a  quien  ya  por  to- 
das las  venas  corria  un  hielo,  afirmo  que  no  cono- 
cía de  quien  fuesse.  No  me  espanto,  dixo  Panfilo., 
que  en  la  antigua  Philosophia  se  tuvo  por  cosa"" 
singular  conocerse  los  hombres  a  si  mismos ,  po- 
niendo esta  sentencia  en  los  frontispicios  de  sus 
mayores    templos.    Pero    aqui    tengo  otro  mas 
grande,  que  no  podras  negar  que  no  le  conoces: 
y  didle ,  diciendo  esto  ,  un  espejo  que  unas  mol- 
duras de  evano  hacían  parecer  retrato.  Quito  la 
engallada  Nise  la  tapa ,  y  viendo  su  rostro  en  el 
cristal ,  dixo  y  levantóse  :  Tu    atrevimiento  te 
costará  la  vida.  4  Qué  mas   bien  empleada  ,  res-- 
pondid  Panfilo  ,  que   por   tu  hermosura  ^  Ella 
respondió.  Bien  dixo  el  Peregrino ,  si  cumplió  lo 
que  dixo.  Tan  mal  lo  cumplió  ,  replicó  Celio » 
que  en  pocos  dias  le  quiso  mucho ,  haciendo  in- 
falible aquel  verso  del  Dante ,  que  Amor  ningún 
amado  amar  perdona  i  de  donde  resultó  el  buen 
efeélo  de  la  traycion  de  Panfilo  ;  y  digo  buen 
efe¿lo  ,  aunque  sea  de  mal  proposito  ,  como  lo 
dice  en  el  Hipólito  el   Poeta  Trágico  ,  que  el 
buen    sucesso  hace  honestas  algunas  trayciones. 
Kn  el  Hcrcuks  furioso ^  dixo  Panfilo,  dice  Séneca 
essas  palabras  con  mas  encarecimiento* 

Virtud  se  llama  la  maldad  dichosa* 

Pero  ¿ cómo  vino,  dime  a  quererle  ^  muger 

que 
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que  con  tanto  desden  le  oyó  al  principio  ?  Por- 
que todaSfdixo  Celio »  consultan  la  primera  res* 
puesta  con  su  vergüenza  »/  la  segunda  con  su  fla- 
queza ;  aunque  yo  para  mi  tengo  (  no  sé  si  en  es- 
to disculpo  nuestra  honra)  que  Panfilo  desespera- 
do de  remedio ,  se  valió  de  heclüzos*  Esso  es  lo- 
cura ,  replicó  Panfilo  ,  teniendo  el  hombre  en  su 
mano  la  potestad  del  libre  alvedrio  ^  que  es  el  que- 
rer ,  o  el  no  querer  lo  que  le  place  :  y  sería  cosa 
terrible  y  cruel ,  que  una  muger  que  de  su  propria 
naturaleza  íliesse  honesta  y  casta  ,  víolentameate 
fuesse  obligada  a  amar  lo  que  no  apetece*  Los 
maléficos  con  sus  operaciones  podrían  persuadir- 
la,  estimularla  ,  y  tentarla  de  dia  y  de  noche,  sia 
dejarla  tener  un   minimo  espacio  de  reposo  ea 
cosa  alguna  » y  con  la  persuasión  extrínseca  dcs- 
tas  obras  rendirse  ,  como  al  cazador   la  fiera  j 
a  las  cartas  amorosas  ,  a  los  ruegos  y  lagrimas 
del  amante  :  mas  no   por  esto  se  podria  decir 
que  es  violentada  ,  mas  que  de  su  voluntad » y 
espontáneamente  consintió  a  su  gusto  » comenzan- 
do a  arder  en  el  axtior  de  aquel  hombre  de  pro- 
pria  naturaleza  y  voluntad ,  y  no  por  fiíerza  del 
sortilegio*  Y  assi  es  notorio  desatino  quejarse  los 
que  aman ,  de  que  contra  su  voluntad  y  forzados 
^guen  la  persona  que  apetecen  ^  como  he  visto  a 
muchos  que  se  lamentan  de  la  fuerza  que  les  ba-« 
cen ,  debiendo  poner  la  culpa  a  sus  apetitos ,  por- 
que Dios  no  permitíó  que  al  hombre  le  sea  qui- 
tada la  potestad  del  libre  alvedrio :  y  si  alguflo 
dixesse  que  le  fi^rzaron  las  diabólicas  persuasio- 
nes y  se  le  ha  de  responder  que  no  es  forjado  en 
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la  razón  y  sino  en  la  concupiscencia  de  la  carnes 
porque  siendo  tan  frágil  ,  en  no  haciendo  fuerte 
resistencia ,  cae  en  el  pecado.  S.  Gerónimo  ^  dixo 
entonces  Celio  ,  cuenta  en  la  vida  de  S.  Basilio 
los  amores  de  un  mancebo  ,  que  valiéndose  del 
demonio  ,  por  el  trueco  de   su   alma  le  solicitó 
ima  muger  hermosa ,  con  quien  vino  a  casarse: 
y  alli  se  prueba  bien  esso  que  dices ,  porque  con 
la  persuasión  la  forzó  a  tales  desatmos  y  locuras^ 
^ue  el  afligido  padre  tuvo  por  honesto  medio  con- 
tentarla. No  creo   yo  que  Panfilo  hiciesse  esto; 
pero  valdriase  de  algunas  cosas,  que  los  que  las 
dan,  aun  no  saben  que  hay  pa¿):o  en  ellas  con  el 
demonio,  ni  que  se  sujetan,  usándolas  como  el 
primero  que  por  aquellas  palabras  le  prometió 
este  vasallaje.  Miserable  de  su  alma.  Ni  es  de 
creer  ,  replicó  Panfilo ,  que  un  caballero  Chris- 
dano  cuerdo  ,  mozo  y  gentil  hombre ,  se  valies- 
fte  de  tales  medios    para  solo  suplir  la  engañosa 
desigualdad  de  tenerla  por  señora ,  pues  ya  en  e^ 
£^Sto  dices  que  le  dixo  a  Nise ,  que  era  caballe- 
ro ^  y  que  por  servirla ,  sirvió  en  su  casa.  Satis- 
íacesme ,  dixo  Gelio ,  y  assi  pudo  ser  que  prosi-  - 
guiendo  en  tenerla  voluntad  ,  y  en  manifestár- 
sela con  palabras  y  obras ,  la  obligasse  a  corres- 
ponderle  ,  que  no  es  Nise  la  sola  peregrina  de 
este  genero  de  flaqueza  en  el  mundo.  Pero  mi- 
ra qué  estraño  engaño  les  sucedió  a  entrambos 
para  principio  de  sus  desdichas ,  que  haviendose 
dicho  en  Madrid ,  que  Panfilo  volvia  de  Flandes, 
vino  a  noticia  de  mi  padre ,  y  deseoso  de  casar- 
le con  Nise  I  como  los  viejos  lo  tenían  concerr 
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tado  )  por  ventura  en  memoria  del  amistad  aiH 
tigua  ,  Y  agradecimiento  de  algunas  que  le  havia 
hecho  ,  la  Hamo  un  dia  y  le  díxo,  que  tenia  con- 
certado de  casarla  ;  y  sin  decirle  con  quien ,  por- 
que  nuestra  familia  no  se  alterasse ,  escribió  a 
Madrid  ,  rogando  a  su  madre  de  Panfilo  se  le 
enviasse  a  Toledo  ,  dando  el  parabién  a  él  de 
su  venida  y  buenos  sucessos  ,  y  significándole 
este  amor  y  el  amistad  de  su  padre.  La  triste 
Nise  que  ya  hablaba ,  escribía  ,  y  amaba  Iocíh 
mente  a  Panfilo  ,  le  contó  que  la  casaba  su  p^ 
dre ,  y  que  el  caballero  que  le  daba  por  dueño» 
havia  de  venir  de  Madrid  a  ser  huésped  suyo ,  y 
que  solo  sabia  que  era  un  gallardo  soldado  que 
venia  de  Flandes.  Panfilo  ignorante  de  que  era 
el  mismo ,  comenzó  a  hacet  tales  extremos ,  que 
después  de  muchas  lagrimas  y  locuras  le  dixo» 
que  se  determinaba  a  irse  antes  ,  que  a  ver  en 
casa  al  nuevo  esposo.  Estraña ,  y  no  vista  histo- 
ria ,  que  un  hombre  viniesse  a  estar  zeloso  de  sí 
mismo  ,  y  a  querer  huir  de  sí  proprio ,  pues  el 
<jue  temia ,  y  el  que  esperaba ,  el  que  haria  de 
•  huir ,  y  el  que  havia  de  gozar ,  era  todo  uno.  Nise, 
a  quien  ya  parecía  mas  impossible  vivir  sin  Pan- 
filo ,  que  la  tierra  sin  agua ,  el  mundo  sin  ayre^ 
el  ftiego  sin  materia ,  y  el  harmonía  de  los  cielos 
^in  su  primero  iñobir,  llorando  le  dixo,  que  k 
llevasse  consigo  ,  y  que  donde  quiera  que  él  qui- 
siesse  le  seguirla  con  tal  condición  que  le  hiciesse 
un  solemne  juramento  de  no  gozarla  menos  que  » 
tando  casado  con  ella  ^  lo  que  acceptando  Panfilo 
(que  ^uien  amá^ xoientias.no  pierde  de  vista  el 
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bien  poco  aventura  en  los  demás   peligros  >  sin 
considerar  a  los  muchos  en  que  se  ponía ,  y  en  ex-* 
tremo  alegre  )  la  sacó  de  casa  una  escura  noche 
por  ua  jardín  ,  y  de  Toledo  por  el  rio  en  una  bar- 
ca hacia  aquellos  montes  que  ilaman  Sifla.  Esto  es 
lo  que  escribid  a  un  amigo  en  versos,  desde  Va- 
lencia a  Zaragoza.  Ahora  se  sigue  el  principio 
de  mi  peregrinación »  que  por  haverme  alargado 
en  la  historia » te  contaré  mas  breve.  A  las  cartas 
lastimosas  de  este  sucesso  ,  que  apenas  se  havía 
partído ,  quando  se  supo  que  era  Panfilo  ^y  se  eor 
tendió  el  engaño  ,  vine  yo  de  Salamanca  a  To- 
ledo, trocando  los  compuestos  hábitos  en  sóida* 
deseos  vestidos.  Hallé  en  mi  casa   general  luto 
por  nuestra   honra  ,  que  es  el  difunto  en  la  de 
un  noble  de  mayor  sentimiento.  Obligóme  mi 
padre  a  la  venganza  con  palabras  graves  y  po- 
cas ,  a  quien  yo  con  muchas  y  libres  juré  de  ha- 
cerla. Partí  a  Madrid  ,  y  busqué  todas  las  ca- 
sas de  sus  amigos  con   cuidado  honroso ,  y  en 
la  suya  visité  a  su  madre  ,  preguntando  por  Pan* 
filo  al  descuido.  La  ignorante  viuda  me  respon- 
dió, que  havia  dos  años  que  estaba  en  Flandes, 
y  que  desde  que  partió  no  ba^a  tenido  carta :  de 
donde  colegia  que  era  muerto.  Yo  creí  que  sa- 
bidora  del   caso  le  disfrazaba  ,  y  poniendo  los 
ojos  en  una  doncella  »  que  al  lado  de  la  venera-* 
ble  madre  hacia  labor  »  templé  mi  enojo  con  su 
hermosura  t  y  apenas  conocí  que  me  agradaba, 
quando  propuse  en  mi  entendimiento ,  que  servir* 
la  y  procurar  gozarla  ,  seria  sadsfácion  de  mi 
honor  ,  y  principio  de  mi  venganza  i  referirte 
Tom.  V.  Ee  he 
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he  los  passos  y  solicitud  que  me  costó  hablarla, 
y  reducirla  a  mi  voluntad ,  seria  cansarte  en  lo 
que  te  importa  poco  ;  basta  que  sepas  ^  que  por 
los  mismos  filos  que  Panfilo  a  Nise  ,  la  saqué 
de  casa  de  su  madre  ,  y  con  estraño  pensamien- 
to y  locura  la  llevé  a  Francia  ,  donde  su  her- 
mosura dio  ocasión  a  uno  de  los  nobles  caballe- 
ros de  ella  para  servirla ,  y  a  mi  para  que  una 
noche  cuerpo  a  cuerpo  le  matasse  :  de  que  me 
resulto  dejarla,  y  poner  en  cobro  mi  vida  ,  co- 
sa que  la  honra  condena  en  mis  obligaciones  ;  de 
suerte  que  pienso  volver  a  buscarla  ^  porque  fiíe- 
ra  de  que  la  amo  tiernamente  ,  lo  debo  a  su 
virtud  y  al  valor ,  con  que  por  tanta  variedad  de 
sucessos  me  ha  hecho  compaiíia. 

La  noche  havia  tendido  su  escuro  manto, 
sobre  la  alegre  cara  de  la  tierra,  y  poblándose 
de  luces  las  casas  |  como   de  estrellas  el  délo, 
los  hombres  se  recogían  del  común  trabajo  ,  las 
aves  del  ordinario  vuelo ,  y  los  animales  del  usa- 
do pasto ,  quando  el  misero  Peregrino  acabó  de 
oir  la  tragedl^i  de  su  amor ,  con  el  zSio  postre- 
ro de  su  honra  ,  conociendo  de  su  desdicha, 
que  quando  mas  péhsasse  que  estaba  al  fin  de  sus 
trabajos ,  entonces  comenzaba  a  padecerlos.  Ad- 
miróse ,  como  era  justo ,  de  que  su  hermana  con 
tanta  liviandad  huviesse  desamparado  su  casa  y 
seguido  un  hombre ;  pero  teniendo  en  las  ma- 
nos el  exemplo  de  lo  que  él  havia  intjentado  pa- 
ra engañar  a  Nise ,  y  no  siendo  menos  agravio 
que  el  de  Celio ,    no  le  pareció  justo  pensar  en 
la  venganza,  sino  con  las  mejores  palabras ,  que 

pih 
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pudiesse ,  persuadirle  que  no  la  desamparasse ,  y 
que  en  ley  de  aoble   le  corriá  obligación  preci* 
sa    de  volver  por  ella :  lo  que  pareciendole  pues- 
to en  razón  a  Celio ,  le  dio  la  palabra  de  hacer 
con  todas  las  flierzas ,  que  le  fuessen  possibles :  / 
assi   buscandd  posada  entrambos~cenaron  y  dur- 
mieron aquella  noche  ,  en  cuyo  siguiente  dia  le 
dio  unas  cartas  para  un  caballero  Francés ,  que  él 
havia  tenido  por   amigo  ,  con   certííicacion   de 
que   aquel   le  favorecería  por   ellas  ,  hasta   que 
cobrasse  a  Finea.  No  se  partid  aquel  dia  Cello , 
ni  en  algunos  que  después  se  siguieron  ^   hizo 
tiemfK)  a  proposito  :  y  assi  creció  el  trato  el  a- 
xnor  en  los  dos  enemigos  secretos  de  tal  suerte, 
que  Panfilo ,  que  sabia  su  ofensa ,  le  havia  per** 
donado  ,  y  Celio ,  que  ignoraba  la  suya ,  se  havia 
dispuesto  para  perdonarle ,  quando  la  supiesse.  El 
concierto  fiíe  buscarse  con  grandes  palabras  y  ju- 
ramentos de  que  en  todo  sucesso  se  ayudarían 
como    hermanos  »  procurando  el  uno  el  honor 
y  vida  del  otro ,  y  señalando  por  sitio  para  es- 
tas vistas   dentro    de   seis  meses  ,   la   ciudad  de 
Pamplona.  Partióse  Celio  a  su   empresa  ,   y  de 
alli  a  algunos  dias  de  su  partida ,  que  iba  crecien^ 
do  la  tristeza  en  Panfilo ,  y  el  impossible  de  co- 
brar aNise,  sucedió,  que  saliendo  una  noche  de 
su  posada  con  desatinada  imaginación  a  solo  mi- 
rar y  contemplar  las  rejas  de  aquella  cárcel ,  don- 
de la  havia  puesto  sin  seso  el  dolor  de  su  fingi- 
da muerte  ,  oyd  voces  de  un  caballero ,  que  pe- 
dia favor  contra  algunos  que  le  procuraban  con 
mano  armada  quitar  la  vida  :  desnudó  su   bor- 

£e  2  don^ 
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don  9  y  metiéndose  en  ellos  con  maravillosa  des^ 
treza  y  animo  les  hizo  perder  el  que  trahian  de 
matarle  ,  y  ponerse  todos  ^n  vergonzosa  huida. 
El  caballero  quiso  saber  quien  era  el  que  de  tan 
peligroso  trance  le  havla  librado  ,  y  aunque  Pan:^ 
filo  se  escusaba  ,  pudo  mas  el  des&o  y  conesia 
del  caballero ,  que  la  humildad  con  que  procu- 
raba darle  a  entender  que  no  le  havia  servido: 
llevóle  finalmente  a   su  casa  y  donde  viendo  su 
hermoso  rostro  y  talle  ^  el  y  sus  padres  y  herma- 
nas le  cobraron  afición  notable  ,  y  le  obligaron 
a  que  fíiesse  su  huésped.  Alli  estuvo  Panfilo  al- 
gunos dias  ,  al  cabo  de  los  quales  le  /contó  Ja- 
cinto y  <)ue  assi  era  el  apellido  de  este  caballero» 
la  ocasión  de   haver  querido  aquellos  forasteros 
quitarle  la  vida  ^  y  que  a  este  efefto  solo  havian 
venido  desde  Sevilla  a  Valencia  ^  donde  él  de- 
}aba  la  causa  de  aquel  sucesso »  y  de  la  tristeza 
con  que  vivia.  Yo  sospechoso  <jue  los  amantes 
tienep  alguna  sympatia  y  conformidad  irnos  ao- 
tros  9  que  se  juntan  y  comimican  de  la  suerte  que 
hav  eis  echado  de  ver   por  este  discurso »  pues 
casi  no  halla  nuestro  Peregrino  posada  sin  enfer- 
mo de  este  mal,  aunque  sea  en  la  aspereza  de 
un    monte  :  y  assi  entre  otras  cosas  que   de  su 
amor   le  dixo  ,  y  cuyo  sucesso  sabréis  mas  ade* 
lante ,  le  leyó  esta  carta  ,  que  en  sentímiento  de 
su  a  usencia  havia   escrito  ,  viniendo  a  negocios 
de  su   hacienda    de  Sevilla  a  la  Corte ,  que  por 
estar  disfrazada  con  el  nombre  de  pastores »  quie^ 
ro  decírosla. 

Ser- 
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Serrana  hermosa ,  que  de  nieve  helada 

fueras  como  parece  én  el  efeto, 

si  amor  no  hallara  en  tu  rigor  posada. 
Del  sol  y  de  mi  vista  claro  objeto  ^ 

centro  del  alma,  que  a  tu  gloria  aspira t 

y  de  mi  verso  altissimo  sujeto . 
Alva  dichosa ,  en  que  mi  noche  espira  9 

divino  basilisco  9  lince  hermoso, 

nube  de  amor ,  por  quien  sus  rayos  tira  •  . 
Salteadora  gentil  ,  monstro  amoroso, 

salamandra  de  nieve ,  y  no  de  fuego  ^ 

para  que  viva  con  mayor  reposo. 
Hoy  que  a  estos  montes  y  a  la  muerte  llego; 
^  donde  vine  sin  ti ,  sin  alma  y  vida^ 

te  escribo  de  llorar  cansado  y  ciego. 
Pero  dirás  que  es  pena  merecida 

de  quien  pudo  sufrir  mir^  tus  ojos 

con  lagrimas  de  amor  en  la  partida. 
Advierte,  que  eres  alma  en  los  despojos 

desta  parte  mortal ,  que  a  ser  la  mía. 

faltara  en  tantas  lagrimas  y  enojos, 
Oue  no  viviera,  quien  de  ti  partia, 

ni  ausente  ahora  ,  a  no  esforzarle  tanto 

las  esperanzas  de  un  alegre  día  • 
Aquella  noche*  en  su  mayor  espanto 

consideré  la  pena  del  perderte » 

la  dura  soledad  creciendo  el  llanto , 
Y  llamando  mil  veces  a  la  muerte , 

otras  tantas  mire,  que  me  quitaba 

la  (lulce  gloria  de  volver  a  verte  • 
A  la  ciudad  famosa  ,  que  dejaba, 

la  cabeza  volví ,  que  desde  lejos 


sus 
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SUS  muros  con  sus  fuegos  me  enseñaba: 

Y  dándome  en  los  ojos  los  reflexos, 

gran  tiempo  hacia  la  parte  en  que  vivías  f 
los  tuvo  amor  suspensos  y  perplejos* 

Y  como  imaginaba  que  tendrías 

de  lagrimas  los  bellos   ojos  llenos, 
pensándolas  juntar  crecí  las  mias. 

Mas  como  los  amigos  de  esto  ágenos 
reparassen  en  ver ,  que  me  paraba 
en  el  mayor  dolor,  fue  el  llanto  menos , 

Ya  pues  que  el  alma  y  la  ciudad  dejaba, 
y  no  se  oía  del  famoso  rio 
el  claro  son ,  con   que  sus  muros  lava» 

A  Dios,  dixe  mil  veces,  dueño  mió, 
hasta  que  a  verme  en  tu  ribera  vuelva» 
de  quien  tan  tiernamente  me  desvio  • 

No  suele  el  ruyseñor  en  verde  selva 
llorar  el  nido  de  uno  en  otro  ramo 
de  florido  arrayan  y  madre  selva  ^ 

Con  mas  doliente  voz  ,  que  yo  te  llamo  t 
ausente  de  mis  dulces  pajarillos, 
por  quien  en  llanto  el  corazón  derramo» 

Ni  brama ,  si  le  quitan  .sus  novillos , 
con  mas  dolor  la  vaca ,  atravesando 
los  campos  de  agostados  amarillos  • 

Ni  con  arrullo  mas  lloroso  y  blando » 
la  tórtola  se  queja  ,  prenda  miá , 
que  yo  me  estoy  de  mi  dolor  quejando^ 

Lucinda,  sin  tu  dulce  compañía, 

y  sin  las  prendas  de  tu  hermoso  pecho^ 
todo  es  llorar  desde  la  noche  al  dia: 

Que  con  solo  pensar  que  está  deshecho 

mi- 
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mi  nido  ausente ^  me  atraviesa  el  alma, 
dando  mil  ñudos  a  mi  cuello  estrecho* 

Que  con  dolor  de  que  le  dejo  en  calma , 
y  el  fruto  de  mi  amor  goza  otro  dueño , 
parece  que  he  sembrado  ingrata  palma . 

Llegué  9  Lucinda ,  al  fin    sin  verme  el  sueño 
en  tres  veces,  que  el  sol  me  vio  tan  triste, 
a  la  aspereza  de  un  lugar  pequeño, 

A  quien  de  murtas  y  peñascos  viste 
Sierra  Morena ,  que  se  pone  en  medio 
del  dichoso  lugar  en  que  naciste» 

Allí  me  pareció ,  que  sin  remedio 
llegaba  el  fin  de  mi  mortal  camino, 
haviendo  apenas  caminado  el  medio,. 

Y  quando  ya  mi  pensamiento  vino 
dejando  atrás  la  Sierra  a  imaginarte, 
creció  con  el  dolor  el  desatino: 

Que  con  pensar  ,  que  estás  de  la  otra  parte » 
me  pareció ,  que  me  quitó  la  Sierra 
la  dulce  gloria  de  poder  mirarte» 

Bajé  a  los  llanos  desta  humilde  tierra , 
a  donde  me  prendiste  y  cautivaste» 
y  yo  fiiy  esclavo  de  tu  dulce  guerra* 

No  estaba  el  Tajo  con  el  verde  engasta 
de  su  florida  margen,  qual  soHa, 
quando  con  essos  pies  su  orilla  honraste: 

Ni  el  agua  clara  a  su  pesar  subía 
por  las  sonoras  ruedas  ,  ni  bajaba , 
y  en  pedazos  de  plata  se  rompia. 

Ni  Philomena  su  dolor  cantaba, 
ni  se  enlazaba  parra  con  espino, 
ni  hiedra  por  los  arboles  trepaba: 

Ni 
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Ni  pastor  estrangero ,  ni  vecino 
se  coronaba  del  laurel  ingrato , 
que  algunos  tienen  por  laurel  divino. 

Era  su  valle  imagen  y  retrato 

del  lugar  ^  que  la  corte  desampara  > 
del  alma  de  su  esplendido  apardto» 

Yo. como  aquel,  que  a  contemplarse  para 
ruinas  tristes  de  passadas  glorias  ^ 
en  agua  de  dolor  bañé  mi  cara. 

De  tropel  acudieron  las  memorias, 
los  assientos  ,  los  gustos  ,  los  favores  ^ 
que  aveces  los  lugares  son  historias: 

Y  en  mas  de  dos  que  yo  te  dixe  amores ^ 
parece  ,  que  escuchaba  tus  respuestas  ^ 

y  que  estaban  alli  las  mismas  flores» 

Mas  como  en  desvenmras  manifiestas 
suele  ser  tan  costoso  el  desengaño» 
y  sus  veloces  alas  son  tan  prestas; 

Vencido  de  la  fuerza  de  mi  daño, 
caí  desde  mi  mismo  medio  muerto » 
y  conmigo  también  mi  dulce  engaño» 

Teniendo  pues  mi  duro  fin  por  cieno , 
las  Nymphas  de  las  aguas ,  los  pastores 
del  soto^  y  los  vaqueros  del  desierto » 

Cubriéndome  de  hierbas  y  de  flores » 
me  lloraban  ^  diciendo :  Aquí  fenece 
el  hombre ,  que  mejor  trato  de  amores: 

Y  puesto  que  Lucinda  le  merece, 

que  su  vida  consiste  en  su  presencia , 
el  también  con  su  muerte  la  engrandece. 
Entonces  yo  ,  que  haciendo  resistencia 
estaba  con  tu  lu^  al  dolor  mió, 

abrí 
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af)ri  los  ojos  que  cerro  tu  ausencia. 
Luego  desamparando  el  valle  frío 

las  Nymphas  bellas  ^  con  sus  rubias  frentes 

rompieron  el  cristal  del  manso  rio: 
Y  en  circuios  de  vidrio  trasparentes 

las  divididas  aguas  resonaron , 

y  en  las  penas  los  ecos  diferentes» 
Los  pastores  también  desampararon 

el  mueno  vivo ,  7  en  la.  tibia  arena 

por  sombra  de  quien  era  me  dejaron» 
Yo  solo  acompañado  de  mi  pena 

volvíte  al  ahna,  del  dolor  quejoso» 

que  de  pensar  en  ti  la  tuvo   agena. 
Assi  llegado  aquel  pastor  dichoso  y 

Lucinda »  que  llamabas  dueño  tuyo^ 

del  Betis  rico  al  Tajo  caudaloso  9 
Este  que  miras  es  retrato  suyo, 

que  assi  el  esclavo  ,  que  llorando  pierdes » 

a  tus  divinos  ojos  restítuyo. 
O  ya  me  olvides ,  o  de  mi  te  acuerdes 

si  te  olvidare  mientras  tengo  vida, 

marchite  amor  mis  esperanzas  verdes « 
Cosa  que  al  cielo  por  mi  bien  le  pida , 

jamas  me  cumpla ,  si  otra  cosa  hiere 

de  aquestos  ojos  ,  donde  estás  ,  querida: 
En  tanto  que  mi  espiritu  rigiere 

el  cuerpo ,  que  tus  brazos  estimaron, 

nadie  los  mios  ocupar  espere «. 
La  memoria»  que  en  ellos  me  dejaron » 

es  alcayde  de  aquella  fortaleza, 

que  tus  hermosos  ojos  conquistaron « 
Tu  conoces  ,  Lucinda ,  mi  firmeza^ 

Tam.V.  Ff  y 
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y  que  es  de  azero  el  pensamiento  mío 
con  las  pastoras  de  mayor  belleza  • 
Ya  sabes  el  rigor  de  mi  desvio 
con  Flora ,  que  te  tuvo  tan  zelosa^ 
a  cuyo  niego  respondí  tan  frió. 
Pues  bien  conoces  tú  y  que  es  Flora  hermosa  i 
y  que  con  serlo  sin  remedio  vive 
envidiosa  de  ti ,  de  mí  quejosa  • 
Bien  sabes  que  habla  bien,  que  bien  escribei 
y  que  me  solicita  y  me  regala 
por  mas  desprecios,  que  de  mí  recibe. 
Mas  yo ,  que  de  tu  pie,  donayre  y  gala 
estimo  mas  la  cinta ,  que  desecha , 
que  todo  el  oro  con  que  Creso  iguala: 
Solo  estimQ  tenerte  sin  sospecha, 
que  no  ha  nacido  ahora  quien  desate 
de  tanto  amor  lazada  tan  estrecha . 
Qua^do  de  hierbas  de  Thessalia  trate, 
y  discurriendo  el  monte  de  la  luna 
los  espiritus  Ínfimos  maltrate , 
No  hay  fuerza  en  hierba  ni  en  palabra  alguna 
contra  mi  voluntad ,  que  hizo  el  cielo 
Ubre  en  adversa  y  prospera  fortuna. 
Tú  sola  mereciste  mi  desvelo, 

y  yo  también  después  de  larga  historia 
con  mi  fuego  de  amor  vencer  tu  hielo* 
Viva  con  esto  alegre  tu  memoria  ^ 
que  cómo  amar  con  zelos  es  infierno  i 
amar  sin  ellos  es  descanso  y  gloria. 
Que  yo  sin  atender  a  mi  gobierno , 

no  he  de  apartarme  de  adorarte  ausente  f 
si  de  ti  lo  estuviesse  iia  siglo  eterno  é 

El 
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El  so!  mil  veces  discurriendo  cuente 
del  cielo  los  dorados  paralelos , 
y  de  su  blanca  hermana  el  rostro  aumente . 

Que  los 'diamantes  de  sus  puros  velos, 
que  viven  fixos  en  su  odava  esphera, 
no  han  de  igualarme  ,  aunque  me  maten  zelos^ 

No  havrá  cosa  jamas  en  la  ribera, 
en  que  no  te  contemplen  estos  ojos» 
mientras  ausente  de  los  tuyos  muera* 

En  el  jazmin  tus  ¿andidos  despojos» 
en  la  rosa  encarnada  tus  mexillas, 
tu  bella  boca  en  los  claveles  rojos» 

Tu  olor  en  las  retamas  amarillas» 

y  en  maravillas»  que  mis  cabras  pacen» 
contemplaré  también  tus  maravillas. 

Y  quando  aquellos  arroyuelos»  que  hacen  | 
templados  a  mis  quejas »  consonancia 
desde  la  sierra »  donde  juntos  nacen» 

Dejando  el  sol  la  furia  y  arrogancia  . 
de  dos  tan  encendidos  animales» 
volviere  el  año  a  su  primera  estancia; 

A  pesar  de  sus  fuentes  naturales 
del  hielo  arrebatadas  sus  corrientes 
cuelguen  por  estas  peñas  sus  cristales: 

Contemplare  tus  concertados  dientes, 
y  a  veces  en  carámbanos  mayores 
ios  dedos  de  tus  manos  trasparentes. 

Tu  voz  me  acordarán  los  ruyseñores, 
y  destas  hiedras  y  olmos  los  abrazos 
nuestros  hermaphroditicos  amores. 

Aquestos  nidos  de  diversos  lazos» 
donde  ahora  se  besan  dos  palomas » 

Ff»  por 
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por  ver  mis  prendas  burlarán  mis  brazos  # 

Tú  si  mejor  tus  pensamientos  domas» 
en  tanto  que  yo  quedo  sin  sentido , 
dime  el  remedio  de  vivir  que  tomas « 

Que  aunque  todas  las  aguas  del  olvido 
bebiesse  yo ,  por  impossible  tengo, 
que  me  escapasse  de  tu  lazo  asido. 

Donde  la  vida  a  mas  dolor  prevengo , 
triste  de  aquel ,  que  por  estrellas  ama» 
sino  soy  yo,  porque  a  "tus  manos  vengo^ 

Donde  si  espero  de  mis  versos  fama, 
a  ti  lo  debo ,  que  tu  sola  puedes 
dar  a  mi  frente  de  laurel  la  rama, 
donde  muriendo  vencedora  quedes. 

Bien  conoció  por  esta  carta  Panfilo  ,  que 
hombre  que  tan  tiernamente  escribía  ,  furiosa- 
mente amaba ,  y  que  seria  capaz  de  sus  pensa- 
mientos  (por  impossible  que  pareciessen  a  quien 
no  amasse  )  quien  disponía  los  suyos  con  tanta 
fuerza  de  sentimientos :  y  assi  después  de  haver- 
le- prevenido  a  cumplir  lo  que  le  pidiesse  con 
grandes  juramentos  de  la  prenda  que  estimabaí 
y  haviendo  el  asseguradolos  todos  por  la  mis- 
ma, le  dixo,  que  en  pago  de  haverle  dado  la 
vida  9  según  él  confessaba  ,  le  negociasse  una 
plaza  de  loco  en  la  cárcel  donde  en  aquella  du- 
dad los  curaban.  Admirado  de  tan  estraña  peti- 
ción Jacinto ,  quiso  saber  la  causa :  pero  prome- 
tiéndole Panfilo  que ,  conseguido  este  deseo  ,  se 
la  diria ,  y  viendo  que  se  ecnaba  a  sus  pies  con 
inauditos  encarecimientos  del  bien  que  le  haría, 

He- 
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llevándole  a  aquella  casa,  imaginó  que  algún  o-- 
culto  peligro  le  obligaba ,  y  queriendo  satisfacer 
la  deuda  como  noble »  después  de  algunos  incon- 
venientes  y  razones  ,  se  concertó  entre  los  dos  el 
modo.  Y  assi  aquella  misma  tarde  vino  del 
hospital  Jacinto  con  quatro  o  seis  hombres  fuer-* 
tes  f  que  entrando  de  improviso  en  el  aposento 
de  Panfilo,  le  arrebataron  de  una  silla  y  le  lle- 
varon en  brazos.  O  misero  estado  de  un  hombre 
tan  Peregrino  en  sucessos ,  que  después  de  tantos 
viniesse  estando  cuerdo  ,  si  lo  son  los  que  aman, 
a  ser  llevado  por  loco ,  donde  de  los  que  lo  es- 
tan  se  procura  el  remedio.  Admiró  esta  nove- 
dad la  casa  y  familia  d«  Jacinto ,  y  quejábanse 
todos  de  que  con  la  persona  »  a  quien  confessa-- 
ba  deber  la  vida,  usasse  tan  indigno  termino, y 
quien  con  mas  veras  sentia  esto ,  y  de  su  cruel-- 
dad  se  quejaba ,  era  su  hermana  Tiberia ,  hermo-* 
sa  y  discreta  entre  quantas  damas  en  aquella  sa- 
zón tenia  Valencia ,  que  aficionada  a  la  gentile- 
za y  entendimiento  de  nuestro  iníelicissimo  Pe- 
regrino ,  via  con  la  luz  de  sus  ojos  ,  y  respira- 
ba con  su  haliento.  Jacinto  lo$  per^uadia  que 
Panfilo  estaba  loco  ,  y  que  convenia  curarle, 
antes  que  el  mal  creciesse.  Su  padre  deste  ca- 
ballero, que  era  letrado  ,  afeaba  la  preven- 
ción ,  diciendo  aquellas  palabras  de  Séneca: 
que  en  las  enfermedades  ninguna  cosa  es  de 
mayor  peligro  que  la  medicina  sin  tiempo ,  y 
juraba  que  le  havia  de  sacar  de  la  prisión  ,  y 
traherle  a  su  casa.  Esta  piedad  esforzaba  Tiberia 
diciendo  |  que  el  verdadero  agradecimiento  fue* 

ra 
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ra  esse,  pues  nó  eran  tan  pobres ,  qué  lalii  no  le 
pudiessen  curar  con  mayor  cuidado ,  y  a  menos 
costa  de  su  honra.  Replicaba  Jacinto  ,  que  era 
estrangero  ,  y  que  nadie  le  conocería  ;  y  como 
en  toda  la  casa  ninguna  persona  estuviesse  de  su 
parte  ,  les  declaro  el  secreto  de  que  admirados 
todos»  se  pusieron  a  pensar  la  caiisa:  de  cuyo 
acuerdo  salid  decretado,  que  Panfilo  debía  de 
ser  espia  ,  que  con  aquel  habito  de  Peregrino 
andaba  encubierto  :  y  que  pareciendole  que  de 
alguna  persona  era  sentido  ,  se  valíd  de  aquel 
medio  para  escapar  la  vida »  y  que  aunque  ha- 
blaba Español,  en  el  rostro  blanco,  rubio  yher- 
ínoso  parecía  estrangero ,  y  en  las  acciones  hom-^ 
bre  noble.  Con  esto  quedo  Jacinto  en  mejor 
opinión ,  la  casa  alborotada  »  y  Tiberia  llena  de 
piadoso  sentimiento  y  cuidado  de  la  de  Panfilo, 
que  con  estar  en  la  cárcel  de  Ibs  furiosos ,  centro 
al  parecer  de  muchos  de  la  mayor  miseria,  se 
imaginaba  en  el  de  toda  su  felicidad  y  gloria. 
Hicieron  lugar  al  nuevo  huésped  los  mas  anti- 
guos ,  procurando  Panfilo  llegarse  a  los  que  le 
parecían  mas  limpios  ,  y  con  varios  efeaos  y 
transformaciones  de  su  rostro  significar  su  furia, 
que  haviendolés  parecido  temeraria ,  le  tuvieron 
en  la  gabiá  algunos  días  con  unas  fuertes  es- 
posas ,  donde  para  confirmar  su  locura  en  algu- 
nos que  le  escuchaban  una  mañana  ,  que  a  ver 
las  cárceles  havían  venido  unos  caballeros  de  Cas- 
tilla, que  con  algunos  Genoveses  passaban  a  Ita- 
lia en  las  galeras  de  Andrea  de  Oriai  comenzó 
9  decir  assi : 

To- 
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Todas  las  cosas  que  ocupan 

muestran  henchir  ocupando^ 
imperfectamente  es  quando 

el  cuerpo  ocupa  lugar. 
Mejor  le  suele  ocupar 

el  corporal  accidente , 

porque  en  ckéko  consiente 

otra  cosa  donde  está; 

aunque  el  alma  dice- ya , 

que  ocupa  mejor  que  todos 

la  materia  de  mil  modos  ^ 

pues  está  en  qualquiera  parte 

del  cuerpo  9  y  quando  se  parte 

tiene  mayor  perfección: 

que  los  espiritus  son» 

ya  libres ,  como  los  bellos 

del  cielo ,  pues  no  hay  en  ellos* 

términos  ni  cantidades  • 
Aquel  que  por  mil  edades 

todo  lo  contiene  en  sí, 

y  de  nadie  aqui  ni  allí 

contenido  puede  ser, 

cuya  virtup  y  poder 

no  cabe  en  fín  ,  y  ha  de  estar » 

toda  en  parte  y  en  lugar  i 

este  ocupa  en  alto  grado 

sin  termino  limitado, 

ageno  o  proprio,  y  es  ente 

único ,  y  primeramente 

sumo  bien  y  solo  Dios, 

que  hizo  estos  orbes  dos, 

y  al  superior  nob  inclinar 

Aqui 
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Aquí  ninguno  imagina 
como  puedo  yo  ocupar 
desta  prisión  el  lugar , 
si  soy  cuerpo ,  o  alma  soy^ 
5i  como  materia  estoy, 
o  si  es  no  mas  de  la  forma. 
Si  yerra  quien  no  se  informa , 
preguntando  acierta  el  sabíot 
mas  será  notable  agravio 
de  mí  oculto  pensamiento 
deciros  mi  loco  intento, 
que  está  cuerdo  y  desatina: 
que  sí  en  la  lengua  Latina 
loco  se  llama  el  lugar, 
en  este  que  quiero  estar» 
bien  es  que  parezca  loco  • 
Pues  desde  aquí  miro  y  toco 
la  causa  de  mi  locura , 
porque  donde  está  la  cura» 
no  viene  mal  el  enfermo: 
que  para  quien  ama  es  hiermo 
la  populosa  ciudad, 
porque  todo  es  soledad» 
donde  los  ojos  no  ven 
el  objeto  de  su  bien: 
y  siendo  los  cuerpos  pocos 
mas  vale  vivir  con  locos, 
que  confiessan  que  lo  son» 
que  no  coa  la  obstinación 
de  los  que  lo  dissimulan » 
porque  estos  siempre  acumulas 
humores  sobre  el  que  tíeneOf . 
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y  estos  a  curar  se  vienen  ^ 

que  es  principio  de  salud  t 

y  es  mas  segura  virtud 

el  aólo  que  la  potencia. 
El  vulgo  no  diferencia 

locos  o  cuerdos  jamas , 

que  mide  con  un  compás 

los  extremos  de  ordinario: 

y  solo  es  loco  el  contraría . 

de  su  ignorancia  y  costumbrCí 

porque  le'  falta  la  lumbre 

del  discurso  de  razón , 

y  sobra  la  confusión, 

que  ea  la  multítud  se  esfuerza  ^ 
Muchos  son  locos  por  fuerza» 

y  otros  por  estimación, 

porque  puede  la  opinión 

dar  o  quitar  al  que  quiere. 
{Quién  dirá  que  quando  muere    ^ 

no  .canta  el  cisne  sonoro, 

y  quien  deste  canto  o  lloro 

dirá,  que  el  acento  ha  oido^ 

Muchos  cuentan  que  ha  nacido 

la  phenix  en  el  Arabia, 

que  naturaleza  $abia 

de  Dios  divino  instrumento  | 

fabrico  para  argumento 

de  sus  obras  excelentes. 
De  mil  modos  diferentes 

sus  plumas  los  escritores 

pintan  de  varias  colores, 

haciéndolas  de  oro  alguno 

Tom.  V.  Gg  sue- 
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con  mas  ojos,  que  de  Juno 
suelen  pintar  al  pavón» 
Poetas  dicen  que  son 
sus  pies  y  pico  rubiesy 
cuyos  visos  carmesíes 
parecen  llamas  fogosas, 
y  que  por  niiías  hermosas 
de  sus  ojos  cristalinos 
tltoe  dos  diamantes  irnos, 
que^  tocadas  sus  quilates 
el  Paftolo  y  el  Eupbrates 
no  llevan  arenas  de  oro, 
para  comprar  su  thesoro 
bastantes  con  ser  arena, 
de  que  está  su  margen  llena 
por  mil  leguas  hasta  el  mart 
y  que  si  quiere  volar, 
debajo  las  alas  bellas 
descubre  tantas  estrellas 
como  la  serena  noche, 
quando  la  luna  en  su  coche 
va  cortando  con  sus  ruedas  ^ 
seguras  ,  blancas  y  ledas 
las  humidades  que  cria 
su  imperio,  por  ser  tan  fria: 
y  estas  dicen  que  son  piedras^ 
que  qual  racimos  de  hiedras 
se  engendran  de  cada  pluma; 
y  que  quando  viene  en  suma 
a  estar  vieja  ,  hace  una  hoguera 
de  la  olorosa  madera 
de  myfrha  ,  linaloel^ 


da- 
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clavo  ,  canela  y  laurel , 

cinammomo  y  calambuco» 

a  donde  el  cuerpo  caduco 

recuesta,  y  batiendo  el  ala 

enciende  el  ayre  que  exhala» 

como  en  la  piedra  el  azero  • 
Muere  en  fin  aquel  primero 

phenix  ,  y  el  quemado  aroma 

cria  una  blanca  paloma» 

que  sale  de  su  ceniza » 

con  que  su  ser  eterniza » 

y  vuelve  de  su  vejez 

a  salir  moza  otra  vez» 

dando  al  Oriente  alegría» 

como  Medea  quería 

con  las  hierbas  de  Thessalia* 
Esto  cuentan  en  Vandalia» 

y  en  Asia  de  otra  manera» 

y  en  Arabia»  y  donde  quiera 

que  escriban »  que  el  phenix  nace^ 

y  que  sus  exequias  hace» 

no  havrá  un  hombre»  que  aun  mintiendo 

diga  ,  que  la  vid  subiendo 

por  los  ay res  Orientales. 
Estas  y  otras  cosas  tales 

reciben  en  su  razón 

la  costumbre  y  la  opinión « 

y  con  ser  maravillosas 

se  juzgan  fáciles  cosas» 

porque  ya  están  recibidas « 
{  Quién  hay  »  que  no  tenga  a  Midas 

por  loco  en  pedir  el  oro» 

Gg  B  y 
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y  quantos  con  su  thesoro 
duermen  y  comen  dorados?  * 

Si  ahora  dos  mil  nublados 
cubren  el  rostro  del  sol, 
cuyas  nubes  de  arrebol 
se  afeytaron  junto  al  Alva» 
y  luego  con  mayor  salva, 
que  una  flota  ,  que  entra  en  puerto , 
vemos  todo  el  cielo  abierto 
con  vómitos  y  con  luces, 
y  que  de  sus  arcaduces 
lloran  las  nubes  mil  mares, 
y  que  luego  los  solares 
rayos  vuelven  a  salir; 
{  no  podríamos  decir , 
que  es  loco  el  tiempo ,  pues  es 
en  la  opinión  loco  un  mes, 
porque  danzan  sus  balanzas 
al  son  de  aquestas  mudanzas? 
Luego  siendo  el  tiempo  loco, 
quanto  un  hombre  intenta  es  poco  y 
si  mas  locura  remedia. 

Los  fines  de  la  Tragedia 
comienzan  del  buen  sucesso.  • 

Alguno  al  que  tiene  en  peso 
el  gobierno  y  la  corona, 
tiene  por  loco  y  blasona 
de  que  Diogenes  fuera, 
y  que  a  Alexandro  dixera 
lo  mismo  que  él  en  la  cuba^ 
porque  como  la  tortuga 
vive  COK  su  casa  acuestas. 

Otro 
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Otro  dice  que  son  estas 

las  verdaderas  locuras. 
£1  philosopho  que  a  escuras 

pretendió  estudiar  las  ciencias  ^ 

y  por  no  haver  diferencias,  - 

que  le engendrassen  antojos, 
^  en  fin  se  saco  los  ojos, 

a  pocos  parece  cuerdo, 

si  bien  de  algunos  me  acuerdo, 

que  le  estimaron  por  sabio. 
Las  palabras  que  el  agravio 

ha  introducido  en  el  suelo 

para  las  leyes  del  duelo , 

donde  es  Lycurgo  la  ira , 

el  ser  o  no  ser  mentira , 

y  aventurar  en  contienda 

alma  ,  vida,  sangre,  hacieada, 

locura  debe  de  ser : 

pero  el  mundo  quiere  hacer 

leyes  que  la  sangre  escriba, 

y  la  íliria  executiva 

tan  a  la  letra  declare, 

que  solo  en  la  muerte  pare  ^ 

del  agraviado  el  intento  • 
^Qué  mas  loco  pensamiento, 

que  pretender ,  y  morir 

en  llegando  a  conseguir 

el  fin  de  la  pretensión^ 
£1  porfiar  con  razón 

ya  por  locura  se  sella , 

{pues  qué  será  quien  sin  ella 

con  quien  la  tiene  ^  porfiat       ' 

Es- 


Esta  la  amistad  enfria « 
y  quita  la  fuerza  a  amoft 
porque  es  contrario  mayor  t 
que  envidia  9  desden  y  zelos 

IjOs  que  miden  de  los  cielos , 
la  inmensidad  ,  locos  son » 
pues  a  la  imaginación 
del  que  hizo  sus  figuras 
de  imaginarias  pinturas , 
con  Andrómeda  y  Pegaso 
el  inventor  del  Parnasso  9 
Sierpe ,  Ljra  »  Alcides  f  Copa» 
Corona  ,  Calisto ,  Europa » 
dan  crédito  sin  discurso: 
pues  mientras  del  cielo  el  curso  fi 
y  de  las  luces  que  encierra 
van  contemplando  en  la  uerray 
en  el  primero  hoyo  caen  • 

Los  que  sin  hacienda  trahen 
galas  y  casa  costosa , 
bo  son  cuerdos  f  pues  es  cosa  9 
^ue  ñó  acredita  9  y  consume  • 

£1  que  de  grave  presume » 
pues  viene  a  dar  ocasión 
de  tanta  murmuración, 
^  que  es  lo  que  llama  cordura  i 

Quien  ser  famoso  procura 

diciendo  mal  9  ^  en  qué  acierta  i 

Quien  esta  siempre  a  la  puerta 
del  rico,  y  tiene  salud, 
^en  qué  muestra  su  virtud  9 
haviendo  guerra  y  soldados  ^    . 


No 


No  atender  a  sus  cuidados» 

y  mirar  los  del  vecino, 

es  cordura  ,  o  desatino? 
{Ya  qué  locura  no  excede, 

dejar  la  patria ,  el  que  puede 

vivir  en  ella  contento? 
£1  de  humilde  nacimiento, 

<qué  piensa,  quañdo  se  ensalza? 
{  Y  la  hermosura  descalza , 

para  qué  dá  puerta  al  ruego! 
Y  si  todos  veen  el  fuego, 

que  por  las  ventanas  sale  , 

{fingir  castidad,  qué  vale? 

aunque  el  ser  cauto»  es  lo  cierto. 
{Y  de  qué  sirve  al  despierto 

el  fingir ,  que  está  durmiendo? 

si  se  sabe,  que  ha  sabido 

?er  Argos  ,  y  sé  durmi(^, 

quando  Mercurio  llegd 

con  la  vara  de  interés* 
{Y  de  qué  sirve  después 

de  la  ocasión  al  cobarde 

hablar  atrevido  y  tardé? 
Luego  no  son  cuerdos  estos, 

ni  de  los  ojos  honestos 

trato  y  vida  estar  zelosos» 

los  que  viven  temerosos 

de  su  malicia  y  flaqueza  • 
Algunos  llaman  firnieza 

ser  en  el  vicio  constantes  • 
Si  son  locos  los  amantes, 

bien  lo  muestran  los  efeSios  • 


^40        Et  PjRBflWHO   Bíí  SU  ÍXTRIA. 

Mil  presuxpen  de  discretos» 
que  quando  vienen  a  ejrrart 
los  puede  el  hombr?  culpar 
mas  ignorante  del  suelo. 
Los  Icarós  en  el  vuelo 

locos  son ,  si  hasta  la  esphera 
del  sol  con  alas  de  cera» 
quieren  subir  atrevidos. 
Los  oficios  mal  regidos 

son  las  riendas  de  Fbaetom 
luego  a  la  cuenta  no  son 
cuerdos  quantos  lo  parecen* 
Los  Poetas  encarecen 
.  el  arte  del  navegar, 
mas  culpan  al  que  en  la  ffiai 
puso  la  tabla  primera; 
porque  saben  que  no  fuera 
otra  co$a  poderosa 
a  hazaña  tan  peligrosa» 
sino  las  manzanas  de  oro. 
I O  codicioso  thesorol 

manzanas  pierden  la  tierra: 
y  el  mar »  que  con  ley  se  cierra 
de  que  nadie  por  él  passe» 
ya  consintió  que  le  arasse 
de  Argos  la  famosa  proa» 
por  quien  hoy  Jason  se  loa 
de  haver  su  cristal  rompido 
por  manzanas,  que  han  podido 
en  estos  dos  elementos 
dar  materia  a  mil  tormentos» 
Pues  ve«  la  gente  sabia 


»  tftáendo  d  árbol  gavia,-  ' 

y  siendo  carfcel  del  seso    . 

la  gavia,  se  entiende  en  e^so^ 

quanto  ps  loco  el  que  jse  fía 

de.  la  plaza  .0  la  cruida 

de  la  nave  id  la, galera:     / 

poique,  si  la  mar  se  aitcra» 

y  se  rompe  fel  edi^cio, 

puerta  que  lleva  $y  quicio 

ea  el  agua  y  las  estrellas 

las  voces  y  las  querellas» 

puesto  que  ^escarinientao  pc^cot^ 
'      ^  ^qué  es.6Íno.ca($a«  de  léeos, 

puesto  que  fundada  en  cuerdas^ 
Pero  ^,  ^i  ya  lie  acuerdas 

de  quien  soy,  Nise  divina 

a  tm  locuras  iñcBna 

lofiiojoiquet  me  Isnloquecenr    .    :    -       í 

y  viendo  lo  qiie  padecen 

mis  pensamientos  por  tí» 

tendrás  lastima  de  mi,  i 

;  que  con  t»n  varice  >sucessOt    ^  ; 

cuerdo,  Iqco,  Ubre  p  preso»  '<     '•      k  <  \i 

soy  aquel  mismo  que  fui. 

Admirados  estaban,  y  con  razón ^  los  que 
escuchaban  a  Panfilo  estas  razones ,  que  «^ntre  la 
fiíría  y  d^Dúciertp,  mostr4:ian  la  serenidad  del 
alma,  cuyos  conceptos  eran.  Acjpi  prioijsro  que 
yiesse  a  su  hermosa  Nise,  estuvo  algunos  dias, 
padeciendo ,  a  cuenta  suya  tantas  descomodida- 
des, que  es  impossibk  dec;írla$i  m  cabe  en  la 
..  Tm.  V.  Hh  bre- 


brevedad  de  nuestra  historia  exagerarlas,  aunque 
diga  Aristóteles,  que  és  de  hombres  viles  sufrir 
cosas  indignas,  no  siendo  por  algún  famoso  he- 
cho. Celio  por  la  perdida  Finea  iba  caminan- 
do a  Francia  por  Zaragoza^  donde  el  dia  que 
llego ,  le  dieron  nuevas  unos  Peregrinos  de  la 
paz  ya  publicada  entre  las  dos  nacional  en  tienir* 
po  del  Rey  Segundo ,  guardada  tan  inviolable- 
mente, que  se  podia  caminar  como  por  la  pa« 
tria.  Discurrid  la  ciudad  Celio,  para  informar^ 
se  del  camino ,  y  viendo  que  e;^  dUa  havia  grao* 
des  fiestas  j  representaciones,  por  olvidarse  de 
sus  cuy  dados  se  detuvo  a  verlas.  Yo  como  en 
los  passados  libros,  quiero  detenerme  a  escribir- 
las ,  pues  no  serán  de  menos  gusto  las  presentes. 

Ya  en  la  puerta  del  insiene  templo  del  F^ 
lar  sacro  ,  sobre  que  tiene  los  pies  la  Imagen 
santa  de  la  Reyna  del  cielo  y  nuestra,  estaba 
un  theatro ,  que  adornado  de  ricas  telas ,  obliga-^ 
ba  la  vista ;  lo  noble  de  la  ciudad  le  coronaba 
en  torno,  y  estando  el  pueblo  atento  salieron 
tres  músicos  que  cantaron  assi: 

Hombre  y  Dios  puesto  en  la  cruz,' 
Joseph  divino  vendido, 
cordero  inocette  muerto 
del  mundo  al  mismo  principio* 
Isac  obediente  al'  padre |      > 
sacrificio  puro  y  limpio, 
Salomón  puesto  en  su  thronO|. 
Capitán  de  Israel  invido,       ^    -. 

Sicr- 
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Sierpe  contra  aquella  sierpe » 
Cesar  en  ^u  triunfo  altivo» 
árbol  del  fruto  estimado, 
trigo  para  pan  bendito. 
CliristOy  Dios»  hombre,  Joseph» 
cordero »  Isac ,.  sacrificio^ 
Salomón,  Capitán,  sierpe,  : 
Cesar  triunfante,  árbol,  trigo. 
Vos  sdls  aquel  Cupido 
de  amoir  vendado,  y  por  amor  vendido. 
£sposo  de  los  Cantares 
coronado  de  rocío, 
Rejf  pues  aqui  lo  confiessaa 
vuestros  proprios  enemigos, 
Josüe  que  eclipsa  el  sol, 
si  el  otro  le  ha  detenido, 
manos  de  Moysen  honrando,    -  ^ 
olivo  de.su  olio  ungido, 
Emperador  que  en  sus  hombros 
sustenta  el  Imperio  mismo: 
león  con  panal  de  miel. 
Juez. muerto  por  mi  delito, 
harpa  contra  los  demonios, 
luz  en  monté,  y  dando  silvof, 
pastor  que  áésát  é\  nos  llama, 
libro  con  su  sangre  escrito, 
esposo,  Rey,  Jostte, 
.  Ulanos  de  Moysen,  olivo, 
Emperador,  león.  Juez,  .  .        < 

.barpa,  luz,  pastor  y  libro. 
Vos  sois  aquél  Cupido 
de  «mor  vendado,  y  por  amor  v^dido. 
Hh2  Ma- 


544  '     S^  Pbrscaiko  ek  tu  patria. 
Manuel  que  en  rez  de  miel 
le  dieron  biel  que  tío  quiso , 
Principe  ,santo  de  paz ,  • 
padre  del  fíituro  siglo: 
fuego  que  sube  a  su  esfera  > 
Absalon  en  alto  ha  sido  . 
de  tres, lanzas  de  Joab 
a  la  enema  crucÜixO) 
frontispicio  del  gran  templó  t 
Seraphin  que  Esayas  dixo» 
de  seis  alas  no  cubiertas  ^ 
pues  descubren,  llagas  cincó^ 
viélima  aqui  voluntaria, 
flor  de.  Jesse  que  ha  subido « 
de  la  raiz  del  Calvario, 
lampara  q[ue  assi  fue  dicho 
que  seria  el  Salvador 
como  lainpara  encendido « 
Hiedra  ten  olmo ,  y  de  la  tierra  . 
de  Dios  Tazimo  bendito^ 
Manuel,  Principe,  padre , 
fuego ^  Absalon,  frontispicio^ 
Seraphjn,  vi¿kima ,  flor, 
laqjipara ,  hiedra  ,  razimo*    . 
\qs  sois  aquel. Cupido  { 

de  ampr  Vendado^  y  por  amor  vendido^ 

A  estos    pQstréros  acentos  salid  el  que  ha'^ 
da  el  Prologo,  yU  refirió  assi: 

•    _  c  , 

^o  filé  el  llamarle  rudeza 
los  antiguos  escritores 
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al  Dios  Pan  de  los  pastores  i 
Dios  de  la  naturaleza: 
que  déjaíido  propriedades        ;    «^ 
que  de  otras  cosas  le  dan;  ^  -    > 
son'  la$  sombras  de  aquel  Pa& 
figura  destas  verdades. 
X   aunque  haj  .^agrada  Eso^itura  i 
es  gloria  désta  verdad  - 

que  hasta  la  gentilldíid  ^  '* 

tenga  deste  pan  figura.  '-    ' 

Aquel  cuerpo  santo  unido 
la  paite  inferior  de  humanó^ 
muestra  "el  Verbo  ^soberano  '  ^^^ 
de  piel  humana  vestido. 
Terrestre,  huíniide  y  mortal ¿ 
y  humana  naturaleza        ^^     < 
encubrid  vuestra  grandeza  i     .1 
divino  pan  celestial . 
EntCa^  de  pan  nacistes,  .'•':- 
aunque  no  de  las  menores^ 
7  como  Dios^  de  pastores 
iuego  en  naciendo  los  vistes* 
Pastor  después  os  llamáis,  ;    ' 
j  decís  que  conocéis 
las  «ovejas  que  tenéis,       •*;  ^ 
que  con  sangre  señalaisy  '^ 
Y  quando  todas  huyeron 
de  los  lobos  que  llegaren ,    I 
como  a  pastor  os  hallaron  ^.^>^ 
en  el  huerto  9  en  que  os'preiúlipro&* 
Hombre  y  pastor  a  la  gente 
w  muestra  un  boj&bre  inhumanoi 

la 
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la  vej^de  caña  cq  la  man^ 
y  la  guirnalda  en  la  frei^c  • 

Y  yendo  al  montea  aunque*  tierno | 
con  vuestro  cayado  al  lyombro, 
distes  silvo,  que  fue  assombto 

de  cielo»  tierra»  y  infierno i^, 
%jn  diejte  voces»  que  Pan 
juntó  de  canas  y  oeca»    . 
fiíe  la  muska  postrerai, 
que  de  vos  oyendo  están* 

Y  si  allá  quedo  vencido 

Pan. de  Apolo ^  vos  Pan  üolt  : 

con  esta  muaka  a  Apo]^  .. 

dejastes  escurocido* 

Que.  dixo  en  esta  tristeza 

un  hombre :  £1  mundo  es  deshecho  ^ 

o  padeferel  Dios  que  ha  liecho 

la  humana  naturaleza.  . 

También,  03  Uamais  paá  vlvo^ 

luego  ^is  pan  y  pastor:  i 

vivo  fue  grande  el  amoc» 

pero  muriendo  excessivo» 

Que  qiundo  ya  al  fin  liagastes   . 

de  lo  que  hacer  prometi^es^ 

como  pan  al  bombee  os  distes  ^ 

y  como  pan  os  quedastes. 

Y  assi  justamente  a  vos 

de  Dios  pan  el  nombre  os   dafif 
porque  (ser  Dios  y  ser  pan 
{qiuién«  puede  ser  sínp  Dios.^ 
La  tierra^  en  efe&o  os  nombre 
señoc  d&'inmonal  grandeza» 

Dios 


Dios  de  la  naturaleza  9 
Dios  pan,  Dios  pastor,  Dios  húiabre. 
Veis  aqui  pan  celestial 
entre  gentiles  figura 
de  ^%'8ñ  pan «  divina  hartuffl  % 

del  Ángel  y  hombre  mortal^ 
No  huya  el  alma  de  vos, 
-    como  aquella  Nympha  huíaf 
pues  vos  Dios  pan  este  dia 
puesto  que  sois  pan,  sois  Diosií 
Que^i'  huyendo  essos  amores 
•se; convierte  en  caña,  luego 
la  cortaron  para  ei  fuego 
del  infierno  los  pastores « 
Esperad  pues  alma  vos, 
y  gozáreisle  en  el  cielo' 
quer  aunque  es  Dios  en  cíelo  y\siiel0| 
aquí  veis'  pan,  y  allá  Dios» 

La  música* al  fin  del  Prólogo  cantd  assi; 

Del  ciefo  somos  aldeas, 
puesr  boy  alma  venturosa  f 
que  Dios  con  vos  se  despos;;( 
da  por-  colación  obleas. 

Aldoas  sómóis  del  cielo  ^ 
desde  que  Adán  labrador 
cornil  aquel  pan  de  dolbrí  •  '     ' 
cosecha  de  todo  el  suelo.    . 
{Mas  qué  Cortes,  como  aldedS' 
doode  en  la  fiesta  dichosa 
que  «Dios  con  vos  se  desposa i    ^ 

dá 
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da  por  colación  obleas^! 
.     Estrenada  colación  ,    , 

es  hacer  que  vivo  esté^ 
donde  pintado  se  ve 
0     el  cordera  de  Ston  • , 

Trátanos  Dios  como  aldéaf/ 
y  por  esso,  alma  dichosa  t 
quando  con  vos  se  desposa 
da  por  colación  obleas. 

Haviendose  entrado  los  .  músicos »  salió  el 
Cuerpo  en  habito  de  viUano  rusdco^  y  el  En- 
tendimiento de  un  viejo  venerable  ^  y  dixeroa 
assi: 

CüER.    ¿Conmigo  torres  de  viento? 
£ni^     ¿Tú  ao  ves.  que  soy  la  basa 9 

la  coluna  y  fundamento  2* 
Cu£R#    Alzaos  con  toda  la  casa, 
^.    porque  sois  Entendimiento*    ', 

Por  Dios  que  si  se  pudiera 

vivir  sin  vos,,  y*  bastara        '  '  ^    M 

que  el  gielo  razón  ños,;  diera ^ 

que  lie  la  casa  0$  echara » 

y  que  cor  vos  no  viviera. 

En  quanto  elhoiníbrp  tropiezai      ir. 

sois  tan-sdbervi<>  i^^ií[iigO|> 

que  h^  dudado,  mi  fl^queasa*^      ; 

que  podab  cab^r  conmigo^ 

si ; no  ensancho  ia  cabeza. 
Ent.     Mira  cuerpo  no  «eas  loco^ 

poi^fil  ^hna  qup,^:ií,i?iQraf  .  » 
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que  en  la  materia  que  toco, 

tanto  estimo  a  tu  señora, 

quanto  a  ti  te  tengo  en  poco. 

Si  el  alma  camina  bien 

en  estos  tristes  destierros , 

tu  harás  lo  mismo  también, 

que  no  es  bien ,  que  de  tus  yerro* 

culpa  a  mi  ignorancia  den. 
r  El  que  toca  el  instrumento 

es  con  bueno ,  o  con  mal  sou 

el  que- le  da  sentimiento, 

porque  él  sin  esta  razón 

^cómo  pendra  movimiento^ 

£1  alma  no  me  exercita, 

aunque  se  ayuda  de  tí , 

y  a  sus  fíierzas  habilita 

por  tus  órganos  a  mí, 

ni  a  tus  bajezas  me  incita. 

Para  nuestro  oficio  honrado 

yo  y  la  Voluntad  que  hacemos 

al  alma  ilustre  su  estado, 

en  ti ,  Cuerpo ,  no  tenemos 

órgano  determinado  • 
CufiR.   No  hay  paciencia  que  resista  i 

ni  hay  en  mi  colera  calma 

para  Veros  tan  sophista, 
'    ya  sé  yo  muy  bien  que  el  alma 

no  puede  ser  organista. 

Ya  sé  que  soy  sin  nobleza  | 

gruessa,  tosco  y  material, 

y  delalma  la  riqueza,. 

que  es  su  tela  y  mi  sayal 

TQm.V.  li  di*- 
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distinta  naturaleza  • 

Pero  es  tal  nuestra  amistad, 

que  no  hay  miembro  en  mí  vacío 

de  su  virtud.  Ent.  Es  verdad » 

y  es  tu  ornato  y  atavio 

la  ordenada  variedad . 

Mas  ella  es  a¿lo  primero, 

y  natural  perfección 

de  tu  cuerpo.  Cuer.  Yo  no  quiero 

rebelarme  a  la  razón: 

casa  y  cuerpo  soy  grossero. 

De  su  forma  substancial 

materia  y  compuesto  soy^ 

por  ella  tengo  caudal, 

mortal  nací  como  estoy, 

y  ella  espíritu  inmortal. 

Si  está  en  mi  casa  contenta» 

{para  qué  la  decis  vos 

que  en  mis  gustos  no  consienta? 
Ent.      Porque  teme  y  ama  a  Dios, 

y  está  la  suya  a  mi  cuenta. 

Tú  perecerás  qual  flor,  j 

y  qual  heno  envejecido 

tu  natural  resplandor. 
CvcR.    Y  vos  quedareis  asido 

ú  alma.  Ent.  Tiempla^^l  furor, 

I  no  ves  que  quien  da  el  veneno  f 

hace  el  pecado,  y  no  el  vaso» 

que  va  de  cicuta  lleno  ^ 
Cv£K.    Entendimiento  ,  hablad  passo» 

no  me  tiréis  tanto  el  freno. 

i  Qué  os  a  hecho  el  Rey  a  vos 

de 
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de  las  tinieblas  escuras, 

no  nos  regala  a  los  dos^ 
Ent.     <Key  de  tinieblas  procurase 

tu  quieres  dejar  a  Dios.^ 
CuBR.    A  ISéf  que  no  es  mal  galán 

pata  el  alma  ,  a  quien  anieblas» 

hoy  quantos  gustos  le  dan . 
Ent.      Cuerpo ,  de  un  Rey  de  tinieblas 

dime  ^  qué  gustos  serán? 

Bien  parece ,  que  no  has  visto 

al  Principe  de  la  luz. 
CuBR.   Por  el  nombre  está  bien  quisto» 

pero  ya  sé  que  su  cruz 

son  los  regalos  de  Christo  • 

Mas  él  dice,  que  es  suave 

su  carga ;  creerlo  quiero, 
Ent.     Es  leve  su  yugo  »  y  sabe» 

que  él  le  ha  llevado  el  primero» 

para  que  no  íuesse  grave  • 

Yo  procuro  ,  Cuerpo  amigo » 

hacer  estas  amistades 

del  y  del  alma«  Cubr.  Yo  os  digo» 

si  os  he  de  decir  verdades, 

que  no  está  muy  bien  conmigo, 
Ent.     Assi  Pablo  lo  decia, 

que  quien  en  la  carne  está 

agradarle  no  podia. 
Cubr.   Mirad »  que  el  alma  está  ya 

con  mortal  melancolía. 

No  la  tengáis  tan  sujeta  • 
Ent.     Mira »  Cuerpo ,  fácilmente 

im  alegre  se  inquieta. 

li  2  Cubr. 
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CuER.    Pues  huelgúese  honestamente, 
que  n:iücho  tu  lazo  aprieta. 

Ent.      i  Como  ?  CüBR.  Vístase  gallardaí 

Ent.  .    ^-Y  qué  tiempo  sobraría 
para  la  oración ,  si  tarda 
del  Alva  hasta  el  medio  dia^ 
Esso  impide  y  acobarda. 

CuER.   Pues  algo  tiene  de  haver. 

EInt.      Ahora  bien  por  su  respeto, 
y  por  hacerte  placer, 
y  porque  para  este  efeto 
es  bellissima  muger , 
hagamos  la  Maya.  Cuer.  ¿  Como  | 
si  está  ahora  descompuesta  .> 

Ekt.      Esso  a  nii  cargo  lo  tomo , 
y  quiero  ser  desta  fiesta 
el  faraute  y  mayordomo. 

Cuer.  .Por  Dios  que  según  es  bella, 
que  creo  que  allegaremos 
grandes  thesoros  con  ella, 
porque  mil  ricos  extremos 
Dios  en  sus  grandezas  sella. 
Que  yo  con  ser  cuerpo  ,  es  cierto  | 
que  desde  el  cuello  a  la  frente 
tengo  otro  mundo  encubierto, 
que  es  un  milagro  excelente, 
quando  se  contempla  abierto, 
^Qué  es  mirar  tanta  ofidna 
debajo  de  un  cráneo  y  huessO| 
quanto  mas  alma  divina 
de  milagros  el  excesso,       ..     * 
que  en  vos  mi  ingenio  imagina? 

Alio- 
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Ahora  si  la  verán 

los  galanes  que  passean» 

y  buen  dia  se  darán. 
Eht,      Sus  ojos  quiero  que  hoy  vean 

a  Christo  hermoso  galán. 

Quán  bien  su  hermosura  dixo 

su  esposa.  Cuer.  De  amor  se  abrasa. 
Ent.      Es  de  Dios  imagen  y  hijo. 
CufiR.   Sabéis  quien  vive  esta  casa» 

la  Alegría  y  Regocijo. 
Ent.      i  Quién  son  >  Cuer.  Marido  y  muger, 

músicos  tan  excelentes, 

que  podrán  la  fiesta  hacer, 

porque  ellos  y  sus  parientes 

saben  cantar  y  tañer. 

Que  aqui  esta  la  Poesías 

aunque  a  veces  enojada 

con  la  cantora  Alegria» 

mas  no  será  convidada , 

si  tiene  melancolía. 

Está  el  gusto ,  está  el  contentOj^ 

est4  el  bayle  y  la  locura. 
Ent.     Es$a  llevar  no  consiento, 

que  para  descompostura 

tiene  mucho  atrevimiento. 
Cuer.   Llevaremos  quien  tu  quiera» 

parte  y  vístase  la  Maya. 
Ent.,     Pues  llama.  Cuer.  ¿Adonde  me  esperas? 
Ent^     En  casa.  Cuer.  Hoy  quiero  que  vaya 

todo  el  resto  de  mis  veras. 

Hoy  sí  que  ha  de  ser  gran  diat 

ha  Regocijo. 

En^ 
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Entrándose  el  Entendimiento ,  salió  el  Re- 
gocijo vesudo  de  villano ,  con  un  instrumento: 

RfiG.     ^Qui¿n  es? 

CuBR.    Que  presto  oyd  la  voz  mia. 

Rbg.     <-Es  el  cuerpo?  Cüer.  <No  me  ves? 

Reg.     Par  die2  no  te- conocía. 

CufiR«   Ando  flaco  y  sin  contento, 

que  me  trabe  a  mal  traber 

este  viejo  Entendimiento* 
Rbg,     ¿No  te  da  bien  de  comer? 
CufiR.  Consejos ,  palabras  y  viento  • 
Rbg.     ¿Pues  eres  camaleón? 
CuBR.  Todas  son  sopbisterias. 
RfiGt    ¿  Y  el  alma  ?  Cubr.  Con  la  razón 

está  ocupada  estos  dias 

en  cosas  de  perfección* 

Dejanme  por  ignorante, 
RfiG,     No  sabes  mas  de  comer 

con  ser  como  un  elephante  • 
CuBR.    ^A  dónde  esta  tu  muger? 
Reg.     Aqui  templando  un  discante « 
CuBR.   Qué  buena  casa  has  labrado. 
RfiG,     lE^stoy  aqui  como  un  Rey 

de  gran  gente  acompañado  t 

que  no  tiene  el  mundo  le/ 

que  pueda  darme  cuidado, 
CuBR,   ¿Que.  huespedes  tienes  ?  Rbg^  Grandes, 

la  Música  i  la  Poesia , 

que  dirán  quanto  les  mandes, 

las  Burlas  ,  la  Cortesía , 

que  brindan  que  no  ha/  mas  Flandes. 

La 
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La  Honra »  la  Paz ,  la  Hercndat 

Bqen  sucesso ,  Mozedad 

Dinero ,  alegre  sentencia , 

la  Vidoria  y  la  Amistad^ 

Salud  y  buena  Conciencia: 

la  Comedia  rica  cosa , 

gracioso  entretenimiento 

para  ocupar  gente  ociosa» 

que  divierte  el  pensamiento 

de  la  tristeza  enojosa. 

He  echado  de  casa  al  Juego, 

porque  a  todos  revolvía, 

y  nos  quitaba  el  sossiégo, 

y  porque,  echo  el  otro  dia 

cierto  porvida  y  reniego. 
CuBR.  ^No  tienes  acá  las  ciencias? 
Kbg.     No  soy  ,  por  tu  vida  »  amigo 

de  meterme  en  diferiencias  ^ 

Jas  leyes  nunca  las  sigo 

por  tantas  inteligencias. 

Esso  de  la  Astrologia 

desvanéceme  la  testa, 

la  sagrada  Theologia, 

es  muy  sutil  y  dispuesta 

t  tener  melancolía. 

La  medicina  ella  es  cosa, 

que  también  me  desatina : 

aquí  ha  de  estar  gente  ociosa, 

porque  a  las  ciencias  afína 

la  tristeza  religiosa. 

^Qu¿  quieres.  Cuerpo ?Cüer.  He  sabido 

tanto ,  aunque  rudo  y  atiento, 

y 
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y  como  animal  nacido, 
que  a  este  sabio  Entendimiento 
tengo  a  mis  gustos  rendido. 
Hoy  el  alma  ha  de  ser  Maya, 
grande  fiesta  quiso  hacer, 
puesto  que  el  Mayo  se  vaya, 
que  creo  que  salió  ayer , 
y  que  passamos  la  raya. 
Mas  no  importa ,  veh  conmigo  • 

Reg,     Ola  Alegria  y  Contento. 

CuiiR.  ^*  Es  músico?  Reg.  Y  grande  amigo. 

Salieron  el  Alegria  y  el  Contento  de  dama 
y  galán  ricamente  vestidos ,  con  sus  instrumentos* 

Ale.      ^  Que  nos  quieres  t  Reg.  Su  instrumento 

trayga  cada  qual  consigo. 
CoNT.   ¿Dónde  vamos?  Reg.  A  una  fiesta. 
CoNT.   i  Es  boda  ?  Reo.  Una  Maya  es  • 
Ale.      ^  Quién  ?  Cuer.  El  Alma. 
Ale.      ¿Está  compuesta? 
Cuer.    Allá  la  componen  tres, 

y  todos  tres  sobre  apuesta. 
CoxVT.   ¿Quién  son?  Cuer.  Amigo  Contento, 

son  desta  novia  la  gloria, 

lustre,  gala  y  ornamento, 

la  Voluntad ,  la  Memoria , 

y  el  anciano  Entendimiento  • 
CoNT.   Pues  vamos, y  ande  la  fiesta. 
Ale.      Aunque  los  tres  me  perdonen. 

Cuerpo ,  te  doy  por  respuesta, 

que  si  tantos  la  componen 

ven- 
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vendrá  a  quedar  descompuesta  • 

Guiará  la  Voluntad 

por  donde  el  Entendimiento 

no  la  tenga  con  su  edad. 
Cu8R.   Esté  yo  gordo  y  contento  ^ 

y  tenga  vuestra  amistad , 

y  nunca  paz  les  dé  Dios. 
Aleg.   Si  no  están  ellos  con  ella 

^como  la  tendréis  los  dos? 
RfiG.     Ahora  bien,  la  Maya  es  bellas 

Cuerpo,  ya  vamos  con  vos. 
CuBR.   Pensad  letras.  Albo.  <Qué  apacible 

es  el  Cuerpo?   Rbg.  Es  gran  persona. 
CuBR.   Cantad  algo  convenible. 
CoNT.   Un  poco  de  vida  bona 

con  la  honestidad  possible. 

Luego  comenzaron  los  tres  a  tañer  ^  baylar 
y  cantar  esta  letra. 

Vida  bona,  vida  bona 
vida  vamonos  a  la  gloria. 
Si  Dios  dixo  que  era  vida» 
camino  y  verdad  notoria»  ^ 
{qué  vida  será  mas  buena, 
Alma,  entre  las  vidas  todas ^ 
{qué  camino  como  aquel 
a  donde  el  alma  reposa, 
pues  si  de  los  cielos  sale^ 
en  fin  a  los  cielos  tornad 
Esta  tienen  por  verdad 
divina  y  humana  historia  1 
Tom.V.  Kk  quien 
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quien  otro  camino  sigue , 
va  al  infierno  por  la  posta. 
Vida  bona,  &c. 
Para  el  camino»  Alma  mia» 
hágateos  buenas  alforjas , 
carguémonos  de  virnides 
que  llevar  muchas  importa » 
Fé^  Caridad  y  Esperanza, 
y  todos  con  buenas  obras, 
quié  Fe  sin  obras  es  muerta, 
y  ellas  alcanzan  vii^oría* 
Ama  a  Dios,  y  espera  en  cl^ 
haz  a  los  pobres  limosna, 
perdona  a  los  enemigos, 
pues  Dios  a  tí  te  perdona « 
Vida  bona,  &c* 
Christo  hace  bodas  y  fiesta  i 
y  te  dará  pan  de  boda, 
si  ropas  de  boda  llevas,. 
y  no  manchadas  las  ropas. 
Una  phenix  por  Ta  menos 
quiere  que  viva  te  comas, 
mejor  que  el  Mana  de  Egypto 
que  fue  deste  phenix  sombra: 
allá  dicen  que  te  aguarda 
Chtisto  en  el  puerto  de  Ostia^  -• 
porque  vamos  desde  Cáliz 
a  ver  la  triunfante  Roma* 
Vida  bona,  &c* 

La  Gula  entro  a  esta  sf^zon ,  que  era  un  vi- 
llano con  rust¡(:o  trage  y  personá^,  y  di^^o  assi: 

"  '-  ■  Pues 
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Gv£«     Pues  ,  Cuerpo  ,  cuerpo  de  tal 

Con  vos  Y  conmigo  amén» 

{con  música  celestial 

diycrtido  estáis  tan  bien, 

quando  yo  lo  estoy  tan  mal^ 

{No  pediréis  de  conier 

siquiera  una  vez  al  dia 

a  este  viejo  bachiller? 
CuBR.    Si  hambre  fueras  ,  Gula  mia» 

pudieras  queja  tener: 

I  por  qué  tú  después  de  estar 

a  mi  contento  relleno , 

me  has  de  venir  a  buscar  ? 
Gu£.     Por  mi  vida  que  estoy  bueno  t 

bien  puedo  echarme  a  rodar* 

El  diablo  me  truxo  a  casa 

tan  miserable  y  mezquina , 

que  ni  se  cuece  ni  amasa*» 

y  sin  lumbre  en  la  cocina 

lo  mas  del  aiío  se  passa. 

Alquilastes  aposento 

a  un  alma  contemplativa  t 

que  os  trahe  tan  macilento  9 

que  envidio  im  bruto  ,  a  quien  priva 

el  cielo  de  entendimiento. 

Mejor  nos  iba  primero 

con  este  Rey.  Cubr.  <Qué  tan  bien^ 
Gut.     Yo  te  coofiesso  que  es  fiero; 

mas  come  y  brinda  muy  bien» 

y  es  muy  gentil  compañero. 
CvER.    ¿Nq  quieres  que  me  alborote 

de  no  «aber  bien  quien  e$ 

Kks  de- 
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debajo  de  aquel  capotea 
Güt.     <-Pues  qué  dicen?  Cubr.  Que  después 

hace  pagar  el  «cote. 
GuL.     Coma  yo ,  y  despueá  rebíente  • 
CufiR.    Calla  j  Gula ,  que  hoy  es  dia      ^ 

en  que  haré  que  te  contente.      > 
GüL.     ^Cdmo?  Cubr.  Es  Maya  el  Alma  ffiia, 

y  ha  de  haver  fiesta  excelente. 
GuL.     ¿Maya?  CueR.  Maya  pues^ 
GüL.     Hoy  pienso 

sacar  vientre  de  mal  año, 

hoy  las  fakas  recompenso 

de  aqüeste  viejo  tacaño, 

hoy  las  tripas  desaprensó . 

Por  su  mala  condición, 

mas  guardosa  que  una  hormiga 

andaba  en  esta  ocasión 

con  mas  pliegues  mi  barriga 

que  alguna  bolsa  de  arzoñ. 

{ Quién  6on  estos?  Cubr.  La  Alegriai 

el  Regocijo ,  el  Contento 

para  celebrar  el  dia: 

quédate  y  vuelve  al  momento  ^ 

que  los  llevo  al  alma  mia . 
GüL.     Vete  en  buen  hora.  Cüer.  Alto  pues. 
CoNT.    Hoy  bravamente  meriendas. 
CüBR.    Venid  conmigo  los  tres, 

que  yo  os  pagaré.  Rbg.  No  entiendas 

que  vamos  por  ínteres. 
GüL.     Si  esta  fiesta  se  ha  guiado 

por  el  viejo  Emendiníiéntdí 

no  me  alcanzará  bocado,  ^  •  ^ 

que 
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que  todo  su  pensamiento 
es  no  darme  pienso  honrado. 
Pues  yo  haré  que  venga  a  ver 
algún  galán  a  la  Maya, 
que  nos  de  bien  de  comer. 

Haviendose  entrado  el  Cuerpo  ^  el  Regoci- 
jo 9  el  Contento  7  el  Alegria ,  entro  el  Rey  de 
las  tinieblas. 

3ELe7.     Seguirla  tengo ,  aunque  vaya 
de  Dios'  con  ella  el  poder. 
{Qué  piensa  el  Entendimiento, 
quando  algún  tiempo  me  oprima^ 
que  ha  de  interrumpir  mi  intento? 
{No  ve  que  me  he  visto  encima 
del  monte  del  Testamento? 
{No  ve  que  el  Cherub  he  sido 
que  pintaba  Ezechiel, 
y  el  cedro  hermoso  y  florido? 

GifL.     O  valeroso  Luzbel, 

Rey  de  tinieblas  vestido. 
{Quién  te  ha  dado  pesadumbre? 

Rey«     Ando,  Giilai  enamorado; 

GuL«  Bien  fuera  de  tu  costumbre, 
que  el  amor  es  muy  helado 
para  contrastar  tu  lumbre. 

Ret.     £s  amor  que  procedió 

de  grande  aborrecimiento, 
que  amor  que  siempre  engendrdr 
la  envidia,  troco  su  intento, 
qup*  hoy  de  la  envidia  nació.     • 

Amo 
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Amo  al  alma  que  aborrezco » 
mas.es  interés  coa  Dios, 
a  quien  me  opongo  y  ofrezco^ 
que  no  estamos  bien  los  dos^ 
)or  decir  que  le  parezco. 
'  yo  que  le  igualo  digo, 
mas  que  por  imitación , 
por  potencia,  aunque  el  castiga 
desta  sobervia  razón 
es  quedar  por  su  enemigo. 
Pues  sealo  norabuena 
que  si  él  es  Rey  de  la  lur, 
yo  de  tinieblas  y  pena. 

GuL.     Qué  importa,  si  de  su  crus 
el  alma  no  vive  agena. 
La  Razón  y  Entendimiento 
la  tíenen  tan  abstinente 
de  todo  lo  que  es  contento, 
que  ha  quince  dias,  y  aun  veinte 
que  apenas  me  dan  sustento . 
Mas  puede  ser  que  hoy  le  haya, 
que  hay  fiesta.  Rbv.  ^*Por  qué  razona 

GuL.     Porque  al  alma  han  hecho  Maya» 
y  hay  merienda  y  colación 
hasta  passar  de  la  raya. 

Rbt.     ^  Luego  en  publico  saldrá? 

GuL.     Si  la  quieres  ver,  Luzbel » 
bien  puedes  hallarte  allá. 

Rey.     Temo  aquel  viejo  cruel, 
que  siempre  con  ella  esta. 

GuL.     Ponte  galán  y  passea, 

que  a  fe  que  te  ha  de  querer, 

co- 


Libro   TSRccRo:    /'       26^ 

como  elU  galán  te  vea, 
y  lleva  bien  que  ofrecer 

cosa  que  de  gusto  sea  9 

que  yo  seré  de  tu  parte. 
Rbt.     {Haráslo,  Gula?  Gul.  Camina 

•    a  vestirte  y  disifrazarte . 
Rb7.     Gula  9  sí  venzo  ,  imagina 

que  tengo  de  regalarte. 
Güif  Yo  lo  pienso  procurar. 
RcY.     Quandó  estés  en  mi  poder  ^ 

comerás  sin  descansar. 
GwL.     Dadme  vos  bien  dé  comer^ 

que  yo  haré  al  alma  aytmar  ^      » 
Ret.     Nunca  Elíogabalo  tuvo 

los  regalos  que  tendrás. 
Gvu     <Qué  el  alnía  con  vos  estuvo  ^ 

y  qiié  os  dejo?  Rbt.  Quiso  mai 

a  quien  menoá  la  mantuvo. 

Y  a  fé  que  el  Entendimiento 

no  la  debe  de  sacar 

con  tal  fiesta  y  tal  contento^ 

sino  por  hacer  rabiar 

mi  envidioso  pensamiento  # 
GuL.     El  Cuerpo  me  ha  dicho  aquí 

que  es  solo  para  comer. 
Bü»^     Dice^  la  verdad  assí, 

pero  po  debe  de  ser 

cosa  de  las  que  hay  en  mí» 
Gu£.     Pues  por  ió  que  vos  no  daisy 

no  daré'  dos  blancas  yo» 

lindamente  regaláis, 

nadie  como  vos  gasto, 

ven- 
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ventaja  a  todos  lleváis. 

Nunca  mejor  como  y  visto  ^ 

quedase  todo  fiambre, 

con  vos  anda  el  vino  listo, 

que  acá  me  matan  de  faanfibre, 

quando  el  Cuerpo  sirve  a  Christo. 

Que  es.  hombre  Christo  en  comer 

tan  escaso  ,  que  ayunaba, 

sin  baverlo  menester, 

siendo'  su  Padre  el  que  daba 

al  cielo  y. al  mundo  ser. 

Y  upa  vez  Satán  me  dixo 

que  ayunó  quarenta  dias : 

ved  si  es  en  esto  prolixo, 

quien  mudo  las  aguas  frias 

otra  vez  que  las  bendixo. 

Pues  si  vuelve  el  agua  en  vino» 

y  el  pan  crece  tan  sutil, 

que  una  vez  que  al  campo  vino^ 

con  cinco  hartó  cinco  mil, 

que ,  fue  milagro  divino : 

^*por  qué  ayuna,  y  por  qué  miata 

de  hambre  a  los  que  le  siguen? 

Rby.     Antes  hoy  de  hartarlos  trata, 
porque  la  hambre  mitiguen, 
y  hoy  se  cifra  y  se  dilata* 
Cifrase  en  solo  un  bocado, 
y  dilátase  en  amor. 

GüL.     ^E^  un  bocado  cifrado 
puede  haver  tanto  favor? 

Rey.     Sí,  porque  él  mismo  se  ha  dado. 

GuL.     ^-El  mismp  se  ha  dado  a  úl 
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^•No  es  hombre  Dios?  Rfiír.  Sí  lo  es. 
Güi.     ^Fues  somos  Indios  aqui? 
Rby.     No  es  para  tí,  Gula.  Gui.  Ves 

como  no  es  Dios  para  mí« 

Dicen  que  allá  los  Caribes 

comen  hombres  ,  yo  mas  quiero 

estar  contigo ,  que  vives 

a  lo  grande  y  caballero, 

y  a  quantos  vienen,  recibes. 

Das  perdices  ,  das  capones  ^ 

pavos  ,  pichones  ,  terneras » 

cabritos  ^  tortas  ,  jamones : 

esto  sí,  que  no  quimeras, 

que^o  no  entiendo  invenciones « 

Gula  soy ,  si  Dios  sé  da 

en  un  bocado^  uno  solo^ 

¿qué  satisfacción  tendrá? 
Rbt.     Cómese  de  polo  a  polo 

quien  come  aqueste  Maná: 

cdmese  tanto  que  rabio 

de  ver  lo  que  el  hombre  come, 

y  de  que  coma  me  agravio} 

mas  guárdese  que  el  pan  tome 

indignamente  ,  si  es  sabio: 

porque  come  su  juicio 

como  come  eterna  vida, 

quien  come  con  fé  y  sin  vicio; 

y  que  e$  hoy  esta  comida 

me  ha  dado  la  Maya  indicio. 

{No  se  podia  passar 

el  Alma  sin  esta  fiesta? 
Gui.     Calla ,  que  se  quiere  holgar 

Tm.  V.  U  y 
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y  sentarse  a  mesa  puesta . 
Rey*     y  mas  si  es  Dios  el  oíanjar. 
GuL.     SI  e&  Dios  ,  yo  me  voy  de  allíf 

porque  vendrá  Ja  abstinencia  t 

y  es  sangriento  azote  en  mí* 
Rey.     Pues  espera  y  ten  paciencia, 

que  yo  vendré  por  aquí. 
GuL.     ^ Vaste  ahora?  Rey.  Sí,  que  voy 

por. algo  que  le  ofrecer. 
Güi..     Confuso  quedo  y  estoy, 

paciencia  havré  menester, 

si  a  ver  a  la  Maya  voy; 

mas  por  mi  íé ,  que  es  la  fiesta 

.en  esu  calle ,  y  que  viene 

hermosa  ,  rica  y  compuesta: 

toda  la  beldad  que  tiene 

crece  su  vergüenza  honesta* 

Entraron  a  este  tiempo  el  Regocijo  ,  el 
Contento  y  la  Alegría  con  sus  instrumentos, 
pandero.,  guitarra  y  sonajas  ,  el  Cuerpo  y  el 
Entendimiento  ,  y  el  Alma  vestida  de  Maya 
con  muchas  joyas  :  sentáronla  detrás  de  una 
mesa  llena  de  flores  ,  el  Cuerpo  trahia  una  es^ 
covilla  y  un  paño  ^  y  el  Eatendimiento  un  pía-* 
to  ,  y  la  música .  comenzó  assí: 

Esta  Maya  lleva  la  fior^ 
que  las  otras  no. 
Esta  Maya  tan  hermosa, 
tan  compuesta  y  tan  graciosa 
viene  a  ser  de  Christo  esposa. 
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y  la  palabra  le  dio,  . 

que  las  otras  no. 
Las  otras,  que  en  el  pecado 
están  feas,  no  han  llegado 
a  tan  alto  desposado; 
y  esta  por  limpia  Uego, 
que  las  otras  no. 
Ekt,     Alma  gallarda  y  hermosa, 
pues  siendo  pobre  muger 
te  busca  para  su  esposa 
Christo,  mira  que  has  de  sef 
santa,  honesta  y  virtuosa. 
En  su  mystica  y  divina 
compañia  gozarás, 
sus  riquezas,  y  imagina 
que  todas  las  perderás, 
si  al  vicio  el  Cuerpo  te  inclina. 
Serás  una  habitación 
de  su  alta  divinidad 
en  tan  soberana  unión, 
pero  está  en  tu  castidad 
tu  gloria  y  tu  perdición. 
Assí  en  la  ley  de  Moyses 
aquella  esposa  lloro, 
que  salid  inútil  después: 
a  quien  todo  se  te  dio , 
bien  es  que  toda  te  des. 
Conoce  tu  dignidad. 
Alma,  y  mira  que  los  ojos 
ven  con  mayor  claridad, 
quando  están  libres  de  enojos, 
y  de  alguna  enfermedad. 

Ua  Lo 
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Lo  que  te  importa  previsto, 
limpios  los  ojos  tendrás, 
que  en  el  sol,  que  te  conquisto^ 
si  limpia  del  mundo  estás, 
mejor  mirarás  a  Christo. 
Si  aqui  viniere  este  día 
a  ofrecer  de  su  riqueza 
alguna  joya,  Alma  mia, 
las  joyas  de  su  largueza, 
estima  con  alegría» 
Y  del  cuerpo  no  hagas  caso^ 
ni  de  sus  locos  sentidos 
en  este  transito  y  passo, 
que  son  sus  bienes  perdidos, 
y  el  mundo  en  darlos  escaso* 

Alm.     Mi  querido  Entendimiento, 
mí  consejero  y  amigo, 
de  mi  ser  claro  ornamento, 
mi  eterno  Criador  bendigo, 
que  te  dio  en  mí  casa  assiento. 
Se  quien  soy ,  y  a  donde  voy, 
y  esta  substancia  capaz 
de  razón,  que  ves  que  soy, 
jque  este  cuerpo  pertinaz 
ríjge,  en  quanto  en  A  estoy, 
se  que  es  a  Dios  semejante, 
y  que  a  su  imagen  soy  hecha, 
dignidad  tan  importante 
que  obliga  con  ley  estrecha 
a  tjue  sus  grandezas  cante. 
Precede  su  majestad 
quanto  criado  acomodas 
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a  su  ser,  yo  en  dignidad 
fuera  del  Ángel  a  todas 
las  criaturas.  Ent.  Es  verdad. 
Y  assi  es  grande  obligación 
la  que  tiene  tu  creación 
a  sus  manos  celestiales. 

AtM.     Tres  espiíitus  vitales 

crio  Dios,   distintos  son. 
Uno  que  cuerpo  no  tiene, 
otro  que  carne  cubrió} 
mas  aunque  ella  a  morir  viene, 
nunca  con  ella  murió, 
que  en  esto  a  inmortal  conviene. 
Con  carne  nació  el  tercero, 
y  muere  con  ella>  El  nombre 
del  incorpóreo  primero 
es  Ángel ,  segundo  es  hombre^ 
y  el  tercero  el  bruto  fiero  • 
Grandes  excelencias  tengo, 
pues  en  la  parte  inmortal 
con  los  Angeles  convengo, 
y  a  mi  patria  celestial 
es  el  centro  donde  vengo. 
De  Dios,  que  todo  lo  excede, 
soy  a  su  imagen  formada, 
quando  pueda  ser  que  quede 
de  otras  cosas  ocupada, 
solo  Dios  enchirme  puede* 
Y  ojalá  el  cspojso  mío 
Maya  y  gallarda  me  viera» 

Ekt.     Que*  vendrá  presto  confio, 
lleno  al  'Alma  que  le  espera 
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de  su  celestial  roció* 

Alv#     ¡o  que  suaves  olores 

los  de  aquestas  flores  son^ 
y  como  muerto  de  amores  t 
ha  sido  gran  discreción 
cubrir  la  mesa  de  flores  I 
Hijas  de  Jerusalen, 
quando  mi  querido  vaya 
por  vuestras  puertas  también 
que  venga  a  verme  hecha  Mayfif 
decid 9  si  me  quiere,  bien. 

CuL.     Par  diez,  Cuerpo,  poco  gana 
coa  esta  fiesta  el  comer, 
aunque  es  la  Maya  lozana.. 

CüBR,  Pocos  la  vienen  a  ver, 

como  no  es  alma  profana» 
Pero  en  acudiendo  gente , 
comerás  hasta  no  mas. 

GuL.     Es  caro  el  año,  pariente, 
qual  no  se  ha  visto  jamas: 
si  vale  diez ,  piden  veinte. 

Reg.     La  carne  es  cosa  cruel, 

pan  y  vino  no  es  tan  caro. 

GuL.  Cantad  algo  de  mí  y  del 
y  de  aqueste  viejo  avaro» 
mal  fuego  se  encienda  en  ¿K 

Cantaron  los  músicos  assi: 

En  año  tan  caro 
Dios  hace  barato. 
Quien  compra  en  el  mundo  t 
caro  compra  el  gusto. 


la 
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la  carne  es  disgusto 
para  muchos  años , 
Dios  hace  barato. 
Carne  y  sangre  entrega 
hoy  Christo  ai  que  llega 
a  su  santa  mesa  » 
donde  de  su  plato 
Dios  hace  barato. 

Entro  a  este  tiempo  el  Mundo  con  habito 
conforme  a  lo  que  representaba ,  la  tela  era  ver- 
de ,  y  la  bordadura  flores . 

MuN.     A  la  fama  de  tal  Maya 
vendrá  gente  de  la  playa 
del  Nilo  y  Gange  abundoso  ^ 
has^a  del  monte  oloroso 
de  Libano  y  de  Pancaya. 
Por  ser  bella  a  verla  voy, 
que  tal  gracia  puso  en  ella 
el  autor  de  qüanto  soy, 
que  d^  enamorado  de  ella , 
quanto  él  me  ha  dado,  le  doy. 
Querría  correspondencia 
deste  amor,  y  que  me  diesse, 
a  sus  visitas  licencia. 

GüL,      Este  dará  ,  aunque  le  pese. 

Albo.    Buen  talle.  Rto.  Gentil  presencia. 

CüBR.   Pedidle.  Reg.  Quieroie  hablar. 

<•  Quién  sois,  hidalgo.^  Mund.  Respondo, 
que  soy  el  Mundo.  Cuer.  O  pesar 
de  vos,  que  por  sa  redondo, 

nun- 
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nunca  cessais  de  rodar. 
Por  esto  en  vos  nunca  dura 
de  una  suerte  el  bien,  ni  el  mal. 

RflG.     Vos  sois  casa  de  locura  ^ 
y  un  hospital  general 
de  toda  mala  ventura. 
{Sois  Comedia ,  o  entremesa 

CuER.    Venid  acá  buena  pieza» 
{para  qué  andáis  al  revés 
haciendo  los  pies  cabeza  ^ 
y  de  la  cabeza  pies  ^ 
{ Cómo  a  indignos  dais  el  biea» 
y  a  los  dignos  le  quitáis^ 
{  Cómo  a  los  bajos  también 
subís  en  alto  ,  y  bajáis 
a  Ips  que  en  alto  se  ven^ 
Si  en  vos  todos  son  nacidos, 
{cómo  estimáis  a  mil  rudos, 
y  hay  mil  sabios  abatidos  i 
¿por  que  andan  unos  desnudos i 
y  otros  de  martas  vestidos? 
{  por  qué  hacéis  de  agravio  leye^ 
contra  las  leyes  de  Dios  i 
{  Y  quien  ara  con  dos  bueyes  ^ 
quiere  a  las  veces  en  vos 
igualarse  con  los  Reyes  ? 
{Cómo  hacéis  tantos  engaños, 
tan  sin  virtud  y  'bonsejo, 
lleno  de  enredos  y  daños  i 
Pero  debéis  de  estar  viejo, 
como  ha  que  sois  tantos  anos« 
{Por  qué  tenéis  las  mugeres 
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llenas  de  tan  ricos  trages, 
que  ya  no  hay  para  alfileres 
en  dotes  de  mil  linages » 
y  sois  todo  Baccho  y  Ceres? 
{ Por  qué  viven  en  vos  tanto» 
con  el  juego,  y  la  virtud? 
come  arena  y  echa  cantos : 
nunca  Dios  os  de  salud , 
^por  qué  no  honráis  a  los  santos  ^ 
¿  por  qué  es  hypocrita  el  bueno  » 
y  al  que  es  malo  llamáis  justo  ? 
^  por  qué  andáis  de  pleytos  lleno  ? 
{por  qué  quando  nos  dais  gusto» 
se  nos  convierte  en  veneno? 
{Para  qué  allanáis  las  sierras^ 
y  hacéis  los  valles  alcázar  ^ 
{por  qué  tenéis  tantas  guerras^ 
tantas  naves  en  la  mar? 
{  no  veis  que  asoláis  las  tierras  t 
{  Por  qué  adoráis  el  dinero 
como  a  imágenes  sagradas  í 
{por  qué  amáis  al  lisongero» 
y  hacéis  casas  tan  pesadas» 
siendo  el  vivir  tan  ligero? 
{  Por  qué  por  bienes  del  suel^ 
de  trabajar  no  se  cansa 
el  hombre  al  calor  y  al  hielo? 
{  no  sabéis  que  no  descansa 
el  alma  hasta  el  mismo  cielo? 
JMuN*     {  Por  qué ,  Cuerpo ,  a  mi  me  dan 
la  culpa  de  sus  costumbres , 
que  yo  soy  casa  en  que  estaa 
Tom.V.  V      Mm  sin 
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Sin  saber  sus  pesadumbres» 

ni  quando  vienen,  ni  yan^ 

Soy  tierra ,  que  Dios  formo 

con  plantas ,  para  sustento 

del  hombre.  Gül,  Aqui  llego  yo  • 

{  Vos  dais  el  mantenimiento  ? 
MüÑ.     Yo  pues.  GuL.  ^-Conoceisme?  Mün.  No. 
GuL.     La  Gula  soy »  dadme  luego 

algo  que  comer,  Mun.  Querria 

ver  la  Maya.  Gül.  Dadme  os  ruego 

alguna  cosa ,  aunque  fria » 

que  ya  las  tripas  despliego. 

Vos  sois  Mundo ,  y  siempre  en  vos 

hay  tiendas  y  bodegones  9 

metednie  en  uno  por  Dios. 
Reg^     Deja,  Gula 9  essas  razones. 
Gul.     Somos  amigos  los  dos . 
Aleg.   Mejor  es  que  dé  a  la  Maya. 
CoNT.   Digámosle  algún  cantar  • 
CuER.    Mas  que  le  da  ropa  o  saya. 
Gul.     Pues  bien  podéis  comenzar. 
Aleg.   Toca  garabato.  Rbg.  Vaya. 

Dad  para  la  Maya 

gentil  caballero: 

mas  vale  la  honra  t 

que  todo  el  dinero. 
Rbg,     Vida ,  repica  el  pandero* 
CoNT.    Repica  el  pandero. 
AxEG.   Repico  el  pandero , 

demos  gusto  al  mundo  entero  i 

entre  tanto  que  nos  honra : 

flias 
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mas  vale  la  honra 
que  todo  el  dinero  • 
MuK.    Por  mi  vida  que  es  hermosa, 
doyle  mis  gustos  ,  mis  bienes , 
mis  regalos.  Ent.  Qué  gran  cosa » 
si  son  falsos  quantos  tienes, 
tu  ofrenda  fabulosa . 
ío  los  quieras,  Alma.  Alm.  Digo, 
que  son  placeres  de  viento  . 
Vete ,  Mundo ,  que  a  Dios  sigo... 
GuL.      Callad  que  me  da  sustento, 

y  es  muy  honrado  y  mi  amigo. 
Alm.     ^*Gula,  tu  hablas  aqui.^ 
,  MuN.    ^  Que  me  has  de  hace^  resistencia^ 

y  dejar  quanto  hay  en  mí? 
Alm.     Dadle  la  vaya.  Mun.  Paciencia. 
Alleg.  Toca  garabato.  Reg.  Di. 

Corrido  va  el  Abad  > 
corrido  va. 
Corrido  va  el  Abad . 
Corrido  va  el  mundo 
de  que  no  dio  gusto, 
porque  al  alma  al  justo 
solo  Dios  le  da : 
corrido  va ,  corrido  va  el  Ab^id. 

Quandoel  Mundo  se  iba  entrando  corrido, 
entro  la  Carne  muy  bizarra  y  vanagloriosa, 
diciendo  assi: 

Carn.  Sino  admitieron  tus  nombres,    ' 

Mxry2  yo 
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yo  sé  que  me  han  de  admidr , 

Mundo  amigo  ,  y  no  te  assombres^ 

porque  en  mi  y  sin  mi  vivir 

mas  es  de  Angeles  que  de  hombres. 

A  fe  que  la  Maya  es  bella, 

que  nos  admira  a  los  dos» 

si  tanto  bueno  hay  en  ella, 

que  parezca  bien  a  Dios, 

y  que  se  muera  por  ella» 

Está  en  extremo  vestida 

de  Fe,  y  con  la  Caridad 

la  santa  Esperanza  asida  ^ 

y  de  humilde  Castidad 

con  mil  flores  guarnecida. 

Hay  Templanza  y  Fortaleza, 

con  Prudencia  y  con  Justicia, 

¿quién,  ha  visto  igual  belleza? 

CuER.    Este  es  lance  de  codicia . 

Reo.     f Quién. >  Cubr.  ía  carne. 

Reg.     Rica  pieza. 

CuER.   Yo  muy  bien  con  ella  estoy» 
porque  soy  lo  mismo  que  ella^ 
y  con  ella  vivo  y  voy* 

Gal.     <Qué  podré  yo  comer  della, 
que  su  aficionado  soy^ 

CuBR.   No  es  esta  la  de  comer « 

GüL.     Porque  ( duelos  os  dé  Dios) 
tan  cara  os  hacéis  Tender 
este  año,  que  aim  de  vos 
no  puedo  un  quarto  tener  • 
Si  el  hielo  mal  os  conserva 
por  el  hibierno  profundo, 


y  su  aspereza  proterva, 

pues  sois  su  amigo  del  mundo, » 

decid  que  os  preste  su  hierba^    ' 

Cantáronle  as^t  > 

Dad  para  la  Maya  y 

gentil  nu  señora^ 

mas  vale  la  fama 

que.  la  hacienda  sola  • 
Rbg.     Mi  vida  ,  alégrate  toda«^  ' 

Alégrate  toda . 
Albo.    Alegróme  toda, 

por  el  contento  qué  espero: 

mas  vale  la  &ma, 

que  todo  el  dinero. 
Carn*  Por  mi  fe  que  quiero  daros , 

Alma  toda  mi  blandura, 

mi  deleyte  y  gustos  raros. 
Alm.     No  quiero  bien  que  no  durat 

ni  gustos  que  son  tan  caros  • 
Caiin«   ¿Mis  gustos  tienes  en  poco? 
GuL.     Sia  duda  Carne  soy  flaca «         > 
Carn.  ¿Qué  ya  en  fin  no  te  provoco?  » 
GuL.     Falda  sois.  Ent.  Dadle  matraca'^ 
AiSG.    Toca  garabato.  Rsg»  Toco» 

Cantáronle  assi:  > 

Guarda  el  coco  niiía,     ; 

guarda  niña  el  coco: 

guardad  Carne  aqucssos  mote^i*^ 

doiH 


S78  El  PflRSGlUWO  mr  SV  l'ATIltA. 

donde  no  haya  resistencia, 
que  está  aqui  la  penitencia  t 
y  os  darán  dos  mil  azotes: 
buscad  otros  marquesotes , 
que  aqui  vive  Christó  solo. 
Guarda  el  coco  niña» 

? larda  niña  el  coco, 
o  traeré  quien  este  dia 
gane  estatuas  de  alabastro. 
Gui..     Flaca  sois,  Carne ^  a  fe  mia, 
no  sois  comprada  en  el  rastro , 
sino  en  la  carnicería. 

Entrándose  la  Carne  ,  salid  disfrazado  coa 
galas  a  su  proposito  el  Rey  de  las  tinieblas. 

Rfir.     Vencido  mi  campo  y  gente , 
ya  no  t^ngo  que  buscar, 
ya  no  bay  remedio  que  íntentéy  * 
8o1q  quiero  blasphemar 
de  quien  la  Maya  consiente, 
de  quien  tan  bella  la  hizo, 
que  en  ella  su  efigie  estampa  9 
de  aquel  que  la  contrahizo 
•de  su  bellissima  estaqipa, 
y  en.  ella  se  satisfizo. 
Mirad  que  me  se  da  a  mí, 
que  sea  este  mundo  vai  mar 
tan  alterado  por  mí, 
si  para  po4er  passar,  ' 
tanto  favor  le  da  aqui. 
Nave  es  la  Iglesia  entretantOt 

ve- 
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Telas  penitencia  son, 

piloto  es  Chrísto ,  ¡  qué  espanto  I 

su  cruz  divina  el  timón» 

viento  el  Espíritu  Santo . 

Contrastadla  del  regida  i 

0;queredla  combatir: 

a  pesar  de  mi  caida 

no  pudiera  yo  morir , 

para  no  sufírir  tal  vida» 

<  qué  me  quiere  ahora  el  cielo  ? 
Aleg^    i  o  qué  buen  galán !  Cont.  Gentil. 
]Reg.     Limpiale  ,  que  trae  buen  pelo  . 
Rbv,     <Qué  me  limpias  ,  Cuerpo  vil? 

harto  lo  estoy  de  consuelo. 
CuER.    ^ Quién  sois?  Rey.  Un  vecino  soy, 

que  vengo  muy  enfadado  |. 

que. ocupéis  la  calle  hoy 

con  este  enredo  trazado 

de  alguien,  con  quien  mal  estoy. 

^De  qué  sirve  que  a  la  gente 

detengáis  desta  manera? 
GuL.      <  Esto  os  enoja  ,  pariente? 
Rey.     Si  esta  de  mi  casa  fu^ra, 

sufrierala  fácilmente. 
CuER.    ¡  Qué  vecino  tan  mal  quisto! 
1BÍI.Y.     Si  yo  hiciera  aquesta  Maya, 

holgara  de  haverla  visto, 

mas  yo  no  gusto  que  baya 

Maya  de  en  casa  de  Christo. 

Quitad  lu^o,  Entendimiento, 

la  mesa.  ^nt.  Este  mal  vecino 

siempre  estorva  tu  contento , 
M    .  des- 
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desde  que  a  la  cierra  vía  o 
del  mas  alto  firmamento. 
No  seáis  tan  mal  criado 
vecino ,  y  Rey  de  tinieblas  > 
si  el  alma  no  os  ha  llamado, 
ni  queráis  con  vuestras  nieblas 
eclipsar  su  sol  dorado. 
La  Maya  «n  su  puerta  esta, 
y  no  en  vuestra  pertenencia. 

GuL.     Decidle  ,  si  algo  le  da , 

Rey.     {Qué  le  he  de  dar  í  mi  impaciencia » 
y  mi  fuego ,  si  va  allá  . 
Mi  envidia ,  que  no  es  muy  poca  ^ 
mi  pena  ,  y  en  mi  tormento 
las  blasphemias  de  mi  boca. 

Alm.     Echadle  de  aqui  al  momento » 

Alb.      Toca  garabato.  Reo.  Toca. 

•  Passe  el  pelado, 

que  no  lleva  blanca,  ni  cornado n 

passe  el  pelado. 
Passe ,  passe  el  mal  vecino, 

que  afrentar  la  Maya  vino, 

porque  de  Ghristo  divino 

vid  que  era  mesa  y  estrado» 

Passe  el  pelado  ,  pelado. 
Rev.     Gentil  Maya ,  fea  y  fria  , 

no  tendréis  en  todo  el  dia, 

quien  os  de  blanca  a  fe  mia. 
Ale.     Miente  señor  licenciado, 

que  no  lleva  blanca  ni  cornado» 

Passe  el  pelado ,  pelado .    . 

BlaA- 
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Blanca  de  gracia  no  tiene» 

y  aunque  cornados  mantiene, 

sin  moneda  de  cruz  viene, 

que  es  quarto  falso  y  mellado. 
.  Passe  el  pelado ,  pelado  • 
Christo  las  almas  buscando » 

principio  suave  y  blando» 

ya  viene  aqui  desatando 

la  bolsa  de  su  costado. 

Vete  pelado,  pelado, 

que  no  llevas  blanca  ni  cornado. 
Rbt.     Vamos,  Gula,  al  hondo  abisnio* 
GuLé     Christo  viene ,    pon  los  pies 

que  esperar  es  barbarismo. 
Rey.     Yo  apostaré,  según  es, 

que  viene  a  darse  a  sí  mismo. 

Partido  el  Rey  de  tinieblas  y  la  Gula ,  sa- 
lid  el  Principe  de  la  luz,  Christo  nuestro  Se^ 
ñor,  acompañado  de  algunos  Angeles. 

Frin.    Qué  también  el  Alma  aprueba 

la  limpieza  de  su  fe. 
Ent.     La  palma  a  las  Mayas  lleva. 
Prik.    Aunque  yo  todo  lo  sé, 

Custodio  me  dio  la  nueva. 

Y  no.  es  mucho  que  les  lleve 

la  palma ,  si  su  estatura 

a  ser  qual  palma  se  atreve» 

el  fruto,  de  su  hermosura 
V    ya  es  razón  que  yo  le  pruebe» 

ya  no  será  justa  cosa 
^  Tcm.  V.  Nn  que 
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qu?  de  olvidada  y  desierw 
tengas  nombre ,  amada  Esposa» 
hoy  tu  habitación  es  cierta» 
Dios  con  tu  fe  se  desposa « 
Tu  tiempo  es  tiempo  de  amantes , 
Maya  hermosa,  y  si  desnuda 
de  mi  gracia,  estabas  antes 
llena  de  temor  y  duda 
y  peligros  semejantes: 
hoy  tu  desnudez  abrigo » 
y  mi  capa  extiendo  en  tí» 
hoy  juro  de  ser  tu  amigo , 
hoy  me  tendrás  todo  a  mí» 
y  firmo  paces  contigo. 
No  tienes  ya  que  llorar» 
cpntigo  estoy.  Reg.  Este  sí 
que  es  galán  que  puede  dar* 
CiJBR.    ¿Luego  conoceiUe^  Rb6.  Si* 
CufiH.    TeQiplad  que  le  vqy  a  hablar  • 

¿Quién  sois,  Señor?  Pam.  Una  vpz. 
que  aquesso  me  preguntaron 
los  criados  de  un  )üez, 
cayendo  en. tierra»  callaron* 
CuBR»    Seria  gente  soez  • 

Verdad  es  que  a  essa  presencia 
no  yQy  que  soy  una  hormiga» 
pero  tii  hará  resistencia  . 
el  mundo.  Pb^in.  ¿Quieres  que  diga 
de  mi  valor  la  excelencia  ^ 
Pues  yo  soy  omnipotente», 
ciencia  y  fortaleza  soy,    . 
todo  lo  tengo  presente» 

Soy 
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Soy  quien  soy,  y  en  todo  estoy, 
mi  ser  será  eternamente. 
Principio  y  fin  no  he  tenido, 
nadie  es  primero  que  yo, 
ni  será  después,  ni  lia  sido. 
CuBR.    Que  lindas  seiías  que  dio: 
cafitad  que  ya  es  conocida. 

Dad  para  la  Maya, 

hombre  y  Dios  eterno: 

XñM  valéis  vos  solo 

que  él  suelo  y  el  cielo. 
Reg.^    Vida,  recibe  contento 
CoNT.   Recibe  contento. 
Albg.   Recibo  contento, 

que  ya  Dios  en  pan  se  ha  dadp: 

mas  vale  un  bocado, 

que  el  suelo  y  el  deló . 
Frin.    ^-Almá  mia^  Alm.  Gran  Señor, 

gran  Principe  de  la  luz.  ' 

Frin,    ¿Tienesme  amor?  Al^t.  Grande  affior^ 

aunque  vos  puesto  en  la  cru2 

mostráis  que  el  vuestro  es  mayor.  ' 

Como  Pedro  respondiera, 

que  vosl  Señor-  lo"  sabéis, 

si  yo  como  Pedro  fuera. 

Ya  es  tiempo  que  al  Alma  deis, 

lo  que  de  essa  mano  espera. 

No  quise  del  mundo  nada, 

de  \st  carne,  ni  del  Rey 

de  anieblas^  obligada 

al  yugo  de  vuestra  ley^ 

Nn»  de 
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de  vuestra  sangre  comprada. 

Ent.     Ea,  Señor,  tiempo  es  ya 

que  abráis  de  vuestra  erandeza 
los  thesoros ,  pues  esta 
el  Alma  con  la  limpieza 
que  vuestra  gracia, le  di. 

AiM.     Señor,. sea  yo,  si  se  muestra 
en  mí  la  lealtad  jurada » 
para  digna  dessa  diestra      ' 
la  ciudad  que  vio  adornada 
San  Juan  para  esposa  vuestra  «• 

CufiR.    Señor,  pues  dais  de  comer 

a  tantos,  que  no  hay  quien  vayai 
que  no  vuelva  con  placer, 
dad  que  meriende  la  Maya» 
.  que  no  comió  desde  ayer. 
Ea,  Alegría  dichosa. 
Regocijo  verdadero, 
alegraos  que  es  justa  cosa 
en  las  bodas  del  Cordero, 
que  ya  está  a  punto  la  Esposa. 

Cantaron  luego  assi: 

Echad  mano  a  la  bolsa» 
cara  de  rosa. 
.Echad  mano  al  esquero», 
caballero.    . 
Kosa  <Je  rosa  nacido, 

lirio  enfre  espinas  hallado, 
trigo  blanco  en  crua:  molido, 
del  dedp  de  Dios  sembrado: 

echad 
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echad  mano  a  essc  costado  ^ 

y  dadnos  alguna  cosa, 

cara  de  rosa. 
Echad  mano  9  aimque  clavada 

a  la  CSUZ9  que  es  bien  que  pueda  > 

y  aunque  del  dayo  passada, 

no  se  os  caiga  la  moneda: 

dadme  una  blanca  que  exceda 

los  thesoros  y  las  joyas, 

cara  de  rosa. 
Prin.     Alma,  mi  gracia  te  he  dado, 

y  mi  gloria  te  dar¿, 

y  echando  mano  al  costado 

el  thesoro  sacaré 

con  Uav^  de  amor  guardado « 

Hoy  tendrás  el  galardón 

de  baverme  sido  fíel. 
Alm.    .Pues,  fortissimo  Sansón^ 

sacad  el  panal  de  miel, 

de  la  boca  del  león. 
Prin.     Doyté  siete  Sacramentos^ 

de  mi  ley.  Alma  querida, 

Bautismo,  Confirmación 

y  mi  santa  Eucharistia, 

^Penitencia,  Extrema-Unción, 

Orden,  Matrimonio:  y  mira 

qiLie  los  cinco  perficionan 

al  hombre,  y  los  dos  aspiran 

a  ^ultíplicar  la  Iglesia , 

y  la  vida  humana  imitan, 

que  por  la  generación 

nace,  el  hombre,  y  luego  cria 

por 
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por  aumento  cantidad, 
y  por  quien  virtud  reciba. 
Sustento  le  es  necessario 
a  la  virtud  y  la  vida 
y  la  salud ,  porque  enferma 
se  sigue  con  mucha  estima» 
tal  se  regenera  el  hombre 
por  el  Bautismo,  y  imagina 
que  sin  Espiritu  ^  santo 
y  agua,  del  cielo  se  priva.    • 
La  Confirmación  le  aumenta  t 
porque  mas  perfe¿lo  viva» 
que  assi  el  Espiritu  santo       >    ' 
los  Apostóles  confirma. 
Da  salud  la  Penitencia »  ' 

assi  David  lo  decía; 
y  de  alma  y  cuerpo  la  cobra  - 
con  la  Extrema- Unción  bendita* 
La  Orden  Sacerdotal 
de  espiritu .  multiplica 
la  Iglesia,  y  el  Matrimonio 
corporalmente ,  Alma  mia. 
Al  alma  dá  de  Comer 
la  Eucharistia  divina. 
Este  es  mi  cuerpo  y  mi  sangre^ 
Alma  llega ,  si  estás  limpia.      ^ 

Alm.     ¿Quándo,  mi  Dios  verdadero,' 
merecí  tanto  favor? 

Cü£R.    Yo  que  soy  Cuerpo  grossero, 
si  no  veo  el  pan,  Señor, 
sabed  que  de  hambre  mueto. 

IViÑ.    Pues,  Alma,  espérate  aquí» 


que 
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que  quiero  enseñarte  el  pan. 

Entráronse  el  Principe  de  la  luz  y  los  An-* 
geles. 

CuER.    ¿Qué  el  pan  va  a  mostrarnos?  Ent.  Sí. 
CuER.    O  que  famoso  galán , 

¿SI  havrá  harto  para  mi? 
Ent.      No  es  este  el  pan  material 

que  comes  quotidiano, 

que  es  pan  supersubstancial , 

pan  divino  y  soberano» 
. .  pan  blanco ,  pan  celestial  • 

Aqui  es  Dios  el  que  combida» 

y  es  él  mismo  eL  que  se  dá 

en  tan  sabrosa  comida « 
CuER»   Si  Dios  en  el  pan  está, 

bien  se  llama  pan  de  vida  # 
Ent.     Sacerdote  y  sacrificio 

verás  en  esta  ocasión . 
CuER.    ¡Qué  divino  beneficio  I 
Ent.     y  ua  cáliz  de  bendicicm     - 

que  da  de  su  hariura  indicio. 

Assi  lo  promete  Dios 

por  su  boca.  Alm.  ¡Qué  contento^ 

qué  gloria  para  los  dos! 

Cuerpo,  está  a  mirarle  atento. 
CvER*  Miradle  con  la  fé  vos . 

Descubriéndose  una  cortina,  se  y\ó  un  Ca« 
Kí  de  notable  almra  y  grandeza,  a  cuyos  lar 
dos  estaban  algunos  Aiígeles  ^  y  en  él  una  Hosr 

:  tia 
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tia  con  dos  pi^ertas  ,  de  la   proporción  de  la 
medida  de  un  hombre. 

CuBR.  A  fe  que  es  de  buen  tamaño 
el  pan,  bien  promete  hartura: 
JO  como  es  pan  de  buen  año! 

Ent.     Es  la  carne  y  sangre  pura 

de  Christo.   Cubr.  ¡Milagro  estraño! 

Abriéronse  a  esta  sazón  las  puertas  o  mita^ 
des  de  la  Hpstia ,  y  viose  Christo  sobre  ^1  Cáliz, 
vestido  como  se  pinta  en  la  Resurrección  coa 
su  manto  rojo  .y  randera,  }r  diciendo  assi; 

PiViN.    Alma»  yo  soy,  no  podía 

nadie  amar  tanto,  ni  dar 

lo  que  yo  doy  este  dia, 

a  mi  niesa  y  a  mi  altar. 

Hoy  te  combido.  Alma  mia. 

Aqui  estoy  como  en  el  cielo  ^ 

aqui  con  una  palabra 

bajo  de  mi  throno  al  suelo « 
Alm.     Señor,  mis  sentidos  abra  : 

la  caridad  de  tu  zelo: 
,   hoy  tu  grandeza  es  notoria^ 

limpíame  de  mi  desgracia, 

para  que  alcance  visoria* 
Prik.     Aqui  te  daré  nii  gracia, 

y  allá  te  daré  mi  gloria. 

Coa  este  aplauso  acabaron  el  ASío  y  Re- 
presentación referida:  y  cerrando  aquellas  mita' 

de. 
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des,  o  puertas  de  la  Hostia,  en  que  quedo  cer-- 
rado  el  Principe  de  la  luz ,  7  alabando  unos  la 
acción  de  los  Representantes ,  y  otros  la  indus^ 
tria  del   artífice,  canto  la  música  este  bayle: 

Dio  el  novio  a  la  desposada 

corales  y  zarcillos  y  patenas  de  plata  • 

piole  su  sangre  en  corales, 
y  su  cuerpo  en  la  patena  i 
y  sus  palabras  reales 
por  zarcillos  y  cadena, 
y  en  el  Jueves  de  la  Cena 
su  mesa,  su  vida  y  su  alma, 
corales  y  zarcillos  y  patenas  de  plata. 

No  quiso  Celio  passar  aquel  dia  desta  ciu-- 
dad  famosa  ,  ni  dejar  de  ver  en  ella  todas  las 
cosas  que  le  parecieron  dignas  de  ser  conside- 
radas ,  aunque  siendo  tantas,  bien  conoció  que 
era  impossible  ser  comprehendidas  en  muchos. 
Detúvose  en  mirar  algunos  de  los  retratos  de  la 
insigne  casa  de  Austria  ,  que  sobre  unas  telas 
encarnadas  y  verdes  adornaban  gran  parte  de 
aquella  ilustre  calle  llamada  el  Coso.  Resplan- 
decía entre  ellos  la  Cesárea  y  siempre  Augusta 
imagen  del  esclarecido  Rey  ,  hijo  ,  sobrino  y 
tío  de  Emperadores ,  D.  Phelipe  el  Prudente , 
en  cuya  basa ,  y  por  su  fresca  muerte  ,  havia 
puesto  su  curioso  dueño  estos  versos ; 

Rey  para  atreverse  a  vos, 
busco  la  muerte  un  Tercero,, 
tan  vos  mismo ,  aunque  os  prefiera . 
Tom.  V.  Oo  Que 
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Que  en  parte  imitáis  a  Dios» 
pues  os  vais  quedando  entero» 
Sobraba  el  valor  profundo 
de  dos  Fhilipos  a  un  mundo  i 
crece  el  Tercero,  y  conviene 
irse  el  que  Primero  viene , 
que  assi  fuistes  vos  Segundo  < 

Nació  entre  los  peregrinos  y  proprios  ,  que 
en  aquella  sazón  miraban  este  retrato ,  una  justa 
platica  y  conversación  de  las  alabanzas  deste 
Monarca  ,  campo  bastantemente  anchuroso  ,  no 
solo  para  las  lenguas  ,  pero  para  ocupar  las 
plumas.  Unos  le  llamaron  Salomón ,  otros  Pom- 
ponio,  y  otros  Aristides  :  qual  por  la  religión, 
qual  por  la  justicia  ,  y  qual  por  la  verdad  y 
modestia.  Contaron  del  cosas  sabidas  de  quan- 
tos  viven  ,  que  por  esso  escusan  de  referirlas,  o 
se  remiten  a  mayores  historias.  Dixo  Celio  al- 
gunas considerándolas  de  pequeña  cantidad  en 
orden  a  sus  grandezas ,  pero  en  su  entendimlen^ 
to  de  igual  estima  ,  que  las  severidades  de  Ca- 
tón ,  las  modestias  de  Architas,  las  humanidades 
de  Marcelo  ,  o  grandezas  de  Fabio  Máximo, 
dixo  a  proposito  del  retrato  que  miraban ,  que 
baviendole  algunos  de  su  cámara  referido  al  Rey 
Segundo  ,  que  muchos  pintores  viles ,  de  los  que 
suelen  levantarse  de  entre  la  plebe  ,  osaban  re^ 
tratar  su  persona  en  gran  desautoridad  suya  con 
alguna  fealdad  ,  por  la  ignorancia  del  arte  ,  y 
que  assi  le  tenia  mucha  gente  humilde  en  luga* 
res  I  que  también  lo  eran  :  cosa  en  que  havien- 

do 
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do  reparado  Alexandro ,  mandó  que  solo  Ape^ 
les  le  retratasse  en  lienzo ,  Pyrgoteles  en  piedra 
preciosa 9  y  Lysipo  en  marmol,  respondió  con 
divina  modestia  :  Dejadles  que  vivan  ,  pues  no 
retratan  nuestras  costumbres  :  palabra  verdade. 
ramente  magnánima  y  digna  de  ponderación  •« 
Desde  aqui  fueron  celebrando  otros  muchos, 
cuyas  alabanzas  conocidas  del  mundo  amplia-^ 
tan,  sin  novedad,  nuestra  liistoria,  y  por  esso 
tan  justamente  las  cubrimos  de  silencio.  Vio  Ce- 
lio en  otro  lienzo  ,  que  a  este  correspondia , 
muchos  retratos  Griegos  y  Romanos  ,  en  cuya 
hermosa  pintura  sacada  de  algimas  anuguas  me- 
dallas ,  ocupó  la  curiosa  vista  no  poco  espacio. 
AUi  vio  a  Syla,  de  quien  dice  Macrobio  ,  que 
primero  íiie  llamado  Sábila ,  y  el  qué  osó  Ua-^ 
marse  Felice  poí  sus  buenas  fortunas  y  sucessos, 
y  a  quien  Plinio  llama  mas  rico  que  Crasso, 
pero  grande  eitemplo  en  su  infelicissima  muerte 
de  la  Vanidad  del  mundo. 

Vio  también  aquel  excelentissimó  Capltail 
Pyrrho  Rey  de  los  Epirótas  ,  aquel  qué  por  tan- 
tos prisioneros  Romanos  üo  quisó  rescate  al- 
guno j  y  cuyo  perro  fue  tan  leal*  que  quando 
hacian  las  exequias  de  su  tnuerte  se  arrojó  en  su 
fuego.  Vio  a  Mario  ,  aquel  famoso  viejo  ,  que 
después  de  siete  veces  Cónsul ,  Vencido  de  Syla 
estuvo  tanto  tiempo  escondido  ^  como  Ovidio 
escribe: 

Aquel  famoso  por  el  triumpho  insigne 
de  Jugurtha  y  los  Cimbrios ,  que  fue  Cónsul 
Oos  ea 
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en  tanto  que  venció  Roma  ,  en  las  canas 
de  una  laguna  entre  el  arena  estuvo . 

Vio  al  Magnánimo  Cimon  Atheniense,  de 
cuyas  grandezas  están  llenas  las  historias  de  Flu« 
tarco  ,  Justbo  y  Herodoto :  v  aquel  gran  Seno- 
rio  ,  cuyas  astucias  escribe  Celio ,  y  a  quien  rPer- 
pena ,  el  mayor  amigo  que  tuvo  j  quito  la  vida 
cenando  juntos  :  que  esto  hay  que  fiar  de  los 
mas  obligados  a  los  beneficios  y  amistades  reci- 
bidas. 

Vio  al  primer  Coraelio  »  a  quien  llamaron 
Scipion  ,  de  quien  tomo  nombre  esta  ilustrissi- 
ma  Familia  :  porque  siendo  su  padre  ciego,  le 
guiaba  y  llevaba  consigo  en  todas  ocasiones ,  j 
sctpton  en  la  lengua  Romana  ,  quiere  decir  lo 
mismo  que  báculo  o  arrimo. 

Y  aquel  valeroso  Griego  Philopomenes  ^  que 
como  Livio  escribe»  vencido  de  los  Messeníos 
como  el  veneno  en  la  cárcel  con  tanta  majes- 
tad de  animo,  que  correspondió  bien  la  muerte 
a  la  grandeza  de  la  vida. 

No  íaltaba  aquel  gran  Di¿lador  Romano  Ju* 
lio  Cesar  ,  cuyo  caballo  jamas  se  dejo  sut»r  de 
otro  algún  hombre  ,  que  del  mismo  Cesar  ,  y 
cuya  imagen ,  refiere  Plinio  ,  que  fue  puesta  de< 
lante  del  templo  de  Venus  ,  aunque  dicen  que 
tenia  los  pies  de  hombre  ,  mofistruosa  mentira » 
o  monstruosa  naturaleza.  Stacio  describe  su  es-< 
tatúa  gallardamente  en  el  primero  de  sus  Seí^ 
vas.  Ni  el  severissimo  Phócion  de  Athenas ,  disd- 
dulo  de  Platón  ,  a  quien  jamas  vieron  reír  ni 

JIo- 
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llorar  por  ningún  estraño  suces» » y  a  quien  di- 
xo  Demosthenes  :  Si  se  enloquecen  ¡os  Aihenien^ 
ses ,  Phociw  y  ellos  te  darán  I0  muerte :  y  él  res^ 
pondíd  :  ^as  si  ellos  tienen  juicio  »  Demosthenes^ 
te  quitaran  la  vida.  Pero  i  quá  se  puede  decir 
de  un  hombre  que  anduvo  siempre  descalzo  en 
la  ciudad  y  en  la  guerra  ,  y  que  después  de 
su  muerte  mereció  de  sus  ciudadvios  tantas  es« 
tatúas  y  honrase 

£1  Principe  de  la  eloquencia  Latina  Marco 
Tulio,  a  quien  preguntando  un  dia  Mételo  por 
afrentarle,  quien  fiiesse  su  padre ^  dixp :  no  oso 
responder  por  no  ofender  a  tu  madre  (  que  te- 
nia en  Roma  poca  fama  de  honesta  )  estaba  coa 
la  severidad  que  en  el  Senado  reprehendia  las 
temeridades  de  Catilina  ,  aunque  mezclada  coa 
alguna  blandura  jovial ,  de  que  fue  dotado ,  co- 
mo se  ve  en  la  respuesta  a  Gneo  Popillo ,  Doc- 
tor de  Leyes  ,  ignorantissimo ,  que  havieqdole 
llamado  para  ser  testigo  en  una  causa  que  ha^^ 
via  visto  ,  respondió  el  dicho  Popilio,  que  no 
sabia  nada :  a  quien  replico  Qceron ;  Nq  te  jpre-^ 
gunta»  las  Leyes. 

AUi  estaba  Demetrio  Poliorcetes  ,  que  suje^ 
tó  a  Babylonia  ,  recobro  a  Athcnas  »  a  Chipre , 
a  Thessalia  y  a  Boecia ,  y  que  tantas  ilustres  vic- 
torias escurecid  con  la  infamia  de  su  lascivia : 
pues  huyendo  de  su  fuerza  Democles»  bellissi- 
mo  mancebo  ,  se  echó  en  un  baño  ardiendo » 
donde  espiró  gloriosamente.  Dio  este  mismo 
Demetrio  ducientos  y  cinquenta  talentos  de  oro 
a  la  ramera  Lamia 

yiá 
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Vid  el  retrato  de  Evagoras ,  a  quien  mata-- 
ron  los  Athenienses  justamente  ^  porque  adoró  a 
Alexandro:  y  al  gran  Platón  que  vendo  en  el 
mismo  tiempo ,  que  la  hermosa  Esther  fue  Rey^ 
na  y  Mardocheo  libre  de  la  opression  de  Aman. 
A  este  rogaba  un  amigo,  que  le  escuchasse  un  li- 
bro que  havia  compuesto  »  y  preguntándole  Piar 
ton  el  titulo,  le  respondió  el  amigo »  que  se  lla> 
maba :  Libro  de  no  contradecir  cosa  ninguna  de 
€ste  libro :  a  quien  el  Philosopho  dixo  :  Según 
esso  no  me  pides  parecer  y  sino  oido ,  y  estimó^ 
los  tanto  que  no  siendo  rico,  compró  tres  libros 
de  Philolao  Pythagoríco  por  diez  mil  ducados  :y 
en  la  ultima  hora  de  su  vida  estudió  en  los  nú- 
meros de  sophronio  i  como  refiere  Valerio  Ma-* 
ximo.  A  este  consagró  un  altar  Aristóteles  su 
discípulo  con  irnos  versos  que  decían  :  Este  es 
aquel  ^  a  quien  todos  los  hombres  de  bien  deben 
imitar  y  loar.  Crinito  refiere  los  versos^ 

Junto  a  el  estaba  el  mismo  Aristóteles  con 
aquella  poliúca  y  curiosidad  de  vestidos »  de  que 
fue  notado  ,  las  manos  llenas  de  anillos  ,  y  el 
cabello  y  barba  tan  peynado ,  igual  y  compues- 
to ,  que  desdixo  en  gran  manera  de  la  genero* 
sidad  de  aquel  alma  la  blandura  afeminada  de 
su  cuerpo.  Adornaba  un  hermoso  quadro  el  Grie- 
go Timotheo  que  edificó  los  muros  de  Athenas, 
a  quien  un  pintor  por  adularle  pintó  en  una  ta- 
bla un  dia  con  la  figura  de  la  Fortuna  »  que 
ton  algunas  redes  de  pescar  le  trahia  las  ciuda- 
des ,  a  quien  el  mismo  Timotheo  hizo  castígar, 
corrido  de  que  atribuyesse  a  la  felicidad  de  su 

for^ 


Libro  tercbro^  s^if 

ibrtuna  la  gloria  de  sus  empresas.,  y  no  al  pro* 
prio  valor  de  su  persona.  En  estos  y  otros  mü<^ 
chos  fue  Celio  contemplando  los,  valerosos  he- 
chos de  Capitanes  antiguos  ,  y  deseoso  de  des- 
cansar y  recogerse ,  porque  esperaba  al  Aurora 
el  entrar  por  las.  montañas,  a  Francia,  ,  volvió 
aun  dosel  los  ojos  en  que  estaba  una  Enigma> 
con  que  puso  fin  a  su  deseo ,  y  yo  con  su  disr^ 
cripcioa  al.  tercero  libro  ^ 

ENIGMA. 
Bajo  en  forma  de  Alchixnistaii 
y  a  la  blancura  y  pureza 
del  que  tiembla  de  mi  vista 
junto  mi  naturaleza». 
8Í  no  hay  tierra  que  resista^ 
Y  como  yo  rojo,  esté, 
luego  ea  el  punto  hace  fee^, 
la  transformación  preciosa 
de  la  mas  subida  cosa,, 
que  entre  los  hombres  se  vee^  v 

si  llego  blanco ,  el  efeto 
es  blanco ,  el  precio  e&  menor  i, 
si  estoy  rojo  y  con  defeto, 
y  cerco  aquel  temblador , 
truecome  ea  oro  imperfetos, 
si  blanco  me  corrompí, 
y  abrasando  al  que  tembld 
quando  se  vio  junto  a  mí» 
mala  tierra  nos  junto, 
tanto  erre  que  hierro  fui. 
Inventé  el  mayor  rigor » 

que 
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que  ha  visto  Marte  ea  su  esphera: 
soy  de  tan  vario  color, 
que  desfiguro  a  qualquiera 
que  toque  mi  resplandor. 
Hay  paz  y  guerra  por  mí» 
.  en  nieve  y  fuego  nací 
no  soy  ámbar ,  rosa  o  flofn 
y  a  la  fuerza  de  mi  olor 
huye  el  demonio  de  mí« 

No  le  fue  dificultoso  a   Celio  conocer  que 
era  el  azufre  ,  que  si  es   rojo  y  limpio  y  en 
tierra  limpia»  se  encuentra  con  el  azogue ,  en- 
gendra el  oro  9  continuándole  y  decociendole  su 
naturaleza )  y  si  es  blanco ,  se  vuelve  en  plata  ; 
si  rojo  y  corrompido  en  metal  $  y  si  corrompi-* 
do»  blanco  y  abrasante  en  tierra  sucia»   se  en^ 
gendra  el  hierro.  Dice  que  invento  el  rigor  ma-« 
yor  de  Marte »  porque  la  invención  de  la  pól- 
vora se  atribuye  a  un  Tudesco  ,  que  haviendo 
puesto  unos  pedazos  de  azufre  para  una  medí* 
ciña  en  un  mortero  cubienos  con  unas  piedras» 
$e  acertaron  a  encender»  y  arrojándolas  le  die- 
ron motivo  para  inventar  la  pólvora  y  los  ar-* 
Cabuzes.  Que  vuelva  los  rostros  de  varias  colo- 
res» ya  es  cosa  notoria ,  donde  él  se  enciende  sin 
Otra  lumbre.   La  paz  se   atribuye  a  sí  por  la 
snoneda »  y  abundancia  del  oro  y  plata »  que  él 
engendra  :  la  guerra  por  la  invención  de  la  pol-* 
vora:  y  que  el  demonio  huya  de  su  perfíime  es 
cosa  muy  cierta  »  y  que  por  experiencia  se  vec 
cada  dia  en  los  Energúmenos  »  que  son  hom^ 
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bres  que  él  atormenta,  que  el  maestro  de  la 
historia  Eclesiástica,  sobre  aquel  passo  de  To-* 
bias,  también  hace  memoria  de  un  árbol  que' 
tiene  la  misma  virtud^  y  de  la  ruda  y  del  hype- 
ricon»  que  del  efe¿lo  se  llama  Fuga  dmmonnm 
y  vulgarmente  perforada :  escribe  lo  mi^mo  Ge^ 
ronimo  Menchi,  donde  podran  ver^e  las  causas 
en  el  libro  tercero  de  su  Arte  Cf^rcutica. 
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LIBRO  IV. 


SI  al  Poeta  Heroyco  lé  conviene  el  argumen- 
to verdadero  ,  ^*con  quánta  mas  razón  le 
convendrá  al  Histórico^  y  si  esta  opinión  en  la 
Poesia  tiene  pareceres  contrarios»  a  la  Historia 
ninguno  le  niega  que  la  verdad  sea  su  funda- 
mento, como  se  ve  en  el  poco  crédito  que  ha 
merecido  en  el  mundo  Diodoro  SLculo.  De  las 
cosas  incógnitas,  o  que  jamas  fueron  escritas  ni 
vistas,  arguye  el  que  lee,  o  el  que  escucha,  la 
falsedad  del  que  las  trata.  Las  que  no  tienen 
apariencia  de  verdad  no  mueven,  porque  como 
dice  en  su  Poética  Torquato  Tasso ,  donde  falta 
la  fe ,  falta  el  afedo  o  el  gusto  de  lo  que  se 
lee ,  y  acreditando  esta  opinión  con  Pindaro, 
grandemente  esfuerza  la  elección  de  los  argu- 
mentos de  las  cosas  verisimiles,  que  han  sido, 
que  pueden  ser,  o  que  hay  fama  de  su  noticia. 
^A  quién  parecerá  creíble  el  que  yo  sigo?  tan- 
to mas  obligado  a  que  sea  cierto ,  quanta  dife- 
rencia tiene  la  licencia  de  la  Poesia  a  la  verdad 
de  la  Historia.   £1  ir  suspenso  el  que  escucha, 
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temeroso,  atrevido,  triste,  alegre,  con  esperan^ 
za  o  desconfiado,  a  lá  verdad  de  la  escritura  se 
debe;  o  a  lo  menos  quef  no  constando  que  lo 
sea,  pareaca  verisimilé  Cojo  exemplo  se  ve  ma- 
nifiestamente en  la  pintura  i  porque  si  en  un 
quadro  miramos  una  historia,  que  sabemos  que 
es  verdadera ,  nos  muétre  a  dolor  o  alegria  con 
la  representación  de  lo  que  sabemos ;  lo  que  no 
hace  la  fábula,  porque  quando  vemos  pintadas 
algunas  Nymphas,  que  sabemos  que  no  han  sido, 
solo  nos  alegran ,  porque  imaginamos  que  retra^ 
tan  la  hermosura  de  las  mugeres ,  de  que  tene^ 
mos  dencia,  como  de  cosa  conocida  primero, 
como  dice  el  Philosopho;  pueis  nos  consta  que 
hay  mugeres ,  aunque  no  que  hayan  andado  por 
las  selvas  siguiendo  a  Diana,  convirtiéndose  en 
Hientes  y  arboles ,  huyendo  fiíerzas ,  o  consintien- 
do en  ellas ,  como  sé  escribe  de  Júpiter  y  otros 
Dioses:  pero  quando  se  ve  pintada  la  guerra 
de  los  Gigantes,  poniendo  un  monte  sobre  otro 
para  subir  al  cielo,  con  la  monstruosidad  que 
los  pinta  Ovidio: 

A  cada  uno  dellos  dio  mil  manos, 
y  mil  culebras  en  lugar  de  piernas: 

^a  quien  le  puede  causar  deleyte ,  inas  que  la 
alegría  de  las  colores  y  la  destreza  del  pin^ 
cel  valiente  ?  pues  a  ninguno  parezca  nuestro  Pe* 
regrino  fabuloso ,  pues  en  esta  pintura  no  hay 
caDallo  con  alas,  Ghimera  de  Bclerophonte, 
dragones  de  Medea,  manzanas  de  oro,  ni  pa^' 
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lacios  encantados:  que  desdichas  de  un  peregrn 
no,  no  solo  son  verisimiles,  pero  ferzosameor* 
te  verdaderas,  Y  si  el  Poeta  de  Venusia,  que 
Justo  Lipso  llama  hijo  de  las  Musas,  pinto 
en  los  naufragios  de  Ulysses  las  transformacic^ 
nes  de  Circe  en  los  soldados  Griiegos  que  le 
acompañaban ,  y  la  espantosa  estatura  del  gigaxt» 
te ,  que  mato  con  el  tizón  ardiendo :  y  el  Frió- 
cipe  de  ios  Poetas  Latinos  en  la  peregdnadoii 
de  Eneas  pone  tantas  cosas  fabulosas,  basta  ba- 
jarle a  los  Campos  Elysios ,  wnque  esto  ha- 
blando como  Gentil,  bien  pudo  ser  que  lo  tu- 
viesse  por  verdadero :  pero  en  fin  transformo 
las  naves,  y  levanto  aquel  testimonio  a.Dido^ 
con  otros  mil  impossibles  para  exornación  de  su 
Poema;  de  donde  por  ventura,  tomaron  ocasicm 
muchos  para  decir,  que  el  argumento  del  havia 
de  ser  de  cosas  falsas ,  i  por  qué  lo  han  de  pa- 
recer, que  una  muger  con  dolor  pcrdies&e  el  se- 
so? y  que  un  hombre  por  verla .  fingiesse  que 
le  havia  perdido?  Respondida  pues  esta  obje* 
cion ,  nuestra  historia ,  cuyo  fin  es  mover  con 
los  trabajos  de  este   hombre,   prosigue  assi: 

En  tanto  que  el  afligido  Celio  iba  por  las 
montañas  de  Jaca  ,  entrando  en  Francia,  para 
ver  si  .podia  hallar  su  amada  Finea ,.  Panfilo 
nuestro  Peregrino,  ya  fuera  de  la  gavia,  como 
loco  a  quien  havia  fiíltado  la  furia,  comia  en 
la  mesa  común  al  lado  de  la  hermosa  Nise, 
donde  siempre  procuraba  sentarse,  y  allí  y  en 
otros  lugares  la  hablaba  de  sus  desdichas ,  y  ella 
le   culpaba  de  haverse  puesto  en  aquel   habito^ 
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aunque  conocía  la  obligación  que  por  tan  gran 
desatino  le  tenia.  Panfilo  como  verdadero  aman-* 
te ,  j  que  solo  atendía  al  fin  de  su  honesto  amor, 
que  era  casarse  con  ella  ,  hasta  cuyo  punto  le 
era  por  mil  juramentos  forzoso  resisur  sus  de^ 
seos,  la  consolaba  diciendo,  que  si  ella  havia 
padecido  aquella  afrenta  por  él ,  y  los  dos  ha- 
vían  de  ser  una  cosa  xnísma,  que  no  era  jus*^ 
to  que  él  no  participasse  de  ella,  para  que  en' 
todo  iguales,  fuesse  sin  engaiío  de  ninguna  de 
las  dos  partes  su  casamiento ,  que  no  havia  po- 
dido acabar  con  su  amor  dejar  de  verla  un  dí^ 
por  ningún  genero  de  peligro,  aunque  fuesse  en 
la  honra.  No  reparaban  los  ministros  en  que 
aquellos .  locos  se  hablassen,  porque  como  Nise 
conservaba  el  habito  de  varón ,  y  tenía  cuenta 
con  el  cabello ,  era  tenida  de  todos  generalmenr 
te  por  lo  que  imitaba  i .  porque  aunque  era  tan 
grande  su  hermosura,  ninguna  tiene  el  mundo^ 
que  descompuesta  mucho,  no  lo  parezca  poco: 
que  los  diamantes  de  mas  fondo  y  quilates,  si 
el  arte.no  los  labrasse,  perficionasse  y  engastas^ 
se  en  oro  con  el  adorno  del  blanco  y  rojo  .es- 
malte ,  no  mostrarían  la  luz  con  la  gracia  y  her- 
mosura, que  después  tienen.  Ya  no  les  era  mo- 
lesto a  los  dos  amantes  aquel  genero  de  vida , 
porque  respeto  de  los  trabajps  que  havían  pas- 
sado,  y  que  sabréis  a  su  tiempo,  no  eran  aque* 
Uos  los  mayores :  como  dos  que  se  amen  pue- 
,dan  hablarse  y  verse ,  he  oído  decir  a  muchos, . 
y  yo  lo  tengo  experimentad  o  ,^  que  no  sienten 
los.  medios  trabajosos,  porque  lo  consiguen.  El 
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frío  riguroso  de  Castilla  passa  el  amante  desde 
la  nutad  de  la  noche  f  hasta  que  se  ríe  el  Al- 
va  de  verle  por  ventura  cubierto  de  la  misma 
escarcha  que  los  arboles ,  con  gran  contento  ha- 
blando con  la  tierna  doncella»  que  esta  passaa- 
do  lo  mismo:  y  de  la  misma  suerte  los  calo* 
fes  excessivos  del  verano  por  los  desiertos  cam* 
pos  caminando  a  vella.  ^  A  qué  no  se  determina 


pues  como  un  cuerpo  muerto  no  sentiría  nmgun 
genero  de  tormento  que  le  diessen  ,  assi  un 
amante :  porque  tíene  el  alma  en  lo  que  ama » 
y  está  muerto  quanto  a  sí  mismo.  {Con  qué  la- 
grimas sentían  el  apartarlos  las  noches  aquellos 
crueles  ministros  ¿  si  fuera  crueldad  el  tratar  con 
rigor  a  la  locura;  pero  estos  eranlo  entonces; 
que  aquellos  que  maltrataban  t  estaban  cuerdos» 
porque  en  lo  demás  procedían  muy  aproposito 
en  todo  ,  que  en  esto  y  en  todas  las  demás 
obras  de  piedad  y  Christiano  zelo  es  Valencia 
tan  insigne,  que  como  se  gloriaba  Cicerón  de 
los  Romanos,  que  no  por  engaño  o  fuerza»  pe^ 
co  por  piedad  y  religión  havian  vencido  las  de- 
mas  naciones;  esta  lamosa  ciudad  podría  decic 
lo  mismo.  {Con  que  cu/dado  y  ansias  esperaban 
el  dia  para  volver  a  versea  qué  locuras  discre-- 
tas  se  dedan  en  publico,  equivocas  para  diver- 
tir a  los  que  las  oían ,  y  los  males  que  pade^ 
dan^  y  qué  de  enamoradas  razones  en  secreto, 
significando  el  uno  ai  otro  el  deseo  de  su  casa- 
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miento  justo?   Akbese  Nise  desta  virtud  de  su 
honrada  y  casta  resistencia,  que  Panfilo  al  fin 
hombre ,  muchas  veces  se  huviera  rendido  a  su 
apetito ,  si  ella  no  gobernara  con  su  modestia  el 
freno  de  aquella  íuria«  ^*Con  que  gracia  se  ha- 
dan  favores?    qué   trahía  Panfilo   de    graciosas 
prendas  en  su  vestido  ?  no  las  joyas  costosas  que 
en  otro  tiempo,  no  las  vandas  y  plumas  que  so- 
lía ,  sino  las  cosas  viles  que  en  el  suelo  de  aque- 
lla casa  se  hallaban  acaso.  Mas  la  fortuna ,  que 
aua  en  este  misero   estado  no  les  permitía  sos- 
siego,  armóse  nuevamente  contra  ellos,  y  quan^ 
do  tenian  tratado  irse  juntos  con  el  favor  de  Ja-^ 
ci4to,  él   caballero  que   os  dixe,   truxo  a  vet 
aquella  famosa  casa  un  Conde  Italiano  llamado 
Emilio ,   de  la  generosa  ca^sá  de  Anguilara  ,  el 
qual  deseoso  de  llevar  consigo  un  loco,  prome- 
tió una  gran   limosna,  si  se  le  daban,  tal  qué 
perdida  la  furia  lé  sirviesse  de   entretenimiento. 
Prometiéronlo  «ssi ,  y  sabida  la  posada  del  Con* 
de,  le  llevaron  algunos  lóeos  pacificas  ,  entre 
los  quales  iban  la  hermosa  Nise  y  el  Peregrinó 
Panfilo.  Holgó  tk  Qtíndc  en  extremo  de  haVer^ 
los  visto ,  y  preguntando  al  ministro  las  condi- 
ciones, respondió  assi: 

Este  robusto,  fue  uñ  femoso  soldado,  que 
haviendó  en  muchas' ocasiones  servido  cpmo  un 
HeSori>pr€tendió  el  premio,  y  como  el  que  él 
shere¿ia>  niesse  dado  al  mas  cobarde  die  su  exer- 
dto,^  dio  con  esta  imaginación  en  tan  profunda 
mélancolia ,  que  perdió  el  seso;  ha  perdido  la 
furia  en  la  prl^ioq,  aunque  algunas  veces  le  vuelr 
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ve,  trata  cón  mil  desatinos  del  modo  de  fbr^ 
mar  un  exerdto,  de  sitiar  un  fuerte,  de  alojar 
un  campo ,  de  marchar  la  infanteria ,  todo  es 
exclusas ,  diques ,  contradiques ,  el  camino*  de 
la  estrange ,  la  campaiía  »  ios  Barracheles  ,  el 
Sargento  má/or»  plantar  la  aruUeria,  el  fosaOf 
contrafosso »  fagina  »  terrapleno »  caballeros »  es^ 
quadras,  mangas,  cañones,  mosquetes,  pbtolas, 
los  Tudescos,  los  ferreruelos,  la  milicia,  el  peto 
fuerte,  coseletes,  picasecas  y  el  Prior  Don  Fer- 
nando. Este  flaco  y  descolorido  es  un  notable 
humor  ^  que  según  dicen  de  darse  tan  de  ve- 
ras al  estudio  de  la  Piíilósopliia  perdió  el  seso. 
A  este  preguntó  el  Ck>ñde,  qué  fuesse  cielo  em:* 
pyreo,  aqueo  o  cristalino,  y  primero  mobil,  j 
el  loco  respondió  assi: 

Después  de  las  espheras  por  movimiento 
local  movibles ,  la  Fe  Catholica  y  los  divinos 
Theologos  nos  enseñan  haver  otro  cielo  fnot$u 
loealis  expers  f  perpetuamente  quieto  de  todo 
movimiento  local,  criado  desde  el  principio  y 
lleno  de  inestímabl^  millares  de  inteligencias  / 
de  bienaventurados  espíritus,  que  juntamente  coa 
él  y  en  é\  fueron  criados  ,  como  en  lugar  di^ 
putado  para  ellos,  de  la  manera  que  los  cuer- 
pos mixtos  suelen  engendrar  algimas  cosas  ea 
ios  lugares  inferiores,  como  en  las  aguas  los  pe« 
ees,  en  el  ayre  las  aves,  y  sobre  la  tierra  los 
animales  y  las  demás  plantas,  y  4entro  de  ella 
los  minerales  y  otras  cosas.  Este  cielo  por  grai^* 
deza  inmenso,  por  la  luz  inestimable,  y  sobre 
codo  humano    entendimiento  por  claridad  res- 
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plandeciecite  (  por  lo  qual  se  llama  Empyféo  1 
que  quiere  decir  igneo^  no  por  la  propriedad  y 
naturaleza  del  fuego,  mas  por  la  luz  y  resplan- 
dor gloriosissimo  )  es  el  assíento  destinado  antes 
de  la  constitución  del  mundo  ,  y  como  un  pa- 
lacio real,  y  solio  preordinado  desde ab  inició 
para  todos  aquellos  que  han  de  reynar  en  el 
conspefto  de  Dios  y  del  cordera , 'cuya  luz  con-^ 
viene  que  sea  clarissima  y  limpidissima ,  y  que 
no  la  pueden  mirar  nuestros  corporales  ojos ,  de 
la  manera  que  las  noAuraas  aves  nó  pueden 
mirar  la  luz  del  soL  Pero  vos,  quien  quiera  que 
seáis ,  i  para  qué  preguntáis  esto,  sino  deseándolo» 
procurarlo  alcanzar  con  los  medios  que  su  Au-« 
tor  divino  os  ha  dado  i  porque  sabed  ,  que  mas 
os  conviene,  si  sois  Christiano,  Huius  cali  ex  Jk 
nü  simpUx  notitia ,  quam  cetirorum  omnium  6>  cuf^ 
Borum^  qtia  in  eis  suntj  astrorum  acmotuum  exac-* 
tissima  comprchensio.  Admirados  los  presentes  de 
este  discurso ,  comenzó  un  loco  de  aquellos  a 
dar  voces  ,  llamando  perros  ,  hojeando  aves ,  y 
'  dando  a  entender  que   havia  sido  cazador  $  de 

Siien  como  con  risa  el  Conde  se  burlasse  ,  -Par- 
ole, respondió  assi;  No  debéis,  señor  Conde^ 
reiros  del  exercicio ,  sino  del  que  por  exercitarle 
mal ,  sin  aguardar  sazón  y  tiempo  ,  y  no  midien* 
.  dolé  con  las  fuerzas  humanas ,  le  exercitá.  La  ca^ 
za  fue  celebradlssima  entre  los  Persas  :  assi  lo 
escriben  >  Xíenophon  y  Atheneo  Dipnosophista  • 
Homero  dice,  que  se  usaba  en  sus  tiempos,  pa-^ 
ra  que  los  mancebos  se  hiciessen  mas  hábiles  y 
robustos  ,  que  como  Horacio  escribe,  jMamt  suh 
T<m.  V.  Qq  /o- 


3o6  El  Pmsguiho  en  sv  .patria. 
Idfve  frígido  vtí^ator  %  tener,  comigis  .intrnemaK 
Y  PhU<m  Hebteo  cuenta  .  de  ella  notables  co* 
€as  en  el  Preludio  »  que  hace  a,  la  milicia  r  7  lo 
xnismo  piensa  Cicerón  en  el  libro  de  fa  Natur¿^ 
leza  de  hs Dioses.  Pedro  Gregorio  dice,  que  fw 
su  origen  ,  para  librarse  los  hombres  de  la  per- 
secución de  las  fieras  en  el  principio  del  mun- 
do. Si  la  caza ,  replico  el  Conde »  que  era  hom- 
bre dodo  ,  no  se  huviera  passado  del  exerdcio 
honesto ,  imitador  de  la  guerra  ,  al  deley te  y  a 
la  gula ,  i  quién  dudara  su  excelencia  i  La  cruel- 
dad de  Nemrot  «  a  quién  Josepho  llama  caza- 
dor ,  era  passar  de  las  fieras  a  los  hombres ,  co- 
mo en  aquellos  espe^aculos  de  los  Romanos, 
donde  se  vid  la  piedad  del  león  ,'que  agrade- 
do  al  esclavo  el  haverle  sacado  la  espina,  como 
jescribe  Aulo  Gelio  :  por  el  daño  de  los  cam- 
pos y  la  consumcion  de  la  hacienda  ,  que  por 
esso  la  prohibid  Luis  Segundo  de  Francia ,  co- 
mo refiere  6aguino«  ¿Y  qué  otra  cosa  significa 
Ovidio  en  la  fábula  de  Aéleon  ,  sino  haverle 
comido  sus  perros,  que  es  el  haverle  consumido 
Ja  caza  la  hacienda  y  la  vida  ^  passando  en  si- 
lencio otras  cosas  ,  que  se  entienden  por  lo  que 
Virgilio  cuenta  en  aquellos  versos: 

Juntos  Eneas  y  la  triste  Dido 
van  a  cazar  a  un  bosque. 

Pues  los  peligros  de  ,  la  vida  no  hay  para 
que  referirlos ,  ni  para  mi  es  nuevo  que  este  se 
haya  vuelto  loco :  que  el  Emperador  Adriano  lo 
estuvo  del  exercicio  de  la  caza ,  como  Dion  lo 
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afiraift.  Aquí  respondki  el  cazador  al  Conde, 
^ue  con  mas  razón  que  a  ¿U  le  haviaa  de  poner 
aquella  ropa  ,  pues  a  los  locos  quería  perswH 
dír  9  y  COA  los  que  no  tenían  discurso  argumen- 
tar. Las  razones  deste  loco ,  dixo  Emilio  ,  en 
tanto  que  no  lo  parecen ,  me  obligaron  a  respue^ 
ta  ,  porque  con  quien  da  ocasión ,  se  ha  de  r^ 
ñir  9  jugar  con  quien  trabe  dinero  ,  y  respon-i 
der  a  cada  uno  en  el  modo  que  babla.  Y  si  en 
£$paña  todos  los  locos  sois  desta  suerte  9 '  bavien-» 
do  de  vivir  en  ella  yo ,  procurara  que  todos  mis 
hijos  fueran  ignorantes.  Advertid»  dixo  el  loco, 
que  si  a  un  bombre  le  ñiera  possiblé »  bavia  de. 
procurar  nacer  en  Francia»  vivir  en  Italia»  y  mo« 
rir  en  Espaiía :  el  nacer  por  la  noUeza  Francesa, 
que  siempre  ba  tenido  Rey  de  su  nación  »  y 
nunca  se  ba  mezclado  con  otro  :  el  vivir  por  ¿ 
libertad  y  fertilidad  de  Italia  :  y  el  morir  por 
la  Fe»  que  en  España  es  tan  segura »  Gatholica  y 
Verdadera.  Y  en  materia  de  querer  ignorantes 
hijos,  por  ningún  caso  los  deseeys  necios  »  que 
mas  vale  por  escaparlos  deste  peligro»  que  esteü 
cerca  de  ser  locos  »  quererlos  como  a  la  luz  de 
vuestros  ojos  »  que  por  esso  el  Español  solo  di- 
ferencio una  letra  de  ojos  a  bijos.  Cantaba  en 
este  tiempo  un  loco »  y  ecbó  de  ver  Emilio » que 
por  ventura  la  música  le  hiavia  puesto  en  aquel 
estado  »  que  basta  en  esto  dicen  que  tiene  pa- 
rentesco con  la  Poesia.  La  música»  dixo  enton- 
ces el  estudiante »  pusieron  los  antiguos  entre  las 
disciplinas  liberales.  Aristóteles  en  el  o¿lavo  dé 
su  poliüca»  BudeQ  enr  los  Comentarios  a  la  lea- 
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fuá  Griega ,  y  Celio  Rhodigiao  e^  el  segundo  ii* 
rjt>   tratan  y   escriben  della.  La  música  es  una 
junta  y  mezcla  proporcionada  de  voces  sonoras, 
graves  y  agudas.  Plutarco  en  la  vida  de  Home- 
ro  pone  un   tono  agudo ,  y  otro  grave :  el  grar 
ve  en  la  voz   sale  del  intimo  espíritu »  y  el  agur 
do  de  la  superficie  de  la  boca  »  como  Marciano 
dice :  del  temperamento  diverso  de    las  sonoras 
y  heridas  nace  la  symphonia  y  barmonia.  £1  ob- 
jeto del  oido  es  el   son.  y   la  repercusión  del 
ayre,  como  lo  enseña  Galeno,  Aristóteles  y  Plu- 
tarco, El  son  se  hace  del  aélo  de  alguno  en  otro 
y  a  otro,  mediante  el  golpe  que  causa   el  son 
mismo.   Dos  cuerpos  se  requieren   para  sonar  ^ 
porque  el  solo  no  hace   son.  El  eco  que  de»* 
pues  de  la  concusión  resulta ,  es  aquel  ayre  impe- 
lido contra  el  lugar  concavo  ,  que  resistiéndole 
que  allí  se  desatasse ,  le  hizo  que  se  quebrasse  y 
retorciesse :     assi  lo  tienen    Temistio  y  Plinio  ^ 
Ovidio  en  la  fábula  de  Eccho,  y  Macrobio  en  sus 
Saturnales.  No  es  una  cosa,  misma  la  voz  y  la 
palabra ;  de  la  palabra  tiene  el  principado  la  len- 
gua, ayudanle  las  narices,  los  labios  y  los  dien- 
tes ,  y  los  instrumentos  de  la  voz,  la  garganta ,  I09 
músculos  que  la  mueven,  y  los  nervios  que  desde 
el  celebro  traben  su  fuerza ,  de  quien  habla  Gal^ 
00  PracognUifmc  ad  Posthumum.  ¿^  Quién  invento 
la  música,  dixo  el  Conde ,  al  estudiante  i  Josepho 
dice ,  que  Thubal  nieto  de  Adán ,  respondió  el 
loco  i  aunque  otros  dan  la  invención  a  Mercurio » 
como  Gregorio  Giraldo.   Philostrato  dice  ,   que 
Mercurio  se  la  dio  a  Orpheo,  y  Orpheo  a  Am- 

phioui 
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{>liionj  otros  la  atribuyen  a  Dionysio  cómo  £ih 
sebio.  ^  En  qué  se  divide  la  música  í  En  théórt-* 
ca  y  praética  ,  dixo  el  loco  »  según   Boecio  ;  o 
sea  en  natural  y  artificial  »  en  celestial  y  huma-* 
na;  La  natural  celestial  es   la  que  se  considera 
del  liarmonia  de  todas  las  partes  del  mundo :  la 
humana  es  la  que  trata  de  las  proporciones  del 
cuerpo  y   del  alma  7  de  sus  partes:  por  que  tor.' 
dos  los  movimientos  conversiones  de  los  astros^ 
Pythagoras  ,  Platón  y  Architas  no  pensaron  que 
se   podian  hacer  sin  música  ,  porque  hasta    los 
mismos  edificios  quiere  Vitrubio  ^  que  se  hayan 
hecho    con  ella.  Dejando  la  música  celestial  y 
humana  ,  se  sigue  la  artificial  dividida  en  instru* 
memos  y  órganos  musicales.  Aqui  este  y  los  de-- 
.mas    locos    comenzaron  a  poner  en  pra¿)jca  la 
que  hasta  aquel   punto   se  trataba   en  theoríca^ 
que  era  impossible  oirse,  ni  entenderse  :  tal  era 
la   disonancia   de   las  descompuestas   voces.   En 
quietándose  esta  gente  ,   alabó  mucho  el  maes* 
tro  un  loco  Astrólogo  ,  que  por   la  contemplar 
cion   de  cosas  tan  altas  havia  venido  a  la  ma- 
yor bajeza.   Habló  con  este  apenas   el    Conde 
Emilio  f  quando  comenzó  a  decir ,  que  la  con-^ 
posición  y  figura  del  mundo    de    su  forma  se 
llamaba  Sphera ,  y  que  esta  era  solida  :  por  la 
mitad  de  la   qual   passando.  una  linea,  ponian 
los  exes  en  aquellas  extremidades  o  puntos.  Es^ 
rCos  dixo  9  que  eran  los  polos^  quicios »  o  vértices ' 
inmobles}  el  uno  hacia*  el  Septentrión^  de  laO^sa 
y  de  las  estrellas  de  aquella  parte  del  cielo  Ua-^ 
mado  Arótico  9  Aquilonar  ^  o  Boreal  j  el  otro  o- 
(  pues- 
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puesto  por  diámetro  llamado  Antaréiico  j  Meri- 
-  dionál ,  porque  está  hacia  el  medio  dia.  No  le 
dejaron  passar  adelante  los  donayres  j  confusas 
voces  de  los  otros  locos » ni  ya  desde  aquel  pun^ 
to  fue  possible  sosegarse  ,  aunque  quedaba  gran- 
de cantidad  de  pintores  ,  trazadores  ^  poetas  »  y 
otros  artifíces  »  entre  los  quales  ludan  dos  ^  un 
Alchimista  y  un  famoso  discípulo  de  Raymun"* 
do  Lulio.  No  quitaba  en  este  tiempo  los  ojos 
£milio  de  la  hermosura  de  Níse»  y  viendo  que 
con  tristeza  callaba  ,  preguntó  al  maestro  el 
humor  de  aquel  loco ,  a  quien  dixo  »  que  amor 
le  havia  puesto  en  aquel  estado.  Su  bello  rostro 
y  la  ocasión  dé  su  enfermedad  aficionaron  al 
Conde  »  y  le  pusieron  codicia  de  manera  «  que 
concertado  con  el  maestro ,  y  dándole  de  limos- 
na cien  escudos  y  le  escogió  para  llevarle  a  Ita-- 
lia  entre  los  otros.  Pero  apenas  este  concieno 
tuvo  efedlo »'  quando  creciendo  en  Panfilo  la  fu- 
ria de  veras ,  que  hasta  entonces  havia  sido  de 
burlas  ,  comenzó  a  herir  con  las  manos  y  los 
dientes  a  los  criados,  para  quiurlos  aNise,  que 
al  ayrado  no  le  faltan  armas  ,  como  dice  An- 
tonio de  Nebrissa  sobre  Virgilio  ,  y  el  mismo 
Poeta,  que  el  furor  las  hace.  Mas  como  para  un 
hombre  solo  fuessen  tánros  ,  el  Conde  la  saco 
de  la  possada  y  de  Valencia  ,  y  Panfilo  fue  II  &• 
vado  al  hospital  atado  J  llenó  de  azotes ,  p^ios 
y  golpes ,  donde  de  las  miserias  de  su  forti/Q« 
dicen  que  se  quejaba  assi; 
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Afflor  cansado  de  ver^ 

que  sus  profundos  efetos, 

enloquecen  los  sujetos 

con  pesar  ,  o  con  placer: 
HÍ20  una  casa  de  locos 

fundada  entre  montes  yermos, 

mas  para  tantos  enfermos 

gabias  y  aposentos  pocos. 
Eran  las  paredes  viento, 

vidro  el ,  techo ,  y  las  colunas 

doradas  de  engaño  algunas , 

y  sobre  arena  el  cimiento. 
Hizo  portero  al  Temor, 

porque  ya  convalecía, 

pues  amar  sin  osadía 

es  poner  llave  al  amor* 
Puso  muy  fuertes  prisiones, 

cepos ,  grillos  y  candados,    . 

del  mismo  hierro  labrados 

de  sus  locas  pretensiones.     . 
Uevd  al  Respeto ,  aunque  es  poco^ 

lo  que  en  ser  loco  tocos 

mas  en  eíedo  le  ato 

por  melancólico  loco. 
£n  la  gavia  mas  cerrada 

fue  el  Atrevimiento  atado 

por  loco  desatinado» 

que  no  reparaba  en  nada. 
Prendió  la  Imaginación » 

porque  jamas  descansaba, 

que  no  hay  locura  mas  brava  ^ 

que  no  dorjxür  la  passion. 

PiH 
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Puso  un  sayo  verde  /  blanca 
a  la  Esperanza  en  amar» 
porque  tras  largo  esperar 
entretiene  y  deja  en  blanco» 

]Este  a  los  locos  de  fama 
libre  a  la  mesa  servia, 
que  una  esperanza  valdia 
sustenta  y  mata  a  quien  affla« 

A  la  Tristeza  mayor 
hizo  guarda  de  la  cava» 
para  ver  si  se  alegraba, 
que  el  vino  es  cama  de  amor. 

Prendió  por  desvanecido 
al  Pensamiento  altanero» 
pero  salióse  ligero» 
y  resistióse  atrevido  • 

Consintióle  que  se  aleje» 
y  mandó  tener  atado 
al  Favor  por  deslenguado» 
y  al  Agravio  por  hereje  «^ 

láandó  poner  al  Desden 
unos  grillos  de  piedad 
por  loco  de  gravedad» 
y  que  a  nadie  trató  biea^ 

Y  por  loco  divertido 
poco  de  ofender  seguro^ 
.en  un  calabozo  escuro 
hizo  poner  al  Olvido; 

Y  por  i5ufrir  el  calor» 

y  al  llanto  hacer  resistencia 
cocinera  a  la  Paciencia» 
y  al  Sufrimiento  aguador « 
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Y  mafldó  que  los  aprieten 
a  doinde  los  vean  pocos 
a  los  Suspiros  por  locos» 
que  donde  quiera  se  meten: 

Y  que  atados  pies  y  manos 
duerman  siempre  en  cosas  vanas 
las  Sospechas  por  livianas » 

y  los  Zelos  por  villanos. 
A  la  Ausencia  puso  en  gabiat 

que  era  loca  siempre  ciega  t 

porque  quando  agravia,  niega, 

y  quanto  piensa  le  agravia. 
Hizo  un  aposento  aparte 

sin  puerta,  ventana  y  lumbre, 

para  encerrar  la  Costumbre, 

contra  quien  no  vale  el  arte* 
Que  era  loco  peligroso 

con  furia  de  tamos^  daños , 

que  suele  estar  muchos  años 

en  una  tema  furioso. 
Con  esta  casa  el  Amor 

encerrando  sus  eíe¿los 

mando,  que  solos  discretos 

entren  ^  ver  su  labor. 
A  lo  menos  la  botica 

del  Escarmiento  famosa, 

que  de  Apuleyo  la  rosa 

para  medicina  aplica. 
Donde  el  Doélor  Desengaíio, 

y  el  cirujano  Vejez 

remedian  mas  de  una  vez, 

que  el  peligro  en  todo  un  año. 
Tom.V.  Rr  ¡Hai 
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¡Hai  de  mí,  que  en  ella  estoy» 
gran  mal,  desengaño  poco! 
pero  no  soy  yo  muy  loco 
pues  confiesso  que  lo  soy. 

Assi»  tenido  por  loco  el  Peregrino»  aunque 
esta  vez  con  mas  razón  que  hasta  entonces,  llo- 
raba su  ¡perdida  Nise»  y  los  ministros  de  aque- 
lla cárcel  tanto  mas  se  persuadían  a  que  lo  es* 
taba  ,  quanto  mas  los  desengañaba  de  que  era 
cuerdos  porque  como  ya  el  dolor  le  desatinas- 
se  tanto ,  que  claramente  les  diicesse  que  solo 
por  ver  aquel  mancebo,  que  sieinpre  liavian  te- 
nido por  hombre,  y  era  su  esposa  legitima,  que 
por  el  temor  de  un  padre  noble ,  a  quien  la 
havia  robado,  la  trahla  en  aquel  habito,  queda- 
ron tan  persuadidos  a  que  estaba  loco,  que  por 
donde  pensó  que  los  obligaba  a  su  libertad ,  los 
hizo  pertinaces  en  dársela,  hasta  que  conociessen 
en  él  mas  evidentes  indidos  úc  la  quietud  de 
su  entendimiento.  En  tanto  pues  qne  le  perdia, 
quejándose  de  ver  que  la  verdad  no  le  apro- 
vechaba, que  es  la  cosa  del  mundo,  que  mas 
aprisa  vuelve  a  un  hombre  loco,  y  que  por  es- 
tar Jacinto  ausente^  no  ^enia  a  quien  apelar  de 
aquel  agravio ,  k  desdichada  Nise  al  igual  de 
su  dueño  havla  llegado  a  Barcelona  con  tanu 
tri&teea  y  lagrimas^  que  casi  venia  Emilio  ar«- 
peniido  de  trahetla :  porque  no  hay  mas  inútil 
cosa  que  ^un  loco  itri^e,,  ni  que  mas  se  parezca 
a  un  hofflíbre  bajo  grave ,  «que  es  cansada  cosa 
de  ver,  e  insufrible  de  sufrir.  JEmbarcóse  el  Con- 

de 
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de  no  sabiendo  que  llevaba  consigo  poco  menos 
que  el  caballero  oeyano  ^  que  a  todos  sus  due- 
ños costo  la  vida »  procurd  ique  regaiassen  a  Ni^ 
se  9  7  haciéndola  llamar  a  su  mesa  para  forzalle 
a  comer,  porque  le  harían  dicho  que  se  dejaba 
morir  9  mirando  con  atendon  su  rostro  y  accio- 
nes vino  a  sospechar,  que  ni  era  loco,  ni  hombre. 
Dejó  passar  aquel  dia,  y  como  el  siguiente  pro- 
curasse  desengañarse,  certificóse  mas  de  entram^ 
bas  cosas;  porque  jra  las  palabras  de  Nise  eran 
compuestas ,  que  una  tristeza  grande  no  finge 
burlas ,  y  el  recato  y  h<yiestidad  de  sus  ojos  de- 
claraban lo  que  con  tanto  cuydado  en  otras 
ocasiones  encubría.  Desengañado  Emilio  de  que 
su  loco  era  muger ,  a  lo  menos  con  notables  in^ 
dicios  de  que  lo  fuesse,  comenzó  a  inquirir  con 
mayor  cuydado  la  causa  de  su  tristeza ,  tratan-^ 
dola  ya  como  a  persona  noble ,  y  con  el  respe- 
to debido  a  quien  tenia  en  la  razón  discurso,  y 
en  las  palabras  sosiego.  Nise,  que  ya  no  esti- 
maba su  engaño,  ni  aun  su  vida,  ni  negó  que 
era  muger,  ni  recibid  consuelo  de  las  palabras 
del  Comle:  mas  Emilio,  que  mientras  mas  ha- 
blaba, mas  se  satisfacía  de  sus  dudas,  dejóse  ven- 
cer de  sú  belleza  ,  porque  en  queriendo  Nise 
dejar  de  parecer  hombre,  rendia  quanto  miraba 
con  singular  grada  ,  donayre  y  hermosura. 
Amor  comenzó  a  eng^ar  a  Emilio  por  pie- 
dad, que  es  la  capa  con  que  suele  entrar  rebo* 
zAáo  en  el  alma,  para  que  no  se  escandalice  de 
su  amargura,  como  el  oro  a  la  pildora,  y  la 
compassioa  creció  hasta  desear  saber  su  mal ,  y 

Rrs  pro- 
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procurar  su  bien :  mas  por  ningim  cfeSbo  de 
amor  »  ni  esperanza  de  remedio ,  mostró  Nise 
alegría  ni  agradecimiento.  Llegó  con  estos  d^ 
seos  a  ma/ores  demostraciones  Emilio ,  de  que 
cansada  Nise  se  esforzó  a  desengaiíarle  de  sus 
pretensiones,  y  a  pedirle  con  encarecimiento»  no 
la  llevasse  en  aquel  habito.  Cortés  el  Conde  le 
ofreció  sus  vestidos ,  pero  ella  le  asseguró  que  por 
voto  no  podia  vestirse  lo  que  no  fuesse  jerga  y 
habito  peregrino,  hasta  haver  visto  en  Compos- 
teia  de  Galicia  al  Patrón  de  España.  Emilio 
por  darle  gusto  hizo  en  la  misma  galera  hacer 
el  habito,  que  en  tales  tiendas  no  falta  fet^ 
ni  deja  de  haver  oficiales,  porque  pocos  entran 
allí,  que  en  breve  tiempo  no  lo  sean.  Vestida 
la  Peregrina  quedó  hermosa,  que  no  hay  vesti- 
do nuevo  que  no  adorne,  ni  tan  pobre  habito 
que  no  le  enriquezca  un  cuerpo  proporcionado. 
Diple  Emilio  algunas  de  sus  camisas,  y  procu- 
ró con  todo  regalo  y  solicitud,  que  de  allí  ade- 
lante durmiesse  con  mas  comodidad  que  hasta 
entonces  havia  tenido.  Todo  esto  acetó  Nise ,  por- 
que perder  la  limpieza ,  no  es  hidalga  melanco- 
lía :  mas  haviendose  levantado  un  poco  de  bor-- 
rasca  en  el  golfo ,  conocieron  los  marineros  por 
las  seríales,  que  suelen  ser  tan  ciertas,  que  havian 
de  correr  fortuna.  No  fue  vano  el  pronostico, 
po  rque  se  esforzó  el  viento  de  suerte ,  y  la  mar 
énsobervecida  salió  de  sí  misma  con  tan  violen- 
ta furia,  que  passando  ríos  de  agua  de  unos  fi- 
Jaretes  a  otros,  por  momentos  la  sumergía  en  su 

entro.  Ya  m  el  Comitre  acertaba  a  mandar ,  ni 
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H  chusma  a  obedecerá  los  bogavantes  turbados' 
perdían  el  harmonía  i  con  que  los  bancos  a  un^ 
tiempo  se  gobiernan:  el  Capitán  estaba  atónito,' 
d  timonero  pálido:  unos  daban  gritos,  otros  en* 
mudecianj  ya  el  viento  mandaba,  ya  el  mar  se 
enloquecía }  y  en  esta  conñision ,  que  duro  mas 
de  seis  horas  ^  dio  la  misera  galera  entre  unas 
peñas.  Emilio,  que  ya  no  se  acordaba  de  amor, 
ni  sabía  que  las  desdichas  de  Nise  hacían  siem- 
pre aquel  efe¿^o,  al  contrario  de  la  íbrtuna  de 
Cesar,  que  sosegaba  las  aguas,  como  se  vid  una* 
vez  en  el  eitemplo  de  Amyclas,  tratd  de  salvar 
su  vida ,  aunque  con  mucho  trabajo ;  y  guardan- 
do para  otros  muchos  la  de  Nise  el  cielo,  la 
arrojó  en  las  orillas  viva,  como  otra  vez  en  la 
playa  de  Barcelona,  que  a  nuestra  historia  dio 
principio.  Recogidos  a  tierra  los  que  quedaron 
vivos ,  Nise  desde  el  primero  lugar  de  Francia» 
en  que  se  reparó  de  la  passada  fortuna,  se  fue 
peregrina  a  Marsella,  donde  visitando  un  día 
aquel  famoso'  templo  de  la  divina  penitente  ^  a 
quien  en  aquel  monte,  que  el  Capitán  de  Israel 
reciUó  las  TaUas  de  la  Ley,  sepultaron  los  An- 
geles, vio  una  muger  de  su  habito,  que  atenta- 
mente y  con  grande  contrición  de  su  espíritu  jun-^ 
to  a  las  gradas  del  altar  estaba  de  rodillas :'  pa*^ 
redóle  Española ,  y  con  deseo  de  saber  si  lo  era 
(a  que  el  amor  de  la  patria  obliga)  la  esperó,  a 
la  puerta.  Salió  la  peregrina,  y  saludándola  Ni-^ 
se,  ks  dos  se  conocieron  por  Españolas:  fue  no- 
table su  regocijo  de  la  que  salía,  tanto  que  es- 
tuvo por  con£rn\arle  con  los  brazos,  si  el  pen« 

sar 
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aar  que  Nise  era  hombre  » no  le  huviera  detenn 
d9*  FueroQse  poco  a  poco  a  un  lugar  apañado* 
donde  pudiessea  hablar  con  mas  espacio  y  segu- 
ridad de  los  Franceses,  que  ya  reparaban  en  sus 
talles  j  y  estando  sentados  a  la  sombra  de  unas 
peñas  que  cerca  del  mar  havia ,  le  díxo  Nise: 
jDe  que  tierra  eres  hermosa  Espala?  La  pe* 
regrína  le  respondió:  Noble  mancebo,  yo  soy 
del  Reyno  de  Toledo.  {En  qué  lugar  naciste^ 
dixo  Nbe.  En  el  mejor ,  fuera  de  su  Imperial 
cabeza,  respondiq  ella,  pues  ha  merecido  por 
tantos  ^os  aposentar  sus  Reyes.  {De  Madrid 
eres?  rejaco  Nise :  nura  que  dos  peregrinos  nos 
havemos  juntado,  que  yo  soy  de  Toledo.  La  pe- 
regrina entonces  con  un  suspiro  dixo.  Ahí  na^ 
cid  la  causa  de  mi  peregrinación  y  desventura. 
Bien  echo  yode  ver ,. respondió  Nise,  de  tu 
hermosura  y  pocos  años,  que  amor  te  debe  de 
traher  en  estos  passos,  y  siendo  hombre  noble 
de  quien  te  quejas ,  pongo  en  duda  que  yo  no 
le  conozca.  Si  harás,  dixo  la  peregrina  de  Ma« 
drid,  y  créeme,  que  assi  como  te  vi,  se  me  helo 
ea  sangre,  porque  eres  el  zmsmo  rostro  de  mi 
kxenugo.  Querrásme  mal ,  respondió  Nise ,  a  es- 
fia  cuenta.  Antes  bien ,  respondió  la  peregrina, 
todo  lo  que  imita  su  cuerpo,  me  es  agradal^le^ 
que  de  sola  la  crueldad  de  su  alma  tengo  que« 
|a.  {No  me  dirás  sus  seiías,  .dixo  Nise,  sus  pa-^ 
dres  o  su  nombre?  Ninguna  cosa  aventuro,  re^ 
plicd  ella ,  en  decirtelo ,  antes  después  que  te  he 
visto ,  parece  que  descanso ,  cosa  que  desde  que 
le  perdí,  no  me  ha  passado  por  el  pensamieo» 
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to.  Celio  sé  llama  este  hombre,  tiene  una  her- 
mana que  se  llama  Nise ,   que  son  las  mayores 
señas  que  puedo  darte ,  porque  fuera  de  que  ha 
sido  famosa  por  su  hermosura,  lo  ha  sido  mu<« 
cho  mas  por  sU  desgracia*  Atonka  se  quedo  Ni- 
se oyendo  su  nombre  y  el  de  su  hermano  Celio, 
porque  esta  era  Finea,  la  que,  como  sabéis,  ha- 
via  íiejado  eh  Francia,   Procuro  Nise  saber  muy 
de  espacio  su  historia ,  y  refirióle  Finea  la  que 
haveis  oído ,  que  Celio  dixo  a  Panfilo  en  Valen- 
cia ,  aiíadiéndo  la    crueldad  que  havia  sido   ma* 
tar  por  zelos  aquel  caballero  Francés ,  de  don- 
de havian  resultado  sú  ausencia,   y  los  trabajos 
que  por  ella  havia  padecido  ^    pareciendole  qué 
fuera  mas  justo ,  no  dar  ocasión  a  desamparalla, 
^  que  haviendo  sucedido,  antes  perdiera  la  vida, 
^  que  de  jalla  entre  sus  enemigos  sin  amparo  fuera 
.del  cielo.  Nise,  dissimulando  la  parte  que  tenia 
en  la  historia ,  afeaba  mucho  la  crueldad  de  Ce^ 
lio ,  y  con  el  contento  que  lecíbla  de  ver  én  la 
hermosa  Finea   jetratado   a  Panfilo,    templaba 
el  dolor  del  sticessó,  y  el  que  tendrían  sus  pa-* 
dres  de  ver  que  sus  ¿os  hijos  anduviessen  per- 
didos pot  una  misma  causa.  I>ixole  que  cono- 
cía a  Panfilo ,  y  no  havia  mucho  tiempo  que  lé 
havia  visto ,  asseguraadola  de  que  creía  que  esta« 
ha  ya  en  España.  Preguntaba  Finea  a  Nise ,  co- 
mo lo  sabia ,  y  donde  havia  visto  a  Panfilo :  y. 
Nise  entonces ,  por  no  le  descubrir  quien  era ,  lé 
ató  a  entender ,  que  le  havia  conocido  »en  Coiís- 
tantinopla,  adonde  con  el   havia  estado  cautivo. 
Finea  deshecha   en  lagrimas  abrazaba  a  Nise^ 
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y  le  rogaba  que  le  dixesse  su  nombre  7  la  bi»- 
toría  de  su   hermano  ^  si  la  sabía.   Nise  le  res* 
pondíóy  que  él  mismo  se  la  havia  contado  ua 
día ,  que  los  dos  iban  a  im  monte  a  hacer  leña, 
j  que  se  la  repetiría  de  buena  gana,  porque  a 
vueltas  de  ella  entendería  la  suya.  Ei^aiuáe  lo 
primero   con  decirle  que  se  llamaba  Félix,    y 
que  haviendo  salido  de  Toledo  con  un  Capitán 
su  tío ,  y  embarcadose  en  Cartagena ,  harían  si- 
do cautivos  passando  a  Oran,  y  llevados  a  Ar-- 
gel ,  donde  a  él  le  compro  un  Turco  de  Cons- 
lantínopla:   y  luego  prosiguió  en  la  historia  de 
Panfilo,  que  era  la  suya  misma,  7  cuyo  princi- 
pio haveis  oído,  hasta  que  salieron  de  Toledo^ 
diciendo  assi: 

Después  que  Panfilo  7  Nise  salieron  de  aque^ 
Ha  insigne   ciudad  con  el  engatío  que  te  havrá 
dicho  Celio,  de  pensar  que  su  padre  la  quería 
casar  con  otro,  y  teniendo  zelos.de  sí  mismo, 
sne  refirid,  donde  te  dixe,  que  passando  algunas 
descomodidades  de  las  que  se  ofrecen  a  los  hom- 
bres ^  que  no  caminan  con  sus  legitimas  rnuge^ 
res,  pues  aun  con  las  que. lo  son,  se  suelen  pau- 
sar tantas,   llegaron  a  Sevilla,  ciudad  en  quan* 
to  mira  el  sol,  bellissima  por  su  riqueza,  grai^- 
deza  y  majestad,  trato,  policía,  puerto  y  puer^ 
ta  de  las  Indias ,  por  donde  tocios  l^s  aiíos  se 
puede  decir,  que  entra  dos  veces  en  ella  el  su$«^ 
tentó  universal  de  Espaiía.  Aquí  intentó  Panfilo 
pozar  de  Nise,  mas  como  ella  se    quejasse  del 
juramento  rompido,  hasta  que  los  dos  estuvies- 
f en  casados ,  y  él  procurasse  como  hombre  per- 
der- 
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derle  el  respeto »  Nise  desabrida  se  escondió  de 
su  presencia  algunos  dias  ,  en  los  quales  estuvo 
cerca  de   volverse  loco  }  pero  volviendo  a  ha- 
llarla f   pidiéndole  perdón  ,  7   prometiéndole 
cumplir  coa   grande  puntualidad  el    juramento 
hecho  9  quedaron  amigos.  Estando  un  dia  Panfilo 
en  la  lonja  ,  le  conoció  un  mercader  de  Tole- 
d^  9  grande  arajrgo   de  su    padre  de  Nise  ,  y 
queriendo  hacerle  prender  ,  le  c  obligo  a  que  san- 
eando la  espada  se  defepdiesse  de   la  justicia. 
Sucedióle  bien  a  Panfilo ,  cuyo  animo  y  destre- 
za en  las  armas   es  increíble  ,  acompañado  de 
notable  ñierza ,  que  se  ha  conservado  en  su  per« 
8ona  con  haver  huido  toda  su  vida   la  secreta 
conversación  de  las  mugeres  ,  que  pues  me  lo 
deda  a  mí ,  no  debia  de  ser  para  obligar  a  Ni-r 
se :  pero  fuele  forzoso  salir  con  toda  brevedad 
de    Sevilla.    Y   pareciendole    descomodidad    y 
peligro  llcva,rla  en  su  proprio  habito  ,  cerrándo- 
se los  dos  en   su  aposento  ,  se  vistió  Nise  uno 
de  sus  vestidos  ,  y  cortándose   el  cabello  (  de 
que  Panfilo  ha  hecho  grandes  reliquias)  se  ciiíó 
una  espada ,  y  assi  salieron  los  dos  camino  de 
Lisboa  9  donde  apenas  havian  entrado  y  quando 
un  Capitán  grande  amigo  de  Lisardo  el  mayor 
hermano  de   Nise  y  Celio  ,  que  a   esta  sazan 
está  en  Flandes  ,  advertido  de  su  padre    por 
cartas  tuvo  aviso  de  su  venida  ,  aunque  no  de 
que  truxesse  consigo  a  Nise ;  porque ,  como  te 
digo  y  venia  bastantemente  disfrazada  t  si  el  rostro 
no  descubriera   algunas   veces  (  pareciendo  mas 
qu?  bien  )  lo  que  el  cuidado  de  entrambos  en- 
T4m.V.  Ss       .  cu- 
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cubría.  Quiso  la  buena  dicha  que  de  tales  pc^ 
ligros  los  libraba  »  por  ventura  para  otros  ma- 
yores f  que  el  dia  que  este  Capitán  y  sus  ami- 
gos vinieron  a  buscar  a  Panfilo  ,  Nise  estaba 
sola :  preguntáronle  quién  era  ,  y  a  quien  ser- 
via :  ella  dixo  ,  que  era  un  muchacho  Vizcayno» 
que  servia  a  Panfilo  de  Luxan ,  un  caballero  de 
Madrid)  no  creyendo  que  en  Reyno  estraño  im- 
portaba decir  su  nombre.  No  quiso  mas  infor- 
mación el  Capitán  de  lo  que  pretendía  ,  aun- 
que un  Alférez  la  pregunto  por  Nise  ^  a  quien 
ella  turbada  ,  y  arrepentida  de  haver  descubier- 
to a  Panfilo ,  dixo  que  estaba  con  ella  en  el 
mar  ,  donde  por  recreación  la  havia  llevado  en 
una  barca  hasta  Belén  ,  un  famoso  monasterio 
en  sus  orillas  y  sepultura  de  los  Reyes  de  Por- 
tugal. No  fue  menos  que  la  vida  o  la  honra  a 
los  dos  amantes  esta  mentira  de  Nise  :  porque 
les  pareció  a  los  soldados  mejor  acuerdo  espe- 
rarlos al  tiempo  que  desembarcassen;  y  assi  el  Ca- 
pitán como  bienes  de  quien  le  parecía  que  ha- 
via de  morir  en  sus  manos ,  o  en  las  de  la 
justicia  afrentosamente  ,  pidió  a  Nise  »  que  le 
sirviesse  de  paje  de  la  gineta,  aficionado  a  su 
talle  ,  y  que  le  daría  las  mejores  galas  que  otro 
ninguno  de  aquel  oficio  se  huviesse  puesto.  Fin- 
gid Nise  agradecer  al  Caphan ,  que  se  quisiesse 
servir  de  su  persona ,  y  dissimulando  el  cuidado 
que  ya  le  daba  la  vida  de  su  esposo  ,  dixo  que 
le  pediría  licencia  ,  y  daria  cuenta  de  algunas 
cosas  que  le  havia  entregado  y  y  luego  iría  a- 
buscarle  ai  castillo»  Apenas  de  la  posada  se  ha- 
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vian  partido  A  Capitán  y  los  soldados  Gaste 
llanos  ,  guando  Panfilo  llegd  bien  descuidado 
de  que  alU  teQÍa  enemigos  :  i  mas  qué  importan 
los  Reynos  esiraños,  a  quien  son  tan  prá>prias 
las  desdichas^  Didle  cuenta. del  grande  peligro 
en  que  los  dos  amantes  estaban  ;  y  Panfilo  acu« 
diendo  al  remedio  ,  tótad  por  breve  resolución 
dejar  a  Espaiía.  La  hermosa  Nise.le  prometió 
seguirle  ,  aunque  fuesse  por  los  mares  y  tierras 
jamas  navegadas  ni  vistas  de  la  ambición  hu« 
mana.  Ofrecióse  un  caballero  Portugués  a  llevar 
a  Panfilo  a  Ceuta  »  donde  tenia  una  compañía. 
Es  Ceuta  una  ciudad  frontera  de  Moros  en 
África  ,  no  lejos  de  Tetuan  ,  7  puesta  casi  por 
frente  de  Gibraltar  »  ultimo  limite  de  Europa^ 
y  por  donde  dicen  que  entraron  los  Moros  ^ 
que  guiados  del  Conde  D.  Julián  ñieron  se- 
ñores de  Empalia.  Partiéronse  los  dos  amantes 
a  esta  frontera  9  donde  vivieron  pacifícos  algu- 
nos dias  y  aunque  Panfilo  con  el  descontento  de 
ver  tan  impossible  su  deseo  en  la  honesta  deter^ 
ininacion  de  Nise  ^  no  tenia  mucha  paz  con  sus 
pensamientos.  Intentaba  casarse ,  y  no  le  era  pos« 
sible  9  porque  en  razón  de  estar  Nise  en  aquel 
habito  ,  le  parecía  notable  ofensa  de  su  honra  9 
y  aun  tratándole  de  esto  lo  contradecía  con  la- 
grimas, persuadiéndole  de  que  era  suya,  y  que 
el  verdadero  amor  solo  mira  al  fin  honesto  9 
porque  el  que  le  tiene  en  el  deleyte»  es  común 
con  los  animales.  Maldecía  Panfilo  estas  philo- 
fiophias  de  Nise ,  y  tal  vez  enojado  no  la  habla- 
ba en  algunos  dias  ,  hasta  que  vencido  del  rí- 

S&s  gor 
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gor  coa  que  ella  le  trataba ,  enviaba  de  sus  sus- 
piros mil  embajadores  de  paz  al  imperio  que 
sobre  ¿1  tenia.  El  animo  gallardo  del  manee- 
bo  entre  soldados  tan  belicosos  y  exercitados  te- 
nia  por  deshonor  de  su  nacimiento  y  obligacio- 
nes, en  tanto  que  ellos  peleaban,  tener  la  espar- 
da  en  ocio  :  y  assi  una  mañana ,  que  se  havian 
tocado  las  campanas  a  rebato  ,  y  las  trompetas 
a  ponerse  a  punto  ,  con  esta  consideración  y 
incitado  de  sus  desdenes  ,  que  sobre  huir  sus 
brazos ,  havian  sido  rigurosos  dos  o  tres  dias , 
salid  Panfilo  armado  de  una  jacerina » atada  una 
liga  roja  al  siniestro  brazo ,  con  un  sombrero 
blanco  que  coronaban  seis  plumas  ,  dos  mora- 
das ,  dos  verdes  y  dos  blancas  ,  con  lanza  y 
adarga ,  donde  havia  hecho  poner  a  un  pintor 
im  monte  de  nieve ,  de  cuyo  extremo  salia  una 
boca  de  fuego  ,  como  el  Ethna  de  Sicilia»  con 
esta  letra: 

MI  IMPOSSIBLE. 

Gallardo  iba  Panfilo  de  su  persona  y  poi^ 
samientos  en  un  bayo  cabos  negr<»  ,  que  bé- 
bia  con  blanco ,  dando  admiración  a  los  Portu- 
gueses con  el  brio  y  agilidad^  fuerza  y  gracia, 
con  que  regía  el  caballo:  a  que  correspondía  el 
snovimíento  de  Id  lanza  ,  supliendo  el  donayre 
y  gala  la  falta  del  exercicio.  Mas  la  mala  íbr-- 
tuna  de  Nise  ,  o  su  desesperado  proposito  ,  de 
que  ya  la  havia  advertido  partiéndose  ,  que  se- 
gún me  refirió  le  havia  dicho  :  Flega  a  Dhjf 

que 
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^e  fio  mg  veas  volver  vivo  y  tcazaron  de  xna- 
toera  la  batalla  de  aquel  dia  ,  que  llevando  los 
Chrisrianos  la  peor  parte  ^  Panfilo  se  arrojó  a 
morir  entre  un  esquadron  de  Moros  ,  donde 
^aviendole  herido ,  fue  preso  de  un  Alcayde  y 
llevado  a  Fez  cautivo.  Las  nuevas  de  este  triste 
sucesso  llegaron  a  los  oídos  de  Nise  apenas  suce- 
didas en  el  campo  ,  porque  a  quien  ama ,  Ue» 
gafi  primero  los  ecos  de  los  daiíos  ,  que  las  re- 
4aci<Mies  de  los  sucessos.  Qual  sería  su  dolor ,  no 
es  necessario  encarecértelo,  pues  bien  conocerás» 
hermosa  Finca  ^  qual  quedarla  Nise  fiíera  de 
4u  habito ,  de  su  tierra ,  de  su  centro  y  de  su 
misma  vida  :  mas  como  los  grandes  encuentros 
de  la  íbrtuna  hacen  sacar  al  alma  mayores  fuer- 
zas ,  el  mismo  dolor  la  saco  tan  grandes  de  su 
flaqueza,  que  haciendo  amistad  con  un  Moro 
4e  paz  ,  que  con  salvo  conduto  del  General  tra- 
taba en  Ceuta  ,  le  obligo  de  manera  con  rega-* 
-^los  y  caricias  y  algunas  joyas  ,  que  la  llevo  a 
Fez  consigo  en  su  habito  Alarbe  ,  enseñándole 
en  pocos  días  la  mayor  parte  de  la  lengua.  Ni- 
se pues  en  habito  de  Moro  vivía  en  Fez  a  titu- 
lo de  soformo  de  aquel  bárbaro ,  que  enamorado 
de  su  talle  y  entendimiento  ,  le  persuadía^  que 
dejasse  nuestra  Fe ,  y  le  daría  con  una  hija  su- 
ya la  mayor  parte  de  su  hacienda.  Nise  no 
le  contradecía  ,  pero  le  suplicaba  que  la  dejasse 
enterar  de  las  cosas  de  su  ley  ,  para  que  con 
Tnayor  seguridad  la  recibiesse  ,  y  con  maycnr 
quietud  de  sn  entendimiento  la  a:brazasse.  Con 
estas  palabras  y  su  hermosura   era  señora  Nise 

de 
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de  este  Moro  ^  de   sus   xnugeres  »  7  de  LeU 
Axí  (  que  assi  se  llamaba  su  bella  hija  )  de  su 
hacienda  f  de  sus  esclavos  y  caballos  ,  en  que 
algunos  dias  ruando  por  Fez  ,  era  poco  menos 
que  adorado  de  aquellos  barbaros.   Llamábase 
Nise  entre  ellos  Azan  Rubin  f  nombre  que  Ali 
Jafer  le  havia  puesto  ,  y  lo  bavia  sido  de  un 
hijo  SUJO  f  en  cuyo  lugar  le  tenia  »  y  de  cuya 
muerte  con  ver  a  Nise  ,  de  quien   decia   que 
era  retrato ,  se  consolaba.  Entre  los  esclavos  de 
Ali  Jafer   havia  un  EspaStol  »  hombre  ya   en- 
trado en  dias't  natural  del  Viso^  aquel  lugar  de 
la  Mancha ,  donde  el  Marques  de  Santa  Cruz 
labrd  aquella  insigne  casa»  testígo  de  sus  felids* 
simas  visorias   marítimas  9  y  en  cuyos  quatro 
lienzos  se  miran  hoy  los  fanales  de  aquellas  Ca- 
pitanas Francesas  y  Turcas  »  que  rindió  su  va^ 
leroso  esfuerzo.  A  este  hablaba  Nise  f  y  des* 
pues  de  algunos  dias  le  pidió  que  secretamente 
se  iníbrmasse  ^  donde  y  con  quien  vivía  un  es^ 
clavo  Español  del  Rey  no  de  Toledo  9  que  se 
llamaba  Panfilo.   El  esclavo  se   informo  aquel 
dia»  y  le  dixo  el  siguiente  estando  a  solas »  que 
Sali  Morato  le  havia  preso  en  ima  batalla  en 
Ceuta  ,  y  le   tenia  en  su  poder ,  y  que  el  y 
otros  esclavos  le  servian  en  una  casa  que  edifi- 
caba. Alegre  de  esto  Nise  se  puso  aquella  urde 
a  caballo  con  un  sayo   de  grana  cayrelado  de 
oro  9  un  alquizel  de  maraña  blanca  de  seda  con 
rapacejos   de  plata  y  aljófar »  bonete   con  miH 
chas  véngalas    listadas ,  y  plumas  de   colores» 
borceguíes  y  chinelas  de  taiSletei  y  un  alfange 
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de  Túnez  en  un  taheli  bajo  de  pie¿as  de  oro 
y  plata  nieladas.  Passó  por  la  calle  de  Sali  Mo- 
rato  la  contenta  Nise  ,  y  vio  en  la  nueva  ca- 
sa ,  que   labraba ,  al  miserable  Panfilo  convale- 
ciente de  las  heridas  con  un  xaleco  de  sayal, 
que  apena$   le  cubria  el  pecho  ,  unos  calzones 
de  anjgeo  ,  y  los   pies   descalzos  ,  llevando   a 
cuestas   con    otro  esclavo   Christiano  el  hiesso, 
cal   y  madera   del  edificio.  No  se  paro»  como 
pensaba  i  respeto  'de  que  viéndole  passar  se  e- 
chd  en  el  suelo ,  y  de  esta  humildad  ,  y  verle  tan 
desnudo    y   flaco  ,  fueron  tantas  las    lagrimas 
que  de    tropel  acudieron  a  sus  ojos ,  que   unas 
por  otras  no  sallan  ,  hasta  que  tras  la  primera 
rompieron  todas.  Fingid   que  daba  vueltas  por 
la  calle  ,  y  haviendo  quitado  al  sol  bellissimo 
de  su  rostro  (  que  dice  que  lo  era  entonces  )  a- 
quellas  nubes  de  agua  ,  paróse  una  vez  junto  a 
los  esclavos ,  y  dixo  a  Panfilo  en  la  lengua  de 
Fez  I  que  para  qué  labraba  aquella  casa  Mora- 
to,  pues  la  tenia  tan  buena?  Panfilo  respondió 
como  suptí,  que  eran  irnos  baños  para  tener  es- 
clavos ,  porque  el  buen  sucesso  de  la  passada 
guerra    le  havia  ensobervecido  y  pronosticado  , 
que  havia  de  tener  muchos.  ^*Tú  eres  de  ellos? 
le  dixo  entonces  en  Castellano  Nise.  Panfilo  mas 
advertido  le  respondió :  Sí  soy  por  mi  desdicha: 
y  mirando  su  rostro  dejo  caer  en  tierra  lo  que 
llevaba  en  las  manos  1  y  admirado  de  que  hu- 
viesse  un  Moro  9  que  pareciesse  en  tanto  extre- 
mo a  Nise  ,  porque  aunque   era  ella  misma , 
fio  se  podia  persuadir  ningún  entendimiento  a 

que 
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que  lo  fuesse  ,  por  la    lengua  ,  por  el  halñto^ 
y  por  la  poca   distancia  de  tiempo  que  havia  , 
desde  que   la  dejó  en  Ceuta ,  hasta  aquel  pun* 
to  9  estuvo  sin  hablarla   atónito.  Díxole  enton- 
ces ella  9  volviendo  a  hablar  en  Alarbe :  ^  Eres 
caballero  ?   Panfilo  mas  advertido  de  la  seme- 
janza que  Nise  tenia    a  si  misma  »  y  por  o- 
tra  parte  desconfiado  de   verla  hablar  la  lengtu 
Fezí  tan  despiertamente ,  le  dixo :  Yo  he  dicho 
a  Sali  Morato  que  soy  un  pobre  hombre  ;  pero 
a  ti ,  porque  pareces  a  un  dueño  que  he  tenido» 
a  quien  en  mi  vida  mentí ,  no  osare  engañarte* 
Caballero  soy  Castellano  del  Reyno  de  Tole- 
do,  y  de  un  lugar  que  por  fiíerza  havrás  oido, 
porque   a   todas  las   naciones  son  notorios   ios 
nombres  de    las  Cortes  de   los   Reyes  »  como 
París  en  Francia  ,  Roma  en  Italia  y  Constantí- 
nopla  en  Asia »  y  Madrid  en  Espaiía.  Aqui  na*- 
cí  con  la  ventura  que  ves.  Pero  tú  ,  gallardo 
Moro  y  4  quién  eres ,  y  por  qué  me  preguntas  mi 
calidad  y  patriad  Yo  soy  ,  respondió  Nise,  so- 
brino del  Alcayde   Ali  Jafer  ,   hijo  de  Muley 
Nazar  su  hermano  ,  y  de  una  cautiva  Christia- 
na   natural  de   Toledo  :  mi  nombre  es  Hazan 
Rubin ,  aunque  primero  me  llamaba  Celin  Mea^ 
doza  del  nombre  de  mi  madre  :  pero  havien- 
dosele  muerto  a  mi  tio  su  hijo  ,  fue  por  mí  a 
Marruecos ,  donde  nací  y  me  truxo  a  su  casa ,  y 
por  consolarse  me  puso  el  nombre ,  que  te  di-* 
go  ,  y  me  caso  con  su  hija  Lela  Axá>  que  es 
la  mas  bella   Mora  ,  que  ha  criado  Alá  en  to- 
da el  África :  esto  es  lo  que  me  obliga  a  amar 
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a  los  Cbristianos  bien  nacidos  ,  porque  lo  era 
mi  madre  ,  mayormente  Españoles  y  de  su  pa- 
tria ,  pésame  que  vivas  con  el  Alcayde  ,  que 
tiene  fama  en  Fez  de  tratar  mal  sus  esclavos  ,  y 
bien  se  edia  de  ver  en  que  siendo  tá  del  talle 
que  se  conoce » pues  aun  no  le  puede  desdorar  la 
miseria  del  habito ,  siendo  verdad  que  el  vestido 
es  el  mayor  adorno  y  majestad  de  la  persona» 
te  ocupó  en  tal  vil  oficio :  y  assi  porque  me  a-* 
gradas  »  como  por  las  razones  que  te  he  referi-- 
do  9  si  tá  quieres ,  har¿  que  Aii  Jafer  te  compre» 
y  en  su  casa  no  te  faltará  mas  de  la  libertad ,  por** 
que  en  las  demás  cosas  te  trataré  como  a  igual 
mió.  Panfilo  llorando  echóse  a  los  pies  del 
caballo  ,  y  rehuyendo  Nise  ,  fue  de  rodillas» 
hasta  que  la  tomó  los  pies  ,  y  se  los  besó  mu- 
chas veces.  Agradecióle  la  merced  que  le  hacia» 
y  despedidos  »  Nise  contó  a  Ali  Jafer  el  mu- 
cho deseo  que  tenia  de  un  esclavo  Espaiíol »  a 
quien  mahrataba  Sali  Morato.  El  Moro»  que  so- 
lo deseaba  servirla »  fue  otro  dia »  y  trató  con 
él  de  la  venta»  que  no  rehusándola»  vinieron  al 
precio.  Qüeria  Sali  mil  ducados  »  porque  decia 
que  le  havia  preso  en  buen  habito  ,  con  buenas 
armas  y  caballo  »  y  una  vanda  roja  atada  al 
brazo  siniestro »  cosa  que  estando  él  en  España^ 
decia  que  havia  visto  en  retratos  de  Reyes  y 
de  Principes.  Terciaba  Nise  en  esta  venta ,  que 
era  la  mas  interessada  »  y  satisfacíale  de  que  en 
España  los  trajes  eran  comunes  ,  y  la  sobervia 
de  los  soldados  igual  a  la  majestad  de  los  Se- 
ñores. Concertáronse  en  quinientos  ducados  »  y 
T(m.V.  Tt  Ni- 
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Nise  fue*a  la  mazmorra,  donde  dormia  Panfilo ^ 
de  donde  sacándole  le   llevo  consigo.  Deshacía- 
se Panfilo  en  lagrimas  y  en  imaginaciones ,  atri- 
buyendo aquella  piedad    a  ser   aquel  Moro  tan 
verdadero  retrato  de  su  Nise ,  y  muchas  veces 
se  determinaba  a  creer  que  lo  era «  porque  aunr 
que   el    habito  y  la  lengua  la  diferenciaba  »  el 
rostro ,  la  voz  y  la   persona  bien  conocía   que 
eran     las    mismas.    Didle    mejor  lugar   que  a 
los  demás  que  tenia  esclavos  ,   y  mandóle  ve»* 
tir  luego :  y  bajándole  a  ver  la  primera  noche» 
le  llevó  algunas  de  sus  camisas  ,  rogándole  que 
las  encubriesse  de  los  otros  que  estaban  allí  cau* 
tivos.   Panfilo   se  echaba  a  sus  pies  ,  y  quando 
Nise  los  desviaba ,  besaba  humildemente  la  tier- 
ra en  que  los  ponía. 

A  pocas  veces  que  los  dos  se  hablaron ,  ya 
Panfilo  estaba  tan  certificado  dp  que  si  no  era 
Nise,  él  estaba  loco:  y  la  falta  del  discurso  de 
la  razón  le  podía  aquellas  quimeras  en  la  ^hzxft 
fasia.,  que  no  dormia  ,  ni  comía  ,-  ni  dejaba  de 
¡mostrar  con  suspiros  y  ansias  su  imaginación  a 
Nise.  Ella  temiendo  que  Panfilo  con  aquellas 
dudas  se  volviese  loco ,  por  assegurarle ,  y  por 
f onocer  lo  que  tenia  en  él ,  le  dixo  un  dia :  Pan- 
filo ,  el  amor  que  te  tengo,  me  obliga  a  pro* 
curar  tu  bien  ,  y  solicitar  tu  descanso  ,  y  he  di- 
cho a  Ali  Jafer  lo  que  te  quiíerp ,  y  él  me  ha 
respondido ,  que  si  te  quiero  enviar  a  tu  tierra, 
que  vayas  debajo  de  tu  palabra,  y  desde  allá  le 
envíes  como  caballero  lo  que  le  cuestas  ;  mas  yo 
que  si  te  perdlesse ,  perderla  la  vida ,  le  pedí  que 

te 
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te  dlesse  a  Fatima  mi  hermana  por  muger,  que 
yo  acabaría  contigo  que  te  volviesses  Moro  :  si 
quieres  hacer  esto  por  mí ,  yo  conoceré  tu  hidal- 
guía ,  y  tú  gozarás  la  muger  mas  bella  ,  que 
ha  nacido  en  Marruecos  ,  porque  tiene  hermo- 
sura Africana  ,  y  brio  de  Toledo  j  serás  rico , 
porque  fuera  de  lo  que  le  dejo  mi  padre  ,  te 
dará  mi  tio  gran  parte  de  su  hacienda  ,  y  yo 
te  daré  la  mia  »  y  viviré  con  mi  muger  debajo 
de  tu  gobierno.  Panfilo  que  deseaba  desengañar- 
le ,  o  a  lo  menos  ,  si  no  estaba  engañado ,  picar  a 
Nisc,  para  que  se  declarasse,  respondióle  fingi- 
damente ,  que  de  buena  gana  ,  por  servirle  y 
pagarle  el  amor  que  le  debía ,  se  volvería  Moro, 
assí  por  esto ,  como  porque  havía  visto  ir  al  ba- 
ño algunas  veces  a  Fatima  ,  y  estaba  de  ma*- 
ñera  enamorado  de  ella  ,  que  la  poca  salud  y 
gusto  que  trahía  ,  procedían  de  esso.  Apenas 
huvo  Nise  oido  esta  resolución  de  Panfilo, 
quando  en  extremo  furioso  le  dixo :  Ah  traydor 
enemigo,  bárbaro  sin  Dios  ,  sin  fe  ,  sin  ley, 
sin  lealtad  ,  ¿es  esso  lo  que  debes  al  cíelo,  a  tus 
padres  ,  a  tu  patria,  y  a  la  desdichada  Nise,  que 
■por  librarte  se  ha  puesto  en  tanto  peligro?  Bien 
sabía  yo, Nise  mia,  respondió  Panfilo  abrazán- 
dola, que  para  la  aspereza  de  tu  condición  era 
necessario  este  engaño,  porque  gobiernas  tus  co- 
sas por  tanto  acuerdo  ,  y  con  tanto  tiento ,  que 
me  hicieras  perder  el  seso  y  la  vida  primero 
que  de  otra  suerte  te  declararas  :  y  te  confies- 
so  ,  que  ha  sido  piedad  del  cielo  no  haver  aca- 
bado con  ti  se$o ,  ya  que  la  vida  guarda  pa- 
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fa  tantas  muertes^  Deja  los   brazos  ,  respondk^ 
Nise  y  ingrato ,  y  no  te  valgas  de  essos  engaños 
una    vez  conocida  tu   flaqueza.  {  Pero   yo    dé 
que  me  quejo  i  pues  quien   dejaba  a  Dios  »  no 
xne  agraviaba  en  dejarme*  Finalmente  por  no 
detenerme  en  esto  ,  después  de  muchos  enojos 
pudieron  las  satisfacciones  tanto ,  que  vencida  del 
amor  la  pesadufnbre,  quedaron  amigos  con  ma- 
yor firmeza  y  gusto  ,  como  sucede  siempre  a 
los  que  se  aman  ,  y  sobre  sospechas  de  la  vo- 
luntad se  enojan.  Este  dia  passd  esto :  otros  mu- 
chos trataron  su  libertad  ,  lo  que   parecia  im- 
possible  ,  respeto  del  amor  que  Ali   Jafer  te« 
nia  a  Nise  ,  y  aun  respe¿lo  del  que  Fatima  mos- 
traba a  Panfilo  ,  que    haviendo  entendido  que 
queria  ser  Moro  ,  y  que  trataba  su  tio  de  ca- 
sarla con  él ,  le  favorecía  y  regalaba  con  mucho 
disgusto  de  Nise  ,   sobre  cuyos  zelos  tuvieron, 
mas  de  tres  meses  notables  enojos  y  pesadumbres. 
Mira  qué  historia  tan  inaudita  ,  y  que  tanto  en- 
carece el  ingenio  de  una  muger  que  ama  ,  pues 
supo   animosamente   engañar  un  Moro  ,  y    po- 
ner toda  su  casa  en  tal  punto  ,  que  ya  solo  se 
governaba  por  la  voluntad  de  Panfilo  ,  que  to- 
mando mejor  acuerdo  ,  en  una  ausencia  que  hi- 
ao  Ali  Ja^r  a  Tarudante,  donde  el  Rey  estar 
ba  ,  se  concertaron  con  Axá  y  Fatima  de  que 
fuessen  a  España  con  ellos ,  porque  la  suya  era 
ley  segura  ,  y  la  que  ellas  professaban  engaño- 
sa. No  fueron  difici^es  de  persuadir  ^  que  ecan 
mugeres ,  Moras  y  airantes  ,  tres  cosas  de  cor-* 
ta  resistencia*   Y  assi  una  noche  con  las  joyas 
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que  le  pudieron  tomar  ,  caminaron  los  quatro 
eñ  buenos  caballos  ,  tomando  Panfilo  el  trage 
^iie  llevaba  Nlse  ,  para  passar  seguros.. Llega-* 
ron  a  Ceuta  ,  donde  siendo  recibidos  del  Ge« 
neral  con  justo  regocijo,  los  envío  a  Lisboa* 
Alli  les  dieron  a  entender  a  Axá  y  Fatima, 
qué  les  convenia  passar  a  Roma ,  para  que  el 
Pontifica  les  diesse  la  Fe»  y  los  perdonasse  a 
ellos  ,  lo  que  solo  hacian  por  salir  con  toda 
brevedad  de  España.  Contentas  ellas  de  seguir- 
los 9  donde  quiera  que  tuviessen  voluntad  de 
llevarlas  ^  se  embarcaron  en  una  nave  Arrago- 
cesa  »  que  havia  trahido  trigo ,  y  caminando  coa 
prospero  viento  ,  tomaron  pueno  en  Sicilia, 
donde  por  ser  el  año  santo  ,  todos  quatro  en 
habito  de  peregrinos  se  fueron  a  Ñapóles  ,  y 
desde  alli  a  Roma.  Axá  y  Fatima  se  bautiza- 
ron :  Axá  se  Uamd  Clemencia  ,  del  nombre  de 
su  santidad  ,  y  Fatima  H/polita  del  que  tenia  su 
padrino*  Persuadíanlos  al  prometido  casamien- 
to 9  pero  Nlse  y  Panfilo  las  entretenían  con 
que  hasta  llegar  a  Toledo  en  casa  de  sus  pa?^ 
dres  no  era  justo.  Y  assi  haviendo  visto  gran 
parte  de  Italia  y  Francia  ,  dieron  la  vtielta  a 
España  ,  donde  les  parecía  que  estarían  sus  pa- 
dres de  Nise  menos  rigurosos  :  que  estos  hur- 
tos de  amor ,  quando  no  se  castigan  en  el  su-* 
cesso ,  con  el  tiempo  se  perdonan  siempre.  Mas 
haviendo  corrido  fortuna  una  misera  tartana»' 
en  que  desde  Villafranca  de  Niza  se  haviaa 
embarcado ,  deshecha  de  todo  punto  con  el  tem-« 
poral  deshecho  »  se  acabo  de  rendir  al  mar  a 
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▼ista  de  los  muros  de  Barcelona  »  donde  no  se 
sabe  que  sean  muertos  ni  vivos  Nise  y  las 
Moras :  pero  tu  hermano  Panfilo  nadando  vi- 
no a  llegar  a  una  oala  ,  donde  estando  acaso 
recogidos  unos  Moros  de  Kserta  »  le  prendie- 
ron y  llevaron  a  Constantinopla  ,  donde,  como 
te  dixe ,  le  vi  cautivo  ,  y  me  contó  su  historia . 
Esto  añadid  Nise  a  la  verdad ,  por  engañar  a 
Finea  ;  pues  del  primero  libro  sabéis ,  que  Nise 
y  Panfilo  salieron  medio  muertos  a  la  playa, 
donde  el  uno  fue  amparado  de  aquellos  pesca- 
dores ,  y  el  otro  del  Capitán  Doricleo  ,  suce- 
diendo la  peregrinación  en  su  patria  España, 
que  hasta  venir  a  ser  locos  havcis  oído.  Pensó 
Nise  que  Finea  se  buvlera  enternecido  con  la 
historia  ;  pero  ella  que  en  la  hermosura  de  su 
rostro  y  suavidad  de  su  lengua  havia  estado 
transformada  ,  solo  se  enterneció  con  sus  pensa* 
mientos ,  dejándose  llevar  de  su  imaginación, 
donde  quisieron  sus  deseos.  Agradecióle  en 
fin  haverle  dado  cuenta  de  su  hermano ,  mos- 
trando algún  sentimiento  de  la  muerte  de  Nise, 
y  después  de  haver  las  dos  concertado  de  vol- 
ver a  España  ,  se  volvieron  a  Marsella  ,  don- 
de en  los  dias  que  descansaron ,  ya  Finea  decla- 
rando su  amor ,  pedia  piedad  a  Nise ,  creyendo 
que  era  el  Félix  que  le  contaba,  y  era  sin  du* 
da,  que  estaba  Nise  tan  diestra  en  las  acciones 
de  hombre ,  que  a  quantos  la  vian ,  engañaba , 
aunque  a  la  primera  vista  a  todos  parecía  lo 
que  realmente  era.  El  miserable  Panfilo  entre 
tanto  padecía  en  la   cárcel ,  donde  quedaba  con 
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BiayoresL  penas  y  dobladas  prisiones  ,  porque 
como  la  furia  del  dolor  crecia  ,  también  crecían 
ellas.  Vino  en  fin  Jacinto  a  Valencia  ,  y  siendo 
avisado  de  Panfilo,  le  saco  de  la  gabia,  y  hizo 
llevar  a  su  casa ,  diciendo ,  que  sus  deudos  le 
bavian  enviado  de  Castilla  quinientos  escudos  pa- 
ra curarle  en  ella.  Peso  a  todos  de  que  le  llevas- 
sen  ,  porque  hasta  entonces  no  se  havia  visto  loco 
mas  cuerdo,  ni  cuerdo  que  tan  altas  locuras  ima« 
ginasse.  Alli  tomó  Panfilo  su  antiguo  habito  ,  y 
despedido  de  Jacinto  y  de  su  hermana  (que  ad-* 
mirada  de  su  historia  entre  el  amor  y  la  pie- 
dad estaba  en  calina  )  tomó  segunda  vez  el  ca- 
mino de  Barcelona,  donde  apenas  huvo  llegado » 
quando  siendo  conocido  de  uno  de  aquellos 
hombres  que  havia  herido  en  Monserrate  ,  se- 
gunda ve?  fue  preso  y  llevado ,  donde  los  pere- 
grinos Alemanes  1q  havian  estado  hasta  enton- 
ces. Caso  digno  de  ponderación  en  qualquiera 
entendimiento  discreto  ,  que  un  hombre  no 
pudiesse  ni  acertasse  a  salir  de  tantas  desdichas 
desde  Barcelona  a  Valencia  ,  y  desde.  Valen- 
cia a  Barcelqna  ,  peregrinando  en  una  .pequeña 
parte  de  su  patria  España  con  mas  diversidad 
de  sucessos,  que  Eneas  hasta  Italia  ,  y  Ulysses 
basu  Grecia  ,  con  mas  fortunas  de  mar  ,  per- 
secuciones do  Juno  y  engaños  de  Circe  y  peli- 
gros de  Lotopfaagos  y  Polyphemps.  Panfilo  vol- 
vió a  ver  a  sus  amigos  con  alegria  de  ellos  t 
y  tristeza  suya  ,  y  Nise  y  Finea  salieron  de 
Marsella  ,  y  vinieron  a  Perpiñan  poco  a  poco 
por  la  aspereza  de  los  montes »  que  dividen  la 
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Francia.  Llegaron  ala  dudad  un  Domingo ,  don- 
de algunos  de  los  soldados  Castellanos  hadan 
una  fiesta  al  patrón  de  España  :  vieron  aquella 
noche  grandes  luminarias  y  fuegos  ,  y  otro  dia 
en  un  theatro  una  representación  ,  que  desde 
Barcelona  havian  trahido  y  conducido  a  los  que 
la  hadan ,  para  mayor  regocijo  de  su  fiesta.  Sen- 
táronse en  buen  lugar  »  alborotando  con  su  her- 
mosura  la  ciudad  ,  y  obligando  a  los  caballe- 
i;os  de  ella  a  preguntarles  quien  eran.  Ntse, 
dixo  ,  que  venían  de  Roma  ,  y  que  eran  her* 
manos :  con  que  perdieron  mas  el  respeto  a  Fi- 
nca. Y  assi  un  caballero  llamado  Ricardo  le 
ofredó  su  casa  aquella  noche  :  y  ella  dixo  ,  que 
con  licencia  de  su  hermano  la  acceptaria.  Final- 
mente mirando  Ricardo  a  Finea,  Finea  a  Nise, 
y  Nise  las  fiestas  y  salieron  los  Músicos  t  7  co« 
menzaroQ  a  cantar  lo  que  se  sigue :. 

Abre  los  ojos  del  alma» 
pues  los  del  cuerpo  te  ciegan  ^ 
o  tú,  que  vienes  al  mundo, 
y  estas  llamando  a  la  puerta » 
Mira  que  sales  al  mar  , 
aunque  sales  a  la  tierra » 
donde  mayores  peligros, 
y  mas  naufragios  te  esperada 
O  puerto  de  juventud , 
cuyas  ondas  Usongeras 
están  llamando  a  los  a&os^ 
que  tus  orillas  passean« 
Sale  la  nave  gallarda  ji 

po. 
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poco  lastre  ,  muchas  velas « 

Al  pajaril  de  esperanza , 

que  sobre  las  aguas  vuela, 

manda  el  piloto  Apetito» 

rige  9  discurre  ,  gobierna » 

porque  la  Razón  divina 

va  debajo  de  cubierta » 
Y  quando  el  golfo  de  la  vida  llega , 
ciérrase  el  cielo  ,  y  no  se  vee  I9  tierra : 
braman  los  vientos  y  llorando  el  almat 
dice  desde  la  popa  amaina,  amaina. 

Llega  el  ingenio  de  Ul/sses 

al  canto  de  las  Sirenas» 

a  los  encantos  de  Circe» 

y  de  Calypso  a  la  cueva ; 

llega  al  monte  de  Sicilia» 

donde  con  el  remo  ciega 

al  gran  hijo  de  Neptuno» 

y  vuelve  contento  a  Grecia. 

Pero  tú,  engallado  joven» 

que  sin  ciencia  y  experiencia 

de  las  Sirenas  que  cantan , 

para  que  el  alma  suspendas» 

rindes  el  fácil  oído» 

y  la  voluntad  elevas 

a  la  música  lasciva» 

que  te  llama  y  te  despeña» 

la  proa  en  sus  ecos  pones» 

todas  las  velas  despliegas» 

duermen  al  son  los  sentidos » 

y  quando  a  sus  brazos  llegas» 
Su  voz  es  quejas  »  su  blandura  es  peñas » 
-Tom.  V.  Vv  la 
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la  fiesta  llanto  ,  Syrtes  las  Sirenas , 
encallan  ,  toda  es^  agua  la  carlinga « 
dan  a  la  bomba  ,  y  que  se  pierden  gritan. 
Hállase  la  edad  gastada » 
la  vida  corta  y  enferma » 
la  vejez  en  im  escollo 
amenazando  las  fuerzas: 
la  muerte  viene  detrás^ 
que  por  unas  nubes  negras 
truenos  y  piedra  amenaza  y 
aunque  hay  sepulcros  sin  piedra: 
y  el  misero  navegante, 
a  donde  vid  las  estrellas  ^ 
vuelve  los  ojos,  y  dice: 
Piedad  ,  que  la  mar  me  anega. 
Turbulento  le  responde, 
revolviendo  agua  y  arenas, 
articulándole  el  ayre 
voz  que  responda  a  sus  quejas : 
Tú  entraste,  ciego  el  piloto, 
si  te  pierdes ,  que  te  pierdas, 
que  no  hay  sobervia  mas  alta, 
que  ser  Phaeton  de  bajezas, 
Y  quando  el  cuerpo  llora ,  el  alma  tiembla, 
saca  el  sol  de  piedad  las  rubias  trenzas. 

Sen  una  tabla  de  arrepentimiento 
ega  el  cuerpo  a  la  orilla  ,  el  alma  al  puerto. 

Ya  estaba  el  Prologo  en  el  theatro ,  quando 
los  músicos  acabaron  este  Romance ,  y  dixo  assi: 

Siendo  tan  corta  nuestra  vida  humana, 
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y  liaTÍendo  muchos  hombres  puesto  ea  duda 
ser  el  alma  inmortal  »  solicitaron» 
que  la  gloriosa  fama  de  sus  obras 
los  hiciesse  inmortales  en  el  mundo: 
tanto  de  conservar  su  ser  se  extiende 
la  común  .ambición  en  los  mortales» 
que  no  contentos  por  haver  nacido 
con  excelencia  de  progenie  o  estirpe» 
como  dice  Jodoco  Clitoveo» 
o  de  tener  de  honesto  honor  del  principe 
aquella  calidad  »  que  dice  Bartulo » 
procuraron  ser  nobles  por  sí  mismos: 
porque  muchos  Romanos,  que  nacieron 
de  padres  libres  ,  y  a  quien  Marco  Tulio 
llama  y  tiene  por  nobles  en  su  Tópica^. 
hicieron  hechos  de  memoria  dignos» 
por  exceder  la  fama  de  sus  padres » 
que  assi  dice  Salustio  que  llamaba 
a  la  virtud  su  nacimiento  Mario: 
porque  Alexandro ,  Scipion  y  Pyrrho 
por  vencer  a  sus  padres  en  la  &ma» 
hicieron  lo  que  sabe  todo  el  mundo; 
aunque  diga  Platón  »  que  es  un  thesoro 
magnifico  y  preclaro  para  el  hijo 
la  gloria  y  excelencia  de  su  padre. 
Y  assi  le  dixo  al  tierno  Ascanio  Eneas  r 
que  aprendiesse  a  ser  noble  de  sus  obras» 
y  de  la  fama  de  su  avuelo  He(%or » 
como  refiere  de  los  dos  Virgilio* 
Por  adquirir  esta  nobleza  propria 
fueron  tan  excelentes  en  las  letras 
los  muchos  que  hoy  celebran  nuestros  siglos: 

Vv  2  por- 
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porque  Ulpiano  ,  Felino  y  Cassiodoro 

solo  en  las  letras  la  nobleza  ponen , 

a  que  también  Ovidio  alude,  y  muestra 

que  el  ingenio  ennoblece  mas  que  el  oro« 

Mas  no  tratemos  desto,  que  si  lo  oyen 

las  armas  ,  volverán  por  su  excelencia  ^ 

contienda  eternamente  definida» 

y  mas  si  la  defiende  Gassaneo, 

que  da  a  las  armas  solas  la  nobleza» 

de  que  nacieron  en  la  antigua  Roma 

tantas  coronas  cívicas ,  murales , 

obsidionales  ^  triunfos ,  y  en  Carthago 

dar  al  soldado  tantas  joyas  de  oro, 

quantos  íuessen  los  muertos  enemigos, 

y  EspaSia  levantar  a  su  sepulcro 

los  mismos  Obeliscos  y  Pyramides. 

Tanto  en  fin  de  la  fama  ñie  el  deseo, 

que  ha  havido  muchos  sin  virtud  alguna, 

que  han  querido  en  la  infamia  ser  famosos  • 

A  Elvidio  herege  llama  San  Gerónimo 

noble  en  maldad  ,  y  assi  pienso  que  Erostrato 

quiso  serlo  quemando  el  templo  a  Ephesia, 

que  de  qualquiera  suerte  es  tan  glorioso  . 

este  inmortalizarse  los  mortales, 

que  cada  qual  pretende  en  lo  que  puede , 

o  fue  su  inclinación  adquirir  Bima. 

Famoso  ñie  Platón,  claro  Aristóteles, 

entre  los  Académicos  Philosophos. 

Entre  los  Oradores  Marco  Tulio,  * 

y  en  los  Griegos  darissimo  Demosthenes. 

Legislador  notable  fue  Lycurgo, 

prudente  y  sabio  Salomón  pacifico, 

Tor^ 
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7orcato  fue  de  la  milicia  exemplo* 
!En  la  Severidad  Caten  loable, 
y  en  las  sentencias  de  la  vida  Séneca : 
Marón  y  Homero  en  la  Poesía  principes, 
en  las  historias  Tito  Livio  y  Tácito : 
de  fortaleza  alaba  Roma  a  Scevola, 
a  Orph^o  y  Aíñphion  la  dulce  música  % 
la  perspeSdva  a  Euclides  Matbematico, 
los  pinceles  a  Apeles  y  a  Frotogenes, 
a  Lysipo  los  jaspes  y  los  marmoles, 
a  Xerxes  en  grandeza   de  un  exercito , 
al  Rey  de  Batro  rhombos  y  caraéleres^ 
industrias  militares  a  Semiramis, 
y  el  Amor  conjugal  a  Isicratea : 
Fueron  notables  los  Hebreos  en  letras, 
en  do£trinas ,  mysterios  y  prodigios, 
como  lo  muestra  el  ane  Cabalística } 
los  Griegos  en  ingenio  y  disciplinas , 
y  en  poUtiqas  ciencias  los  Romanos « 
Conrado  Duque  de  Moscovia  tuvo 
ochenta  hijos  ,  que  le  dieron  fama  • 
Néstor,  porque  vivid  trescientos  años, 
por  bencUcion  se  tiene  entre  los  hombres: 
por  domar  o  vencer  monstros  indómitos   . 
se  nombran  boy  Belerophonte  y  Hercules « 
Alcon  Cretense  porque  de  un  flechazo 
mato  una  sierpe,  y   no  mató  a  su  hijo, 
estando  tan  revuelta  al  cuerpo  toda, 
como  la  estatua  de  Laocon  se  mira« 
Por  el  león  al  Capitán  Lysimacho, 
a  Cyro ,  Telephonte  ,  Remo  y  Romulo 
por  la  crianza  de  la  loba  y  cierva , 

auQr^ 
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aunque  mejor  por  sus  famosos  hechos : 
por  las  abejas  es  Abidis  celebre » 
aunque  a  Aristeo  el  amador  de  Eurydice 
da  esta  fama  Virgilio  en  su  Geórgica » 
a  Ferilo  dio  úombre  y  muerte  el  toro: 
fuertes  espadas  Lycaonte  hizo  t 
su  casa  hizo  nombrado  a  Marco  Lepido, 
y  a  Escauro  el  lienzo  del  primer  theatro : 
Mystflo  fue  famoso  cocinero , 
Diauio  enterrador  ,  y  de  Thoranío 
Macrobio  y  Suetónio  cuentan  cosas 
famosas  ^ü  su  infamia  ,  pues  vendia 
las  Casadas  ^  solteras  y  las  virgines ; 
ya  Marco  Antonio  dos  hermosos  niños « 
De  Liciflo  barbero  hay  quien  escriba. 
A  Butes  se  celebra  por  armero, 
y  por  pastores  a  Mirmilo  y  Faustulo; 
por  pobre  a  Baucis^  y  por  rico  a  Tántalo. 
Hasta  Cadmo  es  notable  por  verdugo  ^ 
y  mereció  goisar  versos  de  Horacio. 
No  hablo  en  inventores  de  las  cosas » 
que  es  processo  infinito  ,  mas  resuelvome, 
que  en  toda  inclinación ,  en  qualquier  arte 
es  honra  y  gloria  ser  famoso  un  hombre »    . 
si  bien  la  profession  no  lo  parezca  t. 
quañto  mas  en  las  cosas  levantadas  • 
Famosos  hombres  nuestros  siglos  tienen 
en  todas  professiones  y  ejercicios  ^ 
desde  el  principe  al  subdito ,  que  hacen 
el  harmonia  desta  gran  república, 
como  el  agudo  y  grave  ^  el  alto  y  bajo» 
que  tal  vez  en  el  dulce  canto  de  órgano 

ve- 
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Temos  como  es  forzosa  la  semininia. 
i  Q^é  gran  soldado  fue  el  Toledo  de  Alva» 
soldado  al  Alva  9  como  rayo  al  mundo ! 
aquel  Bazan  de  Santa  Cruz  famoso» 
a  quien  hereda  tan  gallardo  hijo. 
£1  gran  Cortés  fue  Josué  Catholico, 
el  Duque  de  Alcalá  con  su  Ribera 
honra  del  Betis  Andaluz  la  suja  x 
los  tiernos  años  del  famoso  Conde 
de  Niebla»  luz  de  España,  el  mundo  admiran: 
el  Duque  de  Pastrana  es  phenix  imico 
de  las  grandezas  de  su  heroyco  padre: 
dos  veces  se  ha  humillado  el  mar  a  un  Cordobaí 
del  Marques  de  A/amonte  ilustre  hernumO) 

Ír  al  galán  Don  Gerónimo  de  Torres; 
a  mano  liberal  admira  el  mundo, 
no  en  Alexandro,  en  Juan  Antonio  Corzo: 
en  Don  Pedro  de  Zuñiga  mil  flores 
de  discreción ,  de  gala ,  y  cortesía : 
honro  las  letras  mientras   vive  España» 
el  insigne ,  el  famoso  Cobarrubias . 
En  Don  Francisco  de  la  Cueva  hallaron 
su  esphera  j  luz  las  leyes  y  las  Musas: 
y  si  el  famoso  Urbina  retratara 
a  la  Piedad  ,  haciendo  el  rostro  solo 
del  ilustre  Don  Juan  de  Zuazola» 
dixeran  todos ,  la  Piedad  es  esta. 
Mas  todos  los  exemplos  se  detienen , 
en  poniendo  los  ojos  ,  siglo  de  oro» 
en  el  Francisco  ,  que  te  ha  dado  el  cielo» 
gloria  de  Rojas ,  Sandoval  y  Zuñiga, 
a  quien  España ,  como  Koma  a  Numa» 
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llama  su  augusto  padre  de  la  patria. 
El  Conde  de  Miranda  y  el  de  Lemos 
son  dos.  crassuntos  i  de  Catón  el  uno » 
y  el  otro  de  Scipión»  Senador  joven. 
La  grandeza  en  stt  punto  ha  hecho  templo , 
en  el  parques  de  Pri^o ,  en  quien  compiten  f 
sin  vencerse  jamas ,  virtud  y  sangre  • 
El  padre  Ibaiiez  »  Dominico  Theologo » 
es  monstro  al  mundo  ,  como  F.  Juan  Márquez 
divina  lengua  en  cathedra  y  en  pulpito : 
y  aquel  Gracian  do¿tissimo ,  que  sube 
al  monte  del  Señor  ,  al  gran  Carmelo, 
pon  limpias  manos  y  con  alma  limpia  t 
Roma  testigo ,  y  los  cautivos  de  África . 
Alma  ,  lenguaje,  acción  y  entendimiento ^ 
cifráronse  en.  Tamayo  Viéloriano  • 
Muchos  dixera  y  pero  el  tiempo  es  poco , 
que  la  Iglesia  a  sus  Santos  en  un  did^ 
por  ser  tantos ,  incluye  y  hace  fiesta  • 
Gran  legista  es  Enriquez  ,  Soria  medico. 
Valle  es  Galeno,  Hipócrates  Viítoria,* 
y  el  doélor  Marañon  nuevo  Esculapio  • 
Hablan. las  Musas  por  el  áoSto  Céspedes^ 
y  Tormes  alza   la  cabeza  a  oírle, 
que  ya  el  adagio  se  mudó  de  Plauto, 
y  en  verso  heroyco  en  el  maestro  Cordovaj 
y  si  son  Castellanas  en  mi  oido, 
Liiñan  tiene  en  el  Tajo  dulces  números , 
George  Enriquez  ha  sido  un  gran  PhilosophO| 
Moya  ¿s  notable   y  celebre  ArithméticOi 
Joan  Bautista  Lavaña  Mathematico, 
Axn,brosio  de  Onderiz  daro:  Geómetra^ 

r 
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j  Luis  de  Rosicler  ,^^  íamosb  Astrólogo» 

Dymas  supo*»  si  alguno  lo  ha  sabido, 

el  Ane  Magna  de  Raymuádo  Lulio.    :      [ 

Thomás  Gradan  ea  cifra  y  en  varías  'lenguas  » 

en  ingenioso  esradio!  dé  nkdallás 

en  pintura,  en  retratos,  prosa  y  .verso ¿  - 

en  mil  ciuíosidades  inauditas » 

y  en  virtud  sobrc  todo  es  peregrino. 

Y  si  Laurencia  $\x  querida  esposa., 

que  ya  goza  del  délo  »  porque  el  suelo 

jno  mereció  sus  méritos  divinos »     ^ 

quisiera  competir  con  quantas  viven 

eternas  en  el  nombre  de  la  fama: 

Nicostrata  inventora  de  las  letras 

Latinas  se. rindiera  a  las  qae  supo, 

Sapho  a  su  verso,  y  la  muger  famosa» 

que  .corrigió  los  de  Lucano  heroycos ,'     '- 

que  en  discreción  ,  prudencia  y  mansedumbre» 

basta  el  testigo  de  $u  muerte  santa. 

Doña  Isabel  Esforcia   fue  ilustrissima 

en  letras  .7  virtud  ,  y  en  Milán  phenix: 

Doña  Oliva  de  Nantes  Miisa  decima» 

y  Doña  Valentina  de  Pinelo 

la  quarta  Gracia,  .o  versó\o* prosa  escriba.  ^ 

^  Que  het^mosura  ha.  nacido  en  nuiístros  siglos,   * 

comh  Doña  Maria  Enr(qaez  tuvo»  '    '' 

que  hoy  llora  Tormb,  y  la  envidia  mismas  '^ 

Y  si  en  hombres  se  sufre  esta  alabanza  »  ,  ; 
^  Duque  de  Fastrana  &iera  Adonis»  ¡ 
a  no  haever  sido  Marte  con  la  e^ada  . ' 

Habla  Dona  Ana  de>  Zuazo  »  y  canta, .       •  ^  1 

que  todo  encanca,:qpanto .cauta  y^babla; '^^    '{ 

Tmh  V.  Xx  Pue- 
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Tuede  Doña  Maria  de  los  Cobos 

mover  las  piedras  otra  vez  en  Thebas 

coD  los  Perazas  singulares  hombres : 

Isa3Í  vive  por  la  teda  insigne  ^ 

y  en  la  Música    Riscos  ,  Lobo  y  Cotes  # 

Gracia  tuvo  del  cielo  Palomares, 

en  cinco  cuerdas  grandes  fuerzas  tiene , 

y  ¡neenio  Don  Getonymp  de  Ayanda^: 

de  Cliristoval  Matbias  Madrid  dice, 

que  en  cantar  y  llorar  (ye  ún  Ángel  hombre» 

porque  lloró  después  de  haver  cantado: 

que  si  cantando  mereció  a  los  Reyes , 

a  Dios  llorando  mereció  descalzo. 

En  nombrando  a  Juan  Blas  se  nombra  Orpheo« 

Pintó  el  mundo  divino  de  tal  suerte, 

3ue  le  sirvió  el  pincel  de  voz  y  lengua,     . 
uan  de  la  Cruz  retrata  eri  lienzos  grandes, 
y  el  curioso  Guzman  cifria  los  rostros  • 
Don  Francisco  de  Herrera  fue  en  la  espada 
tan  diestro  executandó  su  destreza , 
como  el  áoQto  Carranza  en  la  theorica* 
Francisco  Ruiz  les  dio  famoso  temple, 
y  es  hoy  Pedro  Ángel  ua  divino  artífice 
con  el  buril  en  oro ,  plata  o  cobre  • 
^Mas  dónde  voy  perdido  v  pretendiendo 
contar  la   arena  al  mar ^  y  al  sol  los  atomos^ 
Ya  .sabéis  la  invención  de.  las  Comedias^ 
y  que  han  tenido  antiguamente  fama, 
puesto  que  nos.  eiscfihan  Livio  y .  Tácito 
sus  destierros  de  Kóma ,  y  que  las  leyes 
no  las  ayuden  :>muclio  i:  pero  en  quañto 
puede  jodcaríelr  arte  a  ser  perfetOi 
-    '^  .    '  ,.  tam- 
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también  merece  gloria  y  alabanza 
el  que  por  él  lo  fimre :  y  si  celebran 
Macrobio  y  T^tiio  a  Esopo  y  Ameriaoi 
I>ion  al  dodoPyiades  ya  Publio^ 
y  Grecia  se  honra  tanto  de  Nicosirato 
por  la  £le¿lra  4e.Sophocles  el  Trágico» 
no  mas  de  porcfue  hizo  recitándola 
llorar  el  auditorio  j!jiísc|miente 
Bahbasar  de  Pinedo  tendrá  íanUt 
pues  hace ,  tiendo  principe  en  su  arte » 
altos  MetamprpboseSide  au  rostrp^ 
color 9  ojos  ,. sentidos 9  voz  y  efe¿los» 
transformando  la  gente.  Mas  no  es  justo 
que  os  diga  io  que  aqui  veréis  tan  presto 
recitando  esta  tarde  un  hombre  Prodigo» 
ya  rico  y  fuerte  ,  ya  perdido  y  misero. 
Solo  os  suplico  que  le  oygais  atentos , 
para  que  pueda  daros  aquel  gusto, 
que  a  tan  discreto  ayuntamiento  es  justo. 

Haviendose  entrado   el  Prologo  ,  volvieron 
los  músicos  a  cantar  assi: 

Tarde  me  buscáis »  engaiíos» 
que  si  las  lagrimas  mias 
dieron  principio  a  mis  dias^         > 
^qué  será  el  fin  de  mis  éñosi 

Si  al  principio  que  be: tenido» 
.es  áierza  corresponder 
este  fin  que. he  de  tener» 
{ qué  me  pedís  y  o  qué  os  pido^ 

^    Xx»  De^ 
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Dejadme^  locos  engaños,     '»       r  * 

normas  esperanzas  mías,  • 

que  el  Alva  dice  los  diás^ 

y  la  deisdicha  los  wos. 
^  Quán  vanamente  os  parece, 
.,y  por  cobsejo  engañado > 

que  anochece  arrebolado 

el  sol  que  en  agua  amanece  ^ 
Que  si  tales  desengaños  « 

muestran ,  que  lagrinaas  inias  . 

dieron  principio  a^nus  dias, 

tal  será  el  fin  de  rxm  añoa.       *     ; 
Muestran  los*  ojós;  llorando, 

que  un  mar  la  vida  ha  dd  ser^ 
.  pues  con  llorar  al  nacer 

van  en  agua  navegando. 
Luego  ciertos  son  los  daños, 

pues  siendo  lagrimas. mias 

el  principio  de  mis  dias, 

la  muerte  es  fin  de  mis  años. 

En  acabando  de  cantar  salieron  de  un  psh 
lacio  ,  que  en  el  lienzo  del  vestuario  estaba  fin- 
gido ,  Damasc^no  gentil  hombre ,  qué  represenr 
taba  la  figura  del  Prodigó  >  y  la  Juventud  en 
habito  de  criado  suyo« 

Frod.    Estraoa  es  la  condición 

de  mi  heraíiano.  Juv«  Temeraria  ^ 
ts  a  lo  .menos  contraria 
a  mi  noble  inclinación  1  ; 

que  el  rudo  del  que  es  sutil^ 

que 
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que  el  Español  del  Romano, 
que  el  {^ranees  del  Africano , 
que  el  Hebreo  del  Gentil, 
sean  contrarios  no  espanta » 
que  son  naciones  diversas, 
y  assi  entre  Griegos  y  Persas 
file  lá  competencia  tanta  % 
Competir  un  elemento 
con.  otro   es  puesto  en  razón » 
jio  dos  hermanos  ,  que  son 
una  sangre  ,  un  nacimiento. 
La  anticua  philosophia, 
quiere  que  todo  se  entienda 
hecho  a  modo  de  contienda, 
y  assi  se  sustenta  y  cria. 

Froi>«   No  corre  assi  por  mi  cuenta  5 
siempre  lo  contrarío  fue, 
que  amor  del  centro  se  yé 
que  el  agua  y  tierra  sustenta. 
Las  mas  firmes  y  altas  peiías, 
se  rompen  con  la  discordia ,  ' 
^  !y  crecen  con  la  concordia 
hasta  las  cosas  pequeñas. 

Jvy.      <Qué  importa  que  de  los  dos 
un  mismo  padre  se  nombre» 
si  esse  es  milagro  en. el  hombre    - 
de  los  mayores  de  Dios^ 
^  Q\xé  es  ver,  la  diversidad 
dé  rostros  y  condiciones? 

Frop«    Por.essa  y  otras  razones 

no  haremos  buena  amistad. 
,Como.  arroyos .  hemos  .sido , 

que 
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que  nacidos  de  una  fuente 
el  lleva  turbia  corriente^  > 

7  yo .  agradable  al  oído  » 
En  las  estrellas  consiste^ 
porque  yo  en  nada  reparo^ 
y  él  es  en  extremo  avato, 
yo  muy  alegre^  él  muy  triste #. 
Si  va  a  decir  la  verdad , 
ya  me  cansan  él  y  el  viejo  • 

Juv.      Sí  tomaras  mi  consejo , 
gozaras  tu  mocedad, 
que  si  ahora  en  lo  mejor 
<le  tus  años  ,  Damasceno^ 
estás  obediente  al  freno 
de  su  enfadoso  rigor  ^ 
quando  en  otra  edad  estés 
sujeto  a  la  enfermedad , 
al  tiempo  9  a  la  autoridad  ^ 
al  gobierno  ,  al  interés , 
no  podrás  salir  un  punto 
de  aquel  relox  concertado, 
con  que  vive  un  hombre  honrado 
para  sus  gustos  difunto  ^ 
Ni  sé  de  que  sirvo  en  tí , 
si  este  viejo  estás  sirviendo  •  * 

Paod.   Juventud  ,  estoy  temiendo 
no  se  enc^^  contra  mí  • 

Juv«      Contra  ti »  P9«  bíea ,  ^  qué  importa, 
puédete  qtkitar  tu  hacienda?-     > 
Di  que  te  alargue  la  rienda» 
que  Jio  corres  bien  taa  corta  #  ' 

Cuentg  por  muerta  al  nancebot 

que 
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que  sin  dinero  camina « 
Prod,    Hai  ^  Juventud ,  imaginat 

que  es  de '  mil  peligros  cebo« 
JvYé     Si  has  de  ser  a  la  Tejes 

mozo  9  j ahora  no  es  mejor? 

codos  disculpan  a  amor 

en  poca  edad  y  una  Yez« 

Si  viejo  has  de  andar  con  plufflaSi 

^no^  mejor  en  esta  edad» 

mientras  tienes  mi  amistad , 

que  no  quando  me  consumase 

Como  flor  dicen  que  soy, 

como  heno  ,  y  como  Abril « 

{Qué  importa  un  mozo  gentíl 

quando  en  él  sin  lustre  estoy  ^ 

Ahora  es  tiempo  de  gal^» 

bríos  son  dinero  ,  son 

como  sin  fuerza  el  león» 

o  como  ei  ave  sin  alás« 

Al  mozo  que  va  galán 

codiciale  la  muger, 

a  todos  causa  placer, 

mil  bendiciones  le  dan» 

sálenle  mil  casamientos, 

promete  mil  esperansuas, 
.    halla  emprestidos ,  fianzas:^ 

convites,  ofrecimientos» 

Hacenle  todos  lugar, 

el  vulgo  le  quiere  bien^ 

los  de  la  hoja  también 

le  vienen  a  acompañar « 

Juega  9  empresta  i  da  barato, 

di- 
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dicen  9  que  es  noble  en  efeto»    > 
que  el  que  da  siempre  es  discreto » 
si  es  bestia  en  ingenio  y  trato . 
Pide ,  señor,  tu  dinero , 
vamos  a  ver  n\undo ,  corre » 
quítate  el  freno.  Prod,  Qué  torre 
de  viento  es  tu  ardor  ligero. 
♦  .1^. Pero  yo  por  qué  razón 
considero  el  mal  ^  ni  el  bien.^    ; 
¿por  qué  he  de  vivir  también    . 
en  'esta  vil  sujeción^ 
I  soy  yo  esclavo  >  o  libre  soy  ? 

Juv.      Libre  es  tu  libre  alvedrio  • 

Prod.    Aqui  viene  el  padre  mió » 
atrevido  a  hablarle  voy : 
como  ^el  caballo  animado 
del  trompeta,  acometió 
assi  de  tus  voces  yo , 
rompiendo  el  temor  helado. 

Entró  a  este  tiempo  Cristalio,  padre  de  fa- 
milias con  una  tünicela  de  raso  de  oro  mora* 
da ,  y  una  ropa,  de  brocado  encarnado  ,  y  In- 
yido  su  hijo  mayor  ,  curiosamente  vestido. 

Prod.    Padre  y  señor.  Crist.  Damasceno. 
Prod.    Qué  bien  haces  de  alargar 

tus  brazos.  Invi.  Y  dar  pesar 

por  un  malo  a  un  hijo  bueno . 
Crist.   i  Quándo  no  ha  sido  bien  hecho, 

que  yo  mis  brazos  te  dé? 

que  como  su  (rentro  vé  | : 

va- 
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vase  a  descansar  mi  pecho. 
Prod.    Cristalio »  mi  padre  amado, 

pronostican  mi  partida 

tus  brazos.  Crist.  Y  de  mi  vida 

el  fin  temido  y  llegado . 

Hijo  mió ,  4  tu  partir 

de  mis  ojos ,  qué  mortal 

nueva.^  Inv.  Antes  buena.  Frod,  Estoy  mal 

con  este  ocioso  vivir . 
Crist.  ^* Donde  vas,  amada  prendad 
Frod*   Ea  padre  de  mi  vida, 

dadme  la  porción  debida 

de  mi  substancia  y  hacienda, 

que  a  ver  el  mundo  me  vo/j^ 

que  haveis  para  mí  criado. 
Crist.  Hai  que  no  puedo,  hijo  amadO| 

negar  que  tu  padre  soy. 

Yo  te  hice,  y  te  crié 

a  mi  semejanza  propia  t 

sacando  della  la  copia, 

que  en  tu  imagen  trasladé; 

y  ^es  bien  ,  hijo ,  que  imagines 

lo  que  a  mi  voluntad  debes.. 
Prod.   Padre ,  con  palabras  breves 

es  bien  que  te  determines; 

no  revolvamos  historias, 

dame  mi  hacienda.  Inv.  Señof^. 

quien  no  merece  tu  amor, 

no  merezca  tus  memorias: 

reparte  Adán  soberano 

tu  hacienda  a  Caín  V  Abel  1 

ni  padre  te  llames  del , 
Tam.V.  Y  y  ai 
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ni  é\  tu  hijo  ,  ni  mi  hermano  • 
Paod.    Como  te  alegra  el  echarme » 

Invido,  de  casa.  Inv,  Creo, 

que  agradeces  mi  deseo, 

como  deseas  dejarme. 

No  estés  triste,  padre  mió, 

dale  su  parte.  Crist.  Si  haré» 

que  por  esso  le  crié , 

y  le  di  libre  alvedrio  • 

Vamos,  haremos  la  cuenta » 

y  tome  lo  que  le  toca  • 
Juv .      Camina  y  calla  la  boca . 
Crist.   Tu  ,  lo  que  recibe ,  assienta , 

que  te  tengo  dado.  Prod.  Padre, 

ahora  essa  cuenta  cierra , 

dame  lo  que  es  de  la  tierra, 

que  es  la  parte  de  mi  madre: 

que  de  ti  tengo  este  ser, 

y  esta  alma  racional  pura , 

bella  e  inmortal  criatura. 
Crist.  Hai  que  te  vas  a  perder. 

Entrándose  el  padre  de  familias  con  sus  hi^ 
jos ,  quedó  la  Juventud  diciendo: 

Qué  bien  que  se  va  trazando; 
hoy  si  que  ha  de  ser  el  dia» 
que  desde  la  infancia  mía 
estoy  alegre  esperando. 
Juventud  era  sujeta, 
ya  estoy  libre  del  consejo 
y  la  obediencia  de  un  yiejo » 

lio 
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no  hay  bien  que  no  me  prometa. 
O  qué  brava  casa  espero, 
que  havemos  de  poner  hoy. 
Gustos  y  la  Juventud  soy, 
venid  ,  que  tengo  dinero. 

De  una  calle  ^  que  estaba  hecha  a  la  mano  si- 
niestra del  theatro ,  salid  el  Juego  en  la  íi  gura 
de  un  Zan  Italiano  ,  con  su  vestido  de  angeo 
cubierto  de  remiendos  de  diversas  colores  ,  y 
la  Lascivia ,  que  representaba  un  mancebo  her«t 
xnoso  con  muchas  galas  y  plumas. 

Jufi.       Lasateme  andar  un  poco  ^ 

e  dapoi  me  intenderete. 
LiAsc*     Quanto  tu  lengua  promete  ^ 

Juego  ,  es  quimeras  de  loco. 
JuE.      Corpo  di  la  mona  amen 

con  vostro   remifasol. 
Laso.    O  habla  bien  Español, 

o  habla  Toscano  bien. 
JuB.      Sapete  que  piu  me  agrada 

parlar  in  macarronea , 

mi  son  il  gioco.  Lasc.  Y  que  sea 

es  bien  tu  lengua  acertada . 
JuB.      Voi  mentite  per  la  gola» 

perche-  si  11  inganno  titne 
^  mokas  faccias ,  li  conviene 

no  usar  di   una  lingua  sola. 

U  giocar  y  el  ingannar 

no  es  una  cosa.  Laso.  Esso  fio  • 
JuE.      Cusí  voglb  far  ánchelo, 

Yya  y 
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y  en  omni  Ibgua  parlar* 

En  Valenciano  diró: 

Cap  de  mi  mateix,  voleú 

que  os  naufre »  gtraus»  per  Deu 

que  os  trenque  el  cap »  bo  está  aixó. 

En  Portugués :  Miña  dea 

ollai  que  por  vos  me  fino, 

morto  sou  :  y  en  Vizcaíno  • 

Agur  zuremecedea; 

y  en  Francés  y  en  Alemán. 
Lasc«    ^Pronuncia  el  Francesa  ver? 
JvfiG.    Qui  te  pourra  Amour  louer 

subiet  petit,labeur  van. 

Latin,  Amadia  de  Gaula 

mi  elegancia  y  phrasi  imitar 

Quantum  est  lubrica  vita 

iis ,  qui  versantur  in  aula. 

Voi  tu  che  parle  Tudeschí* 
Lasg»   Basta  el  Francés  y  el  Latín» 

{eres  villano  Arlequin? 
Jubo»    Per  mia  vita  che  estiam  íreschi, 

son  il  gran  diabolo» 
Lasc»    Qual? 
JuBG.    El  de  Palermo.  Juv.  Esta  gente 

tne  parece  conveniente, 

y  a  mi  pensamiemo  igual. 

I  Gente  honrada ,  buscáis .  amo? 
JuEGr    Aquesto  Spagnolo  vil 

credo  que  es  guadamesil. 
Lasc.    Detente.  Jueg.  Iglesia  mi  chiamo» 
Lasc.    Eres  el  Juego ,  es  costumbre 

tuya  huir  de  la  justicia» 

JUBff. 
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Jubo.    Si  pregunta  d¡  maltzia, , 

mi  piglio  gran  pesadumbre  ^ 
81  aquel  che  jsonno.  $aprá, 

a  Galilea  mi  aplica, 

o  a  la  fqrma  dove  dica 
credo  oime  ,  credo  ,  era  t  cra> 
mi  non  voglio  íermar  piü. 

La$c.    Aguarda,  ^qué  preguntáis » 
señor?  Juv.  Si  señor  buscáis* 

JuEG.    Patrón  dice  ,  ^  e  chi  sei  tu  i 

JuY.      La  juventud  de  un  manc^bof 
que  por  el  mundo  se  va, 
a  quien  hoy  su  padre  da 
gran  dinero,  y  70  le  llevo. 

JuBG.     Bona  ,  bona  ,  jura  tal 
il  vostro  servo  son  mi* 

Juv.      <  Quién  eres  ?  Lasc.  Lo  que  eres  di» 

JuBG*    Mi  sonno  11  proprio  hospedal, 
de  piü  remiendos  son  íatto^ 

?ue  una  manta.  Juv.  I^a  razón, 
^erche  ¡mito  quel  che  fon, 
e  quel  ufficio  che  trato  ^ 
ludus  me  llama  el  Latin, 
el  Flamenco  fuacrtspel^ 
el  Alemán  Jartenspiely 
que  no  vilhan  ni  Arlequín^ 
gioco  di  carte  il  Toscano, 
jtu  de  caries  el  Frandea, 
juego  de  tMyfcs' ÚQspixes  . 
queseo  Spagnolo  marrano: 
sonno  tristo  ,  alegro  ,  ingrato^ 
bo^pusidf  i  libefalüi 
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blasfemo^,  perjudicíale 

voltario  ,  falso ,  sfacciato : 

e  come  il  naipe  a  colora 

está  fatto  ,  cosi  tutto 

son  di  reniiendos^  Juv. ;  Qué  astuto ! 

^Td  quién  eres?  Lasg.  Que  lo' ignores 

me  espanto :  Lascivia  soy. 

Soy  el  amor  proprio  mió  , 

por-  mi  talle ,  rostro  y  brio  ^ 

como  otro  Narcisso  estoy, 

^  No  me  has  visto  ?  Juv.  Qué  criados 

para  no  le  poner  cebo  y 

Luxuria  y  Juego.  Laso.  A  un  mancebo 

son  i  Juventud  ,  extremados  • 
Juv.      Escondeos  que  ha  salido, 

para  despedirse  del 

$u  padre  y  y  si  os  ve  con  él 

quedará  todo  perdido» 

que  le  quitará  el  dinero» 

y  no  410$^  podremos  ir  • 
JuEG.     Guarda  la  forza  a  fuggir » 

sálvate.  Laso.  Ven.  Juv.  Aqui  espero  t 
JuBG.    Guarda  il  vecfaio »  se  mi  credi » 

cbe  si  ia  la  forca  ti  pone 

íarai  la  bendiipione. 

al  pc^ólo^  con  li  piedi . 


!■ 


En  escondi^dose.  el' Juego  y  la  Lascivia» 
entró  Cristalio  dándole  el  dinero  al  Prodigo ,  y 
su  hermano  Invido.      ■  .    .  r. ,      ^ 

Crist.  Toma »  Dama^éno  v  y  paiíM  ^  *  > 

^  ;i  Dios 


.;     :    Libro  :QüAiiT6.  ^359 

Dio»  tp.guarde;^  fte  defieoda: 
;  eatat.;itf|o^  de.  tu  hacienda         .        ,   ! 
es  la  ligitima:  parte.      . 
¥á  tienes  apercibido 
en  que  panir ,  ya  te  aguarda 
recamara ,.  gente  y  guarda.  « 
Prod.    Todo  dé>  tu  .m^uxo  ha.  3Ído  ^ 
Eres  padre  liberal;  . 
\  a  Dios.-  Grist*  El  vaya  contigo . 
Prod.    Invido ,  a  Dios.  Inv.  Como  amigo 
^^    te  abrazo  y.  Con  sangre  igual. 
..Mira  ique  des  buenfi  cuenta 
de  tu  hacienda  y  tu  persona «. 
Prod.    Amado  padre  ,y .  perdona . 

Puef  ^^  Juventud  ,  vas  contentad 
Jüv.      Vamos  ^  triunfemos  ,  vivamos ,      :         • 

tiempo  hay  de  aqui  a  la  vejez ^ 
-V  /  O'  y  en  , fin  (el  padre  es  juez. 
PRQp•^  Bien; dices  /camina.  Juv.  Vamos. 
Cristauo. 
O  Juventud  $  caballo  acelerado, 
-^  pMSafl  hi  carrera»  velozmente,  ) 

que  no  sientes  el  fren{> ,  ni  el  bocado, 
y  estás  a  la  razón  inobediente: 
^qué  me  aprovecha  havene  dotrinado        . 
en  tantas  ocasiones  diligente^ 
^para  qué  te  di.  ley  ,  que  no.  mereces:. 
Uap^me; padre:,  y,  punca  me  obedécese   .        ; 

Mal  a  mi  amor  el  tuyo  corresponde^ 
mal  cpnoCes  lo  mucho  que  me  debes,  - 
tu  cora:^on  algún  diamante  esconde, 
que  apenas  anua  lagfUnas  te  mueyes;  .    . 
.0.-./:  '       ya 


ya  ni  me  ^sscuchas ,  ni  fu  voz  fespomlfe^ 
pues  prueba  a  Ver  el  mundO'y  que  alia<)a&  pruebes 
todo  lo  que  te  puede*  dar  fingido^ 
verás  después  el  padre  que  has  perdido  • 

Invido. 
¡Qué  injusto  sentimiento!  estraño  eres, 
por  un  perdido  se  te  van  los'  <^s. 

CkisTAUO. 

Si  sangre  y  vida  me  costo »  ^-qué  quieres  ^ 

Invido. 
Siempre  estimas  en  mas  quien  te  da  enojos» 
¿por  qué ,  señor ,  a  mi  humildad  prefieres 
su  loca  vanidad  Uéna  de  antojosa 

Cristaliov 
Porque  la  penitencia  alegra  ál  cielo» 
y  no  merece  pena  el  justo  zelo  • 

El  Prodigo  con  un  v0$tido  de  camino  ver-* 
de  y  quajado  de  plata  salid  «por  ^ilna  de*  aque- 
llas calles  fingidas ,  en  entrándose  su  hermano  y 
padre ,  sobre  un  caballo  con  aderezos  verdes 
de  monte ,  y  cercado  de  alguno»  loriados  ,  que 
todos  representaban  vicios.        - 

Prod.   T^,  JtiTentud  ,  essé  estrivo. 
Lasc.    Libertad ,  ten  el  caballo , 
Juv.      Lk  Gula  püéde  lle741dr       '      . 
pROD.   Desde  hoy  trian^,  desdo:  hoy  vivo; 

^qué  bella  es^e^ta  «hidadl-  i      •  - 
Juv.      Lindas  damas.  LAsd.  Poco  áfeyte.    ' 
Frod.    ^Cómo  se  llama  ^  Juv.  Dclcyte. 
Frod.    4Y  esta  calle?  Jvv,  Novedad.      ' 

Pkop^ 
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Pro©.    ^\Qiuén  rejrna  aqui!  Juv.  El  interés* 

Pkod.    ^Trac  guerra?  Juv.  Con  el  amor. 

Prod.    <•  Quién  ha  sido  el  vencedor  ?    ' 

Juv.      Siempre  el  bíteres  lo  es. 

Prod.    ^' Dónde  vive  Ja  verdad?     . 

Juv.      Es  lejos/PnÓD.  i  Donde  ?  Juv.  En  el  cielo» 

Prop*    ¿Luego  no  la  hay  en  el  suelo? 

Juv.      Poca  ey  con  poca  amistad  • 

Lasc     No  pretendas  su  rigor, 

que  :es  muy  estrecha  posada  1 

la  destas  daínas  me  agrada » 

que  todo  es  gusto  y  amor. 
Ju£G.     Amor  es  gioton  per  dio, 

vituperoso  Assassin, 

andiamo  al  hostal  dil  vin  9 

dove  magnaremo  oblio, 

qui  se  aloggia  un  garitero ; 
Lasc.    Juego  9  en  casa  destas  damas 

le  podrá  haver.  Juv.  Pues  no  llamas, 

yo  llamaré.  Lasc.  Llamar  quieit), 

mas  ya  salen*:  bella  es 

la  señora.  Juv.  Y  la  criada 

es  por  mi  vida  estremada. 
.         Dadme »  señora » essos  pies« 

Salid  ,  (lidendo  esto  ,  el  Deteyte  6n  figura 
de  dama  hermosas  y  gallardamente  adere^adaí 
y  el  Engaño  de  criada  suya. 

Dblby;  ¿QuiéQ  ^  -este  caballero? 
Juv.      Damasceno-6s  su  apellido. 
Dblet.  Sin  duda  ^  recién  venido» 
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Lasc.    {No  hablase  Prod.  Hablarla  qoiecot 
.  a  vuestra  gran  perfección 

mi  voluntad  se  presenta 

del  entendimiento  «ssentat 

y  libre  de  la  razón « 

La  memoria  de  mi  tierra 

y  .de  mi  padre  olvidada ^ 

sola  esiaen  vos  empleada  ^ 

ya  a  todos  la  puerta  cierra « 

Tennis  de  vuestra  hermosura 

en  mi  juventud  tal  fama» 

que  por  ella  el  alma  os  ama» 

y  mereceros  procura  • 

{No  sois  el  Deleyte?  Delcy.  Soy 

una  hymilde  esclava  vuestra, 
pROP.   Noble  sois.  Delb^.  En  vos  se  muestra» 

y  en  que  ya  rendida  estoy: 

estraño  ckOío  haveis  hecho 

en  mis  sentidos  por  Dios» 
^  toda  me  pierdo  poc  vos, 

todo  se  me  abrasa  di  pecho « 

¡Hai  Dios  i  qué  Jlustre  mancebot 

qué  galán  »  quQ  gentil  hombre! 

Ola, Engaño.. Pkqo.  Estrano  nombre. 
Eng.      <  Qué  efe¿lo  es  este  tan  nuevo  ? 

^  tu  enamóriada  M>fi«Y¿  Y  perdida  í 

cajisado  e$t>ireis..  Prop¿  Un  poco. 
jLasc.    ^' No  es  muy,  hermosa  ?PaoD.  Estoy  loco» 

quierola  mas  que  a  mi  vida. 
DfiLEV.  Traed  ateieritos.  Rng.  Aqüi  eftail« 
Delby.  Ola ,  tr,aigan  colaqon . 
Jüv.      Qué  sa>a  de  beüdiclwt.     . 
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JubG.     <Si  portarán  vin  ?  Lasc.  Si  harán. 
JuEC.     Giocbcmo  ím  poc  Juventud . 
Juv.      ^ Traes  naypes?  Juea.  Po  far  de  mi* . 
Prod.    ^Havrá  algún  músico.^  Delby.  Sí. 
JuBG.     Porta  un  liuto.  Dbjlby.  Un  laúd. 
Frop«   No  laud^  que  mas  me  agrada 

música  Española.  DEtar.  Venga , 

.para  que  nos  entretenga. 
Prod.    {No  havrá  chacona .>  Delet.  Extremada. 
Prop.    {Qui¿n  son  los  músicos?  Díley»  Soa 

la  Lisonja  7  la  Locura. 

Entraron  los  n^usicos  1  que  eran  la  Locura 
y  la  Lisonja » y  otros  criados  que  les  trahian  ay- 
lacion. 

Prod.   Canten.  Lis.  Tiempla. 
Prod.    Gran  ventura  • 
Deley.  Ola  ,  dadnos  colación . 
Prod.    Bebed  todos.  Delby.  El  Engaño 
te  dé  :a  beber.  Prod.  Bebed  vos . 
Delet.  Aqui  bavrá  para  los  dos . 
Lis.      Ddvilde  vale.  Loe.  Es  buen  año* 
Delby.  Brin4Í3  a  vuessa^  merced  • 
Prod.   Digo  que  líate  la  lazoa. 
JuBG.    ¿  E  vu  a.  mí  9  caro  patrono 
Jur.      De  buen  gusto.  Jubo.  Oriu  bebed* 
Prod.    ^  Cómo  se  llama  este  vino  i 
Eng.     Olvidoi  Prod*  Sabroso  es* 
Juv.      Brindis.  Jueg.  CaraUs. 
Deley.  Camad  pues. 
Lasc.   Bravo  gusto.  Prod.  Es  desatino* 

Zz  s  Jov* 
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Juv.      Todos  estamos  remotos. 
Prod.    No  pienso  que  soy  quien  fui. 
Jur.   *  Mas  que  te  quedas  aquí,  ^ 

como  Ul jsses  con  el  Lotos  • 
Laso.    <  Que  sientes  de  estas  molestias » 

Juego }  JuBG.  Che  magnaiido  oblio  9 
tutti  usciremos  per  Dio 
senza  un  quatrin  ^  y  echos  bestias^ 
/ 
Los  ffluftcos  cantaron  assi : 

£n  la  casa  de  la  Gula 
'  boy  hay  regozijo  y  boda, 
el  hombre  con  el  deleyte 
se  dan  la  mano  y  desposan « 
Presentes  están  los  vicios 
vestidos  de. ricas  ropas,  ^ 
con  aguas  de  olores  riegan, 
y  siembran  flores  y  rosas. 
Con  el  vino  del  olvido 
le  han  quitado  la  memoria: 
ya  no  se  acuerda  del  cielo, 
centro  en  que  el  alma  reposa: 
esta  vida  en  el  mundo  bona, 
pero  no  llega  a  la  glotía. 
Las  virtudes  ha  dejado, 
*  y  los  vicios  ha  seguido, 
al  principió  de  la  vida 
le  ofrecieron  dos  caminos: 
el  ancho  le  ha  dado  gusto  ~ 
por  los  regalos  que  ha  visto  < 
la  Juventud  le  ha  guiado  j^ 


la 
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la  Lascivia  le  ha  perdido, 
los  enemigos  del  alma  > 

acabando  van  sus  bríos , 
y  no  menos  los  del  cuerpo. 
Juego/  Venus  ,  Gula  y  Vino, 
antes  que  se  corte  el  hilo, 
vida  mira  que  vas  perdido. 
Ciego  está  el  entendimiento, 
la  VQlüntad  se  apassiona, 

Sa  de  sus  cinco  sentidos 
evo  el  Delejrte  vi&oría, 
las  dos  caras  *del  engaño 
fueron  sierpe  venenosa,  j 

que  con  la  lengua  le  alagai 
y  muérdele  con  la  cola  • 
El  Deleyte  ,  salteador  . 
de  la  hacienda  y  de  la  honra  t 
los  ojos  tiene  en  los  suyos, 
y  las  manos :  en  la  bolsa  • 
Huye  vida  ,  la  vida  bona, 
que  uno  vende ,  y  otro  pregona; 

Prod.    o  qué  bien  haveis  cantado  : 
ola  ^'dadles  dos  vestidos « 

Dblby.  Son  músicos  escogidos. 

]Paop.    Ninguna  cosa  os  he  dado, 

pero  a  vos  <  qué  os  he  de  dar? 
Quieroos  dar  quanto  me  dio 
el  padre  queme  crio, 
desde  hoy  lo  podéis  tomar: 
mi.  ser  o's  entrego  y  doy,*^  í 

alma  /  potencia  y  sentidos  ^ 
que  aunque  son  bienes  perdidos  ¿    , 

es 
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es  lo  mas  que  tengo  y  soy. 
Ola ,  amiga  Juventud» 
xni  recamara  franquea  9 
dale  quanto  bueno  sea, 
fuerza 9  edad  ,  honra  y  salud* 

DfiLET.  O  principe  liberaL 

Prod.    Cierto  que  si  Dios  me  diera 

mas  bien  9  que  mas  te  ofreciera» 

DfiLEY.  No  se  ha  visto  mano  igual » 
muestra ,  besanela  quiero. 

pROD.    Deja  essa  humildad  1  sraorai 
cantad  vosotros  ahora» 
decid  f  que  de  amores  nuiero* 

Los   Músicos. 

JSsta  es  la  justicia » 

que  mandan  hacer 
'    al  que  por  amores 

se  deja  prender « 
•    Esta  es  la  justicia» 

que  a  su  tiempo  llega» 

del  que  a  amor  se  entrega  t 

y  en  su  gusto  envicia. 

Su  ley  es  malicia» 

pesar  su  placer . 

Esta  es  la  justicia 

que  mandan »  &c. 
JuEG.    Patrón  volite  giocar. 
pROD.   Prueben  la  mesa  y  los  dados; 
Laso.    Dad  algo  a  vuestros  criados. 
Prod.   No  hay  contento  como  dar  ^ 
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toffla  tu  mi  ropa  toda» 

tu  mis  caballos.  Eng.  ^  Y  a  mí  ? 
Faod«    Quanto  traigo »  Engaño »  aqui 

esta  noche  te  acomoda.  .     . 

En  desnudándome  es  tuyo« 
Eng.     Dame  essa  cadena  ahora. 
Paod.    Lo  que  no  es  de  vos » señora, 

con  vuestra  licencia  es  suyo. 
Juv.      Plega  A  Dios  que  en  esto  pare. 
JufiG#    O  bella  patrona  mia, 

per  far  a  vosiñoria 

placer,  mi  vogllo  danzare,  - 

suooa,  suona  »  toca,  toca. 
Lis.       Pues  alto  quiuos  la  capa. 
JuBG.    Ea  Arlequín  cbiapa,chidpa«    ' 
Paod.    Colgado  estoy  des$a  boca.- 

Mientras  el  Prodigo  se  entretenía  con  el  De- 
leyte  ,  danza  el  Juego  diestramente  al  modo 
que  los  Zanes  en  Italia. 

Dhlby.  Bien  ha  dan2ado.  Lasc.  Es  el  Juego, 

gran  volteador  de  ordinario. 
Loe.     Assi  le  llaman  voltario. 
Lis.       Del  y  su  nombre  reniego «    : 
Dblbv.  j  Queréis  entrar  a  comer? 
Paod.    La  hambre  no  dissimula. 
J)&LEY.  Pregunta  $  Engaño  ,  a  la  Gula, 

■^   si  está  bien  frió  el  beber . 
JuBG.    No,  no,  yo  intraré  in  ciKÍna. 
DfijLBY.  Pues  parte .  Paod.  ;  Quándo  señora^ 
veré,  de  gozar  la  hora  ^ 

e*- 


\ 
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essa  hermosura  divinad 
Dblby.  Toda  soy  vuestra  «mi  bien, 

vuestro  es  el  tiempo «  el  lugar» 
Eng.     No  hay  deleyte  sin  pesar » 

ni  regalo  sin  desden , 

hai  de  tí 9  quando  te  veas, 

coipo  otros  mil  de  tu  edad*   * 
Lis.       No  le  digas  la  verdad « 

sL  es.  que.  engañarle  deseas « 
JuBG.     Tuta  la  coijiida  a  punto 

ti  espeta,  charo  poltrón* 
Dbley.  Está  ya  todo  ea  sazón « 
JuBG.     Tuto  madona  esta  junto, 

vitela  di  latte  buona, 

e  tordi »  e  starne  ,  e  caponi^ 

lepri  y-fugían^macarroni, 

beii ,  o  corpo  di  la  mona. 
Lis.       <*Havra  formacho  gratatoí 
JufiG.    Que  dice  tu  Mariolo^ 

ha  dio  si  esto  Spagnuolo 

tuto  fossino  amasato. 
Dblby*  Dadme  essa  mano  y  entrad. 
Frod,    Vamos  mi  bien.  Eng.  Vos  a  mi. 
Juv.      Yo  soy  muy  vuestro.  Lasc.  Esso  sí, 

con  la  mozuela  os  alzad. 
GuL.|     La  comida  al  punto  sacó. 
JuBG.    U  magnar  a  tuto  ecceda» 

perche  Venus  si  rafreda, 

sensa  la  festa  de  Baca.  . 
Havieodose  entrado  todos ,  salid  Montano  s¿- 
Eor^ de.  ganados.de  unas  cabanas  que  estaban  al 
lado  del  theatro  cubiertas  de  arboles.    . 
-  i  Moarr« 
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MoMT.  Quaa  bienaventurado 

justamente  se  llama  ' 

aquel  que  como  yo  contento  vive» 

aquel  que  con  su  hacienda 

alegre  en  pobre  casa 

no  envidia  los  alcázares  pomposos 
:  de.  los  sobervios  principes,  - 

no  Iqs  .  jaspes  /  marmoles, 

no  los  dorados  techos, 

no  los  suelos  de  porphydo, 

ni  sus  mesas  esplendidas  7  Uenas 

de  diversos  manjares ,       c         •  >. 
.  que  despueblan  las  tierras  y  los>xnares. 

Qual  hay  que  por  oficios 

de  la  propria  república 

bebe  los  vientos  ,  las  estrellas  cansa  ^ 

los  pajes  y -porteros  t  > 

,     *  tiene  ya  tan  mohínos ,  > 

que  hasta  las  mismas  puertas  le  conocen» 

Qual  paca  la  defensa 

de  sus  confusos  pleytos 

aoUcíta  al  letrado,  .; 

y  el  letrado  sus  libros,. 

y  el  jue2  los  escucha ,  y  todos  juntos .  \ 

sin  descansar  trabajan, 

para  subir  por.  donde  algunos  bajan* 

Qual  sjgue  al  £ero  Marte,  <        / 


:  y  honrado  de  su  herida. 


r: 


la  seca  sapgre  al  Rey  ¡Presenta  fresca  • 
Qual  v;ve  con  lisonjas, 
quai  fingiéndose  hypocrita 
el  cof (iZQp  9p  .digtudades.  baSa» ; 
Tom.  V.  Aaa  Qual 
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Qual  se  queja  de  todos » 
qual  de  todos  murmura , 
,  /]' o  vanidad'  del  inundo^ 

0  gran  casa  de  locos! 

1  O  cuerdo  yo  que  en  soledades  viro 
<    señor  de  mi  ganado, 

no  envidioso  jamas ,  siempre  envidiado! 
Ríndenme  aquí  Io$  montes, 
su  leña  en  el  hibierno, 
sus  sombras  y  frescura  en  el  verano  ^ 
sui  cristal  estas  fuentes, 
6U  fruto  aquestos  arboles, 
,'  ' '    estos  sembrados  sus  espigas  rojas , 
su  lana  «estas  ovejas, 
sus  flores  estos  campos, 
(      sus  peces  estos  ríos  , 
estas  aves    su.  música: 
dichoso  yo ,  que  de  la  envidia  lejos, 
•     .    .sin- servir  a  ninguno, 

ni  vivo  importunado,  ni  importuno. 

Entr<>  Belardo ,  un  villano  muy  rustico ,  y  dixo: 

BjBLw :    Aortado;me  haveis  camino, 

boto  al  sol  que  me  he  faolgad<>. 
MoN.    <*Qué  hay  Belardo?  Bel,  Del  ganado 

vengo  ^a  buscaros  móhifiov 
MoN.    ;Cdmo  es  csso"^  íBe£^  El  p^end^dor 
*í    yde  k  dehesa  dé  abajo,       '  ' 

porque  eché  por  el  atafó, 

sin  ver  qiie  sois  mi  señor, 

un  borrego  me  ha  tom^úó^ 
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y  otra  prenda  del  cabrío  • 
MoN.    Es  un  ruin.  Bbl.  £s  un  jodio* 
MoN»    Con  razón  te  has  enojado: 

¿  por c  qué  ¿o  te  defendíase 
Bbl.      Por  que  eran  dos  contra  mí. 
MoN.    ^Y  Orphindo?  Bfit;  No  estaba  allí,  • 

que  anda  en  el  monte  estos  diasf 

al  porquerizo  di  voces , 
,       mas  no  me  quiso  ayudar, 

con  verme  con  dos  andar 

a  mogicones  y  coces. 
MoN.    { Qué  vio  9  que  era  de  Montano 

el  ganado  y  te  prendd  t 
Bbi..      Que  era  de  Montano  vio: 

pero  sfbed  que  un  villano, 

si  está  en  su  juridiccion, 

no  hay  bárbaro  mas  cruel, 

*  porque  no  podrán  con  él 

ni  el  ruego  ni  la  razón. 
MoN»    £1  enojo  que  tenia, 

con  el  prendador  ,  Belardo ,  ' 

se  me  ha  quitado,  aunque  aguardo, 

que  me  lo  pague  algún  dia; 

pero  con  el  porquerizo, 

le  tengo  dental  manera, 

que  si  un  hijo  proprio  fuera, 

como  hiciera  lo  que  hizo,  '* 

no  comiera  mas  mi  pan. 
Bfi¿.      Hechos  a  quien  sois  iguales, 
!  que  a  los  perros  por  leales 
c     csso  que  comen ,  los  dan* 

Botoa  mí^  quese  4t^ía,     - 

Aaa  2  co- 
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como  SL  un  estrano  íuera^    - 

quarido  la  canalla  fiera 

el  polvo  me  sacudía. 
MoK.    Alto ,  no  quede  en  mi  casa  t 

yo  le  voy  a  despedir. 
Btt.  ,    Dejadle  ahora  servir , 

ipnientras  el  concierto  passa» 

que  no  hallareis  quien  os  lleve 

los  puercos.  MoN.  No  importa  nada, 

la  culpa.no  castigada 

al  mismo  jü^z.se  atreve. 

Haviendose  entrado  Montano  y  Belardo ,  sa-^ 
lid  de  aquel  palacio  el  Prodigo  desnudo ,  }c  el 
Deleytc  y  el  ^dogaño  dándole  de  palos. ; 
♦  ....  '    ' 

Dbi.£y.  Salid  ^1^9  picaron. 
Eng.     Dale 9  señora.  Frod.  <*Esto  passa^ 
Dblbt.  Pues  osad  mirar  la  casa  • 
Paop.    ¡o  casa  de  confusión,       . 

quando  aqüi ' ipi  -mocedad      >  - 
^  y  mi  dinero  trahiáir  '      ,      - 
recibiere,  tu  alegría,  '     / 

abridme  ti^  voluntad. 
La  moce4^  cc^^mí»    .  -     :  . 
y  los /dinéf 06: gasté        !  r. ;  .^  ,    > 
en  tu  d^eytd^  que  fue    *'  f  r      > 
crocodilo. para  'ffn,;  ..  >  '  c 

y  ahojra  que  mt  has  llorado,  ' 
tragasme  vivo.  Dilbv.  :|Qüé;aun  tienes 
lengua ?.Prod.  Vuélveme  mis  bienes^ 
ya  que  tus  fosees  me  ha^  dador; . 
-    ,  .        .  de 
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de  tí  saco  enfermedad , 
deshonra 9  infamia,  pobreza: 
y  truxete  amor,  riqueza, 
brio  ,  fuerza  y  tierna  edad  • 
Toma ,  Deleyte ,  lo  que  es 
tu  hs^cienda  ,  y  dame  la  mia. 
Dblby.  y  antes,  i  por  qué  no  lo  via, 
como  lo  mira  después  "i 
i^Con  qué  pensaba  pagar 
lo  que  -  le  havemos  servido , 
lo  que  ha  jugado  y  comido 
a  todo  tienipo  y  lugar , 
los  jardines  ,  los  regalos 

<  de  tan .  varios  gustos  llenos^ 
pROP#    Pagábalos  coma  buenos, 

y  paganmécomo^  malos. 

Déjame,  j  Deleyte  amigad 

si  quiera  én  aqueste  umtraU 
DblsIt,  Vete  ,  infame ,  a  un  hospital, 

vete  a  una  Iglesia  ^  y>  mendiga  # 
3Paop.    {Qué Iglesia,  ¡  triste  de  pil 

sera  para  mi  sagrado , 

haviendola  yo  dejado, 

quaodó  a  mí  padre  ofendí  ^ 

Este  es  el  premio,  Delejrte^ 

que  de  tí  mi  vida  espera: 

<  '       .enefedo  eres  ramera, 

toda  hechizos,  toda  afejte. 
pBUBV^.Hai  vellaco ,  con  la  hacienda 
.  <     . .  la  vergüenza  haveis  perdido  • 

Dale ,  Engaño,  Prod.  Justo  ha  sido  i 
6¡  es  penitencia  /  emienda. 

Sa-i 
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Sacúdeme  el  polvo  bien 

de  lo5  andrajos  que  dejas , 

para  que  a  su  son  mis  quejas 

hagan  música  también: 

con  ella  me  recibiste, 

y  me  despides  con  ella; 

pero  entre  aquesta  y  aquella 

gran  diferencia  consiste. 

¡Hai,  vil  Deleyte,  y  quán  malos 

son  tus  fingidos  contentos! 

recibes  con  instrumentos,  ^ 

para  despedir  con  palos* 

Dame  si  quiera  un  vestido 

con  que  me  cubra.  Dblbt.  {  Qué  pudo 

pedir  vesúdo  un  desnudo 

de  razón  alma  y.semido^   ^ 

Dejémosle,  Engaiio,  assi» 
Prod.    Ah  Engaño,  assi  me  has  dejado^ 
£ng.     <*  Pues  dime  en  qué  te  he  engañado  í 

<'sy piste  mi  nombre?  Prod.  Sí. 
Eno.     Hermano  ,  al  Engañp  huirle. 
Prod.    No  tiene  la  .mocedad 

error  de  mas  calidad, 

que  vet  su  engaño ,  y  seguirle: 

Hac€4  cuenta  que  lie  libado 

pobre  a  pedir  a  los  dos,. 

dad  por  Dios.  Deley.  .^' Pides  por  Dios 

lo  que  por  Dios  has  dejado? 

Vete,  loco.  Prod.  Loco  he  sido. 
Delby.  Pues  llega  a  la  puerta.  Prod.  Ah  cielo. 
DfiLfv.Essa  está  cerrada.  Prod.  Apelo. 
DfiLEY.  {  A  qiuéa  ?  PaoD.  A  un  padre^ofendido. 

Delby. 
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DfiLBY.  Ya  no  hay  padre.  Prod.  No  es  possible. 
Dblby.  ¿  Por  qué  ?  Prod.  Por  que  es  Dios  eterno* 
Dbley.  Justiciero  es  Dios»  Prod.  Es  tierno. 
DBLBy^.  Grande  es  tu  culpa.  Prod.  Terrible » 

pero  su  piedad  es  mas. 
Dblet.  Vamonos ,  que  se  arrepiente. 
Prod.    Ola  ,  criados  ,  a  gente , 

a  Juventud,  {dónde  estás ^ 

Entrados  el  Engaño  y  el  Delecte ,  salid  la 
Juventud. 

Juv.      {Llamasme  a  mí?  Prod.  ¿No  lo  vés? 
Jü V.      i  Quién*  eres  ?  Prod.  Tu  dueño  soy  • 
Juv.      No  lo  creo.  Prod.  Tal  estoy     ^ 

de  la  cabeza  a  los  pies. 

Sirveme.  Juv.  Mejor  estás 

para  servir.  Prod.  ¿Como  puedo? 

ven  conmigo.  Juv.  Aqui  me  quedo  ^ 

desde  hoy  no  te  sirvo  mas, 
Prod.   ^No  eres  tu  mi  Juventud? 
Juv.      Amigo,  ya  me  acabaste, 

¿  que  quieres  si  me  passaste , 

y  te  ha  faltado  virtud? 

A  Dios  hermano.  Prod.  ¡  Ha  i  de  mi ! 

A  Lascivia. 

Ta  Juventud  entraba  ,  y  salia  la  Lascivia» 

Laso.    ¿Quién  me  nombra? 

Prod.    Yo  soy.  Laso.  Mas  parece  sombri. 

Prod.    Sombra  soy  de  lo  que  fiíi. 

Acom- 
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Acompáñame ,  que  estoy  ' 

qual  me  ves.  Lasc.  Hermano  XBlIo% 
si  falta  dinero  y  brío» 
luego  de  casa  me  voy. 
^Fara  qué  pobre  y  enfermo 
quieres  Lascivia?  Prod.  Mil  veces 
me  seguiste.  Lasc.  Ya  pareces 
campo  solitario  y  yermo. 
Vete  hermano  a  un  hospital» 
donde  limosna  te  den. 

Prod.    A  fe ,  que  me  pagas  bien. 

Lasc.    Si  soy  mal  9  no  pago  mal. 
Vos  tenéis  la  paga  al  justó , 
y  yo  doy  lo  que  recibo» 
que  este  pecado  lascivo 
tiene  el  castigo  en  el  gusto. 

Prod.    £a  fin  te  vas ,  ^  quién  irá 

conmigo  ?  hola  Juego  »  a  Juego. 

^       ^  El  Juego  entro»  faaviendose  ido  la  Lascivia. 

JuEG.    ^  Qui  sei  tu  ?  Prod,  Vesme »  ¿estás  ciego? 

JufiG.     Aspeta,  firman  qua.  .     ^ 

Prod.    Yo  soy»  Damasceno  soy* 

Jvfio.    Ya  la  signoria  bestia 

*  mi  da  fastidio  y  molestia. 

Prod.    Bien  ló  creo,  tal  estoy. 

JuBG.    Ha  poltrón  ,  que  te  hay  perduta 
per  putane  e  per*  il  gioco» 
pazo  che  tu  sei.  Prod.  Fui  loco « 

JüEG.     i  Per  che  consumastí  11  tutto? 

Prod.    Pensé  ganar.   Jueg.  Ha  pobreto» 
qui  fida  in  me»  mjai  guadaiía. 

TKODé 
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Prod.    Pues  ahora  me  acompaña. 
JuBG.    Senza  diñare  »  a  qué  efieto. 
Prop.    Oye,  espera.  Jübg.  Fratel  pique» 

como  dice  lo  Espagnolo. 
Prod.    Juego,  ¿qué  me  dejas  solo? 
JuBG.    A  la  forza ,  que  ce  impique. 

Vate  in  molora  ,  furfaiue , 

il  cancaro  che  ti  vegna 

vituperoso.  Prod.  <Qué  suena , 

quien  sigue  a  un  vil  semejante? 

Todos  me  han  desamparado: 

triste  ,  {qué  tengo  de  hacer? 

Quedando  Damasceno  solo »  entraron  Mon^ 
taño  j  Belardo. 

MoHT.  En  fin  te  ha  dado  placer. 
Bhl.      Hasme  en  extremo  obligado. 
Prod.    Gente  viene  por  aqui: 

la  hambre  es  contrario  fieros 

limosna  pedirles  quiero. 

¿Si  se  dolerán  de  mi^ 

Ha  >  seiiores  ,  dad  por  Dioi 

a  este  estrangero  perdido. 
MoNT.  Buen  mozo.  Prod.  Harto  malo  Üe  sido« 
MoMT.  ¿Vos  pedis?  Prod.  Si  señor,  Mokt*  ¿Vos?. 
Prod.   ¿No  os  parece  ,  que  soy  pobre  ^ 
MoMT.  Sí  y  pero  mancdbo  y  fuerte  ^ 

y  que  podéis  desta  suerte 

trabajar  ,  para  que  os  sobre « 
Frod.    ¿En  qué  puedo  trabajar  9 

tan  roto  y  desta  maicera? 
.    TamoV.  Bbb  MoNti 
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MoKT.  ¿ Guardareis  puercos?  Prod.  Quisien 

perdido  saber  guardar. 
MoNT.  Aqui  tengo  una  manada. 
Prod.    Mi  señor  ,  dádmela  pues. 
MoNT.  ^'Quánto  queréis  cada  mes,, 

7  estad  un  año  a  soldada  ? 
Prod.    Qu¿  bien  soldaré  mis  yerros. 

Dádmela  /  pagad  después . 
Bbl.      Dadle  dos  reales.  Mont.  Y  aun  tres. 
Prod.    ^* Donde  están?  Mont.  En  essos  cerros: 

llévale  ,  Belardo  ,  allá. 
Prod.    ¿Cómo  os  llamáis  ,^eñor  amo?- 
Mont.  Montano  ^  ¡^j  vos?  Prod.  Yo  me  llamo 

el  Prodigo.  Mont.  Bien  está : 

pues  Prodigo  tres  reales 

tenéis  al  mes  :  la  comida 

os  dará  el  campo.  Prod.  Qué  vida^ 

qué.  salario  de  hombres  tales  • 
Bel.      {Quarenta  7  ocho  es  muy  poco 

ganar  en  un  año?  bueno. 
Prod»    ¡Haí  misero  Damasceno» 

pobre  ,  solo ,  roto  y  locoJ 
Bbi.      Pagar  tenéis  la  patente. 
Prod.   No  tengo  ,  hermano  ,  cauddí* 
Bbl.      Yo  os  prestaré  medio  real. 
Prod.   {Donde  están?  Bbl.  Junto  a  essa  fuente 
Mont.  Ventura  ha  sido  encontrar 

tan  presto  un  buen  porquerizos 

el  talle  me  satisfizo: 

tstt  año  le  he  de  probar 

8Í  guarda  bien ;  al  que  viese 

le  doy  ovejas  j  cabras j 


.  que  CA  sus  humildes  palabras 
muestra  la  virtud^  que  tiene. 
Alguno^  no  están  contentos 
de  guardar  vasaUos  graves » 
de  regir  campos  y  naves , 
y  sujefai  elementos; 
y  este  con  haver  hallado 
puercos^  que  guardar  al  hielo, 
va  contento  :  ;  o  santo  délo, 
qué  de  monstros  has  criado  1 

Por  parte  diíereote  entró  el  Prodigo  ,  des- 
pués de  haver  dejado  solo  el  theatro  Montano, 
con  UDias  alfor j\ielas  pobres  y  im  cayado. 

pROD»   Perdona  ,  p^dre  mío, 
mis  culpas  y  pecados: 
la  brevedad  advierte  de  nus  dias* 
Pequé,  señor  inmenso: 
pero  vuelve  tus  ojos, 
cpmo  guarda  del  hombre ,  a  mis  flaquezas: 
aqui  duermo  en  el  polvo  ^ 
al  ayre  ,  al  sol ,  al  hielo: 
81  máiiána  me  buscas» 
no  seré  por  ventura, 
que  aun  tejne  el  alma  mía, 
si  la  vida  ha  de  ver  el  fin  del  dia# 
Enfádale  a  mi  alma 
,esta  carga  enojosa: 

en  su  amargura  hablo,  y  a  Dios  digo, 
Señor  ,  no  me  condenes, 
pues  me  hicieron  tus  manos; 

Bbbii  no 
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no  me  escondas  tu  rostro  ,  padre  mio| 
contra  una  hoja  leve, 
que  arrebatan  los  vientos» 
no  muestres  tu  potencia* 
Señor  »  no  me  castigues 
por  los  pecados  de  mi  edad  primera  i 
tu  ira ,  Juez  eterno, 
me  obliga  a  que  me  esconda  en  el  infierno. 
jO  quantos  labradores 
en  casa  de  mi  padre 
tienen  sobrado  el  pan  :  yo  triste  solo 
aqui  perezco  de  hambre : 
mas  si  por  dicha  advierto 
en  su  misericordia ,  y  que  le  cuestal 
su  sangre  mi  pecado , 
iré  ,  y  direle  :  Padre, 
peque  contra  los  cielos, 
y  contra  tí ,  y  coniiesso , 
que  no  soy  <Hgno  de  llamarme  hijo^ 
hazme  tu  mercenario, 
porque  tenga  sustentó  necessario« 
{Qué  pienso  ,  puesi  qué  miro? 
Mas  hai  i  su  furor  t&mo: 
{pifes  heme  de  quedar  entre  estos  puercos» 
donde  de  sus  veUotas 
apenas  puedo  hartarme  ^ 
¿lEstáreme  más  tiempo  en  mis  pecados, 
sin  hacer  penitenciad 
{No  es  mejor ,  que  a  stis  plantasi 
.  clavadas  por  mi  culpa 
en  una  cruz,  le  diga, 
que  estoy  arrepentido  ^  y  que  es  mi  padr^ 

Anir 
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Animo  9  que  Dios  quiere » 
que  me  convierta  y  su  piedad  espere  • 

Entraron  la  Penitencia,  el  Consejo  y  el  Arre- 
pentimiento por  ima  parte »  y  por  otra  Cristalio» 
padre  de  familias  j  Custodio  y  Rapbaelo. 

CusT.    No  muestres  tanta  tristeza. 
Crist.   No  es  y  Custodio  9  buen  pastor , 

quien  por  la  oveja  menor 

no  saca  al  sol  la  cabeza* 
Raph.  4  No  has  tenido  nueva  alguna 

de  tu  hijo  Damasceno? 
Crist*   Hai  y  Raphaelo  ^  estoy  lleno 

de  una  tristeza  importuna: 

pero  tengo  confianza » 

que  presto  la  he  de  tener. 
Kai^h.  Tu  omnipotente  poder 

cielo  9  tierra  y  mar  alcanza: 

tiende  tus  divinos  ojos, 

y  mira  bien  donde  está. 
t^nisT.   ¿Liaraan^  Cust.  SL  Prod«  ¿  Quién  está  acá ) 
Kjñist.   <'Es  el  fin  de  mis  enojosa 

Hijo^ée  mi  alma  y  vida, 
f  ROP.    Padre  ,  pequé  contra  el  cielo 

y  contra  Ú4  Crist.  Gran  consuelo 

de  mi  vejez  tu  venida. 
Frop.    Con  el  arrepenttmientOt 

el  consejo  y  penitencia» 

vengo.,  o  padre  ,  a  tu  presencia. 
Crist.   ]Qtié  gloria  en  hallarte  siento  I 
Prop.    Cristalio'y  mi  padre  amado» 

7* 
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ya  no  soy  digno  de  ser         '    \ 
iiamado  tu  hijo.  Crist,  Ayer 
en  darte  vida  el  cuidado 
puse  ,  y  hoy.  me  vivo  en  ^,. 
pROür   Qué  vergüenza  tengo,  Crist,  Ola^ 
trahed  una  rica  estola  ^ 
y  el  mas  precioso  joyel 
calzadle  ,  matad  al  punto 
una  ternera  ,  y  comamos ,, 
que  el  hijo  perdido  hallamos, 
y  vivo  el  que  era  difun^to: 
trahed  música*  Frod.  Bendigo 
tu  piedad  9  que  assi  soe  ha  puesto* 

G>n  música  le  fueron  vistiendo  Custodio  7 
Raphaelo  ricos  vestidos  1  y  entro  lavida  su  her- 
mano, 

Inv.      Grita  y  música  »  ^que  es  estOf 

Raphaelo í  Raph.  ¿Invido  amigo? 
I«ív.      ^*Qué  fiesta  es  esta?  Raph.  A  tu  hermano» 

que  ha  venido  :  entra.  Inv.  No  quiero  • 
Críst.  ^Es  mi.  hijo?  Raph.  Sí.  Crist.  ^  Y  tan  fiero? 
Inv.      No  estoy  enojado  en  vano: 

muchos  años  te  servía 

jamás  contra  tí  pequé , 
'  ni  tus  preceptos  quebré , 

ni  de  tus  puertas  salí, 

y  un  cabrito  no  me  has  dado, 

que  coma  con  mis  amigos» 

de  que  casi  son  testigos 

quantas  cosas  has  criado; 
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y  a  este  matas  ternera, 

que  gastd  su  hacienda  ciego 

con  el  truhán  ,  con  el  juego  > 

y  con  la  infame  ramera  • 
Crist.  Hijo  ,  siempre  estás  conmigo: 

tuyo  es  quanto  yo  tengo, 

sí  a  estar  tan  alegre  vengo,     . 

que  es  bien  hecho  y  justo  os  di^o: 

aquel  tu  perdido  hermano 

he  hallado  en  aqueste  punto 

vivo  ,  y  estaba  difunto: 

mifa  si  me  alegro  en  Yano: 

recibe  contento  y  gloria* 
.  £a ,  venga  la  comida « 
Inv*      Ya  me  alegra  su  venida. 
Prod«    Cpn  ella  acaba  la  lustoxla^ 

Haviendose  entrado  con,  nmsica  y  regozíjo, 
se  acabo  la  fiesta ,  y  Phinea  y  Nise  ^e  fueron  a 
ver  las  calles  ,  que  colgadas  de  diversas  telas  y 
sedas  de  colores ,  con  quadros  de  Tarias  pinturas^ 
estaban  curiosamente  adornadas  >  y  particular^ 
mente  la  Iglesia ,  en  que  havia  muchas  Hierogly* 
phicas ,  Enigmas  y  diferentes  versos.  A  una  tabla 
del  Principe  de  los  Apostóles ,  quando  de  las 
muchas  lagrimas  tenia  callos  por  el  rostro  ^  4e* 
da  un  Epigrama  múz 

Pedro  a  Dios  hombre  vida  y  alma  entrega^ 
que  le  juro  por  Rey  ,  como  vasallo; 
pero  llegó  de  la  sentencia  el  fallo, 
y  olvidado  de  Píos ,  al  honibre  niega» 
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Mírale  Dios ,  y  alumbra  el  alma  ciega  r 
madruga  Pedro  en  escuchando  el  gallo, 
donde  de  hablar  los  ojos,  vino  un  callo, 
que  por  el  rostro  hasta  la  boca  llega. 

Va  de  los  ojos  pcír  aquel  conduto 
agua  a  la  boca  ,  de  su  culpa  autora, 
porque  a  lavarla  y  castigarla  viene. 

Y  assi  llora ,  que  de  su  humor  enjuto 
hecho  piedra  quedó  ,  tan  firme  ahora, 
que  no  la  mudan  del  lugar  ,  que  tiene. 

A  siete  tablas  de  los  instrumentos  de  la  Pas- 
siOtt ,  que  en  unas  targetas  tenian  unos  Angeles, 
obra  de  algún  pintor  excelentissimo  ,  dedan  uaos 

versos  assi: 

I. 
Con  triste  rostro  mira, 
alma  devota  ,  el  precio, 
en  que  el  Cordero  santo  fue  vendido, 
la  soga  con  que  tira 
el  que  con  tal  desprecio 
a  la  muerte  le  lleva  conducido: 
el  cuchillo  en  la  oreja  vil  teñido 
del  que  vino  a  prendelle, 
▼  no  le  yeoáas  tu  con  ofendelle;^ 

II- 

El  gallo  te  despierte 
del  sueño  ,  en  que  dormida 
la  fé' tuviste  y  la  lealtad  jurada» 
y  la  corona  ñierte 
en  la  cabeza  herida 
traspasse  el  marmol  de  la  tuya  helada: 
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la  caña ,  que  por  burla  le  fue  dada» 

para  exemplo  te  quede, 

que  es  buila  quanto  el  mundo  darte  puedtf* 

III. 
Sí  la  llama  importuna 
del  vano  amor  lascivo 
solicitar  quisiere  tu  cuidado , 
abraza  la  .coluna 
con  dolor  excesisivo 
del  que  tuvo  su  cuerpo  delicado 
de  amor  ,,  de  sangre  y  de  dolor  bañado; 
y  quando  assi  le  notes , 
no  añadas  mas  a  cinco  mil  azotes. 

IV. 
Layado  y  satisfecho 
con  lagrimas  ardientes , 
que  la  culpa  del  alma  limpia  el  llanto, 
con  puro  y  limpio  pecho , 
con  manos  inocentes, 
sube  al  monte  de  Christo ,  lugar  santo, 
en  que  podrás  enternecerte  tanto, 
que  digas  con  María, 
^a  donde  hay  soledad  como  la  mia^ 

V'  . 

¡O  clara  imagen  bella 
de  aquel  rostro,  afligido 
de  Isac ,  que  ,con  la  leña  va  cargado, 
porque  ha  de  ser  en  ella 
a  su  padre  ofrecido, 
y  en  fuego  de  su  amor  sacrificado. 
Alma ,  si  te  enternece ,  ^  por  qué  has  dado 
en  ser  tan  dura  y  fiera? 

Tom.  V.  Ccc  no 
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no  imprime  el  sello  en  piedra » imprime  en  cera. 

VI. 

De*  la  túnica  mira 
las  suertes ,  y  la  suerte, 
alma  y  que  para  tí  no  será  poca^ 
de  un  ciego ,  que  ya  mira 
la  lanza  cruel  en  muerte, 
la  esponja ,  que  amargura  te  provoca» 
que  con  vinagre  y  hiél  toco  su  boca: 
aqui  te  cubre  y  clava, 
aqui  juega ,  aqui  bebe  ,  aqui  te  lava. 

VIL 

Estos  son  los  despojos 
de  Christo  ya  difunta, 
dulces  y  alegres  para  el  hombre  humano: 
mira  con  tristes  ojos, 
que  ya  está  tódó  junto 
al  fin  del  edificio  soberano^ 
y  asida  al  clavo  de  su  santa  mano 
sube,  dejando  el  suelo 
por  esta  escala  de  Jacob  al  cielo. 

En  un  dosel  estaba  puesta  esta  glossa  a  los 
casamientos  de  nuestros  ¿licissimos  Reyes : 

Nace  en  el  nácar  la  perla, 

ei^  Austria  una  Margarita, 

y  un  joyel  hay  de  Ígnita 

estima  ,  donde  ponerla. 
Quando  él  cielo  ,  que  el  sol  dora, 

para  formar  perlas  llueve, 

las  que  en  el  Norte  athesora, 

ghre- 
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ábrese  el  nácar ,  7  bebe  - 

las  lagrimas  del  Aurora « 

Desta  suerte  para  hacerla 

a  Margarita  preciosa  9 

quiso  el  cielo  cpmponerla         ^ 

de  la  manera  »  que  hermosa 

nace  en  el  nácar  la  perla. 
Para  un  joyel  rico  y  solo 

buscaba  perlas  España» 

7  piedras  de  polo  a  polo, 

o  en  nácares  ,  que  el  mar  baña, 

o  en  minas  »  que  engendra  Apolo» 

La  fama  »  que  en  todo  habita , 

le  dixo ,  viendo  el  joyel, 

que  al  sol  en  belleza  imita, 

que  hallaría  para  él 

en  Austria  una  Margarita. 
Austria  también  pretendia 

dudosa  informarse  della; 

7  certificóle  un  dia, 

que  Margarita  tan  bella 

solo  en  Philipo  cabía. 

Luego  España  solicita 

con  tal  Tercero  a  tal  dama, 

7  con  su  pecho  la  incita , 

donde  hay  oro  de  gran  fama, 

7  un  joyel  hay  de  infinita. 
Este  joyel  Español 

se  hizo  a  todos  distinto, 

7  tan  solo  como  el  sol, 

del  oro  de  Carlos  Quinto, 

siendo  Philipo  el  crisol. 

Ccc  2  Des- 
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Deste  ,  para  engrandecerla 
se  engasta  »  adorna  y  esmalta: 
este  pudo  merecerla » 
que  ninguno  hajr  de  tan  alta 
estima  I  donde  ponerla. 


Quid  necesse  est  homini  fnaiora  se^re ,  cum 
ígnoret  ^  quid  conducat  sibi  in  vita  sua  ,  numero 
dierum  peregrinationis  sus  ,  Ó>  temporc  quod  tv- 
lut  umbra  frsUriti   Eccles.  cap.  7. 


CL 


EL  PEREGRINO 

EN  su  PATRIA. 

LIBRO  V. 


GHande.  es  amor  ,  y  entre  \oi  Pioles  y  iba 
hombres  maravilloso :  dice  Phedro  en  Pla- 
tón »  y  refiere  de  Hesiodo ,  que  después  del 
Chaos  ,  las  primeras  dos  cosas  »  que  se  vieron» 
lueron  el  amor  y  la  tierra »  y  de  Parmenídes^ 
que  fue  engendrado  primero  que  los  Dioses; 
prefiérele  a  Apolo  en  ia  ciencia  y  a  Marte  en 
las  armas  ,  haciendo  argumento  ^  de  que  mas 
poderoso  es  el  que  detíene  9  que  el  detenida  i  y 
que  el  que  vence. los  fuertes  9  es  d^o  de  lla- 
marse fbrtisámo.  Alábale  de  luz  y  guia  del  eo^ 
tendimiráto  ^  de  Poeta  y'  de  Músico  ;  y  afirmat 
que  esse  solo  vive  escuro ,  que  no  ha  tocado  en 
fuego  :  Uanule  Dios  de  la  paz  ,  y  el  que  da 
tranquilidad  al  mar  y  quietud  al  viento  :  dice» 
que  da  manseduioibre  >  quita  la  fiereza ,  distri- 
buye la  benevolencia  y  aparta  el  odio.  Entre 
ptros  muchos  atributos  le  llama  padre  del  deseos 
después  en  la  persona  de  Diotima  le  hace  un 
apetito  del  bien  »  en  cuya  presencia  desea  estar 
el  ahna  eternamente.  I>&  donde  concluye  ser  el 

amor 
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amor  ua  deseo  de  la  inmortalidad ,  7  qi^e  assi 
ocmio  entre  la  sabidinrla  y!  la  ij^oranda  ha/  un 
honestó  medio  9  assi  entre  la  pulcritud  y  íealdaá 
de,  amor  pone  el  bien  ,  que  resuka  de  su  causa; 
pero  conócese  desto  con  evidencia  9  que  no  ha- 
bla del  amo^r  »  qus  (así  geaeralmente  en  esta 
edad  se-  usa ,  y  mas  a  donde  dice.  eL  mismo 
Phedro  »  que  no  hay  hombre  tan  perezoso  9  a 
quien  amor  no  inflaiúe  y  le  vuelva  para  la  vir-- 
tud  casi  divino  ,  que  es  lo  que  adelante  dice 
Pausanias  en  la  difinicion  de  las  dos  Venus ;  y 
áséi  liáñis-  Vulgar  amor<  ab  ^qae  mas  :deseá  U 
hermosura  del  cuerpo  ,  que  ia  del  alnu  ;  y  da 
la  Tazón  verdadera  de  la  inconstancia  de  amor 
deste  tiempo »  diciendo »  que  es  impossible,  que 
$ea  firme  en  su  proposito ,  quien  trota  de  cosas, 
<pie  no  lo^^cMi^  pero  quje  quien  amadlas  virtu«* 
des  del  almuí  r  por  todo*  el  cursó  de  la  vida  per- 
severa  en  su  amor ,  como  aquel ,  que  sigue  una 
cosa  estable  »  inmortal  y' eternamente  £rme.  Ca* 
si  podíamos  alabar  a  nuestros  peregrinos  de 
aqueste  amor.PlatonicOy  a  lo.menos  a  Nise^ 
pues  con  tanta  castidad  la  venios  seguir  su  co-^ 
meñzado  proposito.  No  sé  si  en  este  mismo  es^ 
tado  se  halla  Phinea,  mudada  del  primero,  que 
tenia ,  y  amando  a  Ni^  {  pero  como  a  mi  no 
me  toca  el  disculparla,^  csino  la  prosecución  de 
la  narración  proiatesta^ ,  'para  volver  a  ella  ^olo 
digp\  que  me  lastima  <su  nuevo  pensamiento, 
porque  aunque  fuera  possible  ,  no  hallara  en 
Nise  genero  de  esperanza  de  remedio,  que  quien 
jamás  se  le  dio  a  Panfilo  y^  por  ningún  mortal  in^ 
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teres  le  hidera  ofensa.  Finalmente  NI^  era  co 
mo  aquellos  »  de  quien  dice  Aristóteles  en  sn 
Rhetorica  ,  que  carecen  de  aquello  mismo  ,  que 
posseen  ,  que  si  el  tiempo  en  ninguna  cosa  mues- 
tra mas  presto  su^  fuerza  ,  que  en  la  hermosura: 
avaricia  se  puede  llamar  el  no  cmnunicarla  a 
quien  la  goze,  que  muchos ». dice  Demosthenes, 
pierden  lo  que  posseen  con  la  esperanza  d^ 
mayores  bienes. 

Dedinaha  el  sol  de  la  ihitad  del  dia  ,  aun- 
que pequeña  parte  »  deseando^  los  brazos  de  I9, 
noche  »  como  si  le  fuera  de  alguna  gloria  llegar 
mas  presto  a  ser  adorado  de  los  Indios,  quando 
Phinea  y  Nise  ,  haviendose  lujado  del  peligro^ 
en  que  se  havkn  visto  ,  entraron  por  Barcelonaw 
Mas  no  cansada  la  fortuna  d^  sus  ofensas ,  que 
la  primera  solo  se  suele  temer  ,  por  las  calles, 
que  della  se  siguen ,  mirando  la  hermosa  ciudad, 
las  detuvo  en  una  calle  la  multitud  confusa  de 
alguna  gente.  Deseosa  Nrse  de  saber  a  qu^oca^ 
sion  se  havia  jumado  «en  aquella  parte ,  preguo^ 
td  a  un  anciano  9  que  con  algún  dolor  la  refería 
a  otros ,  que  se  la  dixesse  a  ella  en  cortesía. 
Esto  es  9  amigos  peregrinos  »  dixo  el  lastimado 
viejo  9  que  sacan  a  cortar  la  cabeza  a  un  caba- 
llero Castellano  ,  porque  ^  cerca  de*  Monserrate, 
donde  haiña  ido ,  como  ahora  vosotros  en  ro^ 
meria  »  mato  un  mimstro  de  justicia ,  resistiendo* 
6e  de  ser  preso  por  la  sospecha  de  un  hurto;  y 
fuera  de  qae  es  crimen  tan  grave ,  se  le  prueba 
«aycion,  porque  del  borden,  que  tr^biá  ,  saco 
tm^  espada. mas  kr^a  de  lo  <jüe^  pcnr^  las  Fre^ 

ma- 
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mañeas  Reales  es  permitido  ,  y  coh  la  punte 
buhida  »   que  en  estos  Reynos  tiene  trecientos 
.ducados  de  peda  y  diez  años   de  servicio  sin 
sueldo  en  las  galeras  de  España,  desame  ,  res- 
pondió Nise  f  por  muchas  cosas  »  y  la  principal 
xielias  por  ser  Castellano,  que  como  conoceréis 
de  nuestra  lengua  »  esta  peregrina  hermana  mía^ 
y  yo  lo  somos.  Mas  os  pesara  ,  dixo  el  viejo» 
y  a  mayor  compasslon  os  huvieía  movido  »   ú 
huvierades  visto  su  hermoso  talle  y  rostro »  acom- 
pañados de   tan!  tiernos  años. «  que  no   parece^ 
que  llegan  a  veinte  y  tres  cumplidos.  ^*  Sabéis  por 
dicha  ,  replico  Finca  >  el  nombre  de  esse  caba« 
^llero^  Un  hijo  mío  le  ha  servido  de  procurador, 
jdixo  el  anciano  ,  y  me  ha  dicho  ,  que  se  llama 
Panfilo  de  Lujan  >  y.  que  es  natural  de  Madrid» 
insigne  Villa  ,   que  en  todas  partes  es  tan  co« 
nocida  de  todos.  Con  descoloridos  rostros  a  es- 
ta' sazón  se  miraron  Finea  y  Nise ,  y  vertiendo 
tiernas  lagrimas  ,  domo  dos  fuentes ,  a  quien  han 
quitado  una  llave  misma ,  se  abrazaron  y  caye* 
ron   juntas.  Admirado   el  noble  ciudadano  de 
aquel  sucesso  ,  conoció  ,  que  con  su  nombre  les 
havia  tocado  en  la  sang?e  y  en  el  alma  ;  y  ani*- 
mandolas  quanto  pudo ,  las  truxo ,  por  obviar  el 
tumulto  de  la  gente  ,  cpie^  a  la. novedad  del  ca-  - 
so  concurría  ,  al  portal  de  la  .casa  de  un  caba- 
llero ,  que  estaba  en  frente.   Haviendo  pues  las 
dos  llorado  amargamente  un  rato  ,  diciendo  ai 
viejo,,  que  eran  sus  deudos  :  vieron ,  que  por 
la  espessa  multitud  del  vulgo  rompia  im  hombí^ 
quet  mas  qoa  los  pechos  ddí  c^baJlQ^.m  que  ver 

nia^ 
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:»' que'  coft  ks.j|»akbias%  fixTÍói^  U^^nte  :  fue» 
d  vieja  i  ragador  de.NLsei  a  sabor  lo  >que  fuesse,» 
jí  Volviendo  ide^^lt  a  un,  sato  ^  ks  pidió,  albricias^r 
Fin6a  te  dixo ,  que  ^i  le  havian  perdonado  acraso. 
£ste  9  que  vistes  passar  a  caballo  y^  entrar  en  la; 
cárcel,  les  diifio^  es  lin. caballero  Valenciano ,  Ua-^ 
mado  Jacinto  ^Centellas  ^  que.  havietído  venido^ 
a.  esta  dudad  a  i  otros  negocios .  conoció  a  Pan^ 
filo  ».y  sabiendo  ,  que  le-  havian   sentenciado  a 
istüerte ,  dixo  al  Virrey ,.  que  era  loco,  y:  que 
«1  probarla  ,  que  huyendo   se  havia  salido   deí 
Hospital:  de  :  Valencia.  , Deseoso  el.  Virrey  y  el 
Justicia  criminal  >  que  este  gallardo  mancebo  se 
librasse  ^  le  dieron  comission  para  hacer  esta  pro* 
banza  ,  y  al  peregrino   prorogaron  el  termino. 
Fue  esto  fadl  de  persuadir  a  la  ciudad ,  por  ver,, 
que  Fánfilp  confibssabá  el. delita  y  y  con  suma^ 
tristeza  pedia  la  muerte }'  y  a6  fue  dificultoso  de 
probar  a  jacinto  ,  que.  volviendo   con  informar; 
cion  bastante  ,  trahe  orden  de  su  Excelencia  del 
Duqye  para  auspea4er¡la  ejcecucipn  :  j'  aun  sos-i 
pecha  ,.  (pie  k  mandaa  volveí;  a  V^kncia  preso; 
Riesifcitaron  Finoa  y  Nise  cqn .  est'sis  jmevas  :  y- 
liatieíido  descansado  aquel  dia  t  deterinkiaroo  der^ 
ir  a  v^rk  a  la  cárcel  por  la  mañana  ;  hícieronlo 
sífÁé.  jj^tjando  por  lella  >  yif  r^n  ^  q.i4e  k^acabaa. 
qí>n^  pdskoiss.de  loco^,  y  que'popte^ok  e^unji 
muk .  se:,  decía  ,  queje/  Ikvabgn  al ,  Hospital  del 
Valencia.  Al.  purito  pues  ,  qw/e  akjwdq ; Panfila 
los  ojos  reconocia  a  Ni&fe  ,  y  que  ella  iba  a  ha- 
blalk.,  llegó  un  Alguacil  de  Ruellos ,  y  a^en-| 
doa  I<íiáe'i\;y  ^jUjácBado?  %  Finca, ,  los  njetiieroa 
JiJTomo  V.  Ddd  en  ' 
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en  la  cárcel  y  domle  ^  aunque  i^anfiloc  daba  tooó» 
diciendo  ^  que  .era  5U>  hermano ,  como  k  teniao 
por  loco ,  no  ;(lie  oído^ ,  antes  porque  ae  echaba 
en  el  suelo  fue  atado ,  y  con  ¡talos  y  pabias 
ásperas  puesto  en  el  camino*  No  me  esoiso  to- 
das^ las  reces ,  que  llego  a  ks  4esdicha8  de  este 
Ivimbre  i  de  admirarme  de  nuevb  »  y  dq  adver- 
ar a  quien  me  escucha  ,  qtie  si  . como  a  mí  k 
mueven  ,  apenas  puedo  resistir  las  lagrimas* 

De . Barcelona  salid,  la  primera  vez  para  Va- 
kncia  a  padecer  las  penas ,  que  haveis  oido :  ya 
parece  que  vudve  de  nuevo  con  el  inismb  ca-* 
mino  a  paddcer  ks  mistitas.  La  causa  de  k  pri- 
sión de  Finea  y  Nise  fue  haver  pensado^  que 
Nise  fuesse  hombre  ^  como  en  su  habito  y  cor- 
tado cabello  lo  parecía  ,  y  que  Finea  venta  con 
él ,  sospechosa  d6  mal  trato  :  cosa ,  que  k  capa 
de  peregrinos  encubre  algunas  veces  ^  y  que  por 
aquella  tierra  es  ordinaria.  No.  quiso  Nise  darse 
a  conocer  por  iiingun  temor  de  casrigo  $  antes, 
como  honibre  defendk  su  causa  ^  negando ,  que 
jamás  buviessebabkdo  a  Finea ,  menos  que  bo» 
nestamente.  Finea ,  que  tenia  a  Nise  por  homr 
bre  ,  y  qud  sin  dada  era  aquel  mismo  Felixi 
que  fingia  ,  coniessó  sus  deseos  ^  qiíe  era  impos^ 
sible  ^m  oht^  i  y  aunque  conacaba  de  la  con* 
fession  de  entrambos ' stt  honesta  compama,  la 
hermosura  de  tos  dos  ^ra  cruel  testigo  contra  su 
inocencia.  Bajaba  etf  estos  medios  el  afligido  Ce- 
lio de  ks  montáfias  de  Francia ,  cuyas  principa* 
les  ciudades  hávia  inquirido  ,  buscando  a  Finea, 
y  Como  en  Barcelona  fües&e  hadendo  la  misma 

di- 


diiigeoGiá  %  y  solo  pi^egniK^r  por  peregrinos  de 
Gasttttat  b«9tfts«6  pdra  iaforitaark  de  los  que  es^ 
Caban  presos  »  fue  a  la.  cárcel »  creyendo  »  qitó 
4ellos  podria  saber  alguqas  nuevas «  quando  no 
de  Finea  >  de  cosas  de  $u  patria.  Quiso  su  dn 
cha  » »que  hallandota  primero  ^  que  a  su  berma*^ 
na  Ni80  »/7  restando  advertido  de  que^  su  prisión 
era  coa  iia  mancebo  >  y  la!  sospecha  del  pocd 
honesto  trato .;  por  una  reja ,  que  a  la$  muge<^ 
te$  presas  dividía  de  los.  h<i>mbres  #  llegó  ./  k 
daxo  t  fBs  ésta  »  FÍQiea>  :1a  cpnfíaasta  »  que  yo 
tettia  de  tu  valor  »  un  coaforme.  a  la  noUeza 
de  m  nacimiento^  después  de  haVer  en  tu  busca 
corrido  la.  mayor  parte  de  Francia »  midiendo  a 
passQs  los  lugares  en  que  pudiera  hallarte  t  con 
can  notorio  peligro  de  mi  porsoa^  1  te  hallo  ea 
una  carcd  puUica  presa  coa  uñ  maiicebo?  Con^ 
finhádas  quedan  coa  esto  las  sospechas  de  la  ra« 
son »  que  tuve  para  matar  aquel  caballero  Fran^ 
oes  f  por  quien  he  passado  tamo»  trabajos  :  ^  Es 
este  el  premio. de  los  jcnuchos  que  me  cuestas^ 
^Cumf^  bien  desta  suerte  x:oa  ti»  obligadooes» 
ya  que  las^  imas.no  tuviwon.  fuerza  con  tu  fla^ 
quezal  A  lo  menos  con  esto  podré  yo  volver 
a  mi  pania  ^  aegmrb  de  que  a  jnis  deudos  y  amir 
gos  no  parezca  iúfiímia  <eL  haverce  dejado  ea 
aqueLpeligro.^  ni  en  los.  que  puedea  resultar 
desté  ^  pu^  ya  tiemes  xjuiea  te  acompañe ,  quiea 
te' honre  y  quien  te  defienda.  No  creas  1  le  res* 
pondid  Finea  llorando  1  que  yo  te  haya  ofea-« 
dido  9  que  no  me  cuestas  tan  poco ,  iagratissímo 
Oei».^  que  por  ningua  Jhterep  humano  .osasse 
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aventurarlo  :  mataron  nn  h&ffibre  tu(  kistos  ze^ 
los  ,  y  dejástéme  sola  ,  de  donde  pude  salir  coa 
la  dificultad  ,  que  considerada  en  las  fuerzas  de 
una  muffer  ,  parece  milagro  ,  en  cuyi  peregrina* 
cion  hallé  este  hoihbre ,  que  no  menos  inocente^ 
que  el  casto  Josepfa  por  la  Qi«ana'  la^t^  ^  pa^ 
dece  estii  priiíon  injusta  :  antes  bien  (1&  debo  :el 
haver  sido  en  tu  ausendael  ma^  honesto  ampa- 
ro,  que  he  tenido  i  lo  que  creo  ^,  que  si  le  ha* 
blas  9  conocerás  de  la  compostura  dé  sus  pala^ 
bras  }r  modestia  de  su  xostroi  Disculparte  ;  re^ 
pondid  Celio ,  en  tan  cooocldo  crimen  ,  es  mo« 
verme  a  mayor  ira,  que  del  soló  he  recibido  coU'^ 
tra  tí  ,  porque  errar  pudiste  como  muger  ,  f 
disculparte  es  indicio  de  que  me  quieres  enga-( 
ftar  :  ni  aqui  $  ni  en  la  patria  ,  si  a  ella  llega-) 
res  algún  día  >  oséis  nómbrarpie  ,  ni  para  siem^ 
pre  digas,  que  me  cotioces.  Assi  dixo  Gelio^ 
y  volviendo  a  Finea  las  espalda? ,  la  dejo  en  ei 
mayor  dolor,  que  una  nuiger  '  siente  ,  que  es> 
por  aquel  instante  que  fuerde  el  rostro.de  quiea 
la  ampara  ,  donde  le  paoeca  quo  no  espera  otro^ 
genero  de  remedio. :  Cdio  ^  «encabpieiKÍó  la  pri-» 
sa  de  las  lagrimas  ,  en*  caliendo  de  la  puerta^ 
vertid 'algunas ',  y  con  la  irii  del  agravio  ,  y  la 
furia  de  los  zelos  j  dbs  cosas ,  que  a  quien  ama, 
eternamente  dieron  ^  buen  consejo. ,  agualdo  el 
dia  en  qvieNise*:salíesse^  la  xvcel  piara  quitar*^ 
le  la  vida.  Los  jueces ,  ausnque  les  constaba  de 
la  inocei^iá  de  las  dos  ,  no  les  dieron  libertad 
de  volver  á  juntarser ,  acuerdo  ,  ^que.no :  desagra- 
daba  a  Sejaeoa^^  qiiásdo  decían  q^  éi  licencia 


fNffa- pecar  V  quien  no.lo  prohibe,  quando  puedéi 
A,  Finea  pusieron  en  una. casa  de  recogimiento, 
j  a  Nise  ,  a  quien  llamaban  Félix  ,  mandaron^ 
que  en  espacio  de  un  dia  saliesse  de  Barcelona. 
Salid  Nise  bien  descuydada  de  que  su  iiérmano 
jCelio  lá  .esperaba   para  matarla,  pensando  que 
era    aqueí  hombre  /con  quien    Finea  >  le    havia 
o&ndido»  Y  como  ya  la  noche  se  cerrasse ,  y  el 
habito  que  llevaba  Nise  ,  la  díferenciasse  tanto ,  ni 
en  el  entendimiento  de  Celio  pudiesse  caber  en« 
tonces  sp^cfaa  de  la  -cosa  ,  que  ea  él.  estaba 
SQas  remota  ,  metiendo  mano  a  la  espada,  le  Úi6 
dos  heridas  ,  y  acabara  de   matarla  ,  si  de    la 
gente  ^  qu^  al  mismo  tiempo  se  recogía ,  no  fue« 
ra  impedido  ,  y  con  vituperosas  palabras ;  puesto 
W'  la  cárcel.  La  misera  iNise ,  que  entonces  pa- 
dece que  comenzaba. a  padecer  ,  fue  llevada  de 
un  piadoso  ciudadano  a  su  casa  ,  el  qual  ,  des^ 
pues    de    haver  cuidado   de    la  vida    de  Nise, 
cjuyas.  heridas    no.  parecían    mortales  ,  persiguió 
de  tal  manera  a  Celio  ,  informando  a  los   Jue^ 
ce9  ,;  y  siendo  uno  ,de   los  testigos  del  delito,^ 
que  para   tercero  dia  le  sentenciaron  a  muerte. 
Celio  se  comenzó  a   defender  ,  diciendo  ,    que 
Finea  era  su  muger  legitima  ,  y  que  bayiendola 
liallado    presa   con  aquel  mancebo  »   los    havia 
procurado  matar  a  entrambos  ,  cosa  con  que  fue 
oído  ,  y  por  cuya>  razón  mandaron  yplver  a  la 
cárcel  a  Finea :  pero. como  ella  fues^e.  advertida^ 
$e  puso  en  salvo.  Panfilo  en  llegando  a  Valen^ 
cia  tuvo  libertad  por  industria :  dé  Jacinto,  coa 
ao  pequeño  reg<ízijp4eTibpria>  a  quien,  fingi^t 
.i  "  do 
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do  Panfilo  agradecimiento ,  resucitó  mil  tnuertaf 
esperanzas  ,  que  no  hay  cosa  9   que  no  intente 
quien  desea   libertad   para  seguir   lo   que  ama, 
mayormente   si  por  qualquiera   dilación    piensa 
perderlo.   Despidióse  della  con  amorosas  palsH 
bras  ,  y  volviendo  a  Barcelona  9  fue  a  buscar  « 
la  cárcel  su  amada  Nise ,  donde  la  havia  visto 
llevar  »  quando  le  sacaron  della  :  pero  como  en 
an  lugar  hallasse  a  CeKo  en  tan  estrecho  punto, 
y  le  infbrmasse  de  la  causa,  advirdendole  de  que 
Finea  le  havia  ofendido  con  aquel  pen^ino ,  a 
quien  havia  herido  :  cayd  en  que  era   Nise  s« 
hermana  del  mismo  Celio  ,  el  hombre,  a  quictt 
por  zelos  havia  procurado  la  muene  ,  y  con  el 
grav^  dolor  le  dixo  a  voces  :  \0  cruel  Oliob 
que  haft  quitado  la  vida  a  tu  misma  hermana  y 
kni  adorada  esposa  ,  que  en  esse  habito  acompa- 
ikba  mis  trabajos  y  peregrinaciones  ,  y  por  ventu« 
ra  a  Finea  y  mi  desdichada  hermana ,  por  c^ea 
ahora  tan  injustamente  la  has.  muerto!  Yo  soy 
Panfilo  tu  enemigo  ,  a  quien  referías  tu  historia 
áin  conocerme  en  Valencia  »  y  a  quien  yo  havia 
perdonado  el  agravio  de  mi  honor  y  el  robo  de 
Finea  ,  respe¿l:o  de  haverse  anticipado  al  tuyo 
el  mió  ,  sacando  de  tu  casa  la  malograda  Nise« 
Con  menos  sentimiento  havia  oído  C^lio  la  seo* 
tencia  de  su  muerte ,  que  las  razones  de  Panfi-^ 
lo  \  pues  no  dé  otra  suerte ,  que  si  le  sacaran  a 
cíxecutarla ,  qu6dd  suspenso.  Iba  n  sátis&cerle  de 
ra  inocencia  ,  y  la  voz  detenida  en  la  garganta 
no  le  ayudaba  ,  probaba  a  detenerle ,  y  apenas* 
los  helados  brasoa  podían-,  ni  los  corudos  píes^ 
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liallabMi  BU  movimiento.  Panfilo  entonces  desat¡-# 
nado  dejó  la  carcd  »  y  buscando  por  la  ciudad 
)a  herida  Nise  ^  era  tenido  de  quantos  le  vían 
por  loco,  porque  hayiendo  estado  tan  cerca  de 
la  muerte  ^  a  «sse  titulo  le  dieron  la  vida.  De 
las .  veces  #  que  nuestro  peregrino  fue  y  vino  a 
su  casa  de  Jacinto  ,   amor    para  mas  confusión 
havia  aumentado  el  pensamiento  de  su  herafuina 
Tlberia  ,  que  como  havets  oído  en  ^  tercero  li- 
]bro )  havia  puesto  los  ojos  en  la  hermosura  de 
Panfilo  9  y  el  cuidado  en  la  piedad  de  sus  dc&* 
dichas.  El  triste  mozo,  que  de  sus   beneficios 
agradecido  no  havia  tratado  coa    aspereza  sus 
pensamientos  ,  di<5  lugar ,  con  mas  cortesía  de  la 
que  fuera  justo ,  a  los  que  muchas  veces  entendid 
de  su  boca ,  y  como  esta  ultima  le  viesse  volver 
a  Barcelona  ccm  tanto  desatino  9  sin  que  sus  rue^ 
gos    ni  sus  lagrimas  bastassen  a  detenelle ,  escri^ 
bid  a  su  hermano ,  que  en  la  ocasión  que  escri-« 
bid  9  le  acompaiíaba  9  que  Panfilo  con  atrevido 
animo  de  ingrato  huésped  se  havia  descompues- 
to a  solicitark  9  y  que  ella  rendida  a  sus  engaños 
faavia  embarcado  en  su  amor  mas  prendas  9  que 
fuera  de  ser  su  marido  9  eran  licitas  a  su   honor 
y  a  la  opinión  de  entrambos.    Ayrado   Jacinto 
de  la  mala  correspondencia  de  su  amor  9  ingrato 
termino  de  su  amistad  y  i>eneficio  de  su  hospe^ 
daje  9  busco  a  Panfilo  9  quando  él  buscaba  a  Nise, 
y  sacándole  a  la  playa  9  le  ensdíd  la  carta  de 
Tíberia  9  y  con   la  espada  desnuda  le    pedia; 
que  la  que   en  Valencia  havia   sacado    para  su 
fiívor  I  sacasse  en  aquella  playa  para  su  ofensa^ 

aun- 


400      Et  pEAEeRmo  em  ta  Pateta* 
aunque  un  hombre  traydor  no  merecía  medirla 
con  la  suya.  Elperegrino  inocente  se  disculpa-* 
ba  ,  rogándole  ,  que    le  dejasse  buscar  a  NisCj 
de  quien  tenia  nuevas  ,  que   estaba  herida  ,  y 
que   en  aquella  ocasión  no   le   impidiesse    coa 
desatinos  de  una  mtiger  despreciada ,  que  por  la 
mayor  parte  son  mentiras ,  buscar  la  propria  su/a» 
que  estaba  taa  a  peligro  de  perder  la  vida ,  y 
que  ¿1  era  el  mayor  testigo  de  lo  que  le  cosíaba 
Nise  9  cuyos  pensamientos  no   le  d^sin  lugar, 
no  solo  a  tener  gusto  en  otra  cosa  ^  pero  apenas 
a  saber  de  sí  mismo.  No  satisfacían  disculpas  a 
Jacinto »  porque  la  opinión  ,  que  tenia  concebí-* 
da   de   la  virtud  y   reconocimiento  de  Tiberiai 
atropellaban  qualquiera  luz  de  razón ,  que  a  su 
"entendimiento  ofrecían  las  que  le  daba  Panfilo, 
satisfaciéndole,  que  siendo  tantas  sus  obligacio* 
nes  ,  resistía  contra  su  natural  condición  las  inr- 
juriosas  palabras  de  Jacinto  ;  y  assi  desnudando 
la  espada  para  detener  la  suya,  que  llamándole 
cobarde  ,  coa  atrevidos  passos ,  voces  y  golpes 
le  tiraba ,  entre  la  defensa  natural  y  la  destreza 
^aprendida  se  escapo  la  punta ,  de  que  hiriéndole 
por  el  pecho  cayo  Jacinto  ,  si  bien  no  muerto, 
pareciendo  que  lo  estaba  ,  y  cerca  de  estarlo. 
Panfilo  con  doloroso  palabras    le  tomo  en  bra-^ 
«os  ,  y  llevándole  a  la  ciudad ,  vertiendo  el  uno 
sangre  y  el  otro  lagrimas ,  le  persuadió  la  ver^ 
dad  del  sucesso»  y  dejándole  a  la  puerta  de  uña 
Iglesia  j  donde  ya  la  gente  concurría  ,  sabiendo^ 
que  estaba  herido  >  y  no  sabiendo  de  Nise ,  salió 
de  Barcelonas,  como  otras  veces ^  y  pienso,  que 
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mas  triste  »  pues  dejaba  el  ma/or  amigo  herido 
por  su  mano ,  y  la  mayor  amiga  en  las  de  la 
muerte. 

Ibero  y  llamado  assi  de  Ibera,  ciudad  anti-- 
guamente  opulentissima  ,  como  refiere  en  sus 
jDialogos  Mario  Arecio  ,  no  lejos  de  la  qual 
Scipion  venció  los  Peños,  y  según  Tito  Livio 
acabo  de  juntar  al  Imperio  Romano  la  univer-« 
sal  Espsma ,  arrojado  de  una  peña ,  por  las  abíer*« 
tas  bocas  de  dos  fuentes  riega  los  hidalgos 
campos  Cántabros  y  Celtiberos  ,  que  de  los 
Celtas, que  bajaron  de  Francia,  y  la  provincia 
Iberia  tomaron  este  nombre ,  no  menos  ricos  y 
íertiles  ,  que  aquellos  que  con  el  mismo  apelli^ 
do  cerca  el  Caucaso ,  a  quien  Strabon  por  la 
abundancia  del  oro  llama  Iberes.  Nace  por 
la  opinión  de  Plinio  este  famoso  rio  ,  junto  a 
-la  antigua  luliobríga  ,  y  con  torcidas  vueltas 
viene  a  saludar  los  muros  de  Salduba  ,  a  quien 
Augusto  Cesar  llamó  Casaraugusta  ,  y  la  inju-* 
rk  del  tiempo  Zaragoza.  En  la  corriente  de  sus 
cristalinas  aguas  paro  Panfilo  la  ^de  su  temor» 
y  alargo  la  de  sus  lagrimas  sentado  en  sus  ori- 
llas ,  con  tanta  piedad  de  si  ,  que  hasta  los  ai^ 
res  sacudiendo  las  hojas  de  los  arboles  ayudaban 
a  sus  quejas  ,  y  las  aves  alternaban  a  versos  sus 
desdichas,  sin  reservarse  cosa  que  tuviesse  alma 
sensitiva  ,  fuera  de  los  peces ,  que  por  ser  mu- 
dos no  sacaron  las  cabezas  de  las  lucientes  a-« 
guas  ,  a  la  importuna  porfia  de  sus  lastimosas 
voces,  ^Possible  es,  decía  mirando  la  tierra  que 
atrás  dejaba  ,  que  el  temor  de  perder  esta  inútil 
Tam.V.  Eee  vi- 
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vida  ha  podido  mas  conmigo  ,  que  lás  obliga- 
ciones de  mi  noble  nacimiento  ,  y  las  que  ten- 
go a  Nise  ?  Como  que  por  no  perder  cosa  tan 
vil  a  mis  ojos ,  tan  grave  a  mi  alma  ,  tan  eno* 
josa  a  mi  sufrimiento  >  perdí  la  mas  estimada 
de  mi  entendimiento  ,  .mas  adorada  de  mi  vo- 
luntad  9  y  mas  venerada  de  mi  memoria  ?  Eres 
tu,  bellisslma  Nise,  la  que  por  los  ásperos  mono- 
tes de  Toledo  enseíiaste  tus  delicados  pies  a 
mis  peregrinaciones  ,  y  desde  aquellas  peíías, 
que  eternamente  azota,  hasta  las  arenas,  por 
donde  el  mar  de  España  le  recibe ,  seguiste  ani- 
mosamente mis  passos  I  i  Eres  tu  aquella  y  que 
en  la  batalla  de  Ceuta  lloraste  mi  cautiverio 
con  tan  amargas  lagrimas  ^  <*  No  fuiste ,  Nise 
mia  ,  la  que  con  trage  Moro ,  y  el  nombre  de 
Hazan  Rubin  me  sacaste  de  Fez ,  y  de  la  es- 
clavitud de  Sali  Morato  ^  ¿No  te  perdiste  con- 
migo volviendo  de  Italia  en  la  nave  Rosaura » 
que  se  abrid  desde  la  quilla  a  la  gabia  a  vista 
de  los  muros  de  Barcelona ,  a  quien  como  a  na-^ 
car  de  tan  preciosas  perlas  arrojaron  las  aguas 
a  la  orilla  ?  ¿  No  viviste  en  la  cárcel  del  perdido 
seso  tanto  tiempo  fuera  de  tí  misma  a  fuerza  del 
dolor  de  mi  muerte,  porqué  mi  alma,  que  en 
la  tuya  yivia ,  gustando  de  tus  finezas ,  jamas 
quiso  desengañarte  de  que  tenia  vida  ^  ^*  No  vol« 
viste  a  padecer  nuevos  naufragios  en  las  Pomas 
de  Marsella  ,  y  últimamente  herida  de  tu  her- 
mano ,  zeloso  de  que  erashombrie  ,  yaces  en 
tierra  estraña  enferma  ,  o  muerta  ^  <  Pues  que 
es  esto  i  4  como  ha  cabido  en  xm  pecho  primero 
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movimiento  de  dejarte  «^  <  A  ddnde  está  mi  ani-* 
mo?  {soy  yo  Luxan  por  dicha ?  ^  Es  ésta  san^ 
gre  de  aquellos  Alcaydes  que  defendieron  los 
muros  de  Madrid  de  los  Moros  de  Toledo 
con  tan  gloriosas  hazaiías  í  No  es  possible  ,  no 
soy  yo  :  trocado  me  han  desdichas  ,  con  las 
fortunas  soy  otro  }  cobarde  y  amante  es  contra-- 
riedad  notoria  :  pues  negar  que  amo  ,  es  decir 
que  el  sol  es  escuro ,  y  las  tinieblas  claras ,  que. 
no  me  puedo  yo  negar  a  mi  mismo  que  he  vis^ 
to  a  Nise  :  pues  si  confiesso  que  la  vi ,  ^  como 
negaré  que  la  quiero  í  pues  si  la  quiero,  ¿cdmo 
la  he  dejado,  y  si  la  he  dejado,  por  qué  vivo^ 
A  lo  menos  si  ella  es  mi  vida ,  ^  por  qué  a- 
compaiu  a  quien  la  deja  ,  alienta  a  quien  la 
huye  ,  y  estima  a  quien  la  desprecia  ^  Assi  se 
culpaba  Panfilo  de  haver  por  ningún  peligro 
desamparado  a  Nise ,  quando  no  de  otra  suerte, 
que  al  que  camina,  sí  se  le  acuerda,  que  se  le 
olvido  donde  estuvo  alguna  cosa  de  importan- 
cia ,  rompiendo  la  conversación  de  quien  le  a« 
compaiiaba  ,  vuelve  furioso  la  rienda  a  la  posa^ 
da  ,  donde  no  pensó  volver  en  su  vida  ;  torno  a 
proseguir  Panfilo  el  camino  que  havia  dejado 
con  tanto  miedo.  Kstraña  cadena  de  los  que 
aman  asida  a  la  hermosura  que  desean  ,  que 
con  la  fuerza  que  se  alarga  ,  con  essa  misma  se 
encoge  hasta  volver  a  su  centro  :  sin  duda  es  sol 
la  belleza  que  levantando  vapores  de  las  lagri- 
mas de  quien  es  amada  ,  parece  que  quiere  ti- 
rar a  sí  la  misma  tierra  ,  siendo  una  cosa  tan 
grave  ,  y  es  tan  semejante  en  codo  ,   que  assi 
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como  d   sol  conviene  aquel  humor  congelado 
en  las  nubes  muchas  veces   en  ardientes  ipayos, 
assi  la  hermosura  convierte  en  fuego  todos  los 
amorosos  deseos ,  ansias  ^  lagrimas  y   suspiros, 
para  consumir  la  vida  que  ios  rindió  a  su  fuer- 
za» Pocas  leguas  de  la  famosa  ciudad»  Colonia 
de  los  Romanos ,  havia  caminado  Panfilo »  quan- 
do  al  bajar   de  un  monte ,  y  tan  al   fin  de   la 
tarde ,  que  solo  descubría  el   sol  una   pretina  de 
oro  en  el  Ocaso ,  que  ciñendo  el  horizonte  servia 
de  corona  a  la  vecina  noche ,  oyó  en  un  prado, 
que  con   sombras  de  las  peñas  ya  estaba  escu- 
ro, una  dolorosa  voz  que  llamaba  a  la  piadosa 
madre  de  los  hombres ,  al  que  fue  voz  de  los 
desiertos  de  Judea ,  y  a  la  guarda  y  custodia  de 
las  almas  ,  que  como  Raphael  a  Tobias ,  nos  va 
guiando  desde  los  umbrales  de  la  vida  al  uld- 
m^o  transito  de   la  muerte.  Llego  el   animoso 
mancebo   a   unas   adelfas  ,    juncia     y   mastran^ 
20S,  que  la  frescura  de  un  arroyo  ensobervecia, 
y  vid  tendido  un  hombre  ,  a  quien  pregmitan- 
do  qui^n  era  ,  le  dixo.  que   se  acercasse,  por- 
que de  tres  mortales  heridas  estaba  cerca  de  ren* 
dir  el  alma.  Panfilo ,  aimque  con  algim  rezelo, 
se  acerco  a  ¿1>  y  levantándole  la  cabeza ,  k  re- 
-cllnó  en  un  alto.  Caballero  soy  »  dixo  el  heri- 
do entonces  ,  y  muerto,  a  traydon  de  k  mano 
que  mas  beneficios  ha  recibido  de  la  mia.  No 
está    lejos  de  esta  senda  \m  Monasterio  en  el 
xrampo  :  si  allí  mé   puedes  llevar  en  tus  hom-* 
bros ,  serás  Eneas  de  mi  alma ,  y  yo  Anchises 
del  fuego   eterno  ^   que  por  ventura  merezco. 

Pan* 
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Panfilo  dejando  su  bordón  entonces  ( ]  o  quanto 
daña  en  ninguna  ocasión  de)ar  las  armas !  )  puso 
en    los  brazos  el  cuerpo  ,  que  acordándose  de 
que  assi  llevaba  a  Jacinto  ,  le  pareció »  que  pues 
ya  trataba  en  llevar  y  traher  muertos ,  no   estaba 
lejos  de  estarlo ,  y  consolado  de  que  ya  que  no 
era  el  difunto  ,  a  lo  menos  era  las  andas  »  ca- 
aniño  con  aquel  hidalgo  al  Monasterio  ,  que  con 
remissas   palabras,  interrumpidas   de    la   vecina 
muerte,  le   reíeria  la  ocasión  de  ella.   Llego  el 
Peregrino  a  la  puerta  ,  en  cuyo  frontispicio  con 
los  rayo9  de  la  luna  se  via  una  imagen  de  la 
que  sobre  ella!  tiene  sus  hermosas  plantan  $  dan-* 
¿o  claridad  al  retrato  ,  cuyo  original  havia  te-^ 
nido  nueve  meses  al  sol  en  las  entrañas.  Mien- 
tras llamaba,  le  dixo  Panfilo  que  se  encomendar 
se  a  ella}  oyó  el  portero  los  golpes  ,  y  llegan-* 
do  a  la  puerta  se  informo  del  caso  ,  y  respon-* 
diendole ,  que  con  otro  engaño  semejante  ciertos 
vandoleros  de  Jaca  havian  una  noche  robado  el 
Monasterio,  no  quiso  abrir  sin  licencia  del  Su- 
perior. Rogóle  Panfilo  que  se  diesse  prisa ,  pero 
como  .hasta  su  celda  huyiesse  gran  distancia ,  y  se 
'  passasse  una  huerta ,  entre  tanto  el  caballero  es-- 
piro  en  sus  brazos.  Pálido  le  miraba  Panfilo  ,  y 
con  vehementes  voces  le   animaba  al  temeroso 
transito  ,  haviendole   puesto  de  dos   ramas   de 
mMtx^  una  Cruz  sobre  el  pecho  ,  quando  sintió 
una  tropa  de  caballos  ^  cuyos  dueños  divertidos 
por  varias  sendas  le  buscaban.  Entendió  su   pro-^ 
pósito  en  sus  palabras  y  diligencias  ,  y  dándoles 
yoces  l9s  mostró  el  difunto, y. les  contó  el  suce»* 
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so.  Entre  ellos  venia  un  hermano  suyo ,  j  vien- 
do sangriento  a  Panfilo  y  en  habito  peregrino  pa^ 
ra  qualquier  desdicha  sospechoso  :  ¡  Hai  y  dixo 
con  voz  espantosa  ,  traydor  Castellano  que  tu  le 
has  muerto  por  roballe  i  A  quien  el  mismo  ami- 
go que  le  ha^a  herido ,  y  por  dissimular  su  tray- 
clon  le  acompañaba  i  asió  luego  de  los  brazos  di- 
ciendo :  Peregrino  iii&me  »  ladrón  ,  asesino ,  sal-, 
teador ,  homicida  »  ^qu¿  te  havia  hecho  el  mejor 
caballero  que  honro  esta  tierra  ?  Señores  »  repÜ- 
cd  Panfilo ,  yo  le  hallé  en  aquel  prado  que  se 
quejaba  de  que  el  mayor  amigo ,  que  tenia ,  le  ha- 
via muerto  ,   y  con   piedad   le  truxe  donde  le 
veis  ,  y  acaba  de  rendir  en  mis  brazos  el  alma» 
para  cuya  salvación  pienso  que  he  sido  de  gran* 
de  efeílo.  Temiendo  entonces  el  traydor  que  el 
mistfo  Peregrino  descubriesse  alguna  de  las  cosas 
<]ue  imaginaba  le   havriá  oído  ,  saco  del   taheli 
una  pistola  Francesa ,  y  apuntóle  al  pecho ,  mas 
no  permitiendo  el  cielo  que  diesse  niego  la  pie- 
dra (  que  hasta  las  piedras  ayudan  a  la  inocen- 
cia )  y  deteniéndole  el  mismo  hermano ,  quedó 
con  vida*  Dejadle ,  decia  Tirso ,  que  assi  se  Ua^ 
maba )  por  ahora  vivo ,  pues  es  mejor ,  que  lie- 
yaadole  preso  nos  diga  con  iguales  tormentos  su 
delito ,  si  le  mató  por  robarle ;  o  pagado  de  al-« 
gun  enemigo  de  mi  hermano' Godofré ,  le  sacó 
por-  engaño  y  k  quitó  la  vida.  Replicaba  el  tray- 
dor Tarísilo  a  Tirso,  y  a  los  demás  caballeros, 
'  diciendo  ^que  la  cálleme  i^ngre  de  su  amigo  no 
permitid  tanta  dilación'  en  la  venganza ,  pero  pu* 
•diendo  nnbas  la  opinión  d^  los  otros ,  que  la  ino^ 
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cencía  de  Panfilo  ,  atado  de  píes  j  manos  fue 
llevado  sobre  un  caballo  preso  ,  y  el  cuerpo  del 
difunto  en  otro.  Castigo  justo  es  este,  iba  dicien- 
do Panfilp  por  el  camino  ,  de  haver  dejado  a 
JNise  herida  ^  y  a  Jacinto  muerto.  ^*  No  veis,  de- 
cía Tirso ,  lo  que  dice  ?  E^ta  Nise  es  sin  duda 
la  muger  por  quien  le  ha  quitado  la  vida  ,  y 
aquel  Jacinto  algún  amigo  que  mi  hermano  lle- 
vaba conmigo.  Entonces  creíanlo  todoa,  y  el.tray- 
dor  Tansila  interpretaba  las  •  desesperaciones  de 
Panfilo  a  su  proposito  ,  de  suerte  que  .a.  todos 
les  parecía  que  hablaba  en  la  historia  de  Godo- 
fre.  No  le  llevaron   a  lugar  ninguno ,  como  él 
pensaba,  sino  a  una  quinta  que  distaba  del  Mo- 
üasterio  legua  y  medía ,  la  puerta  de  la  qual  esp- 
iaba entre  dos  torres.  Llamó  Tirso  ,  y  respon- 
diendo a  la  ventana  una  esclava',  le  dixo  :  Di  a 
mi  madre  y  hermanas  ,  que  traigo  a  Godofré 
y  al  que  1$  ha  muerto.  Oyóse  a  esta, sazón  un. a* 
larido  espantoso  en  la  sala  de  la  casa  1  no  de 
otra   suerte,  que  en  las  plazas  publicas  .  por  al-* 
guQ  condenado  a  muerte  executandola.  Bien  co« 
noció  Panfilo  el  gran  mal  que  la  fortuna  Je  a- 
percibía  «  y  tragando  la  muerte  ^  hizo  resolución 
de  que  l^t  vida,  que  no  pudo  resístír  con  arma^» 
no  ñies^e  defei^dida  con  la  lengua.  Abrieron  la 
puerta   de  aquella  casa  ,  y  fon  algunas  hachan 
la  madre  miserable  del  difunto,  y  sus  hermanas 
y  criadas  recibieron   el  cuerpo  ;  unas  le  subían 
con  aliuUidos  a  la  sala  9  y  otras,  arremetía?  a  Pan^^ 
61o  i,  y  melando  sus  barbas  y  cabellos,  le  daban 
golpes.  Con  este  buen  tecebínúemo  le  metieron 
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aquella  noche  en  una  de  las  dos  torres ,  j  con 
crueles  prisiones  asseguraron  su  cuerpo  ,  sin  que 
dfi  su  boca  se  huviesse  oido  de  otra  palabra  ,  que 
yo  lo  merezco  todo ,  pues  dejé  a  Nise.  Con  esto 
aquella  noche  no  se  o  jó  otra  cosa  que  las  voces 
y  llanto  del  difunto ,  y  el  rato  que  descansaban 
de  este  exercicio  íunebre  ,  tratar  de  aquella  Ni-- 
se  de  quien  el  matador  de  su  hermano  se  lamen- 
taba.  No  bien  la  luz  de   el  Alva».  que  por  las 
puertas  de  las  cárceles  entra  mas  tarde,  daba 
nuevas  a  Panfilo  del  dia  ,  no  despertando   sus 
ojos ,  que  no  havian  dormido  i  sino  advirríendo 
su  alma  de  la  vecina  muerte  ^  a  quien,  si  fuera 
cosa  sensible 9  diera  albricias»  quando  abriendo  el 
aposento,  vio  que  entraban  la  madre  y  las  her- 
manas  de  Godoír¿,.y  con  airadas  palabras  le 
preguntaban  la  causa  por  que  le  havia  muerto: 
mas  como  solo  respondiesse:  Por  Nise  estoy  eot 
este  puhto  ,  vdlvieron  a  poner  en  éi  las  manos 
con  tama  ira,  que  le  dejaron  poco   menos  que 
muerto  ,  y  cerrando  la'  prisión ,  se  determinaron 
a  dejarle  morir  de    hambre  ,  que   para  como 
quedaba ,  bastaba  una  hora.  En  tanto  pues  que 
cerca  del  medio  diá  llevaban  el  difunto  a  Hue$«« 
ca  coQ  funeral  acompwamíento  ,  luto  ,  y  luces 
de  sus  amigos  y  deudos,  Fler ida,  la  menor  her« 
mana  de  Godofrá  ,  enternecida  de  las  quejas  de 
Panfilo  ,  y    haviendole   obligado    su  persona  y 
hermoso  rostro,   y  que  por  correspondencia  de 
sangre  ,  o  influencia  de  estrellas ,  segura  de  que 
estaba  inocente  ,  procuraba    su  vida  ,  fíie  a  la 
jp^ision  ,  jíq  dixo  por  lo  «^bueco  de  la  llave  .d4 
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aposento.    Desdichado  mancebo ,  no  desmayes, 
ten  animo ,  que  yo  te  sacaré  de  aquí ,  aunque 
pese  a  mis  hermanos  y  madre.  ^' Quién  eres,  di- 
xo  Panfilo  ,  que  me  prometes  vida  ,  quando  so- 
lo el  cielo  milagrosamente  es  poderoso  a  darme- 
la?  Flerida  soy,  una  de  las  hermanas  de  Godo^ 
Iré ,  que  lastimada  de  verte  te  la  procuro  ,  y 
porque  estoy  cierta  en  mi  imaginación  de  que 
padeces  sin  culpa.  Por  Dios  te  juro ,  dixo  enton^ 
ees  Panfilo  ,  piadosa  señora ,  que  viniendo  ano-^ 
che  por   un  prado  ,  hallé  a  tu  hermano  herido, 
7  según  me  advinid ,  de  la  mano  del  mayor  ami- 
go ,  que  tenia ;  pusele  en  mis  hombros  y   llé- 
vele a  un  Monasterio ,  donde  tardando  en  abrir^ 
rindió   el  alma    en    mis  brazos..  La   confianza, 
que    de   su  salvación  se    puede  tener  ,   es    sin 
duda  que  me  la  debéis    todos.    Yo   no  deseo 
vivir  ,   pero   el    cuydado    de    una    vida  j  'qué 
deseo ,  pide  mi  libertad  al  cielo  contra  mi  gus-* 
to.     Si  puedes  dármela  ,   yo  soy   caballero  ,  y 
de  lugar  en  que  jamas  nació  traydor ,  cobarde^ 
ni  ingrato  ,  digo  entre  gente  noble  ,  harás  una 
heroyca  hazaiía  ,  digna  de  una  muger  ilustre ;  y 
quando  yo  no  pueda  pagarte  ^  cobrarás  del  cielo, 
que  es  abcmado  fiador  en  misericordiosas  obras. 
No  havia  menester  Flerida  tantas  razones ,  qu^ 
era  muger  de  valor,  y  dispuesta  una  vez  a  su 
remedio  ,  perdiera  mil  vidas  ,  que  tuviera  para 
dársele.  No  havian  de  venir  del  entierro  aquella 
noche ,  assi  por  la  distancia  del  camino ,  como 
por  la  gravedad   de  las  exequias  ,  en  que  por 
lo  menos  gastaron  nueve  dias  ;  y  assi  Flerida 
Tomo  V.  Fff  pu- 
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pudo ,  desentablando  el  techo ,  dar  bastante  sus- 
tento a  Panfilo  para  muchos.  En  todos  los  de- 
más ,  su  madre  ,  hermanas  y  criados  entraban  a 
atormentarle  ,  y  viéndole  vivir. ,  sin  entender  co- 
mo sin  sustento  fuesse  possible  ,  crecía-  la  indig- 
nación 9  la  crueldad  y  la  ira  ,  con  tanto  excesso, 
que  se  determinaron  a  matarle  de  todo  punto, 
antes  que  Tirso  y  los  demás  vinlessen.  Pero 
aquella  misma  noche  le  dio  Flerida  limas  tan 
fuertes  ,  que  rotas  las  prisiones  «  y  asiéndose  a 
ima  soga ,  le  sacó  por  el  techo  de  la  casa ,  y  es- 
tando todos  en  profundo  sueño  le  abrió  las  puer- 
tas ,  y  con  un  honesto  abrazo  y  algunas  lagri- 
mas ,  dándole  sus  joyas  ,  aunque  el  lo  resistía, 
se  despidió  del  »  que  con  humildes  palabras, 
echándose  a  sus  pies ,  le  prometió  pagarle  ausente 
aquel  beneficio  con  inmortal  memoria  ,  y  le  dixo, 
que  si  cosa  suya  fuesse  algún  tiempo  a  Castilla, 
con  su  nombre  solo,  y  preguntando  por  Panfilo, 
un  caballero  de  los  Lujanes  y  Vargas  de  Ma- 
drid ,  estuviesse  cierta  ,  que  volverla  con  las 
nuevas  de  su  agradecimiento. 

Panfilo  llegó  a  Zaragoza  con  animo  de  pro- 
seguir el  camino  de  Castilla  ,  conociendo ,  que 
si  passaba  adelante  el  que  llevaba  de  buscar  a 
Nise  ,  era  resistir  la  voluntad  del  cielo  ,  que  con 
tan  ásperos  sucessos  lo  defendía.  Si  no  ocuparas, 
hermosa  Nise  (iba  diciendo  por  el  camino)  con 
tantos  años  de  antigüedad  mi  pensamiento ,  y 
tuvieras  de  mi  cuerpo  tanto  lugar  como  el  alma, 
que  en  todas  hs  partes  del  assiste  ,  anima  y  vive, 
¿quien  dudara ,  que  Flerida  fuesse  señora  della 
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en  este  punto  í  ¡  O ,  quanto  pueden  los  benefí-* 
cios  en  Alertes  ocasiones  !  pues  a  la  firmeza  de 
iin  amor ,  que  no  pudieron  ofender  trabajos  tan 
exquisitos,  naufragios  tan  estupendos  ,  cautiverios 
tan  insufribles ,  cárceles  tan  afrentosas  ,  una  bue* 
na  obra  sola  en  sazón  tan  triste  hizo  temblar  y 
estremecer  ,  si  no  el  dueño  la  casa  ,  si  no  los 
cimientos  las  paredes  ,  y  por  lo  menos  se  ca- 
yeron algunas  almenas ,  aunque  se  quedaron  los 
muros  firmes.  No  le  pese  al  que  escucha ,  que 
esto  no  fue  mudanza  del  amor  de  Nise  ,  sino 
agradecimiento  de  la  voluntad  de  Flerida  ,  que 
como  no  hay  pared  tan  solida  ,  por  donde  el 
sol  alguna  vez  no  penetre  ,  assi  no  hay  volun- 
tad tan  firme  ,  por  donde  alguna  vez  el  primer 
movimiento  no  entre  ;  que  aunque  es  verdad, 
que  por  esta  mudanza  y  variedad  pudiera  mi 
narración  ser  mas  lepida  y  festiva  ,  que  es  lo 
que  Cicerón  llama  Acroama ,  no  dudo  de  mi 
condición  ,  que  si  Panfilo  huviera  ofendido  a  Ni- 
se ,  rompiera  el  hilo  a  su  historia  y  destroncara 
el  curso.  Cortándolo  pues  a  esta  digression ,  que 
siendo  larga ,  es  contra  las  leyes  de  la  buena  Rhe- 
torica  ,  pues  en  la  Poética  misma  divierten  los 
episodios  ,  digo ,  que  Panfilo  en  Zaragoza  entro 
a  las  horas ,  que  el  lubrican  resplandece  casi  en 
la  frente  de  la  serena  noche  ,  por  si  acaso  le 
segUian  ,  o  estaba  en  ella  ,  de  quien  fuese  cono- 
cido.  Visito  lo  primero  ,  y  con  razón  ,  aquel 
edificio  ,  en  que  cupo  el  Emperador  del  cielo, 
puesto  sobre  una  coluüa  sola  ,  o  pilar  divino, 
que  desde  que  vivía  en  el  mundo  su  hermoso 

Ffr2  due- 


41S  El  P£R66rino  m  su  patria. 
dueño  ,  no  pudo  el  largo  tiempo ,  Sansón  de  los 
Pjramides  barbaros  de  Memphis  »  derribar  ,  ni 
torcer  de  su  milagroso  fundamento  y  basa »  mas 
excelente  sin  labor ,  que  la  Romana  y  Duica 
archite¿lura  ,  y  después  de  baverle  dado  gracias 
de  tantos  beneficios  recibidos  y  deseando  alabarla 
dixo  estos  versos: 

Paloma  celestial ,  en  cuyo  nido 

envuelto  en  pobres  paños  cupo  al  hielo 

aquel  sol ,  que  midió  ,  sin  ser  medido , 

la  tierra ,  el  mar ,  el  ayre  ,  el  fuego ,  el  cielo: 

Rachel  hermosa  del  Joseph  vendido, 

Esther  discreta  ,  cuyo  santo  zelo 

de  la  opression  de  Aman  rompió  los  daños^ 

criada  antes  que  el  mundo  inmensos  años  • 

Coluna  de  divina  fortaleza , 

que  la  (é  de  Abraham  atrás  dejares, 
y  a  vuestro  SI  de  su  mayor  grandeza, 
de  Dios  al  unigénito  humillastes: 
Virgen  ,  que  la  mortal  naturaleza 
sobre  los  nueve  coros  ensalzastes 
a  pesar  d#  Luzbel ,  que  no  quería 
rendir  su  frente  a  vuestros  pies,  María. 

^  entiende  solo  Dios  vuestra  excelencia, 
y  no  mortal ,  ni  Angélica  criatura, 
y  nuestra  fe  de  Dios  os  diferencias 
con  cierta  ciencia  de  que  sois  su  hechura: 
^a  donde  havrá  para  alabaros  ciencia, 
puerta  de  Ezechiel  intada  y  pura? 
Alabeos  Dios  ,  que  os  hizo ,  que  Dios  sabe, 
como  quien  cupo  en  vos  ,  lo  que  en  vos  cabe. 
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Quando  la  fresca  Aurora ,  como  Júpiter  en 
lluvia  de  oro^  transformada  en  aljófar  enrique- 
cía el  regazo  de  la   tíerra  >  salid  el  peregrino 
Panfilo  de  Zaragoza  $  y  por  no  usadas  sendas, 
de  monte  en  monte ,  j  de  pastor  en  pastor ,  pro^ 
curaba  quanto  podía  desviarse  del  real  camino, 
temiendo  siempre ,  que  los  hermanos  de  Godo^ 
fre  y  Flerída  con  toda  diligencia   le  buscarían. 
Determinóse  al  fin  de  algunas  leguas  ir  una  no- 
che a  poblado ,  fadgado  de  la  aspereza  de  los 
montes  y  la  rusticidad  del  sustento ,  y  entrando 
en  una  Villa  ,  termino  de  los  dos  Reynos ,  pir 
dio  posada  :  mas  como  en  ninguna  se  la  dies» 
sen ,  respeto  de  verle  ya  tan  mal  tratado ,  los 
pies  corriendo   sangre,  quemado  el    rostro,   y 
los  cabellos  revueltos  ,  procuró  el  Hospital ,  ul-* 
timo  alvergue  de  la  miseria.    AHerto   le  hallo 
Panfilo  a  aquellas  horas  ,  pero  sin  luz  algima, 
y   preguntando  la  causa  ,  le  dixeron  ,   que  por 
el  escándalo  ,  que  se  havia  oído  muchas  noches) 
y  después  que  en  él  havia  muerto  un  estrangero, 
no   se  habitaba  »  ni   vivía  }   pero  que   entrasse 
dentro  ,  que  en  una  capilla  del  vivía  im  hom^ 
bre  de  santa  vida  y  conversación ,  que  sufria  por 
X)ios  aquellas  molestias  ^  y  él   le  infbrmaria-  -y 
daría  donde  sin  peligro  durmiesse.  Panfilo  CitrQ 
dentro  ,   tentando  por  el  escuro  portal  con  un 
cayado  ,  que  en  vez  de  su  bordón  trahia.  Vio 
lejos    una  pequeña  luz  ,  y  enderezando  a  ella. 
Hamo  a  aquel  hombre.  <  Qué  i,  me  quieres,  re^ 
pondid  a  sus  voces,  maligno   espíritu^  No  soy 
quien  piensas ,  respondió  Panfilo  ;  abre  amigo, 
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que  soy  un  peregrino  »  que  busco  posada  para 
esta  noche.  Abrió  la  puerta  entonces ,  y  vio  Pan- 
filo   un  hombre  de  mediana   estatura   y  edad, 
los  cabellos  largos ,  y  la  barba  crecida  y  enetra- 
da  :  cubríale  una  ropa  de  sayal  hasta   los  pies: 
la  capilla  era  pequeña  »  el  retablo  devoto  ,  y  en 
la  peaíía  del   dormía  aquel  hombre  :  tenia  por 
cabecera  una  piedra  ,  su  báculo  por  compañia, 
y  una  calavera  por  espejo  y  que  ninguno  mues- 
tra mejor  los  defe£l:os  de  nuestra  vida.  ^'Cdmo 
has  osado  entrar  ,  le  dixo  ,  peregrino.^  no  te  ha 
dicho  ninguno  el  mal  hospedaje  desta  casa?  Sí 
han  dicho ,  respondió  Panfilo  ,  pero  he  passado 
yo  tantos  trabajos ,  desdichas  ,  prisiones  y  malos 
«ceñimientos »  que  ninguno  será  nuevo  para  mi 
animo.  Encendió  una  vela  entonces   el  huésped 
en  la  lampara  9  que  delante  de  las  imágenes  ar- 
día f  y  sin  preguntarle  quien  era ,  le  dixo ,  si-- 
gueme.  Fue  Panfilo  tras  el  hombre  ,  y  passando 
un  jardín  tan  intricado ,  que  mas  parecia  bosque» 
entre  unos  cipreses  le  mostró  un  quarto  de  casa, 
y  abriendo  el  cerrojo  de  un  aposento  grande  le 
dixo :  Entra  ,  y  pues  eres  mozo  robusto  y  ense- 
ñado a  trabajos ,  haz  la  seiial  de  la  Cruz  y  duer- 
me sin  reparar  en  nada.  Panfilo  tomó  la  luz,  y 
afirmándola  sobre  un  poyo  ,  que  la  sala  tenia, 
se  despidió  del  hombre  ,  y  cerró  la  puerta.  En 
la  sala  havia  una  cama ,  bastante  para  descansar 
quien  en  tantas  noches  la  havia  tenido  en  el  sue- 
lo. Desnudóse ,  y»  vistiéndose  una  de  dos  cami- 
sas ,  que  Flerida  le  havia  dado ,  partiéndose,  se 
acostó  en  ella.  Apenas  havia  revuelto  en  su  phan* 
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tasiá  la  confusión  de  historias ,  que  en  la  quie« 
tud  del  cuerpo  repite  el  alma ,  quando  la  ima- 
gen de  la  muerte ,  que  llaman  sueiío ,  ocupo  su$ 
sentidos  con  la  fuerza  9  que  suele  atener    sobre 
cansados  caminantes.  La  parte  ,  que  desampara 
el  sol  9  quando  se  va  a  los   Indios  ,  estaba  ea 
profundo  silencio ,  quando  al  ruydo  de  algunos 
caballos  despertó  Panfilo  :  parecióle ,  que  cami-» 
naba »  cosa  ,  que  a  los  que  caminan  siempre  su^ 
cede. ,  que  la  cama  se  mueve  como  la  nave  »  o 
anda  como  el  caballo  ^  que  trabia  ;  pero  acor-* 
dándose  ,  que  estaba  en  aquel  Hospital »  y  ad-« 
vertido  del  escándalo  »  por  cuya  causa  era  inha» 
bitable  j  abrid  los  ojos ,  y  vid  ,  que  como  si  en-» 
tráran  a  jugar  cañas  de  dos  en  dos  ^  entraban  a 
caballo  algunos  hombres  ,  los  quales  encendien^ 
do  unas  ventosas  de  vidro ,  que  trahian  en  las 
manos,  en  la  vela  ,  que  havia  dejado  »  las  iban 
tirando  al  techo  del  aposento  ,  donde  se  clava-* 
ban  y  quedaban  ardiendo  por  largo  espacio^  que* 
dando  el  suelo  pegado  a  las  tablas  ,  y  la  boca 
vertiendo  llamas  sobre  la  cama  y  lugar  donde 
havia  puesto  los  vestidos.   Cubrióse   el  animoso 
mancebo  lo  mejor  que  pudo ,  y  dejando  un  pe-*- 
qucño  resquicio  a  los  ojos ,  para  que  le  avisassen 
si  le  convenia  guardarse  del  comenzado  incendio^ 
vid  en  im  instante  las  llamas  muertas ,  y  que  en 
\ma  mesa ,  que  a  la  esquina  de  la  sala  estaba »  se 
comenzaba    un  juego   de    primera  entre  quatro: 
passaban ,  descartavanse  y  metian  dineros  ,  como 
si  realmente  passára  de  veras ,  y  haviendose  eno^ 
jado  los  jugadores  se  travo  una^question  en  el  apo- 
V  .  sen- 
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sentó  con  tantos  golpes  de  espadas  y  broqueies, 
que  el  misero  Panfilo  comenzó  a   llamar  a  la 
Virgen  de  Guadalupe  »  que  solo  le  Eiluba  de 
visitar  en  España  ^  aunque   era  del  Reyno  de 
Toledo  f  porque  las  cosas  que  están  muy  cerca, 
pensando  verse  cada  día  >  suelen  dejar  de  verse 
muchas   veces  ;  pero  cessando  el  golpear  de  las 
espadas  y  todo  el  ruido  por  media  hora  ,  quedó 
de  un  sudor  ardiente  bailado  el  cuerpo  en  agua» 
y  estando  a   su  parecer  satisfecho  ,  que  ya  no 
volverían »  sintió ,  que  asiendo  los  dos  extremos 
de  la  colcha  y  savanas  se  las  iban  quitando  po-* 
co  a  poco.   Aqui  fue  notable  su  temor  ,  pare- 
ciendole  ,  que   ya  se  le  atrevían  a  la  persona» 
pues   le  quitaban   la    defensa  i  y  estando   desta 
suerte  ,  vio  entrar  con  una  hacha   un   hombre, 
detras  del  qual  venian  dos  :  el  uno  con  una  va« 
cía  grande  de  metal  ,  y  el  otro  afilando  un  cu- 
chillo. Herizaronsele  los  cabellos  en  esta  sazón 
de  tal  suerte  ,  que  le  pareció  ,  que  de  cada  uno 
de  por  sí  le  iban  tirando.  Quiso  hablar,  y  no 
pudo  }  pero  quando  a  él  se  acercaron  ,  el   que 
trahia  el  hacha  la  mató  de  ún  soplo ,  y  pensan-* 
do  que  entonces  le   degollarían ,  y  que  aquella 
vacia  era  para  coger  su  sangre ,  fiíe  .a  detener 
con  las  manos  el  cuchillo  ,  a  donde  le  pareció 
que  le  havia  visto  ,  y  sintió ,  que  se  las  traga-* 
ron  a  un  niismo  tiempo.   Dio  un  grito  PanSo» 
y  en  este  instante  volvióse  a  encender  el  hacha, 
y  vio  que  dos  grandes  perros  se  las  tenían  asidas. 
Jesús  ,  dixo  turbado  :  a  cuya  voz  se  metieron 
debajo  de  la  cama ;  y  vuelta  a  matar  la  luz,  sb-* 

U0| 
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tío  que  la  ponían  la  ropa  como  primero,  y  que 
alzándole  de  la  cabeza,  le  acomodaban  de  me- 
jores ^  almohadas  ,  y  le  igualaban  con  grande  as-> 
seo ,  curiosidad  y  regalo  la  savana  y  colcha*  A^ 
»i  le  dejaron  estar  un  rato  ,  en  el  qual  comen- 
zó a  rezar  algunos  versos  de  David,  de  que  se 
acordaba  (  si  entonces  se   podia  acordar  de  sí 
mismo  )  y  recobrando  aliento  con  alguna  con»* 
fianza  de  que  haviendole  compuesto  la  cama ,  le 
dejarian  en  ella »  vid  que  los  que  debajo  de  ella 
se  havian;  entrado ,  la  iban   levantando  por  las 
espaldas  con  su  persona  encima  hasta  llegar  al 
techo  ,  donde,  como  temiesse  la  calda  ,  sintid 
que  de  las  mismas  tablas  le  asia  una  mano  del 
brazo  ,  y  cayendo  la  cama  al  suelo  con  espan- 
toso golpe ,  quedo  colgado  en  el  ayre  de  aque- 
lla mano ,  y  que  al  rededor  de  la  sala  se  ha-- 
vian  abierto  gran  cantidad  de  ventanas  ,  desde 
a  donde  le  miraban  muchos  hombres  y  muge- 
res  con  notable  risa  ,  y  con  algunos  instrumen-* 
tos  le   tiraban  agua.  Ardióse  la   cama  en  este 
punto  f    y  assi  la  llama  de  ella    le    enjugaba , 
aunque  con  mayor  miedo  que  al  agua  havía  te* 
nido.  Cessó  la  luz  de  aquel  fuego  ^  y  tirándole 
de  las  piernas  ,  también  le  pareció   que  le  ^*- 
taban,  y  que  havia  quedado  el  cuerpo  tronco  y 
sin  ellas.  Fuese  a   este  tiempo  alargando  aquel 
brazo  que  le  tenia  asido  hasta  la  cama ,  donde 
otra  vez  de  nuevo  le  acostaron  .y  regalaron  co- 
mo primero*  Descansaron  estas  vanas  ilusiones 
cerca   de    un  hora,   después  de    la  qual  sintió 
que  le  asían  las  pobres  alíbrjueiasi  en  que  trar 
Tom.V.  Ggg  ti» 
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hia  algunas  prendas  y  papeles  de  Nisé  ,  y  las 
joyas  de  Flerida,  y  que  se  las  Ueraban  arras- 
trando por  la  sala.  <  Quién  creerá  lo  que  digo^ 
Levantóse  Panfilo  animoso  a  cobrallas  »  y  el 
▼alor  que  no  nivo  para  defender  su  persona »  le 
sobró  para  resistillas.  Salieron  del  aposento  al 
huerto,  y  como  los  siguiesse^  vid ,  que  por  entre 
aquellos  cipresses  llegaban  a  una  noria,  a  donde 
las  echaron ,  y  a  ellos  tras  ellas»  No  quiso  Paa- 
filo  passar  mas  adelante  ,  mas  volviendo  con 
valeroso  esfuerzo  por  donde  el  ermitaiío  le  ha^ 
vía  guiado  ,  llamó  a  su  aposento  ,  abrióle  el 
hombre,  y  viendo  su  color  y  desnudez  le  dixo: 
Mala  noche  te  havrán  dado  los  huespedes.  Tan 
mala  ,  dixo  Panfilo  ,  que  no  he  dormido  ,  y 
les  dejo  mi  pobre  hábito  por  paga  de  la  po- 
sada. Albergóle  entonces  en  la  suya  aquel  hom- 
bre lo  mejor  que  pudo,  y  refiriéndole  sucessos 
de  otros ,  especaron  la  maiíana. 

Muchos  que  ignoran  la  calidad  de  los  espi-^ 
jritus,  su  naturaleza  y  condiciones  ^  tendrán  esta 
historia  xnia  por  fábula  ^  y  assi  es  bien  que  ad- 
viertan\,  que  hay  algunos «  de  quien  se  entiende 
que  cayeron  del  Ínfimo  coro'  de  los  Angeles  ^ 
los  quales  fíiera  de  la  peba  essencial,  que  es  la 
eterna'  privación  de  la  vista  de  la  divina  essen- 
cia  ,  llamada  de  los  Theologos  la  peda  de  el 
daño  ,  la  qual  padecerán  eternamente  ,  respeto 
4e  su  menos  grave  pecado  padecen  pocas  penas, 
y  estos  son  de  tal  naturaleza  que  pueden  daiíar 
y  ofender  poco ,  pero  solo  toman  placer  en  ha- 
cer  algunos   estrepidos  y  ruiúores  de   noche, 

bur- 
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burlas  ,  )\iego&  ^  y  otras   cosas  semejantes  ^  lo$ 
quaies  son  oídos  y  vistos  de  algunos  >  como  se 
sabe  de  muchos  lugares  y  casas  f  las  quaies  son 
turbadas  de  tales  escándalos   hechos  de  los  de- 
monios ^  echando  piedras  ^  o  molestando  los  hom- 
bres con  golpes  »  encendiendo  fuego  y  o  hacien^ 
do  otras  operaciones  delusorias.  Estas  cosas  ha^ 
cea  estos  muchas  reces»  porque  no  pueden  ofen- 
der a  los  hombres  de  otra  manera  que  con  es^ 
tos  eíe&os  ridiculosos  y  inútiles  ,  constreñidos  y 
ligados   de  el  infinito  poder  de  Dios..  Estos  se 
llaman  en  la  lengua  Italiana  Foletos  »  y  en  la 
Española  Trasgos  ^  de  cu/os  rumores  >  fuegos  y 
burlas ,  cuenta  Guillermo  Totani  en  su  libro  de 
JSeÜo   jyamonum  algunos    exemplos  »    llamaur* 
dolos  Espiritus    de  la  menos  noble    gerarchia. 
Cassiano  escribe  de  aquellos  que  habitan  en  la 
Noruega  >  a  quien   el  vulgo   llama  Paganos^ 
que  ocupando  los  caminos»  juegan  y  burlan  los 
que  passan  por  ellos  de  dia  y  de  noche.  Mí^ 
chael  Fsello  pene  seis  géneros  de  estos »  ígneos» 
Aéreos  ,  Terrestres  »  Aquatiles  »  Subterráneos  > 
y  Lucífugos.  En  él  se  pueden  ver  sus  proprie* 
dades. 

Híeronymo  Menchi  cueiU:a  de  un  espíritu» 
que  agradado  de  un  mancebo  le  servía  y  so* 
licitaba  en  varias  formas  »  y  hurtando  dineros 
le  pagaba  algunas  cosas,  que  le  agradaban  ;  y 
sin  este  pone  otros  muchos  »  sus  daños  »  sus 
burlas  »  sus  amores  »  sus  vanas  ilusiones  y  sus 
remedios. 

La  luz  del  dia  »  amable  y   ilustre  obra  del 
Ggg  2  ha- 
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bacedor  del  cielo ,  y  única  guia  de  los  mortales, 
dio  aviso  a  Panfilo  de  que  ya  podia  estar  se* 
guro  de  las  malditas  infestaciones  de  aquel  es^ 
piritu  f  y  despenando  al  hombre  ,  se  levanuroa 
entrambos ,  y  juntos  se  fueron  por  la  huerta  al 
aposento  donde  havia  dormido ,  y  entrando  en 
él  a  ver  el  estrago  de  la  passada  noche  ,  har 
liaron  la  cama  y  las  demás  cosas  del  aposento 
sin  lesión  alguna,  y  la  ropa  de  Panfilo  en  el 
mismo  lugar  donde  la  havia  puesto»  Vistióse,  y 
corrido  de  que  aquel  hombre  le  tuviesse  por 
fabuloso  y  hombre  de  poco  animo  ,  le  pidic^ 
licencia  para  irse  ,  desde  cuyos  brazos  tomó  el 
camino  a  Guadalupe ,  sin  osar  volver  la  cabeza 
a  aquella  villa  ,  donde  prometió  no  volver  en 
su  vida  por  ningún  acontecimiento  ,  fuera  de 
estar  en  ella  su  amada  Nise. 

Por  termino  de  la  Morena  sierra  están  dos 
montes  hacia  la  vanda  del  Andalucia  ,  que  co- 
sno  dos  muros  íbrtissimos  ciñen  la  Villa  y  Mo^ 
nasterio  de  Guadalupe ,  fundados  en  la  profun- 
didad de  un  valle  con  tanta  amenidad  de  fuen- 
tes ,  que  por  las  peñas  se  descuelgan  a  su  centro 
flores  ,  arboles  y  caza  ,  que  parece  que  la  na- 
turaleza sabidora  del  futuro  sucesso  ,  desde  el 
principio  del  mundo  edificaba  aquel  palacio  a 
la  Princesa  del  cielo,  hija  de  Joachin,  y  esposa 
de  Joseph.  Que  puesto  que  viviendo  este  mor- 
tal destierro  le  dio  Nazareth  tan  estrecha  casa» 
después  de  su  glorioso  transito  los  agradecidos 
hombres  al  beneficio  de  haverles  dado  de  sus 
entrañas  aquel  nuevo  Kedentor  de  cautivos 
-^^  de 
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de  la  Merced  ^ue  nos  hizo ,  y  de  la  Trinidad 
de  su  eterno  Padre  ^  le  labraron  y  hicieron  mu- 
chos dedicados  a  la  grandeza  de  su  excelso  y 
bienaventurado  nombre.  Loreto  engasto  su  apa* 
sentó  felicissimo,  en  que  oyó  la  salutación  An- 
gélica ,  en  un  templo  insigne  que  con  alta  y^ 
neracion  es  visitado  del  mundo.  Roma  le  con- 
"Bagrd  muchos  de  la  religión  engañosa  de  los 
Romanos  ,  y  Espaiía  entre  infinitos  tiene  por 
memorables  ,  Monserrate  ,  el  Filar  » la  Peña  de 
Francia  »  la  Cabeza  ,  el  Sagrario  de  Toledo» 
lá  Antígua  de  Sevilla  j  el  Puche  de  Valencia ,  la 
Atocha  de  Madrid  ,  la  Caridad  de  lUescas ,  y  el 
insigne  Guadalupe,  donde  llepd  Panfilo  atrave- 
sando montes ,  como  yo  sus  fonunas  por  no  pin- 
tar tanta  variedad  de  cosas  en  una  estrecha  ta-- 
bla  ,  que  como  Tiberio  dice  ,  le  quita  la  her-^ 
jnosura  y  decoro  ^  cómo  a  la  sentencia  prove- 
chosa la  mutiL  copia  de  las  palabras.  Cumplid 
el  Peregrino  el  voto.  Visitd  su  templo ,  y  ado- 
rando la  Imagen  le  consagro  estos  versos: 

O  viña  de  Engadi ,  no  de  Naboth, 
zarza  mas  defendida  que  Sidrach, 
que  Abdenago  bellissimo  y  Misacb       1 
del  fuego  de  Nabuc »  luzbel  Nemrot:  , 

O  planta  sobre  el  cuello  de  Behemot) 
prudente  Ruth  ,  carissima  Abisac, 
divina  madre  de  otro  nuevo  Isac, 
por  quien  se  libra  el  mundo  coxQO  JSoti 

O  Jordán  a  Israel  y  arca  a  Japhet^ 
espada  contra  el  ¿ero  Goiíat| 
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estirpe  de  David  y  de  Sadoc: 
O  estrella  de  Jacob  en  Nazaréth, 
sol  que  se  puso  al  muodo  en  Josaphatf 
4  quién  fuera  de  tus  pies  perpetuo  Eiio<^ 

Las  gradas  del  insisne  templo  bajaba  Pan- 
filo a  la  sazón  que  el  sol  igualmente  distaba 
de  los  dos  polos  »  quándo  un  caminante ,  que 
las  subía  >  se  le  puso  delante»  y  deteniendo  sus 
passos  Ije  dixo  :  ¿Sabrasme  decir  acaso ,  Pcregri- 
sio  t  si  en  esta  o  en  otra  estación  has  conocido 
un  hombre  de  tu  habito^  caballero  y  natural  de 
Madrid»  que  ha  pocos  dias  que  esjtuvo  en  Huesca 
de  Aragón  í  Turbóse  Panfilo  creyendo  que  con 
alguna  provisión  era  buscado  de  la  justicia  por 
la  muerte  de  Godofrá  ^  y  volviendo  huyendo 
al  templo »  el  Aragonés  conoció  que  era  el  mi»- 
mo  en  el  indido  de  la  fuga  »  que  tan.  mal 
quieren  las  leyes  que  se  purgue  »  y  siguiéndole 
le Ikmd  cortesnxente y  dixo:  Espera, Panfilo,  que 
ni  yo  vengo  a  prenderte  ,  ni  las  Inmunidades 
y  privilegios  de  este  lugar  santissimo  lo  permi- 
tieran» Esta  carta  es  de  Flerida,  por  ella  sabrüs 
quien  soy  y  para  lo  que  te  busco.  Sosegóse  Pan- 
filo entonces  »  tomóla. y  abriéndola  »  vio  que^ 
deda  assi : 

Al  PfiEBGRiKO  í>B  Madrid. 

Tu  mismo  havrás  juzgado  ^  Panfilo ,  con  el 
cuidado  que  me  dejaste  ,  y  por  si  le  tienes  de 
mi  sucessd  después  de  tu  partida ,  hago  esta  di- 
ligencia ,  mas  por   cumplir  con    el   mió ,   que 

por- 
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porque   entienda  que  pueden  haver  parado  tus 
desdichas.    Mís  hermanos  vinieron  de  Huesca, 
y  hallándote  fuera  de  la  cárcel ,  hicieron  mayor 
sentimiento   de   tu   ausencia,  que  de  la  muerte 
de  Godofre :  pero  como  a  pocos  dias    una  mu- 
ger  de  esta  ciudad  riñesse  con  otra ,  le  dixo  en- 
tre algunas  palabras ,  a  que  la  ira  provoca  5  ma« 
yormente  en  mugeres  ,  que  ella  havia  ^do  cau- 
sa de  la  muerte  de  Godofre.  Fue  oida ,  fue  pre- 
sa 9  y  confessd  que    Tansilo    de   ¿elos  de  ella, 
havia  muerto  a  Godofre :  prendiéronle  sobre  se-> 
guro  ,  y  probándole  el  delito  ,  a  tercero  dia  le 
cortaron  la  cabeza.  Mi  madre  y  hermanos  llo^ 
tan  tu  mal  tratamiento  ciertos  de  tu  inocencia, 
y  han  hecho  diligencias  para  buscane*:  si  quieres 
volver  ,  pagaránte  en  regalos  y  caricias  la  pri- 
sión injusta  ,  y  tú  a  mi  el  deseo  de  m  bien,  y 
algunas  lagrimas  que  me  cuestas* 

Admirado  quedo  Panfilo  del  estraíío  sucesso 
de  Tansilo  ,  y  de  los  golpes  que  le  daba  la 
voluntad  dé  Flerida  ,  pero  temiendo  la  ofensa 
de  Nise,  satisfizo  quanto  pudo  al  miensagero,  y 
dándole  la  cadena  y  joyas  que  Flerida  le  havia 
dado,  advertíendole  de  que  no  se  las  mostrasse, 
con  una  larga  ,  agradecida  y  amorosa  carta  le 
despacho  a<|uel  dia ,  contento  del  breve  camino 
que  él  imaginaba  tan  largo  ,  porque .  Flerida  le 
havia  dado  orden ,  que  le  buscasse  en  todas  las 
casas  de  Peregrinos  que  España  tieñe«  Acuerdo* 
me  en  este  punto  de  haver  oido  decir  muchas 
veces  a  Panfilo,  ya  descatisadp  de  estas  fortunas, 
que    en  su  vida    havia    hecho  por  Nise   cosa 

mas 
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mas  fuerte  que  resistir  k  roluntad  de  Flerídaí 
porque  fuera  de  tan  altos  beneficios ,  era  singu^ 
larmente  hermosa  «  mas  que  havia  continuado 
su  amistad  y  correspondencia  con  muchos  rega^ 
los  y  cartas  a  ella  y  a  sus  hermanos  ,  hasta 
que  casada  con  un  caballero  Andaluz ,  la  llevo  a 
las  Indias. 

Diez  veces  havia  el  sol  por  otros  tantos  pa-* 
ralelos  cercado  el  cielo  casi  en  la  sazón  que  As- 
trea  igualaba  las  balanzas  al  equinoccio «  quando 
el  misero  Panfilo  caminando  por  despoblados  de 
dia  y  de  noche >  se  hallo  una  mañana  a  la  risa 
de  el  dia  en  la  aspereza  de  un  monte  cansado 
del  camino ,  fatigado  del  hambre^  y  mucho  i|us 
de  las  memorias  de  Nise.  >Sentdse  al  pie  de  un 
roble  9  y  tendiendo  la  vista  a  la  soledad  de  los 
campos ,  a  la  pesadumbre  de  las  sierras  ,  al  cur- 
so ronco  de  los  arroyos  que  se  despeinaban  de 
ellas,  y  a  algunas  luces,  que  apenas  escurecia  la 
escasa  presencia  del  venidero  sol  ,  se  quejo  assi: 

Deja  el  pincel,  rosada  y  blanca  Aurora » 
con  que  matizas  el  escuro  cielo 
sobre  el  bosquejo,  que  en  su  negro  velo 
pinto  la  noche  del  silencio  autora. 

Hujra  la  luz  que  las  molduras  dora 
de  los  países  que  descubre  el  suelo, 
no  quiebre  al  campo  el  cristalino  hielo, 
de  que  ha  cubierto  sus  upetes  Flora. 

Detecte  sol  ,  tu  resplandor  no  prive 
de  sus  engaños  a  mi  phantasia, 
pues  que  del  sueno  tanto  bien  recibe. 

Hií- 
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Huye  de  ver  la  desventura  mía , 

que  a  quien  en  noche  de  tristezas  vive, 
{de  que  le  sirve ,  que  amanezca  el  día^ 

Quando  llegaba  al  fin  destos  versos  Panfilo» 
070  ,  no  lejos  de  donde  estaba  ,  una  zampona 
rustica  ,  de  cuyo  son  llevados  los  oídos  guiaroa 
a  los  ojos ,  y  vid  al  dueño  ,  que  eptre  dos  pe- 
ñas se  disponia  entre  algunas  ovejas  9  que  parecía 
que  por  escucharle  no  pacían  ,  a  cantar  desta 
suerte: 

Hermo&is  alamedas 

deste  prado  florido, 

por  donde  entrar  el  sol  pretende  en  vano: 

fuentes  puras  y  ledas , 

que  con  manso  ruido 

a  las  aves  lleváis  el  canto  Uaao: 

monte  de  nieve  cano» 

a  quien  te  mira  plata» 

hasta  que  el  sol  en  agua  te  desata: 
Con  diferentes  ojos 

os  miran  mis  cuidados» 

pareciendome  espejos  diferentes, 

pues  veo  |ps  enojos 

de  los  tiempos  passados» 

para  llorar »  que  los  perdí »  presentes  t 

montes  »  arboles  »  fuentes» 

estadme  un  rato  atentos» 

veréis »  que  he  puesto  en  paz  mis  pensamientosr. 
En  gran  lugar  se  puso» 

¡o  santas  soledades  I 
Tomo  V.  Hhh  ^quién 
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quien  goza  el  bien  9  que  vuestro  campo  encierra) 

y  libre  del  confuso 

rumor  de  las  ciudades 

es  dueño  de  sí  mismo  en  poca  tierra  | 

a  donde  ni  la  guerra 

sus  paces  ínter  rompe , 

ni  ageno  yugo  su  silencio  rompe. 
Isíi  por  oficio  grave, 

que  el  mas  indigno  tenga, 

la  envidia  ,  o  la  lisonja  le  lastima: 

ni  espera,  que  la  nave 

del  Indio  a  España  venga 

preñada  del  metal ,  que  el  mundo  estima: 

ya  el  duro  mar  la  oprima, 

o  ya  segura  quede, 

ni  le  puede  quitar,  ni  darle  puede* 
Ni  amor  con  blando  sueño 

de  imaginar  suave 

al  suyo  dio  solicitos  desvelos  i 

ni  adora  tierno  dueño, 

ni  se  queja  del  grave, 

ni  sus  méritos  puso  contra  zelos  i 

que  si  a  los  mismos  cielos 

no  toca  el  señorío, 

¿por  que  ha  de  ser  esclavo  el  alvedrio^ 
Agradecida  mira 

la  planta  ,  que  a  su  mano , 

porque  la  puso  ,  le  rindió  tributos 

y  contento  se  admira 

de  ver  ,  que  el  cortesano 

de  tantas  esperanzas  pierda  el  fruto, 

que  no  hay  Rey  absoluto, 

co- 
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como  el  que  por  sus  leyes 

conoce  desde  lejos  a  los  Reyes» 
Siempre  el  hombre  discreto  ^ 

donde  el  poder  alcanza» 

el  apariencia  del  vivir  Umita. 

Dichoso  el  que  este  eíeto 

ha  dado  a  su  esperanza, 

y  del  caer  las  ocasiones  quita: 

si  en  la  tierra  ,  que  habita» 

los  ojos  pone  atentos, 

aun  no  passa  de  alli  los  pensamientos* 
Quien  no  sirve  ,  ni  ama» 

ni  teme  »  ni  desea , 

ni  pide  ,  ni  aconseja  al  poderoso » 

y  con  honesta  fama 

en  su  aumento  se  emplea, 

solo  puede  llamarse  venturoso: 

¡  o  nül  veces  dichoso, 

quien  no  tiene  enemigo, 

y  todos  le  codician  por  anugo! 

Admirado  Panfilo  de  la  sentencia  de  estos 
versos ,  y  de  la  estraiíeza  de  el  dueño ,  que  de^ 
bajo  de  aquel  habito  rustíco  cubria  el  alma  de 
tales  pensamientos  ,  levantóse  a  verle  ,  y  havien<« 
dolé  ofrecido  la  salud  ,  que  de  ninguna  manera 
tenia  ,  el  villano  le  recibid  cortesmente.  Habla-^ 
ron  los  dos  en  sus  vidas ,  conociendo  siempre 
Panfilo  mayor  caudal  de  entendimiento  en  Fabio^ 
que  assi  se  llamaba  el  rustico ;  y  Fabio  de  las 
razones  de  el  huésped  mas  necessidad  de  susten^ 
to  ,  que  de  razones.  Encendieron  fuego  de  dos 

Hhha  pa- 
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palos  de  laurel ,  que  para  este  efedo  tfahia, 
donde  converddo  el  ayre  en  centellas  me  espan- 
tó ,  que  siendo  Daphne  el  alma  ,  puedan  salir  de 
cosa ,  que  a  los  golpes  de  amor  fue  tan  helada. 
Comieron  pobremente  lo  que  con  rica  volun* 
tad  aderezo  Fabio ,  sirviéndoles  la  tierra  de  m^ 
sa  y  la  hierba  de  toballas  ,  y  bebiendo  con  la 
mano  de  una  vecina  fuente ,  que  en  tanto  que 
comían  les  sirvió  de  música  ;  a  cuyo  instrumen^ 
to  unas  pizarras  puestas  de  la  naturaleza  a  ma- 
nera de  gradas  parecían  trastes.  Fassaron  los 
dos  la  mayor  parte  del  dia  en  la  relación  de  sus 
desventuras  ;  y  quando  la  vespertina  estrella  de 
la  Diosa  Acidalia  venia  con  el  aviso  de  que 
llegaba  la  noche  »  se  fueron  los  dos  recogiendo 
a  una  pequeiía  aldea  ,  donde  ya  Fabio  llevaba 
a  Panfilo  ,  para  que  sirviesse  de  guardar  unos 
bueyes  a  su  mismo  dueño  ,  que  era  el  padre  de 
su  querida  Nise ,  que  en  aquellos  montes  de  To- 
ledo tenia  hacienda.  Contento  iba  el  Peregrino 
de  imaginar  ,  que  por  aquel  camino  sabria  de 
Nise  en  algún  tiempo  ^  y  Fabio  ,  a  ruego  de 
Panfilo  9  dispuesto  a  referirle  su  historia ,  que 
para  entretener  el  camino  comenzó  assi; 

Los  cielos  estaban  trista^ 

mis  ascendentes  estrellas 

no  se  miraban  benignas 
.  con  los  opuestos  planetas: 

guerras  el  mundo  afligían 

por  la  mar  y  por  la  tierra , 

que  faltaban  de  aquel  ^lo 
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la  paz  y  la  bella  Astrea: 
perseguida  estaba  España 
de  Francia  y  de  Ingalaterra , 
que  le  robaba  en  sus  Indias 
las  minas  de  su  riqueza: 
señales  de  muerte  havia 
en  espantosos  cometas  9 
que  amenazaban  sangrientos 
las  coronadas  cabezas^ 
quando  en  las  partes ,  a  donde 
sin-haver  entrado  oíensa 
de  sangre  barbara  o  vil^ 
guardó  España  su  nobleza  ^. 
nací  de  tan  nobles  padres  ^ 
que  si  tengo  alguna  queja 
del  cielo  en  mis  desventuras^ 

con  esto  pude  perderla. 

En  fin  en  Vizcaya  ,  archivo 

del  valor  ,  que  España  enderrai 

entre  mil  hombres  famosos 

por  las  armas  y  las  letras^ 

yo  vi  la  luz  de  los  cielos  9 

y  toda  mi  edad  primera 

passé  en  regalada  vida, 

mas  humilde  ,  que  sobervla  • 

¡Hai  memorias  de  mis  años^^ 

quántos  suspiros  me  cuesta 

ver  nii  presente  fonuna 

y  mi  passada  inocencia! 

Desde  el  Aries  a  los  Peces 

havia. el  sol  por  su  esphera 

hecho  apenas  veinte  cursos  ^ 

^aa« 
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quando  empezaron  mis  ponas» 

Vine  a  la  Nueva  Gistilla, 

para  mi  pecho  tan  nuevaí 

que  ningún  engaño  suyo 

penetraba  mí  llaneza; 

y  en  la  famosa  ciudad» 

que  el  Tajo  dorado  cerca 

por  una  margen  montaña » 

por  otra  verde  ribera, 

a  tiuien  Tolemon  y  Bruto 

dieron  mas  nombre ,  que  a  Thebas 

las  venturas  de  Alexandro, 

o  a  Troya  el  caso  de  Eneas : 

vine  con  altos  principios, 

que  en  otro  estimados  fueran , 

lleno  de  esperanzas  ricas, 

si  en  el  mundo  puede  haverlas; 

y  como  en  todos  estados 

lo  primero  que  le  ofrezca 

la  naturaleza  al  hombre 

el  bien  del  amigo  sea, 

no  sé  si  por  accidente, 

o  por  rigor  de  mi  estrella, 

puse  los  ojos  en  uno 

de  mis  años  y  mis  prendas. 

En  él  como  en  blanco  libro 

la  sangre  de  mi  edad  tierna 

pensamientos  escribía 

con  mas  firmas  ,  que  sospechas : 

confianzas  peligrosas, 

testigos  son  ,  que  condenan . 

Quantp  escribí ,  fue  después 

pro- 
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processo  de  mi  sentencia. 

Yo  ,  que  con  solo  un  cristal 

cubria  un  alma  de  cera> 

quantas  veces  la  miraba , 

tantas  se  me  entraba  en  ella: 

era  70  para  su  rostro 

un  espejo  de  Venecia, 

y  él  para  mí  como  aquellos^ 

que  el  falso  retrato  enseñan: 

y  con  esto  al  primer  toque 

del  oro  de  su  fineza» 

conocí  su  falsedad» 

siendo  mi  pecho  la  piedra» 

Havia  70  puesto  el  alma 

donde  ocupar  se  pudieran 

los  méritos  del  mejor» 

que  ba  dado  el  cielo  a  la  tíerrft; 

pero  este  enemigo  oculto 

iba  con  armas  secretas 

mis  fundamentos  minando» 

por  derribar  sus  almenas: 

puso  mi  vida  en  peligro» 

púsome  mal  con  quien  era 

dueño  della  por  entonces» 

que  estaba  mi  vida  en  ellas 

mis  secretos  publicaba 

con  encubierta  cautela. 

Yo  por  salir  del  peligro 

aventúreme  a  perderla» 

arroje  la  capa  al  toro, 

y  al  mar  furioso  la  hacienda» 

que  es  bien  por  salvar  lo  mas» 

que 
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que  lo  que  es  menos  se  pierda; 

y  pbr  deslumhrarle  bien 

busqué  otro  sol ,  que  le  diera 

con  los  rayos  en  los  ojos, 

y  a  mí  en  el  alma  con  fuerza» 

No  fue  menester  cansar 

al  cielo  con  mis  querellas » 

al  amor  con  mis  deseos » 

y  al  tiempo  con  mis  firmezas, 

que  el  cielo ^  el  tiempo  ,  el  amor, 

todos  a  un  tiempo  me  muestran  • 

En  este  tiempo  ima  dama, 

mas  que  imaginada  ,  bella, 

no  pienso  ,  que  el  sol  en  quanto 

desde  el  Norte  al  Sur  passea^ 

desde  aquel  primero  dia, 

que  al  Alva  enjugo  las  perlas , 

ha  visto  mas  bella  cara, 

aunque  se  acuerde  de  aquellas^ 

que  por  los  bosques  de  Arcadia 

iban  cazando  las  fieras. 

De  liaver  abrasado  a  Troya 

puede  estar  gloriosa  Helena» 

porque  Faris  no  vid  entonces 

esta  Reyna  de  belleza: 

Diana  puede  ser  casta, 

y  mas  que  casta  Lucrecia  ^ 

Porcia  por  brasas  famosa» 

Julia  por  firmeza  eterna; 

pero  virtud,  castidad, 

hermosura  y  excelencia, 

de  fama  y  costumbres  nobles» 


so- 


LíBRO    QUIHTO.  433 

solo  para  Albania  quedan» 
que  este  nombre  soberano , 
que  hasta  el  alma  me  penetra » 
a  donde  le  tengo  escrito » 
siendo  de  fuego  las  letras, 
es  la  cifra  de  aquel  ángel » 
que  con  serlo  me  condena 
al  infierno  de  su  gloria , 
si  haj  gloria  que  infierno  sea: 
pero  bien  la  puede  haver, 
que  al  fin  es  gloria  con  pena, 
donde  atormenta  las  almas 
lo  que  los  ojos  deleyta. 
Sí  antes  que  la  huviera  visto, 
no  huviera  en  la  primavera 
visto  las  ñores  del  campo , 
y  las  viera  después  delía, 
si  no  huviera  vbto  el  oro » 
las  perlas  »  que  el  mar  engendra » 
el  rojo  coral  lustroso » 
la  blanca  nieve  en  las  sierras , 
pensara  ,  que  de  su  rostro 
se  hicieron  las  azucenas» 
el  coral  de  sus  mexillas» 
y  el  oro  de  sus  madejas. 
Fiqahnente  me  informé  > 

de  SI)  estado  y  de  quien  era : 
aunque  es  verdad  »  que  el  ser  ángel 
nunca  estuvo  en*  contingencia» 
tuve  medios  de  escribirle 
lo  que  passabfi  por  ella» 
porque  d^l  passado  amor 
Tomo  Y.  lU.  ape^ 
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apena$  quedaron  señas: 
que  sQbre  aquellas  cenizas 
ya  como  en  memorias  muertas 
nació  este  phenix  divino » 
que  en  dulce  fuego  me  quema. 
Burlóse  de  mis  principios, 
pero  amor ,  que  nunca  deja 
de  castigar  libertades, 
que  es  rayo  en  las  resistencíaSt 
y  los  milagros  ,  que  hacen 
continuación  y  terceras, 
que  el  agua  con  ser  tan  blanda 
seiíala  las  duras  peñas, 
la  obligaron  a  escribirme, 
que  obligada  de  mis  penas 
pagaba  mi  voluntad, 
que  no  era  pequeña  deuda. 
Creílo  j  porque  quien  ama, 
como  ca  ñn  amando  espera, 
por  entretener  el  alma 
no  bavrá  cosa ,  que  no  crea; 
y  no  creo ,  que  fue  engaño , 
que  no  es  possible  que  huviera 
engaño  en  pecho  tan  noble  . 
sin  necessidad  ni  fuerza^ 
Creció  amor  desde '  este  pimto, 
tanto  que  quien  ya  le  viera  ^ 
ie  imaginara  gigame, 
aunque  de  niño  se  precia. 
Favorecido  de  Albaniaí, 
comencé  a  seguir  mi  empresat 
hecho  un  aguUa  del  sol,' 


óe 
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de  su  ciivina  belleza: 

mas  fueron,  viendo  sus  rayos, 

todas  mis  alas  de  cera, 

de  viento  mis  esperanzas, 

que  al  fin  por  los  vientos  vuelan . 

^  De  qué  me  sirvió ,  que  al  mundo 

diesse  envidiosa  materia 

mi  amor ,  viendo  mis  deseoí 

en  el  cielo  de  sus  prendas? 

¿De  qué  me  sirvió  tener 

en  tan  diversas  quimeras 

enfrenada  la  razón 

y  el  apetito  sin  riendas } 

¿De  qué  me  sirvió  pensar, 

que  huviera  en  los  tiempos  íliena 

para  darme  un  dia  de  gloría 

en  tantos  años  de  pena? 

No  pongo  falta  en  Albania, 

que  mi  pensamiento  y  lengua 

la  tiene  en  veneración, 

y  como  al  cielo  respeta: 

pero  sé  ,  que  las  desdichas, 

desde  que  nacen  ,  ordenan,. 

que  un  desdichado  transforme 

en  mal  quanto  bien  pretenda. 

Vuelve  ,  cristalino  Tajo, 

hada  las  sierras  de  Cuenca, 

donde  naces ,  la  corriente, 

que  a  la  mar  de  España  llevas. 

Volved  ,  alamos  frondosos 

de  sus  floridas  riberas, 

a  los  cielos  las  raíces, 
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y  a  la  tierra  las  cabezas « 
V  uelve  9  sol  divino  ,  atrás 
de  tu  forzosa  carrera: 
detente  ,  ligera  luna» 
y  nunca  mengues^  ni  crezcas. 
Moveos  y  estrellas  fixas , 
todo  el  orden  je  revuelva 
de  las  espfaeras,  que  rigen 
tan  altas  inteligencias, 
pues  Albania  se  ha  mudado» 
que  no  era  menor  firmeza 
la  que  yo  me  prometía' 
de  sus  soberanas  prendas. 
Zelos  finge  de  otras  damas » 
zdos  busca  por  las  huertas » 
que  quiere  curar  amor, 
y  busca  en  jardines  hierbas: 
dice  9  que  yo  la  ofendí } 
mis  enemigos  me  ofendan , 
Si  en  pensamiento  ni  en  obra 
le  hice  en  mi  vida  ofensa; 
pues  porque  quise  saber 
si  eran  sus  sospechas  ciertas» 
y  informarme  de  sus  zelos» 
a  I9.  muerte  me  sentencia » 
Condenado  estoy  en  vista» 
y  puestp  que  el  alma  apela» 
la  revista  es  impossiUe» 
porque  la  vista  me  niegan. 
No  era  bastante  ocasión 
para  que  Albania  pudiera 
atropellar  mi  esperanza» 

JBÍ5 
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ibis  lagrimáis  7  xiiís  quejas. 
No  me  puedo  persuadir  9 
que  por  zelos  me  desprecia, 
si  no  que  es  este  disfraz 
de  su  mudanza  cubierta: 
cubiertas  vienen  las  cartas,^ 
pero  viene  escrito  en  ellas: 
Para  Fahio  i¡  olvidado  j 
y  aun  é\  mismo  lo  confiessa. 
Cielo ,  sol  ,  estrellas  ,  luna, 
aves  ,  hombres  ,  plantas  ,  fieras, 
sed  testigos ,  que  no  soy, 
ni  es  possible  que  yo  fuera 
la  causa  desta  mudanza. 
Albania  ,  Albania  me  deja , 
Albania ,  la  que  mis  ojos 
con  mil  lagrimas  celebran: 
Albania  ,  la  que  mil  veces 
en  mil  Decimas  y  endechas 
a  los  pastores  del  Tajo, 
^e  Jarama  y  de  Pisuerga 
bize  cantar  y  dar  fama, 
y  pienso  ,  que  si  pudiera, 
le  consagrara  un  altar 
mayor  ,  que  el  templo  de  Ephesía; 
Mas  conociendo  su  gusto, 
no  puedo  hacer  resistencia, 
que  aunque  me  cueste  la  vida, 
he  jurado  obedecella. 
Bien  sé ,  que  no  he  de  perder 
la  memoria  ,  que  me  queda , 
que  ha  4e  salir  con  el  alma^ 

pues 
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pues  está  en  el  alma  impressa. 
Pero  en  razón  de  olvidar 
quieco  hacer  mis  diligencias» 
hasta  pedir  a  su  olvido 
de  mi  memoria  se  duela. 
{Quien  me  dixera  estas  cosas, 
quando  en  estas  verdes  selvas 
di  envidia  a  las  mismas  aves» 
verdes  alamos  y  hiedras^ 
Yo  vi  murmurar  las  fuentes , 
de  los  favores  y  empresas , 
que  de  Albania  les  decía» 
como  ahora  de  mis  quejas  • 
Todo  xne  deja  ,  en  dejarme 
Albania  :  Fabio  »  paciencia, 
que  si  me  deja  la  vida» 
al  fin  la  muerte  me  ruega. 

Antes  que  Fabio  diesse  fin  a  su  historia  ,  se 
havian  descubierto  por  unos  verdes  fresnos  un 
atroyuelo  »  arriba  algunas  pagizas  casas  »  aldea» 
en  que  vivia  el  labrador  ,  que  tenia  en  enco- 
mienda la  labranza  y  ganados  de  su  padre  de 
Nise.  Fue  necessario  detenerse  un  poco  »  por 
no  dejar  destroncada  la  narración  propuesta »  con 
cuyo  fin  llegaron  a  la  mejor  casa,  que  para  ser 
del  campo ,  lo  era  en  extremo.  Recibió  Alfesibeo 
a  Panfilo ,  y  informado  de  Fabio  de  la  inten- 
ción »  que  trahía  »  le  seiíaló  salario  »  donde  con 
misera  cena,  y  no  mejor  cama  passd  aquella  no- 
che ,  y  quando  de  la  vecina  presencia  de  el  sol 
Iba  huyendo  el  lucero  entre  las  nubes  |  sallo  Pan- 
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filo  tras  los  bueyes  a  la  soledad  de  los  campos, 
philosophando  sus  desventuras  en  la  contempla- 
ción  de  los  serenos  cielos  ,  desocupados  de  las 
confusas  quedas   de   las    ciudades  ,   donde   vivió 
algunos   dias  :  en  los  quales   convalecida   Nise 
de  sus  heridas  ,  supo  ,  que  su  hermano   zeloso 
de  Finea  se  las   havia  dado.   Y  rogando  a   su  . 
piadoso  huésped  se  doliesse  de  su  misma  sangre, 
entre  los   dos   alcanzaron    su   libertad  ,  el    uno 
bajándose  de  la  querella  ,  y  el  otro  solicitando- 
la.  Una  de  las  dos   heridas   de  Nise  havia  eíi-^ 
trado  por  lo  alto  del  pecho  izquierdo  ,  y  como 
al  curársela  fuesse  forzoso  conocer  ^  que  era  mu^ 
ger  ,  por   mas  que   ella  con  eficaces   ruegos  le 
persuadiesse  al   huésped  ,  que  su  familia  no  lo 
supiesse ,  fue  impossible.  Y  assi  ,  hallándose  un 
dia  un  mancebo ,  que  era  hijo  del  huésped  j  Ha* 
xnado  Leandro  ,  a  la  cura  de   las   heridas    de 
Nise  para  tener  la  lumbre ,  trasladó  las  heridas 
de  su  cuerpo  de  tal  manera  a  las   de   su  alma, 
que    en   pocos  dias  enfermó  de  la    continuación 
de  aquel  pensamiento ,  y  descuydandose  de  otras 
cosas  y  de  sí  mismo ,  fomentaba  el  fuego   con 
la  imaginación  de   la  hermosura   deseada  ,  que 
amor  todo  su  cielo  ,  si  no  es  infierno  ,  mueve 
en  estos  dos  polos  ,  imaginación  y  deseo  j  y  assi 
está  su  cuerpo  y  globo  mas  lleno  de  figuras  ima- 
ginarias y  phantasticas  ,  que  en  el  del  cielo  po^ 
nen  los  Astrólogos.  Divertirse  procuraba  Lean-- 
dro  deste  loco  perdimiento   suyo  ,  y   como  las 
medicinas  se  hacen  por  contrarios,  intentaba  pa- 
ra svis  ojos  otros  diferentes  objetos  ,  y  para  su 

ima- 
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imaginación  otros  cuidados  :  mas  como  el   arte 
se  hace  de  muchas  experiencias ,  como  Ariscóte^ 
les  dice  ,  y  Leandro  no  las  tenia  t  antes  halla- 
ba el  de  amar ,  que  el  de  remedio  contra  amor, 
que  los  mancebos,  como  él  mismo  escribe  ,  es 
ímpossible  que  sepan  ,  porque  la  prudencia   re^ 
quiere  experiencia ,  y  esta  tiene  necessidad   de 
tiempo.  Pesóle  a  Nise  en  extremo  de  el  desas^ 
sosiego  de  Leandro  ,  aunque  él  jamás  se  le  di-- 
xo ,  pero  como  quien  tiene  amor  t  tantas  veces 
habla  »  quantas  mira  lo  que  desea ,  leyó  en  sus 
ojos  lo  mas  profundo  de  sus  pensamientos ,  por- 
que es  calidad  suya ,  mayormente  amando  ,  no 
callar  secreto  ,  y  quando  enmudece  la  lengua, 
y  amor   es  menor   de  edad  ,  ser  procuradores 
suyos  en  el  tribunal  de  el  favor.  Pensaba  Nise, 
que  se  le   hacia  a  Leandro  ,  entreteniéndole  al- 
gunas noches  después  de  cena  ,  y  él  una  dellas 
a  un  diestro  músico  hizo  ,  que  le  cantasse  estos 
versos: 

Enfrente  de  la  cabaik 
^  de  la  divina  Amarylís, 
pastora  de  tiernos  años, 
y  de  pensamientos  libres, 
mas  gallarda  y  mas  hermosa, 
que  el  Alva  quando  se  ríe, 
y  que  las  perlas  ,  que  llora 
sobre  rosas  y  jazmines, 
mas  que  el  sol  recien  nacido 
entre  dorados  matices, 
ma%  que  la  Diosa  ,  a  quien  llevan 

las 
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las  palomas  ,  o  los  cisnes » 
estaba  Fabio,  un  pastor , 
que  por  ella  muere  7  vive^ 
generoso  para  todos» 
para  Amarylis  humilde, 
altivo  de  pensamientos , 
que  le  fuerzan  que  al  sol  mircif 
y  encogido  de  esperanzas, 
que  las  alas  le  derriten , 
adorando  está  las  rejas 
de  aquellos  rayos  eclipse , 
que  como  entre  hierbas  salen, 
no  la  luz,  la  fuerza  impidea* 
No  hay  pintada  mariposa, 
que  mas  a  la  luz  se  incline, 
dando  tomos  a  su  fuego, 
queFat»o  a  su  cielo  assiste* 
Vase  perdido  el  ganado 
entre  las  zarzas  y  mimbres, 
porque  él  piensa  que  lo  está, 
como  la  contemple  y  mire. 
No  sabe  quando  anochece, 
aunque  el  sol  se  ponga  y  quite  g 
que  solo  tiene  por  dia, 
quando  amanece  Amarylis. 
AUÍnIos  passa  elevado, 
que  como  en  ella  imagine, 
.    no  hay  interés  que  le  mueva 
ni  cuidados  que  le  obliguen. 
No  le  sirven  sus  pastores, 
después  que  a  Amarylis  sirve, 
que  no  piensan  que  aquel  cuerpo 
Tom.V.  Kkfc  al- 
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alma  tiene  que  le  anime. 
Mira  los  alamos  blancos 
abrazados  de  las  vides  t 
porque  la  desconfianza 
no  hay  ^ado  que  no  envidie  $ 
y  dando  entre  tierno  llanta 
s^plros  del  alma ,  dice : 
)Hai,.que  assi  está  mi  pastora 
entre  los  brazos  de  Tirsel 
Torna  a  llorar  con  mas  fuerza  t 
y  la  ribera  repite » 
Tirse,  Amarylis  y  Fabio, 
Tirse  alegre  9  Fabio  triste: 
humilde  Kyy  para  tí, 
el  tierno  pastor  prosigue: 
pero  si  es  riqueza  el  alma» 
pastora 9  el  alma  me  pide: 
tú  eres  perlas ,  tú  eres  oro» 
tú  diamantes  ,  tú  rubies, 
quicA  te  sirve  con  el  alma^i 
mas  .te  ofende  ,  que  te  sirve « 
Yo  mientras  rijo  este  cuerpo^ 
si  ño  eres  tú  quien  le  rige » 
alma  te  ,doy »  si  eres  cielo» 
razori  es  que  el  alma  estimes. 
Dixo »  y  en  un  olmo  verde 
estas,  palabras  escribe : 
QvANTo  fis  Amaryi.is  bella 
Bs  Fabio  bn  amalla  firmb. 

Parecíale  a  Leandro. ,  que  todo  lo  que  tra- 
taba de  amor ,  venia  a  proposito  del  suyo » y  no 

me- 
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menos  tler&o  que  el  de  Abydo  9  passaba  en  el 
mar  de  sus  ojos  por  momentos  mayores  naufra-* 
gíos  y  peligros  hasta  llegar  a  los  de  NIse ,  que 
eran  la  torre  de  Hero  1  ni  les  viene  mal  a  los 
ojos  este  atributo ,  pues  dice  Aristóteles  ^  que  tlo< 
nen  naturaleza  de  agua  ;  7  quando  no  lo  fue- 
ran ,  ya  los  huviera  convertido  en  ella  la  costum*^ 
bre   de   las  lagrimas.   Desdichado   quien  ama» 
donde  ni  su  cuidado  puede  tener  fin  »  ni  ser  a-^ 
gradecido  su  pensamiento.   { Pero  como  puede 
quien  ama ,  ver  lo  que  le  conviene?  Assi  lo  dixa 
Ovidio  ,  y  Séneca  en  su  Hypolito: 

Conozco  la  verdad  ^  pero  la  furia 
para  que  siga  lo  peor  me  fuerza, 
porque  sabiendo  el  mal ,  se  precipita 
el  alma  inobediente  a  los  consejos. 

Y  esta  es  la  razón  por  qué  le  llamo  Proper- 
cío  sordo  en  la  segunda  Elegia  a  Cynthia »  que 
amor  no  escucha  las  justas  reprehensiones  ,  los 
ásperos  remedios  ,  ni  lo  que  del  se  dice ,  que 
a  las  voces  de  la  vulgar  iníamia  es  áspid :  que 
si  solo  fuera  ciego  para  no  ver »  como  le  que-* 
dára  sentido  para  oír  ,  no  es  possible  que  su-^ 
friera  I»  poca  estimación  en  que  es  tenido.  Mas 
^  qué  cosa  espanta  a  los  amantes  »  como  dice  Es- 
tacio  i  Con  razón  se  admira  Terencio  de  este  ge- 
nero de  enfermedad  que  assi  transforma  a  los 
hombres  9  y  Boecio  pregunta ,  que  ^  quién  dará 
ley  a  los  que  aman  ,  siendo  el  amor  la  mayor 
ley  de  todas  para  sí  mismo  t  Que  largas  juzgan 
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las  distancias  de  la  esperanza  al  efedo  ,'  bien  lo 
significa  Horacio  en  la  primera  Epístola  a  Me- 
cenas ,  porque  aunque  Marcial  festivamente  di- 
xo  ,  que  no  hay  remedio  como  amar  para  ser 
amado  ,  y  Olympio  Nemesiano  en  su  quana 
Égloga  le  ñinde  tanto  en  su  paciencia  ^  amor 
hay  impossible  ,  y  si  le  hay  ,  es  este  • 

Quiso  Nise  desengwar  a  Leandro  del  suyo» 
de  suerte  que  sin  ser  entendida  le  diesse  a  en- 
tender la  vanidad  de  su  pensamiento  ,  y  roga- 
da de  todos  cantó  as^: 

Ni  sé  de  amor  ,  ni  tengo  pensamiento, 
que  me  incline  a  pensar  en  sus  memorias^ 
que  sus  desdichas  como  son  notorias  ^ 
de  lejos  amenazan  escarmiento  • 

Sus  imaginaciones^  doy  al  viento» 
sirviéndome  de  espejos  mil  historias^ 
y  assi  de  la  esperanza  de  sus  glorias 
aun  no  tengo  primero  movimiento* 

Amor ,  Amor »  no  puedes  alabarte 
de  que  rindió  tu  fuego  mi  alvedrio^ 

^   ni  que  en  el  campo  voy  de  tu  estandarte^ 

Las  flechas  gastas  en  un  bronce  frió» 
no  te  canses »  Amor  » tira  a  otra  parte^ 
que  es  fuego  tu  rigor ,  y  nieve  el  mío. 

Leandro  entonces  por  darle  a  entender » <pie 

ya  no  sentia  las  penas  con  la  desesperación  de 

merecer  el  remedio »  que  como  Garcilasso  dice : 

A  ^Uitn  no  ts^cra  bim ;  no  hay  mal  ^uc  dafk^ 
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y  aprovecbandose  del  nombre  de  Níse  ,  equi^ 
vocamente ,  le  dixo  estos  versos  ,  que  havia  es- 
crito en  su  phantasía  la  noche  antes ,  porque  la 
imaginación  es  papel  de  los.  desvelados  ,  en  que 
el  alma  escribe  con  la  pluma  del  entendimiento 
discursos  ttistes : 

Ni  sé  si  vivo,  ni  si  estoy  muriendo^ 

Ni  sé  que  aliento  es  este ,  en  que  respiro^ 
Ni  sé  por  donde  a  un  impossible  aspiro. 
Ni  sé  por  qué  razón  amando  ofendo. 

Ni  sé  de  qué  me  guardo ,  o  qué  pretendo. 
Ni  sé  qué  gloria  en  un  infierno  miro , 
Ni  sé  por  qué  sin  esperar  suspiro , 
Ni  sé  por  qué  rendido  me  defiendo. 

Ni  sé  quien  me  detiene ,  o  quien  me  mueve, 
Ni  se  quien  me  despreda  j  o  me  recibe, 
Ni  sé  a  quien  debo  amor ,  o  quien  me  debe^ 

Mas  sé  que  en  estas  quatro  letras  vive 
un  alma  sin  piedad,  un  sol  de  nieve, 
que  hiela  y  quema,  y  en  el  agua  escribe « 

Pagarse  pudiera  Nise  de  aquellos  primeros 
movimientos  que  Panfilo  tuvo  de  agradecer  la 
voluntad  de  Flerida  ,  si  amor  fuera  espíritu, 
como  algunos  pensaron ;  pues  es  sin  duda ,  que 
le  huvlera  dicho ,  de  que  manera  disfírazado  coa 
la  capa  del  agradecimiento  ,  ladrón  que  engaña^ 
a  muchos  ,  acometid  escalar  la  fi^rtaleza  de  su 
proposito  ;  mas  no  era  justo  que  en  el  paño  de 
tan  limpia  fe  ,  o  por  vtsrguenza  ,  o  por  flaque-^ 
za,  cayesse  mancha  deioumíar  Que  menos  ctuép 

me 
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me  pareció  siempre  Lucila  »  que  por  zelos  de 
Fabio  dio  veneno  al  Emperador  Antonino  Ve- 
ro ,  que  la  muger  de  Candaules ,  que  por  ven- 
Í;anza  de  haverla  enseñado  a  Gyges  desnuda , 
e  entrego  el  Reyno  ,  coíno  refiere  Herodoto. 
Credo  finalmente  amor  ,  que  es- de  la  casta  de 
algunas  flores  ,  que  maltratadas  huelen,  nacien- 
do de  aquelld  centella  un  inexhausto  incendio, 
y  porfiando  contra  la  resistencia  ,  como  las 
palmas  ^  que  levantando  el  peso  »  jamas  se 
rinden. 

Y^  se  levantaba  Nise  ,  quando  desandado 
Leandro  se  descubrid  a  un  medico ,  queaniniai>- 
dolé  a  manifestar  su  mal ,  le  persuadid  que  no  ha- 
via  para  amor  remedio  en  hierbas  ,  ni  en  otra 
humana  physica  ,  fuera  de  levantarse  de  aquella 
profunda  melancolia  y  inmortal  imaginación ,  y 
.tomando  la$  armas  de   algún  honesto  exercido , 
vencerle    con   el  divertimiento  »  que   el  diver- 
tir aun   en  los   exercitos  suele  ser   estratagema 
fampsa ».  y  el  animarse  a  obrar  ^ran  materia  pa- 
ra que  los  cielos  impriman  la  forma  de  su  pie- 
dad en  el  que  les   pide  remedio  »  y   assi  decía 
Salustíoy  que  no  con  mugeriles  ruegos  y  votos  ^ 
alcanzaba  el  favor  de  los  diQses  ^  sino  velando  y 
obrando  sucedían  las  cosas  prósperamente,  y  en-^ 
tre  los  Griegos  fiíe  trivial  adagio  ,  que  los  dio- 
ses vendían  los  bienes  a  trueco  de  los  trabajos. 
Animóse    Leandro     con   estos    consejos    y 
[Quenas  esper^inzas  :  pero  como  icontra  la  hermo- 
^ra  de  ^ise  no  valiessen  divertimientos  ,  tomo 
líe  nuevo  a  recaei:.  cqa  m^yot  flaques»  r  y  fus 

'  for- 
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forzoso  descubrirse.  El  piadoso  padre  ,  que  ya 
estaba  informado  del  nacimiento  honrado  de  la 
peregrina  Nise  ^  por  xemedíar  su  hijo ,  la  pidic$ 
con  encarecidos  ruegos  ,    que  fuesse  señora  d$ 
su  hacienda,  y  se  casasse  con  Leandro,  que  no 
menos  estaba  aficionado  a  su  hermosura  y  en-- 
tendimiento.  Nise  admirada  de  los  caminos  qué 
la  fortuna  buscaba  para   apartarla   de  Panfilo^ 
le  puso  todos   los  impossibles  ,  que  refiriéndole 
su  historia  ^  se  le  ofrecian  por  disculpa  de  sus 
obligaciones  ,  y  de  la  mayor  de  todas  ,  que  era 
admiurla  al  mayor  grado   de  afición  y  honra  ^ 
9Íendo  estrangera ,  y  en  habito  indecente  a  la  ca- 
lidad ,  que  para  muger  de  Leandro  penenecia. 
Satisfizose  el  padre  :   pero  amor  ,  que  es  de  la 
calidad  de  la  palma,  que  a  la  opresión  resiste» 
y  tanto  mas   se  esfuerza  ,  quanto  mas  le  opri^ 
men,  aumentóse  en  Leandro  de  tal  suerte,  que 
tecayendo  con  mayor  Ímpetu  ,   estuvo   a  pique 
de  perder  la  vida  ,  a  semejanza  de  los  arboles, 
que  no  pierden  la  verdura  de  las  hojas ,  hasta 
que  falta  de  todo  pimto  el  humor  que  ios  ani- 
ma :  porque   la    esperanza  en  los  males    es   el 
húmedo  radical  del  corazón.  Viendo  Nise  ,  que 
el  mancebo  se  moria  ,  y  que  sus  padres  le  4ia* 
vian  dado  la  vida ,   desesperábase  de  no  Y>oáct 
satisfacer  tan   justa  deuda  ,  y  desvelada  en  este 
confuso  pensamiento  ,  resolvia  las  memorias  de 
los  trabajos   de  Panfilo  ,  pensando  que  aun  es- 
tarla preso  en  Valencia  :  el  mal  crecía  ,  Nise 
dilataba  el  remedio.  El  padre  culpaba  al  ena-* 
morado  mozo  ,  a  mi  parecer  inculpable  ^  por« 

que 
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que,  cono  el  Fhilosopho  dice,  en  las  coas  n^ 
lurales  ni  merecraios ,  ni  deuñerecemos  :  j  toda 
la  familia  pedia  a  voces  a  Nise  ,  que  niviesse 
piedad  de  aquellos  años  ,  j  que  por  lo  menos 
(x>n  algunas  palabras  amorosas  le  entrennrlesse. 

No  hayia  tenido  la  Peregrina  de  su  patria 
«trabajo  como   este  ,  en  quantos  por   tan  varbs 
tierras  y  mares  havia  passado ,  y  assi  se  deter-- 
mino  a  entretener  el  mancebo,  hasta  que  mvies- 
se  fuerzas   para  resistir  el  desengaño  f  7  no  se 
engañaba  Nise,  porque  nuestros  ingenios  ,  como 
flice  Séneca ,  a  imitación  de  los  generosos  caba-* 
líos  ,  mejor    se  rijen   con  el  &cil  freno.  Las 
tiernas  palabras  ,  las  esperanzas  fingidas  ,  7  los 
regalos  de  Nise  convalescieron  el  enfermo  espi* 
ritu  del   mancebo  en  pocos  diais ,  7  en  ellos 
también  salid  Celio  de  la  cárcel  con    animo  de 
buscarla  ,  y  por  la  noticia  que  ya  tenia  de  su 
salud,  y  de  los  naufragios  de    Panfilo  :  7  assi 
mismo  porque  imaginaba  ,  que  si  no  estaba  Fi^ 
nea  en  su  compañia  ,  por  lo  menos  sabria   de 
ella.  Pero  la  triste  ,  imaginando  que  Celio  de- 
seaba  matarla  ,    y  no    sabiendo   el  desengsmo 
que  de  Panfilo  havia  tenido  en  «u  peregrino  bat- 
bito  ,  lu^o  que  tuvo  noticia  de  su  libertad ,  se 
fue  huyendo  de  Barcelona.  En  la   qual  desem- 
barcado Lisardo  herm^o  mayor  de  Celio  ^y  Nir- 
se ,  que  como haveis  oido,.era  soldado  en  Flan^ 
des  ,  ageno  de  que  en  tal  dudad  vivian  sus  dos 
perdidos  hermanos ,  y  hariendo  hallado  a  Finea 
en  la  primera  jornada  del  camino,  aunque  en  la 
ultima  déla  tragicomedia  de.  sus  ^fortunas  ,  lasti-. 


,       Libro  quinto.  449 

mado  de  que  fiíesse  a  pie  peregrina  tan  hermosa 
y  hermosura  tan  peregrina  ^  le  ofreció  llevarla 
en  su  compañia  a  Castilla.  Acceptó  Finea  el  oiré- 
cimiento  ,  viéndose  desamparada  de  Celio ,  a 
quien  ya  no  pensaba  satis&cer  en  su  vida  $  7  sin 
saber ,  que  Lisardo  fuesse  su  hermano ,  fue  con 
él  a  Toledo  ,  donde  recibido  de  sus  padres  amo- 
rosamente ,  quiso ,  que  hiciessen  el  mismo  acogi- 
miento a  Finea »  refiriéndoles  de  la  suerte  ,  que 
la  havia  hallado  en  el  camino.  Ellos  la  regalaron 
y  honraron  ,  no  sin  sospecha  de  que  fuesse  al- 
gún despojo  de  la  guerra  Flamenca.  Pregunta 
Lisardo  por  sus  hermanos ,  y  como  fuesse  forzó* 
so  referir  la  causa  de  sus  ausencias ,  conoció  Fi-^ 
nea  i  que  la  casa  ,  donde  estaba  ,  era  la  misma  de 
su  esposo  ,  y  Lisardo  su  hermano  ,  de  cuyo  es^ 
traiío  sucesso  imagino ,  que  ya  la  fortuna  miraba 
sus  desdichas  con  mas  sereno  rostro.  Lisardo  el 
siguiente  dia  »  determinado  de  buscar  a  Nise  y 
dar  la  muerte  a  Panfilo ,  dixo  a  sus  padres »  que 
le  convenia  ir  a  la  corte  a  sus  pretensiones ,  para 
las  quales  havia  trahido  algunos  honrados  pape« 
les  9  que  les  mostraba.  El  viejo  y  conociendo  su 
animo  ,  por  mas  que  las  razones  le  encubrian^. 
y  temeroso  de  no  perderlos  todos  ,  porque  Nise 
y  Celio  ya  le  parecia  ,  que  lo  estaban  9  ponia* 
a  su  pretensión  mil  objeciones ,  rogando »  que 
descansasse  de  su  viaje  ,  y  de  los  inmensos  tra- 
bajos de  la  guerra  ,  contento  de  la  honra ,  por- 
que, el  galardón  en  este  siglo  huía  por  la  posta 
de  los  méritos.  Parte  desto  decia.el  viejo  por  no 
perder  a  Lisardo  |  y  parte  por  la  desconfianza^ 
Tm^  V.  LU  que* 
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que  tenia  de  la  satisfacción  de  sus  servicios ,  que 
como  Plutarco  dice  ,  una  cierta  malignidad  que- 
josa tiene  siempre  el  vulgo  contra  los  que  go- 
biernan :  y  si  esto  sucede ,  quando  son  buenos, 
no  es  mucho  ,  que  Capitolino  diga  en  la  vida 
de  Alexandro  ,  que  es  mejor  y  mas  segura 
la  república ,  en  que  es  malo  el  Principe  ,  que 
en  la  que  son  malos  sus  ministros.  Quedóse  en 
fin  Lisardo  persuadido  de  su  viejo  padre  ,  lle- 
Tando  mal  ,  que  se  dixcsse  en  su  tierra  ,  que 
vivia  con  esta  infamia  ,  quien  tan  lejos  della 
havia  comprado  fama  con  tanta  sangre  ;  y  aun- 
que para  olvidarse  desta  injuria  quisiera  volver 
a  Flacdes  con  nuevo  cargo  ,  la  aprehensión 
de  aquella  desconfianza  le  detenia.  Mal  con- 
tento finalmente  Lisardo  ,  de  que  en  Toledo 
le  mirasse  el  vulgo  con  aquella  nota  ,  a  su  pa-- 
recer  dé  infamia  ,  fuese  al  aldea  con  animo 
de  passar  en  ella  el  rigor  de  la  ciudad  en  la  pri- 
mera vista.  Entre  los  criados  de  labranza  ,  que 
tenia  su  padre  en  aquella  hacienda ,  vivia  Panfilo, 
jamás  conocido  ni  visto  de  Lisardo  ,  y  como 
su  talle  y  rostro  le  obligasse  a  cuidado  ,  porque 
apenas  la  bajeza  y  indignidad  del  habito  le  escu- 
recia :  llamóle  im  dia  ,  y  informándose  de  la  ra- 
2on  por  qué  vivia  en  tan  bajo  oficio  ,  no  le  pa« 
recieron  bastantes  las  disculpas  ,  que  le  daba, 
bien  que  todas  fingidas ,  porque  ya  le  constaba 
a  Panfilo  ,  que  Lisardo  era  hermano  mayor  d« 
Nise  i  y  assi  le  dbco  ,  que  dejando  aquella  rus- 
tica vida  le  sirviesse  de  acompañarle ,  cuidando 
del  regalo  de  dos  caballos  ^  que  tenia  :  para  la 

qual 
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qual  le  daría  vestido  conveniente.  Rehusaba  Pan- 
filo el  partido  ,  no  porque  no  deseaba  volver  a 
aquella  dichosa  casa  ,  en  que  conoció  a  Nise» 
pero  temiendo ,  que  si  íuesse  conocido  en  ausen-- 
cia  della  ,  estaba  a  peligro  de  perder  la  vida. 
Pero  finalmente  ,  cansado  de  la  aspereza  de  la 
que  passaba  por  aquellos  montes  9  que  como  el 
Philosopho  dice ,  los  solitarios ,  o  Dioses ,  o  bes^ 
fias  y  con  determinado  animo  acceptó  el  ofrecido 
cómodo ,  teniendo  por  menos  mal  morir  a  las 
manos  de  los  parientes  de  Nise ,  que  vivir  en 
la  soledad  de  aquellas  sierras.  Mirad  quan  me-^ 
drado  llevamos  nuestro  Peregrino  ,  después  del 
largo  processo  de  sus  trabajos  »  pues  de  cortesa*^ 
no. vino  a  soldado  ,  de  soldado  a  cautivo »  de 
cautivo  a  peregrino  ,  de  peregrino  a  preso  ,  de 
preso .  a  loco  ,  de  loco  a  pastor  y  de  pastor  a 
misero  lacayo  de  la  misma  casa »  que  fiíe  la  cau^ 
sa  original  ác  su  desventura  ,  para  que  veáis, 
qué  vuelta  de  fortuna  de  un  polo  a  otro ,  sin 
haver  en  el  principio ,  estado  y  declinación  ,  un 
^tomo  de  bien  9  ni  una  seminima  de  descanso. 
^*Quántas  veces  el  salir  los  hombres  de  sus  ni- 
dos les  da  provecho  y  honra  9  y  quántas  lo  con- 
trario •>  Todo  consiste  en  la  disposion  del  cielo^ 
cuya  influencia  harmónica  guia  los  passos  de  núes-» 
tra  vida  donde  quiere  :  porque  aunque  sobre  to- 
do tenga  imperio  la  libertad  del  alvedrio ,  po- 
cos resisten  a  su  sentido  ,  como  lo  dixo  el  que 
mereció  nombre  de  Angélico.  Ovidio  reprehen- 
diendo a  Icaro  «  dice: 

Dentro  de  su  Jortuna  vivk  el  hombre^ 

Lll  a.  X 


4f  s        El  PfiRflOAmo  BM  su  patria. 
Y  el  l^oeta  Juan  Segundo ,  culpando  a  Iliaeton: 

Aprenda  ti  hombre  a  conocer  sus  fuerzas. 

Mas  también  es  flaqueza  indigna  de  un  no« 
ble  el  no  atreverse  ;  pues,  si  k>s  que  acabaron 
«andes  cosas  ,  no  las  comenzaran  ,  era  impossi-- 
pie  baverlas  conseguido.  Comenzar  es  genero- 
so animo  de  un  hombre  :  el  sucesso  da  el  cielo^ 
4]ue  dispone  los  fines.  Sobre  todo  la  elección 
importa  mucho ,  porque  no  son  iguales  todas 
las  cosas  a  todos ,  como  Propercio  dice.  De  un 
viejo  cuenta  Séneca  j  que  preguntándole ,  ^  como 
sirviendo  en  palacio  havia  llegado  a  tanta  vejez^ 
respondió ,  que  sufriendo  injurias  y  dando  gra- 
cias. Esta  no  me  parece  a  mí  honrosa  pacieBcia^ 
ni  para  solo  envejecer  sirvi^ido  tengo  yo  por 
tan  alta  virtud  el  exercitarla.  Si  la  posteridad  da 
a  cada  uno  su  debida  honra  ^  como  refiere  Cor-- 
pelio  Tácito  ,  ^*qué  fama  puede  dejar  de  sí  el 
que  murió  dentro  de  la  cascara  de  su  nacimien- 
to ,  y  desde  los  palíales  a  la  mortaja  apenas  ha 
calido  de  la  linea  ,  como  cuentan  de  aquella 
planta ,  que  tiene  forma  de  cordero  vivo  ,  salien- 
do el  tronco  de  la  tierra  al  pecho  ,  pues  no  al- 
canzando a  pacer  mas  hierba  de  la  que  tiene  en 
tomo  de  sí  mismo ,  muere  por  falta  de  sustento. 
Glorioso  se  halló  Darío ,  quando  por  haver  lio* 
gado  al  rio  Thearo  ,  que  nace  de  aquellas  dos 
nientes  ,  una  caliente  y  otra  fría ,  puso  aquella 
inscripción  &mosa  9  que  refiere  Herodoto  HaU* 
c^rnasseo:  Ajui  ¡legó  contra  Jos  Scytkas  el  famoso 
mas  que  todos  los  homéres  J)amo  ^  hijo  de  Hys-^ 

tas^. 
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f aspes.  Quien  no  ha  peregrinado  ^  \  qué  ha  Visto? 

quien  no  ha  visco,  {qué  ha  alcanzado?  quien  no 

ha   alcanzado  ,   ¿qué  ha  sabido?   y  que  puede 

llamar  descanso  1  quien  «no  ha  tenido  fortunan ,  o 

por  la  mar »  o  por  la  tierra?  pues  como  Ovidio 

dice  1  No  merece  las  cosas  dulces ,  quien  no  há 

gustado  de  las  amargas  ;  ni  ha  tenido  regalado 

dia  ^ea  la  patria,  quien  no  ha  venido  de  larga 

ausencia  a  los  brazos  de  sus  amigos  $  ni  alegre 

noche  el  que  al  fuego    cercado  de  la  atenta  ía* 

m.ilia  no  ha  contado  sus  peregrinaciones  ,  como 

en   Zacyntho  Ulysses  a  su  querida  Penelope  ,  y 

deseado  Telemaco.    Panfilo  va  llegando  al  di-* 

choso  dia  de  su  descanso  ,  y  si  bien  np  ha  pe-* 

regrinado ,  porque  venció  a  Troya  ,  ni  con    el 

animoso  Cortés  a  la  conquista  de  Nuevos-Mun^ 

dos  9  no  ha  sido  poco  valor  haver  defendido  el 

pequeño  suyo  de  tantas  diferencias  de  assaltos  de 

¡a    fortuna  ;  y  finalmente  haver    merecido  por 

el  medio  de  tan  inumerables  trabajos  el  fin  del 

descanso  de  la  patria  ,  que  ya  se  le  acerca. 

Ya  estaba ,  mientras  esto  sucedia  ^  en  los  mon« 
tes  de  Toledo  convalecido  Leandro  con  los  re- 
galos dé  Nise  9  y  ella  dispuesta  a  dejarle ,  assi 
porque  tenia  salud  ,  como  por  librarse  de  su 
hermano  Celio  ,  de  quien  sabia  la  solicitud  y 
cuidado  con  que  la  buscaba.  Y  assi  una  noche^ 
que  el  sueño  ocupaba  su  enamorado  sentido  ,  y 
el  cuidado  de  la  siempre  desvelada  familia  tenia 
en  silencio  ,  salió  de  la  ciudad  con  atrevidci» 
passos  al  camino  de  Lérida.  No  havia  el  Alva 
Mntido  los  pies  herrados  de  oro  de  Fhlegon  y 

Ethoft^ 


4^4        ^^  PBREQiinro  en  su  patria. 
Ethonte  ^  ni  la  destocada  noche  havia  de  todo 
punto  escondido  la  cabeza  negra ,  coronada  de 
temor  y  sueño  ,  quando  el  engañado   Leandro 
despertó  del  mas   triste ,  que  pudo   ocupar   su 
phantasia ,  liaviendosele  representado  en  la  lma« 
ginacion  la  ausencia  de  la  fugitiva  Nise ,  sus  en^ 
ganosas   palabras  ,  dulces   desdenes  y    hermoso 
rostro  j  cosa ,  que  algunas  veces  sucede  ,  mayor* 
mente  a  quien  ama  ,  o  teme »  que  todo  debe  de 
ser  una  cosa  misma  ,  pues  dice  Quinto  Curdo, 
que  las  especies  de  las  cosas ,  que  nos  están  ame- 
nazando  algún  sucesso  ,  nos  molestan  y  afligen 
en  los  sueños,  de  la  noche  con  los  cuidados  del 
dia  f  o  que  la  solicitud  las  llame ,  o  que  el  pre« 
sago  espiritu  las  adivine.  Y  assi ,  dice  Avicena, 
que  son  ciertos  los  sueños  del  Aurora  »  porque 
entonces  las   imftginaciones  están  quietas  ,  y  los 
movimientos  de  las  íumosidades  acabados.  Buscó 
Leandro  a  Nise ,  guiandole  la  luz  del  alma  al 
temido  sucesso ;  y  no  hallándola  »  fueron  tantos 
los  extremos  ,  que  ninguna  tygre  por  los  hur-« 
tados  hijos  los  hizo  iguales  ,  ni  con  mas  dolo- 
rosas  quejas  pajaro  ausente  Uoró  la  falta  de  su 
nido..  No  fue  poderoso  el  padre  ,  ni  el  resto  de 
la  familia  y  deudos  ^  para  que  dejasse  de  seguir- 
la   ;  y  assi   mucho  primero   que  Nise  llegó  a 
Toledo  9    que    amando  ,  mucho   mas   camina 
quien  sigue  ,   que  quien  huye  ,  porque  el  que 
aborrece  camina  cansado  ,  y  el  que  ama ,  can^ 
sandose  descansa. 

Lisardo  en  tanto »  contento  de  la  persona  y 
entendimiento  de  Panfilo  i    le.  havia   hecho  su 

ca- 
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camarero  ^  secretario  ,  no  le  permitiendo  vivir 
en  la  bajeza  del  propuesto  oficio  ;  y  assi  vivia 
con    ¿1  en   Toledo ,    guardándose   siempre   con 
notable  cuidado  de  ser  visto  de  sus  padres  aten-* 
tamente  ,  porque  si   repararan  en  él ,  fuera   sin 
duda  haverle  conocido.  La  frecuente  comunica^ 
clon  de  Finea  havia  puesto  a  Lisardo  en  cuida^ 
do  de  amarla  ,  porque  ya  sus  padres  la  criaban 
como  pudieran  a  Nise  ,  respeto  de  que  con  ella 
se  consolaban  ,  y  tenian  por  cierto ,  que  Lisar-* 
do  le  debia  mayores  obligaciones ,  que  confessa- 
ba.    Y  assi  le  dixo  un  dia  a  Panfilo  este  pen« 
samiento  ,  y  haciéndole  tercero  de  su  deseo ,  le 
dio  cuidado  de  solicitarla.   Fue  Panfilo  a  hablar 
a  Finea   de  parte  de  Lisardo   una  siesta  ,   que 
sus  dueños  estaban  fuera  ;  y  como  llegándola  a 
hablar  conociesse  ,  que  era  su  hermana  ,  y  ella 
viesse  a  Panfilo  ,  quedáronse  los  dos  sin  rnovi^ 
miento  alguno  9  de  la  manera  que  suelen  la  per- 
diz simple  y  el  ventor  diestro  :  pero  después  de 
haver  estado  un  rato  en  esta  suspensión ,  le  dixo 
Panfilo  :  ^*Por  dónde ,  desdichada  Finea  ,  venís-- 
te  a  esta  casa  ,  después  ,  que   desamparada  de 
Celio  quedaste  en  Barcelona?   Que  ya  sé  de  tu 
desdicha  el  processo ,  tan  parecida  a  la  mia  9  quan- 
to  lo  somos  en  la  sangre.  Por  donde  quisieron 
xnis  hados  ,  respondió  Finea ,  a  cuya  disposición 
no  ha  sabido  hacer  resistencia  mi  alvedrio.  Li- 
sardo ^  hermano  de  Celio  ,  mi  esposo  »  me  hallo 
en  el  camino  de  Zaragoza ,  y  me  truxo  consigo, 
donde  pienso  ,   <^ue  con  mas  honor    podré  es^ 
perarle. 

Es- 


45^        ^  Pbebomno  en  m  patria. 
Esse  xnismo  ,  replicó  Panfilo  ,  me  envia  a 
solicitar  ,  seguro  de  que  conoces  a  Celio ,  y  esse 
aiismo  ,  hallándome   en  una  hacienda  suya  eo 
los  montes  de  Toledo,  donde  me  havía  retrafai-« 
do  de  la  fortuna  ,  poniéndome^  en  el  mas  bajo 
lugar  f  para  que  no  me  buscasse  ,  me  truxo  don* 
de  me  vés ,  a  titulo  de  criado  suyo  r  y  porque  lo 
fui  en  esta  casa  al  principio  de  mi  historia »  n» 
he  guardado  j  como  vés  ,  de  ser  conocido »  pues 
tú  aun  no  me  has  visto  hasta  ahora  :  sufre  y  e^ 
pera  el  fin  de  la  tuya  «  que  yo  haré  lo  mlsmot 
y  no   digas  ,  que   me  conoces «  que  con  algún 
engaiío  de  tu  parte  entretendré  a  Lisardo  »  hasta 
que  veamos  en  qué  para  la  revolución  desta  coi^ 
junción  magna  de  desventuras,  y  quando  se  acá* 
ban  los  efe¿l:os  del   eclipse  de   nuestras   honras. 
Assi  se  vieron  los  dos  hermanos  ,  y  en  vez  de 
reprehenderse ,  quedaron   amigos  ,  que   es  pro- 
prio  de  culpados  dissimular  los  ágenos    delitos, 
por  no  ser  reprehendidos  de  los  suyos  :  al  con-» 
trario  de  lo  que  cuenta  Aurelio  Viélpr  de  Oc- 
taviano  Augusto ,  que  siendo  reprehendido  deste 
vicio  ,  castigaba  severissimamente  a  los  que  del 
trataban  ,  como  se  vé  en  el  exemplo  del  Poeta 
Ovidio ,  a  quien  desterró  a  Ponto  ,  por  los  tres 
libros   que   escribió  del   Arte  Amandi.   Andaba 
por  Toledo  a  esta  sazón   Leandro  preguntando 
por  Nise  ,  y    como,  estas   nuevas  y  las  de  su 
buena  persona  Uegassejti  á  los  oídos  de  Lisardo, 
creyó ,  que  fuesse  Panfilo ,  que  haviendola  per-* 
dido  por  algún  siniestro,  caso, volvia  a  buscarla: 
y  dando  cuenta  al  mismo  Panfilo  de  la  venida 

del 
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del  qiie  el  pensaba,  que  lo  era  »  le  contó  la  his- 
toria ,  que  el  también  sabía,  7  el  robo   de  su 
hermana  Nise.  Y  poniendo  en  sus  manos  la  sa- 
tisfacción de  su  honra ,  le  rogo  y  persudió  le  ma- 
tasse.   Notable  enredo    deste    intricado    sucesso, 
que  tanto  mas  me  admira  a  mí ,  quanto  yo   sé 
mejor   que   quien    le   lee  ,    que   fiíe  verdadero. 
Panfilo ,  admirado  de  ver  ,  que  havia  de  matar 
a  Panfilo ,  a  lo  menos  a  un  hombre  ,  que  por 
buscar  a  Nise  ya  merecia  la  muerte ,  o  por  sola 
la  desdicha  del  nombre ,  quiso  buscarle ,  mas  por 
saber  a  qué  efeílo  le  buscaba  ,  que  porque  pen- 
sasse  executar  la  intención  de  Lisardo  en  su  ino- 
cencia. No  le  acompañaba  a  este  a¿):o  el  enga-^ 
nado  dueño ,  que  como  Tácito  escribe  de  Nerón, 
aunque    mandaba  las   crueldades  ,   apartaba   los 
ojos  dellas.  Y  assi  Panfilo  pudo  ,  haviendo  ha- 
llado a  Leandro ,  informarse  a  solas  de  la  razón, 
por  qué  buscaba  a  Nise.    Contóle   la   historia   el 
Catalán  ,  desde  que  herida  por  Celio  ,  fije  cu-* 
rada  de  su  padre  ,  hasta  que  engañosamente  los 
dejo  aquella   noche,  pagando  ingratamente   tan 
gran   copia  de  beneficios    recibidos  :   y   dixole, 
como  siendo  forzoso  para  curarla  descubrirle  los 
pechos  ,  fue  conocida  por  muger  ,  de  que  resul- 
to su  deseo ,  y  la  ocasión  de  buscarla  en  el  lu- 
gar ,  donde  ella  havia  dicho  a  sus  padres  que  ha-* 
vía  nacido.   Alegróse  Panfilo  del  buen   sucesso 
de  las  heridas  de  Nise ,  y  en  lugar  de  matar  a 
Leandro ,  le  llevó  a  su  aposento ,  donde  después 
de  haverle  regalado  lo  mejor  que  pudo ,  le  dixo, 
que  en  aquella  casa ,  donde  él  servia ,  tenia  Nise 
Tomo  V.  Mmm  sus 


45^  El  P£rboriko  ek  su  patria. 
sus  hermanos  y  padres.  Lisardo  ,  creyendo  del 
animo  de  Panfilo  ,  a  quien  el  llamaba  Mauricio^ 
que  havia  de  matar  al  robador  de  Nise «  que  te- 
nia por  sin  duda  ,  que  fuesse  Leandro  ,  pidió  a 
su  padre  licencia  para  irse ,  porque  si  Mauricio 
fuesse  preso ,  no  descubriesse  el  dueño  de  la  muer- 
te de  Panfilo.  El  padre ,  afligido  de  su  ausenciat 
que  por  sti  larga  edad  temia,  que  le  hallasse  la 
muerte  sin  alguno  de  sus  hijos  ,  quiso  saber  la 
causa  y  y  diciendole  Lisardo  ^  que  él  havia  en- 
viado aquel  fíelissimo  criado  suyo  a  matar  al  ro- 
bador de  su  hermana  ,  que  havia  venido  a  To- 
ledo ,  y  que  tenia  por  sin  duda  ,  que  havria  exe- 
cutado  su  mandamiento ,  dejo  al  viejo  en  mayor 
cuidado  j  que  le  havia  dado  la  primera  deshonra, 
temiendo  el  daño  ,  que  podía  resultar  de  tan 
violenta  venganza*  Havia  persuadido  Panfilo  a 
Leandro  ,  que  dixesse ,  que  se  llamaba  Panfilo  a 
quantas  cosas  se  le  ofreciessen  en  Toledo »  por- 
que le  convendria  en  las  cosas  ,  que  adelante  se 
le  havian  de  ofrecer  ,  para  salir  mejor  de  los  su- 
cessos  de  Nise.  Y  assi ,  acudiendo  Lisardo  y  su 
padre  al  aposento  de  Panfilo ,  para  informarse 
de  lo  que  havia  sucedido  en  la  execucion  de  su 
muerte  ,  los  hallaron  juntos  ,  de  una  misma  ma- 
nera turbados  a  entrambos.  Preguntáronle  a  Lean* 
dro  quién  era  ,  y  dixo  y  que  Panfilo.  Lisardo  sa-* 
cd  la  espada  para  matarle  ,  y  asido  del  el  viéjo^ 
que  ya  havia  reparado  en  Panfilo  ,  le  persuadid 
que  era  el  otro.  Creía  Lisardo  ,  que  su  padr¿ 
lo  dixesse  por  sossegarle ,  y  pertinaz  en  matar  al 
Catalán ,  decía  ,  que  el  otro  era  su  criado  Mau-* 
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ricio.  La  femilia  de  casa  ,  por  obviar  mayores 
daños  llam<f  la  justicia  :  y  convocada  la  vecindad» 
íueron  de  común  acuerdo  puestos  en  la  cárcel 
publica  Leandro  y  Panfilo ,  hasta  que  se  averi- 
guasse  quál  de  los  dos  era ,  porque  aunque  Lean-* 
dro  ya  lo  negaba  9  no  era  creído  ,  respeto  de 
que  todos  imaginaban  ,  que  negaba  su  nombre 
por  huir  el  peligro.  Jacinto  convalecido  de  las 
heridas  de  Panfalo  ,  le  buscaba  en  esta  sazón 
por  Barcelona  ;  y  creyendo  ,  que  a  su  tierra  sé 
harria  partido  ,  determino  seguirle  ,  assi  por  e^ 
to  ,  como  porque  havia  tenido  nuevas  de  que  en 
aquella  ciudad  estaba  Lucinda.  Y  como  cami- 
nasse  a  Zaragoza  ,  halló  a  la  entrada  de  aquel 
famoso  Pilar  ,  edificio  soberano  de  los  Angeles, 
desde  el  tiempo  del  Apóstol,  que  truxo  a  Espa** 
ña  la  fe  9  que  aventajada  a  las  demás  naciones 
tan  limpiamente  guarda  ,  a  la  peregrina  Nise, 
que  conocida  por  las'  seiías ,  que  tantas  veces  ha- 
via  oído  referir  a  Panfilo ,  le  descubrid  quien  era. 
Fióse  Nise  de  Jacinto  ,  por  la  seguridad  ,  que 
tenia  *de  las  amistades  de  Panfilo  :  y  tomando 
habito  conforme  a  su  calidad  ,  dejo  a  las  pare^ 
des  de  aquella  santa  cámara  el  que  de  peregri-* 
na  trahia  ,  con  el  bordón ,  que  hasta  entonces  lo 
havia  sido  de  tantos  caminos  y  trabajos.,  Y  ca- 
minando los  dos  a  la  ciudad  famosa ,  en  que 
primero  vid  la  luz  del  cielo  ,  quiso  Nise ,  que 
buscassen  primero  a  Panfilo  en  su  casa.  Entrd 
Nise  por  ella  ,  y  hallando  a  su  madre  con  ex- 
tremo dolor  de  la  ausencia  de  sus  dos  hijos ,  la 
consoló  con  assegurarle  ,  que  vivían ,  y  que  tenia 
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por  sin  duda  ,  que  los  hallaría  en  Toledo,  Añi, 
móse  la  matrona  nobiiissima  con  estas  palabras, 
y  persuadida  de  Nise ,  se  fue  con  ella  y  con  Ja- 
cinto ,  llevando  a  Elisa  consigo  >  su  menor  hija, 
que  en  el  ausencia  de  sus  hermanos  se  havia  he- 
cho muger  ,  báculo  de  las  aflicciones  de  su  ma- 
dre ,  con  no  menor  hermosura ,  que  Finea ,  y 
entendimiento  ,  que  Panfilo.  La  misera  Tiberia, 
hermana  de  Jacinto  ,  creyendo  ,  que  descubierta 
su  traycion  havia  de  ser  maltratada    de  su  her- 
mano ,  quanto  el  desgraciado  efe¿lo  de  su  ente- 
do  merecía  ,  dejo  a  Valencia  ,  y  con  alguna  de 
su  familia  ,  que   quiso  seguirla  »  se  puso  en  el 
camino  de  la  misma  ciudad  ,  donde  ya  la  for- 
tuna destos  amantes  llamaba  a  cortes.  Cello,  des- 
confiado  de  hallar  a  Finea  ,  y  de  satisfacer  a 
Nise  ,  estandolo  de  la  inocencia  de  entrambos» 
vino  a  Toledo  9  y  algunas  leguas  antes  halló  ti 
Tiberia ,  con  quien  haciendo  por  el  camino  com« 
pañia ,  tuvo  nuevas  de  los  sucessos  de  Panfilo ;  y 
assi  le  ofreció  su  casa ,  hasta  que  escribiendo  a  su 
hermano  se  hiciessen  paces  ,  interpuesta  la* auto- 
ridad  de   sus  padres  ,  cuyo  favor   le  prometía* 
Desta .  suerte  a  un   mismo  tiempo   y  en  un  mis- 
mo dia  entraron  por  su   casa  del  anciano  y  no- 
ble Leonicio   Aurelia  ,  madre   de  Finea  ,  Pan- 
filo y  Elisa  ,  Jacinto  y  Tiberia ,  hermanos ,  y  el 
mas  perdido  de  todos  Celio ,  de  quien  ya  no  se 
esperaban  nuevas  ,  antes  se  havian  tenido  de  que 
era   muerto  ,  y  otras   de  que  estaba  cautivo.  El 
alegria    de   haver   visto  a  Nise  ,  hetmosa  sobre 
todo  encarecimiento  y  y  a  Celio  con  salud  1  mas 
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robusto  en   aquel  habito  ,  que  en  el  que  havia 
trahldo  escolástico  antes  de   sus  peregrinaciones, 
y  porque  parecen  mejor  los  mancebos,  que  des- 
pués de  larga  ausencia  vienen  hombres  ,  obligo 
a  Leonicio  a  mil  piadosas  lagrimas  ,  y  no  me* 
nos  a  Aurelia  ,   de  ver  a  su  perdida   hija    Fi- 
Bea  y  al  robador  Celio  ,  que  con  tiernos  abra- 
zos la  pedia  perdón  de  las  imaginadas  sospechas, 
y  a  Nise  de  las  heridas  ,  que  le  havia  dado  sin 
cqnocerla.  Queria  Jacinto  tomar  satisfacción  de 
Tiberia  :   y  como  el  ayrado  solo  se  diferencia 
del  loco  en  la  brevedad  del  tiempo  ,  como  So- 
Ion  decia  ,  fue  menester  la  autoridad  de  todos 
para  aplacarle.   Sacaron  de  la  cárcel  a  Leandro 
y  Panfilo  :  y  conociendo  qual  de  los  dos  era  el 
verdadero  ,  creció  de  manera  el  regozijo  en  to- 
dos ,  que  la  nobleza  de  la  ciudad  acudid  a  ver- 
los ,  y  a  dar  el  parabién  u  los   alegres  padres. 
Vino  entre  ellos  Lucinda  ,  a  quien  casaron  con 
Jacinto  ,  cumpliendo  mil  justas  obligaciones. 

Pidió  Lisardo  a  Tiberia ,  que  con  aplauso 
de  todos  le  fue  concedida  ,  y  porque  Leandro 
se  consolasse  del  amor  de  Nise^  le  dieron  a 
Elisa  ,  bellissima  doncella  ,  que  apenas  cumplía 
entonces  catorce  años.  Celio  caso  con  Finea ,  y 
Nise  tras  tantas  fortunas  vino  a  los  brazos  de 
Panfilo ,  tan  merecidos  por  los  ¡numerables  tra- 
bajos ,  que  passaron  :  a  cuyas  fiestas  se  hicieroa 
las  que  se  siguen.  Dichosos  peregrinos  de  amor, 
que  ya  en  su  patria  descansan  ,  cumplido  el  vo- 
to. Y  assi  ,  pues  ellos  cuelgan  en  el  templo  dé 
la  fortuna  sus  bordones  1  yo  la  pluma  en  el  de 
la  fama  >  con  que  he  escrito  sus  desdichas. 

Lai 


4^9 

Las  ocho  primeras  noches  huvo 
ocho  Comedias  ,  que  saldrán  imprcs- 
sas  en  otra  parte  ,  por  no  hacer  aquí 
mayor  vokmen. 

La  primera  hizo  Porras,  autor  fa- 
moso ,  y  fue  su  nombre :  Laura  fer- 
seguida. 

La  segunda  Alcaráz  ,  único  Repre- 
sentante ,  y  de  sutil  ingenio  ,  llamóse: 
El  Soldado  amante. 

La  tercera  Pinedo,  maravilloso  en- 
tre los  que  en  España  han  tenido  este 
titulo  ,  y  fue  el  suyo  :  La  Fuerza  las- 
timosa. 

La  quarta  representó  Cisneros  ,  a 
quien  desde  la  invención  de  las  Come- 
tas no  hace  comparación  alguno  :  fue 
el  nombre  de  la  Comedia:  i?/  Perseguido. 

La  quinta  hizo  Bios  ,  mar  de  do- 
nayre  y  natural  gracia :  llamábase  :  La 
Bella  mal  maridada. 

La  sexta  Villegas  ,  celebrado  en  la 
propriedad  ,  afedfcos  y  efedos  de  las  figu- 
ras :  era  su  nombre :  El  Galán  agradecido. 
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La  séptima  Santander  ,  digno  de  ser 

oído  j  y  no  de  menor  cuidado  y  in- 
genio :  llamábase  :  La  Montañesa» 

La  odava  Granados  y  gallardo  galan^ 
gentil-hombre  ^  y  de  la  tierra  del  Pe- 
regrino :  llamóse  la  Comedia :  Los  Es- 
clofüos  Ubres» 

Vergara  ,  general  en  todo  genero 
de  representaciones  y  y  Pedro  de  Mora- 
les cierto  ,  adornado  y  afectuoso  Re- 
presentante ,  hicieron  después  otras  dos 
llamadas  :  El  Argel  fingido  y  los  Aman- 
tes sin  amor  ,  que  con  otras  fiestas  se 
remiten  a  la  segunda  parte. 

Deus  facit  iudicium  pupillo  (í  vi- 
dux  ,  amat  feregrinum  ,  CÍ  dat  ei  vic- 
tum  atque  vestitum  y  CÍ  *vos  ergo  ama- 
te peregrinos  ,  quia  t^  ipsi  fuistis  ad- 
vena  in  térra  jEgypti.  Deut.  lo,  i8. 

Fin  del  Tomo.  V. 


^ 


i 


^ 


Á 


